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Todos los tomos d;^ esta obra llevarán el sello de la Sociedad 
para los efectos del derecho de propiedad , considerándose de 
Ilegítima procedencia, y denunciado como tal, el ejemplar bailado 
alo este requisito. 
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D. JOAQUÍN mumu cortina 
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ClliSA GRDHINAL 

D. JOAQUÍN FERNÁJNDEZ CORTINA naUíral it Pendiieiat en la 
proviucia do Asturias, Canónigo j Gobernador eclesiástico de lá 
Diócesis de Toledo, por baber círcaiado un Brebe ó rescripto que 
indultaba á ios fieles en la confesión del aso de la BaU de*lft San-^ 
ta Cruzada. 

D. PEDRO YINUCSA Canónigo Doctoral deJ Burgo de Ogñía, por 
sospechas en la circulación de otro Brebe relativo al mistlio asunto. 

D. FERNANDO VINÜESA su padre, D? Agustina del Barco y 
D? Francisca Pérez Escudero por haber ocoitado á dicho D. Pcf» 
dro. 

Y D. FRANCISCO VINÜESA su primo, D. Carlos Pabon Celador 
de Policía, y D. Marcos Rodríguez Calderón por complicidad en 
la fuga ejecutada de la capital por el mismo j ja citado D. Pedro 
Vínuesa. 



IDEA PRELIIIIIAR. 



Principió esta célebre cansa en la villa y corte de Madrid» en 
virtud de Real orden de 2 de Enero del afio 56 , por la (|ue tuvo á- 
biea mandar S. M. se procediese inmediatamente, y con la major 
reserva y escrupulosidad , al reconocimiento de ios papeles de don 
Pedro Vinnesa residente entonces en la corte , á cojo efecto se die- 
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4 GAVSA cmrTBA 

Ton íjcollaclcf ál sefior Goberoador dtril de h munu D. Salostiaao 
Olóiag^j á qaíen le oometíó este eacar^go, para Talcne de coaalos 
medios ie díctase sa pmdencta j estubieseB en sas atñlndoaes , para 
el descobñmiento j ocupacioB ám n» Boleto que segim el loes de 
primera instancia del Sorgo de Osma , ooBserr aba el D. Pedro , j 
babia dado ooa <^p¡a al Baciooero de aqoetta Iglesia IX Francisco 
Pascoal Sana , al regreso de este por Madrid de so eoo6namienlo eo 
Cioeres ; comanícacioa qae le biMa hecbo penooa de algooa coníj«- 
anta ; cojo Boleto se redncia al parecer, á facultar á los R. R. 
Obispos é tm» Gobernadores, y estos á los coras Párrocos de «os 
Diócesis, para que podtesen conceder «sencion i sos feligreses de 
tomar las Bolas correspondientes al afio 5€ , depositando las canti- 
dades qoe por ello se bobieras de dar en dicbos caras Párrocos, 
con el objeto de socorrer i su pretendido Rej , é impedir por este 
medio qoe ingresasen los fondos de ellas en la Tesorería general de 
Crozada ; mandando al propio tiempo S. M. qoe dicho Gobernador 
civil diese coeoia del resoltado de las diligencias que practicare, 
bajo el concepto qoe con ia misma fecha se comunicaba Real orden 
al Joes de primera instancia del Borgo de Osma para qoe también 
practicase las qoe fuesen oportunas. 

En su cumplimiento el día 5 de Enero pasó á la casa de D. Pedro 
Viouesa, T por disposición del Gobernador civil, el Comisario de 
policia de la primera demarcación D. Benito Fernandes con depeu- 
dientes del ramo ; y obrando con todas las precauciones j delicadeza 
qoe ecsijia el asunto, bailó que lio estaba en casa, habiéndole in- 
formado sus dos primos con quienes vivia , D. Francis'co Yiuuesa y 
DÜ Leocadia Méndez , qoe el día anterior babia salido de casa des- 
pués de comer, adviniéndoles qoe si no volvia entre diez y once de 
la noche, no le aguardasen. Se reconocieron diferentes baúles, jr 
entre ellos los que dias antes babia n sido trasladados al coarto prin- 
cipal donde vivia D. Marcos Rodrigues Calderón, á quien se supli- 
có per favor los custodiase , no resultando de este reconocimiento ni 
de otros que se practicaron eu algunas casas que frecuentaba , como 
la de D. José Viouesa su pariente, papel algooo sospechoso ^ y si 
solo unas poesías impresas dedicadas á los Voluntarios Realistas que 
publicamos por la particular circunstancia de ser compuestas por la 
Reina difunta D? María Josefa Amalia de Sajouia y son com3 signen.' 
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i LOS VOUimRIOS REAUSTIS DE NáDRID 

l^ EL ACTO DI KXTBECARLES ík lUDEKA T ISTIIDAKTB. 

Versos compuestos por Nuestra Augusta y Católica Reina 

Dofta María JMclk Amalta. 

Publícalos 

£Ii M. BE CU B* 

¿ quien & M. ha dispensado el dUlinguido y singularísimo honor 
de mandarle franquear una copia. 

Madrid. 1824. 
Imprenta de D. Miguel de Burgos. 



A LOS VOLUNTARIOS REALISTAS 

Btr Bl ACTO' 

DE EliTREGARLES LA BANDERA ¥ £STA?iDAfiT£. 



CoerpQ noble , det Rey fieles amantes ; 
Del realismo Espafiol hermosa flor, 
Que al Altar j al Trono ya triunfantes 
Jurasteis sostener en su esplendor. 

Tomad en este día la handera , 
Que en vuestras filas se ha de tremolar 
Todo realista ^ si es preciso , muera * 
Sobre ella j con Talor, por Trono y Altar 

Arde en t osotres esa llama bella 
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CAUSA CONTAA 

De paro amor «i Rej y Religión ; 
Más es poco sioo juntáis coa ella 
Jl£l orden y la subordinación. 

A todo superior vivid rendidos ; 
Para soldados buenos es igual 
Que los mandatos vajan espedidos 
Por el dltimo Cabo ti un General. 

Id sin réplica al punto que os destina 
£1 gobierno que habéis de respetar ; 
Dimana su poder de lej Divina , 

Y os toca obedecer, no examinar. 
Hablar de sus decretos , criticarlos , 

Es principio fatal de rebelión ; 
Pedir á Dios los dicte y apoyarlos , 
Esto es querer el bien de la nación. 

Ese ttcero que brilla en vuestra mano 
Solo será instrumento de virtud ^ 
Si , con aprobación del Soberano , 
Combate por la piiblica quietud. 

No lo abuséis , frustando la esperanza 
Con que á las Glas se os miró correrá 
Armar un Pueblo es pruet» de confia nía , 

Y es doble crimen no corresponder. 
..Vuestro destino j vuestra cuna honrada 

^^uuca el desorden debe mancillar .- 
Por la lealtad la Espada fue empufíada ; 
La sumisión la ha de desenvainar* 

Cuando ella os llame, abandonad contentos 
Cuanto es mas caro á vuestro corazón ; 
Que antes que los mas tiernos sentimientos 
Es el amor á Rej y Religión. 

Si amenaza la Fé ser persegnida , 
Si espera vuestro apoyo el Trono real, 
Inmolad > si es preciso, vuestra vida 
Al filo del cuchillo liberal. 

Cesó 'el peligro^ y euvaynar la espada 
Manda la competente autoridad t 
Haaedlo, la obediencia resignada 
Es la medida de la lealtad. 

Entonces descansad de las fatigas 
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»• JOAQUÍN P. GOITII^A T OTROS. 

Que tufrísteis I en vueitra obligación, 
£o frente de las huestes enemigas 
En el combate por la Religión. 

Entonces d<!scaúsad en los bogare» 
Donde ToUer os coneedió el Sefior, 
De quietos reCHios j militares 
Uniendo los deberes j el honor. 

Ese traje glorioso de leales 
Debéis guardaros bien de deshonrar ; 
De que pisó un Realista sus umWale» 
Taberna nt cafó se ha de gloriar. 

Véaseos pnnfualea al ejercicio. 
Devoto» en el Templcr del Sefior, 
Activoa en rnestro cargo d senrieio, 
ó en ganar ▼nestn» pan con la labor. 

Y luego de los Tueslroa en el seno 
Roscad Tuestro descanso j distracción , 
Porque en ninguna parte será bueno 
Quien de so casa buje la sugecion. 

Criad á Tuestros hijos con esmero, 
Encaminad con ruestra autoridad 
Sos ínespertas almas al sendero 
Que guia á una dichosa eternidad* 

Por ni mió no tengáis este euidadc^. 
De que la Pro? idencia os eneargé ; 
Pues debe ser muy grande j eletado 
Lo que su sangre á todo un Dios ooitó^ 

Aprovechad el tiempo del sosiega 
Para echar en su tierno corasen 
Las chispas primeras del santo fuego 
Del celo por el Rej y Religión. 

Tratad siempre con grande reterenci* 
A todos los Ministros del Sefior, 
En vuestro cuerpo á tod^ prefei'encia 
£1 Capellán es el mas acreedor. 

Si él os dirige j sirve de consuelo 
Vosotros respetad eo autoridad : 
Pensad que á su vos baja Dios del Gelo ^ 
¿ Qué Rej iguala á tanta dignidad ? 

Uoid entre vosotros de porfiaa 
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CAUSA coscntA 
Que alteran la amiitad que ba de reinar 
£Dtre tos bueuos qae en amargos diaa 
Vino el amor al Trono j al Altar, 

Lof duelos ( que es gran peite en Yoeslro estado ) 
Se iiaman sin rason lances de honor : 
Que el honor Terdadero está cifrado 
£u obserrar las lejes del Sefior. 

¿ A dónde está el honor que se deriva 
De accioo tan en contrarío del deber^ . 
Que de la gloria mas soblíme os priva 
Haciéndoos de la Iglesia espeler ? 

Ko se compra el honor con el delito 
Insf parable de la confusión , 
Pii se prueba el valor en un conflicto 
Al que lleva una preocupación. 

No hay dogma que valga contra el Divino, 
IV>r mas pretestos que se quieran dar, 
Quien reta ó duelo admite es asesino 
Que sus Gefes no deben perdonar. 

Hasta con los que no fueron leales 
No uséis de algún desprecio ni baldouj 
Que esto hacían las huestes liberales, 
Con los que odiaban la constitución. 

Su amistad peligrosa debe huirse. 
Sus venenosos libros desechar ; 
Mas el odio á sus dogmas puede unirse 
Al amor que á ellos se ha de conservar. 

La venganza tomar por vuestras manos, 
Volver ofensas al que os ofendió, 
Es propio proceder de milicianos ; 
De Voluntarios Realistas, nó. 

Nunca conviene un celo amargo j duro 
A los Soldados dé la lealtad ; 
Sin Religión no hay realismo puro, 
Y Religión no la baj sin caridad. 

Si podéis descubrir á los malvados , 
Sus viles planes desenmascarar^ 
Id 7 entregarlos á los magistrados , 
Que en nombre del Sefior sabrán juzgar. 

Hecho esto descansad en su prudencia ^ 



Digitized by 



Google 



D. JOAQUI9 '• C01TI9A T 0TR05. 

Pii€8 J9i GUiii]ilUt0Ía ooi> vtieMro' deber, 
Pedid á Dios loa dé'juatioia j ciencia, 
De nada, mda tenéis que responder. 

Tened presente, q»ie es escusa vana 
Para faltar al orden y ai honor 
£1 decir que seguís la cansa sana 
Y defendéis la Sé del Salvador. 

Antes esto preteslo -mas cuipnble 
Al agresor Uará compare^Jer^ , 
Pees cnanto la cansa es mas TespetaUe, 
Con mas honor se debe delender. 

No es para ser realista suficiente 
£1 prestar juramento á este pendón , 
Esto no es serlo, pues que solamente 
De serio es contraer la obligación. 

Para serlo , no solo imperturbable 
£1 partido del Rej se ha de seguir ; 
Mas también el trabajo indispensable 
De on cuerpo militar no sé ba de huir. 

Gefes , estad constantes i la vista , 
Que de velar tenéis la precisión , 
Porque el que tome el nombre de realista 
Lo sea en el valor de la e»presion« 

Dad vosotros ejemplo á los soldados ; 
Que el que manda lo qoe no qnierc hacer 
Previene á los menos disciplinados 
La escusa para desobedecer. 

Si asi lo Itaceis ¡ ó nobles volúntanos t 
Dareia un nuevo honor i este pendo» ; 
Confundiréis á vnestíros adversarios 
Siendo apoyo de Trono y Religión. 

Mas al que esto severo le parece, 
Al que busca nn ensanche criminal , 
Qtie deje este trage que no merece , 
Y no deshonre nn cuerpo tftn leal. 
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10 CADSA COmiA 

Habiéndote recibido después diferentes decUraciooei sobre el pa- 
radero de D. Pedro f el sentido de cartas ocupadas , baoles hallados 
en la habitación de Calderón j tenido irarios careos , dieron por re- 
sítiltado la prisión de este , la úe D. Francisco Vinaesa ; j celador 
del barrio de la Comadre D. Carlos Pabon , por sospechas de haber 
ocultado Calderos maliciosainente los banies^ j estos intenrenido en 
la fuga del sageto que se buscaba. En este estado pasó el sumario al 
sefier Juet de primera instancia D. Manuel Lueefio para que lo con- 
tinuase en la forma que mas abajo se dirrt. 

Al propio tiempo al que lo era del Jucgado del Bnrgo de Osma 
D. Francisco Maria de Castejon , en cnoiplimiento de lo que se le 
babia mandado por Eeal érden , ocupó en aquel punto , y remitió al 
Gobierno , dos copias de nu Balelo en tdiema latino , que traducido 
al castellano es como sigue : 



lilrife®^%% 



«La Sagrada Penitenciaría en tirtud deanloridad apostólica, por 

• gracia especial , proroga j coníirma benignamente durante las ac- 

• tuales circunstancias , á Vos el Venerable en Cristo Padre Obispo 
«N. las facultades contenidas en el pliego impreso, con la adición 
« á favor de los Sectarios , concedidas en otro tiempo por el ofir 
«cío de la misma Sagrad i Penitenciaria, scgnu su forma j tenor. 
«Con facultad también de comunica Has en cuanto ai fuero de la oon« 
« ciencia , á otros confesores , que bien os parecieren , bien sea por 
«cierto tiempo , bien sea babitualneute; afiadíendo también la ñi- 
« quitad de conceder en el acto de la ooníesion sacramental licencia 
«¿los que la pidan , para usar del indulto de la bula de la Cruzada, 
« contribuj endo á los pobres con alguna Kmosna , que ha de ser ta- 
« sada respectivamente sc^nn las fisooltades de cada uno , no obstan,- 
«te las cosas que sean en contrario. Dado en Roma en la Sagrada Pe- 
« nitenciaria. ■ 

Y con tal motivo encausó en 5 de Enero del 56 á D. Francisco 
Pascual Sans, Racionero de la Santa Iglesia Catedral del Burgo de Os- 
ma, ai Dr. D. Miguel Paredes, Canónigo Penitenciario de la misma j 
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Joei de Crofada del obispado , y al Dr. D. Pedro Heritaodezi Ca* 
Bóttigo Lectoral de la precitada Iglesia , resultando sustati€Íalmeiile 
de esta caasa lo que signe. 

£u la Villa del Burgo de Osma d cinco de Esero de 1856: el se- 
fior D. Francisco María de Castejou Juez de primera iostancia, j 
encargado de policía de la misma jsu partido judicial, por aute*ini 
el Cscbo, dijo: quts teniaado noticia que D. Fraucisco Pascual Sauz* 
presbítero RacioDero de esta Iglesia de Osma , á su paso por Madrid 
de regreso de su destierro habló j coníereoció coi) el Dr. D. Pedro 
Viuuesa» Cauóuico Doctoral de dicha Santa Iglesia , quien le entregd 
copia de uu Buleto espedido por su santidad que se dice dirigido Á 
los Obispos de Espaúa en perjuicio notorio de la Gracia y -del EraríOf 
y que dicho D. Fraucísco Pascual Sauz lo ha comunicado en esta 
Villa al sefior Lectoral , j trasladado este al señor PeuitencJario , pa- 
ra su aTeriguaciou procediese al reconocimiento de las casas de di- 
chos sefiores para saber la certeza del hecho y ¿on pación , en caso 
de ocultación^ de todoi los papeles y demás que fuere menester con 
reserfa de ulteriores diligencias en caso necesario. Pues todo asi 
por este auto de oficio cabeza de proceso , que su merced mandó 
íormar. Lo proveyó y firmó, de que yo el £scbo. doy i'd =3s: Frau« 
cisco Maria de Castejou. «s Ante mi s» Ildefonso de Sienes* 



DECLARACIÓN DE D. FRANCISCO PASCUAL SAKZ, PRESBÍ^ 
. TERO RAQOIS EUO DE LA SANTA IGLESIA DE OSMA , REN- 
DIDA EN 6 DE ENERO DE JS36. 



Preguntado. ¿Qué tiempo hace salió de Madrid^ cuanto se detuTO 
en c'l, donde vivia y que personas frecuentó con su trato, dijo: 
que en el dia en que salió de Madrid uo se acuerda á punto cierto, 
pero que se remite á la refrendación que obra en el pasaporte, 
que está en esta policía , que se detuvo eu Madrid cinco dias de re- 
greso de la ciudad de Cáceres , á donde había sido confinado por ór- 
deu del £xmo. Sor. Capitán General de Castilla la Vieja : que vivia 
en Madrid en la Plazuela de Las Descalzas Reales casa del Real Monte 
de Piedad, y habitación de su Contador D Benito García, Présbite* 
ro y que las personas á quienes vio y habló , fueron á loa señorea 
D. Pedro Vinuesa , D. Fermín Udi , D. Romuald o Gómez , Preben- 
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13 CAUSA «OlfTKA 

dodos de esta santa Iglesb ds O&mwj D. ,Zo¡to y D. Gregorio Go«- 
meft vecíaofl de esta VíÜa y á D. Mmiu^ I H»vo(¡ , Aadílor de ia Rota. 
Preguntado. ¿ Quitín le bizo la entrega de la copia del Balito , que 
mofiva esta causa ^ jr sí en Madrid la manifestó é alguno , dijo : que 
dicba copia naniiaerka la recibió eo Madrid por el correo , y que 
uo la manifestó á persona aignua ^ guardándosela en el bosillo. Pre* 
gimtado. ¿Qué. uso biso de dicbo papel cuando lleg^ á esta Villa, 
á quién se lo entvegd, y qne pasos dio- para saber sn contenido , dt« 
}oi <|ue á los dos díaa de s» llegada á esta manifestó el papel de que 
se bace mérilo al aefior Lsctorai de esta santa Iglesia IX Pedro Her* 
nandez, al tiempo de pocerae la rot>a de coro en dicba. santa Igie* 
sia, mani testándole le espUcase el contenido de aquel papel, pues lo 
ignoraba , y que lo liabia recibido en Madrid, por el correo ; que 
dicbo S* Leotoral le recibió , y guardó :* c^ie al otro dia llamarou al 
declarante á casa del & Penitenciario á ipiien ya el & Leotoral ba- 
bia manifestado el papel referido « y ambos le digeron era on docu- 
mento insignificante, ó papel mojado, y que habiendo tacado copia 
dicbo 5. Penitenciario, se lo entregó al Lectoral para que este lo 
hiciese al declarante encargándole no hiciese uso de éi por ser de*- 
predalile , que dicho papel , ai tiempo de entregárselo el Leotoral á 
dicho declarante , se la dio nn poco rotQ y <^ue lo condujo de rom« 
per en presencia de didios Sres. Lectoral y Penitenciario. Pregunta» 
do* Si poniéndole de manifiesto la copia que dice sacó el susodicho 
S. Penitenciario reconoceria su letra y contenido, dijot no recono* 
cer la tetra del S. Penitenciario é ignora el contenido del ya repe- 
tido papel. Preguntado» Como no se dirigió primeramente al S Dean 
Gobernador de este obispado antes que al S. Lectofal , dijo : Que 
como ignoraba el contenido de dicho papel ó Buleto no lo bixo á dicho 
Gobernador y si al S. Lectoral. Preguntado, Si en la coufer encia que 
tubieron los dichos Sres. Penitenciario y Lectoral con el declarante se 
acordó sacar algunas copias de dicbo papel , v reraití^ias á los Cdras 
Párrocos de la Diócesis , ü otras personas, dijo: no halierse acordado 
sacar ninganii copla , ni tratado siquiera de ella , y macha menos re- 
mitirlo á nadie, sino que por el contrario se despreció del todo y se 
acordó el fio decirlo á nadie. Pregtmtado. Si cnaudo recibió por el cor- 
reo el pápelo Buleto ya indicado, con tenia la carta algún otro escrito ó 
documento , y que és del sobre en que Tenia , dijo : qne dicho pa- 
pel lo recibió solo con un sobrescrito , sin que hubiese ningún otro 
papel ni docn mentó adjunto mas\]tie él , y que el sobre lo gastó eu 
papel piira cigarros , y otros usos en el camino. Preguntado, Si se 
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«c«er¿a quA «olio tenia el dicho sobrescrito, respondió: no advirtió 
el sello que padiera tener. £a este estado se le puso de manifiesto ei 
paquete, ó bulto de papeles qn^ se ocupé al deelaraule en ia noche 
del día de ayer , j qne íaé •cerrado coa nueve obleas para que le 
reconociese^ y digese si era el mismo, y habiéndole vnXxi, dijo : ser 
el mismo -sin cosa en contrarío, j. per tal le reconoce , y haÚ^adole. 
abierto á sn presencia , j reconocido , no se encentró documento «i 
papel alguno sospechoso , por le que se le detolvió y entregó el ci- 
tado b«lt# a 1 declarante. 



DECLARACIÓN DEL DOCTOR D. PEDRO HERNÁNDEZ, PRES- 
RITERO CANÓNIGO LECTOR AL DE LA IGLESU DE OSMA, 
EN 8 PE ENERO DE ldS6« 



Preguntado , eí recuerda que dia , á que tiora , como y cuando se 
le hizo la entrega del papel que motivó esta cansa, y que ¡ler- 
sona se le entregó , dijo : Que se le entri^gó D. Francisco Pascual 
Sana, Radonnro de dicha Santa Iglesia -el dia sogundo ó tercero de 
Pascua por la mafíana , en la capilla de sania Teresa al tiempo de 
vestirse para coro según le parece , pero que no puede asegurarlo , 
y qne se le entregó porra que lo ecsaminase en compafija del S. Pe- 
nitenciario. Prí^gftntndo, Si salie si diclio D. Francisco Pascual Sane 
sabia lo que contenia dicho papel. Dijo : No salie si lo sabia ó no. 
Preguntado, Que tamaño tenia dicho papel, si eslalia escrilo todo, 
en que idioma , y si era manuscrito ó impreso. Dijo : Qne dicho pa- 
inel tenia poco mas de una octaba dé medio pliego , que estaba es* 
crito en lattn ^ y era manuscrito y se decía Daíun% Romae pet*o sin 
fecha de dia , mes , ni año. Preguntado, A que se redocia el conte- 
nido de dicho papel. Dijo : Sonaba dirijido i los Olnspos pforogán* 
doles las facultades de la Penitenciaria , y anaplitfndolas con respco* 
to á los Contesores y para los indultos de la Rula. Preguntado. Que 
aprecio hizo de dicho papel , á qnien se lo manifestó, y que pasos 
dio para denunciarlo ;.s¡ vio que era contrario á los intereses de la 
Gracia y del Erario asi como del legítimo Gobierno. Dijo : Que al 
golpe, y primera vista lo conceptuó apócrifo y del todo despreciable' 
qne lo manifestó al S. Penitenciaiiio en vista de la insinoaciou que el 
Dr. D. Francisco Pascual Sans le hizo al declarante al tiempo 
de enti^egársele , y que se lo entregó á dicho S. Penitencia* 
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r\9 como tal, y Jaes Sobdeleg^Mlo de Cmuda, parecióMe ser erte 
paso mas «cerUUo que la pabÜciclad. Prtguníado. Sí neú al^aa co- 
pia ó copias de dicho papel j en tal caso i quien se las dio, d qne 
hico de ellas. Dijo : Estar aegoro de no haber sacado ninguna copia 
de él, entregándole orí j¡ nal conforme se le faabian dada, al ja refe* 
rido dicho S. Penitcndarío. Preguntado* Si pooii^odoie de maniBcsto 
dicho papel reconocería ai era el mismo qne habia obrado en sa po« 
der. Dijo : Ko le cabe ningana dada especial de reconocerlo en el 
caso de qoe se le presentase, j habiéndosele pnesto de manifiesto 
espresó , no ser el mismo qne habia obrado en sn poder, j si una 
copia que no dudaba era fiel j esacta sacada por D. Mignel Paredes 
s<gnn reconocía por la letra. Preguntado. Si sabe el paradero del 
oríjinal, qoe entregó i dicho D. Miguel Paredes. Dijo: Le consta á 
ponto cierto, que se rompió de acuerdo con D. Miguel, habiendo 
llamado al efecto á D. Francisco Pascual Sana, para hacerle ver j 
entender que era un papel de ningún valor, y del todo despreciable. 
Preguniado, Si se acuerda en que casa ó sitio se verificó la rotura 
del ya citado papel , quien le egecutó , j en presencia de qne per-' 
sonas. Dijo : Qne la rotura del dicho papel original se veríficó en 
casa D. Miguel Paredes, precisamente por el declarante en dos ó 
tres Irosos, y en segundo lugar por el D.' Francisco Pascual Sana, 
con autorización del dicho D. ]tf>gQcli s>>^ <iue hubiese concarrido 
<»tra persona alguna que los ja enunciados. Preguntado, Si sabe de 
donde le vino al D. Francisco Pascual Saos el ja dicho papel. Dijo • 
Ko está seguro Je donde le viniese , pues como dicho papel era des- 
preciable no se ocupó en averiguar la procedencia de él. Prtgunla* 
do. Como es qoe no se díríjió á dar parte del dicho papel al Sb Go* 
beruador del Obispado como Gefe soperíor, antea qoe A D. Miguel 
Paredes. Dijo : Crejó fuese suficiente manifestárselo al D. Miguel 
Paredes, ja como Jues de Cruzada, ja por la iusinoacion qoe le 
hiso el IX Fr&ucisco Pascual á su entrega, pareciéndole al fin, que 
el hacerlo al S. Gobernador era dar una importancia , que no mere- 
cía el (Mtado papel , j que acaso podia resultar mas perjuicio. Prr- 
guniado» Si sabe como, ó de qoe manera pudo ll^r la noticia de 
la eciiistencia de dicho papel á algunas autoridades j parlicularéa^ 
Dijo : Que la noticia única que tiene es, por un oficio pasado por el 
S. Dean al S. Penitenciario á consecuencia de otro de la Comisaría 
general de la Crur ada , en qoe parece se le encargaba á dicho S* 
Dean recogiese la copia de un Buleto, ó papel supuesto, dirijido á 
este Obispado, j en contestación á este oficio, dioho S. Penitencia- 
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rio .remitié i dicho S. Dean la capia del falso Bnteto quo s« le pedia, 
qae á coDsecuencia de todo el S» Penitenciario y el declarante se 
persQoUroo coa el S. Dean » 7 le maniiestarou lo aue lleva declarado. 
Preguntado. Si sabe quien .pudo . dar noticia i la Cnnísaría general 
de Cruzada do dieho papel , y si en la conferencia que tobieron el 
& Penitenciario j el declarante con el S, Dean, estulto alguna otra 
persona* Dijo : Que en la conferencia que tubieron el S. Penileocia» 
lío j el^peclarante con el S. Dean , estovo el Lie. D. Ramón de Saii^ 
ttUan de esta vecindad, j que aegon el roisnío manifestó, fué qoieti 
poso en conocimiento de la Comisaría general de Cruxada la eosís- 
tencia de la copia del Buleto, de que se bace mérito i y afiadiendo, 
qtlf jen la primera inda^ciáMi: cuando le parece dijo : que el papel 
i, que se bace márito se hallaba en .poder de D. Miguel Paredes har 
c¡^ referencia á la copia de que. se habia hablado aquella- tarde en 
casa del S. Dean, y no al orijinal , que según lo declarado en la casa 
dt dicho sefior se hab.ia inutiliaado rasgándoja. 



DECLARACIÓN DE D. MIGUEL PAREDES, CANÓNIGO DE LA 
SAJ!^TA IGLESIA DE OSMA £N 9 DE ENERO DE 1836. 



. Preguntado, Si recuerda que dia , que hora y eu que parage le 
^entregaron la copia del Boleto supuesto , que motiva esta causa , 7 
por quien se biso dicha entrega, dijo: no recuerda el dia^ en que 
se le biso la entrega , aunque si que fué por la roafiana, y que se 
la díó el «Sr. Lectoral de esta santa Iglesia Dr, D« Pedro Ueruaodes. 
Preguntado* Si a| tiemiK» de verificarle la entrega se la biso como 
eosa propia saya , y con particular encargo de su circulación. Dijo: 
que se lo ent^ej^ como cosa que se lo habia dado D. Francisco Pas* 
cual Sana encargándole al tiempo de entregarla que se la comunicase 
«1 declarante y le digeseo su contenido» pues él no lo compreudia , 
pues ignoraba la parte de au contenido; que dicho Sr. Lectora! no 
\e biso ningún encargo con respecto á eslraccioa de copias , y circos 
laciou de ellas» Preguntado. Si sabe de donde le vino ó como adqut* 
rióD» Frauoisoo Pascual Sans el snpuesto Boleto, qne tarnaík) tenia 
e$ie f en que lengua estaha escrito: por quieu era espedido « 7. que 
fecha tenia. Dijo : Ignora el medio por el cual llegó á las manos de 
dicho D« Francisco Pascual el supuesto Boleto. Que su tamafio era 
como.ei de dos, papeles de cigarros unidos: que era escrito en latin 
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inu} defeelHOBO. Qite «ra €8|)e(l¡(lo en Roma por la Sagrada PeiiUeii- 
ciaría , pero sin iecba ni íirinai y que este estaba manuscrito, Pr^ 
gunfrtdo. A que se reducía el contenido det supuesto Buleto. Dijo : ' 
Reducirse á hacei* ciertas ooiieesíooet é los couícsores^ sioque pue- 
da detallar cuales fuesen t,%Us. PregiifUado. Si hitó algún aprecio 
de dicho papel , á quien se' lo matfifeató, que pasos dio para denun- 
ciarlo , si vii'i que era contrario á los intereses de la Gráciv , del Era- 
rio y del legítiriio Gobierno, y si sacó alguna copia ó copias de él. 
Dijo : que en el momento que lo vio , no dudó ser un papel tíomo 
se soeie decir mojado , informal y despreciable , que se lo manifes* 
t'> á D. Ramón deSantillan^ como Administrador Tesorero de Cru«» 
cada 9 y á nadie mas ^ por amor á la Gracia é inter^ de ella , y poi^ 
miedo á la publicidad ^ qne tan per/udicial pudiera aerlaV y (pe sacó 
dos copias una de ellas, en el primer papel , que le vino i la mano 
de loa qne tenia arrimados, por parecerle no merecíala tal copin 
hacerse en papel limpio, y la segunda la sacó de la primera para 
entregarla hISr. Gobernador Eclesiástico de este obispado que se la pi- 
dió oficialmente , y no parecerle decente entregarle la primitiva por 
la raKon diclia. Preguntado, Si obra en su poder el original de di- 
cho Boleto falso y la copia primitiva que sacó de éi. Dijo: que el 
original se hizo añicos por loa señores Lectoral y D. Francisco Pas- 
dual Sana , previniéndole seriamente no hiciese uso ninguno de él eo- 
mo dignq det mayor desprecio; y que la copia primitiva obra en su 
poder, y al efecto la presentaba escrita eu un sobre de carta yá 
continuación de un párrafo trasladado por el mismo de la Gaceta de 
Madrid de 4 4^ octubre de 1855. Pregtmfado. Si poniéndole de ma* 
uifiesto la copia sacada por el mismo, y remitida al Sr. Dean Go» 
bernador del obispado, la reconocería y era la misma, que le diri- 
gió. Dijo: que SI , y habiéndosela puesto de manifiesto se confirmó, y 
^ reconoció ser la misma , que haliia remitido á dicho Sr. Dean , 
verificándolo en virtud de un oficio que dicho Sr. Dean, le remitió 
en elcual se la pedia. Preguntado» Si cuando manifestó á D. Ramón 
de Santillan la ecsisteucia en su poder del supuesto Buieto que le 
entregó el Sr. Lectoral lo hizo como Tesorero de Cruaada y eon 
ánimo de que éste lo elevase á conocimiento de la superioridad , «V 
solo fué confidencialmente. Dijo: habérsele manifestado á D. Eamoii 
de Santillan cbnfidcncialmeute como Tesorero general de Cruxada 
representante de la Real Gracia y con ánimo deque quedase sepul- 
tado entre los dos añadiendo que apesardeser un mero Teólogo el 
declarante , el Tesorero , aunque letrado , nada le inainuó sobre de- 
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ber elevarlo al superior conocimiento de S. £. al Sr. G)iD¡8ario ge* 
nerai de Otixada. Pregwtíado. SI sabe quien pndo dar noticia de la 
ecsistencia de dicho falso Boleto á algunas autoridades j Sr. Comisa- 
rio general de Cruzada. Dijo : que según el ofício que ba recibido 
en el día de hoj del Sr. Secretarlo de Cruzada D. José Escario^ 
sabe por ana copia que le acompaña que D. Aamon de Santillan fué 
quien poso en noticia de la Comisarla de Cruzada la ecsistencia do 
dicho &lso Buleío. Preguntado, Si después de haber remitido el de« 
clarante la copia al Sr. Dean se avistó eon él , j si en tai caso bu* 
bo alguna conferencia, j quienes asistieron á ella. Dijo:. que á lue- 
go de haber remitido al Sr. Dean la copia dei supuesto Boleto adjuu*- 
to de un oficio, se dirigió por la tarde á casa de dicho sefior Dean 
en donde encontró al Sr. Lectoral Dr. D. Pedro Hernández , j que 
á poco rato entró el ya dicho D. Ramón Santillan quiea en la coufe- 
reacia repitió lo mal que le había parecido el eon tenido dei falto Bú- 
lete anellidándole apócrifiD./£ñ cuyo estado, y acto seguido se le pu-' 
so de manifiesto al declarante el paquete de papeles que se le ocu* 
pó en la noche anterior á fio. de que le reconociese y digese si era 
el mismo que tenia rubricado , y habiéndole visto dijo ser .el mismo 
y que por tal le reconocía sin cosa en contrario; y habiendo sido 
abierto á su presencia y reconocido se víó que no ooutenia mas pape- 
les que tuviesen relación con esta causa, que dos oficios, uno de 
ellos d^ D. Matías Narro y otro de D. José Escario Secretario de Ift 
general de Cruzada y dos borradores de contestación de dichos 
oficios, los qne recogió au merced para qtie juntamente con la copia 
primitiva tacada por el declarante del supuesto Bületo, se nniese* 
todo á esta cansa. « 



TOM. IX P. «• 
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declahagion de d. ramón de santillan, abogado, 
tesorero general de cruzada del obispado de os- 

MA , EN lO^i^E ENERO DE 1856. 

Preguntado. Ctiaodo tuvo la primera aoticta de la ecMstencia del 
•apuesto Buleto, quien se la dio, em donde y, de que manera. Res- 
pondió : que en el dta 28 de Diciembre til timo fué á felicitar «1 Uni« 
co Sr. Jues de Cruzada con motiro de Pascuas, el Dr, D. Migoel 
Paredes á quien encontró solo, j después de liaber concluido coa 
su misión j tratando de retirarse, le insiunó «dicho sefior quería en- 
sebarle un papel , que alli tenia de Cruzada , y en efecto se levantó 
de su asiento, íaé á la librería , jr de un Brebiario sacó un papel , 
y antes de leerle preguntó al deponente/ ¿ Sabe V. si D. Francisco 
Pascual ha pasado por* Madrid ? Le «ontestó que si ; v sabe V* si 
habló cou el Doctoral Vinuesa, y también le coatestó que si ; y sin 
mas preguntas , principió d mismo señor Paredes 4 leer el indicado 
papel , dicidudole al propio tiempo que se habia quedado con copia 
y era aquella del que le bnbia leído el Lectoral D. Pedro Hernández, 
y que al copiarle habia enmendado algunas partículas ó letras que 
habia notado de menos en las decisiones. Que concluida la lectura 
le. dijo el depodente , que preciso era un papel apócrifo y muj su* 
bresiro, i que Iccontestó el si'fior Paredes que también le |>arecia 
tal. Qne nada encargó do sigilo al suponerle , y por consiguiente 
supuso , que era darle parte como á üntco representante de la Real 
Gracia de la Cruzada en este obispado , y 'que en este concepto al 
siguiente dia de correo para la Corte lo elevó á conocimiento del 
Excmo. Sr. Comisario general de Cruzada por conducto del sefior 
Secretario de la misma Comisaría ; y que á roajor abundamiento pa- 
ra evitar lo^ pcrjuicijs, que podrían irrogariC en la circulación de 
dicho papel , lo puso también eo el mismo dia reservadamente en eo- 
nbci/tuentodelSr. Gobernador Edesídsttco de esta Diócesis verbalmenle 
y eu la propia forma , y en el mismo dia en la del sefior Juez que 
conoce de esta causa. Pregimtado, Si recuerda que cuando el sefior 
>D. Miguel Paredes le leyó la copia que él habia sacado de la que le 
entregó D. Pedro Hernández le digese en donde obraba la original. 
Dijo : que le parece nada le dijo de esto , 7 el declarante supuso, 
que en el echo de sacar la copia le devolvería el original. Pregunta-^ 
do. Quien trajo la copia del falso Buleto y como llegó i manos de 
D. Pedro Hernández. Dijo: que lo ignora, pero por las preguntas 
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qii« le liiEO D. Migoel Paredes antes de leer dicha copia j que de- 
ja os presada á la contestación de la primera pregunta de esta decla- 
ración , infirió que D. Francisco Pascual , Racionero de esta santa 
Iglesia de Osina , pudo ser el conductor de dicho papel , j tomán- 
dole en sa tránsito para Madrid <lc la persona de D. Pedro Vinuesa 
y responde. Preguntado. Si ponif<nd(»re de manifiesto el papel, qne 
ovó leer á D. Miguel Paredes lo recouoceria. Dijo: qne si, y habién* 
dolé puesto de manifiesto el que ohra al folio tercero de estos autos, 
j que fud entregado por el sefior Dean Gobernador de este obispa- 
do D. Matias Narro. Dijo: qne en la forma del papel no es el mismo 
j auu en lo sustancial de él le parece y no duda que contenia dos 
partes en la primera reducido en sustancia á concedeV á los obispos 
de España la facultad de por sí, y confesores de su confianza, ab« 
solver ciertos casos reservados á la Silla Apostólica^ y la segunda 
parte á concederles asi mismo facultad (>ara que por sí , y por loa 
confesores á quienes diputasen pudiesen aplicar las indulgencias de 
la Bula de la Cruzada, imponiendo á los penitentes el que contri- 
buyesen con alguna limosna siempre que contemplasen pudieran 
pagarlas. Que* con motivo de^ue la lectura fud rápida no puede ase<» 
gura rae muy bien sobre si efectivamente el párrafo que trataba de 
la Cruzada es el mismo que se le lee en el papel que tiene de mani- 
fiesto, pero que se afirma en que este, en lo material de f^l, no íes 
el mismo que le leyó D. Miguel Paredes , porque aquel era mucho 
mas largo y estaba escrito en su primera llana , hasta cuasi con* 
clnirla , cosa , que no leyó dicho Paredes , y á continuación de dicho 
escrito estaba lo que leyó y concluía al dorso de dicho papel y ha- 
biéndolo puesto de manifiesto el papel qne obra al tcUio décimo de 
estos autos y qne entregó dicho D. Miguel Paredes al tiempo de su 
declaración • Dijo : que sa forma es la misma , que aun en substan- 
cia de ta que se le leyó el final de él , le parece es el mismo , y tna- 
si no duda. Preguntólo. Si sabe porque dicho señor D. Miguel Pa- 
redes y D. Pedro Hernández no pusieron en conocimiento del señor 
Gobernador de este obispado la ecsistencia en sa poder del espresa- 
4o supuesto Buleto. Dijo: que en cuanto á lo principal lo ignora ; 
pues que supuso de momento, que D. Miguel Paredes creeria que- 
dar descargado de hacerlo con haber dado parte al deponente para 
que como Tesorero de Cruzada ló hiciese el mismo que declara , 
porque nada le encargó de reservado, y aun cnando se lo hubiese in* 
sínuado siempre hubiese obrado el deponente en la forma , xjne lo 
ha hecho , pero hace memoria de que el mismo señor Paredes le dU 
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jocaanilo le Icjó el espresado papel, qae D. Francisco Pascaal al 
recibir su original de D. Pedro Viouesa insinuó á este, que pues era 
Buleto dirigidu á los obispos, habría venido á este Gobernador , y 
que Vinuesa ie contestó; no porque ese es crístino de que infiere, que 
esta seria la causa de no habérselo manifestado dichos sefiorcsal Go- 
bernador« 



CONFESIÓN CON CARGOS 
DE D. FRANCISCO PASCUAL SANZ. 



Preguntado* Si es cierto que fué á la ciudad de Cáceres de orden 
del Exmo, Sr. Capitán General de Castilla la Vieja , y que la cau^a 
de ello fué por desafección conocida al Gobierno Icjítiroo. Dijo : Que 
es cierto el contenido de la primera parte de Ja pregunta , pero que 
la causa ignora. cual sea^ como resultará del espediente instruido en 
Soria de órdeq del sefior Comandante General en aquella época de 
la provincia de Soria D. José María Cistué, quien mandó sobreseer 
en ella con acuerdo de asesores poniéndole en libertad y encargan- 
do á las autoridades de la ciudad de Soria y villa del Burgo de Os- 
ma^ celasen si^ conducta. Que mieirtras se consultó esla providencia 
al £xmo. Sr. Capitau General de Castilla la Vieja permaneció en 
Soria por espacio de dos meses y medio, en cuyo tiempo dicho Ca- 
pitán General mandó que saliese de la provincia eligiendo punto para 
su residencia ; que asi lo verificó designando el de Roa , á donde se 
trasladó, permaueciendo en él mas de siete meses, y desde allí se 
trasladó de la propia orden á la ciudad de Cáceres , donde ha per- 
manecido hasta que dicho S. £. el Sr. Capitán General le permitió 
regresar á su casa. Confiese ser cierto, que á sa paso por Madrid de 
regreso de su destierro habló y conferenció con D. Pedro Vinuesa , 
Doctoral de esta santa Iglesia, D. Fermin Üdi, D. Romualdo Gomet 
y otros vecinos de esta villa. Dijo: Ser cierto haber-Visto y habla- 
do á D. Pedro Vinuesa, pero no haber conferenciado con éi, y que 
con quien mas se aoompafió fué con D. Gregorio Gómez que le áxtx" 
jió para ver Madrid y sus calles. Confiese , que á su llegada á esta 
entregó á los dos días al señor D. Pedro Hernández la copia de uu 
titulado Buleto, el cual lo habia recibido en Madrid* Dijo : Ser cier- 
to el contenido de la pregunta anterior. Reconvenido^^ porque no pre- 
sentó dicho papel á la autoridad competente y no secretamente oo- 
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mo lo hizo á (Tlcho sefíor Lectoral. Dijp : Que no habteodo compren- 
dido el contenido de dicho papel <, y solo haber visto que hablaba de 
oonfesores se lo dio & dicho Lectoral para que le mauítestiise su 
contenido, como asi sucedió. Béconvenido , porque dice que no sa- 
biendo su contenido se lo manifestó al Lectoral para que se lo es- 
plicase, y porque después de saberlo no dio parte á la autoridad. 
Dijo : Que porque ignoraba que tubtese obligación de hacerlo. Recori'- 
venido, si no sabe corno ciudadano | como sacerdote y mucho mas 
como Prevendado, que debe delatar no solo cualquier papel que lle- 
gue á sus manos contrario á las sagradas instituciones, que nos ri* 
gpu , sino también la mas leve noticia que llegue á sus oidos contra- 
ria á ellos. Dijo : Qué se refíere á la conte.stacion anterior, y que 
para lo sucesivo queda advertido del cumplimiento de las obligación 
nes, á que se hace referencia , no hahidndolo liecho antes por igno- 
rarlas y por el deseo, de qut; no se divulgue la noticia de dicho pa- 
pel ó Buleto. RecoTwenido , como dice en su declaración , que dicho 
Buleto lo recibió en Madrid por el correo, cuando consta en esta 
causa que se lo entregó D. Pedro Vinuesa , mandándole lo entrega- 
se en esta al Lectoral y Penitenciario ; y habitándole replicado que 
supuesto era Buleto dirigido á los Obispos de Espafia habría venido 
á este señor Go1>ernador á lo que dicho Vtnuesa contestó, nó, (¡ue 
ese es Cristina, Dijo: Que es cierto, que el citado papel lo recibió en 
una carta como tiene declarado, y que el D. Pedro Vinuesa no se 
le ha entregado ni hablado de ^emejantr; asunto. Reconvenido, como 
niega el contenido de ia reconvención anterior, siendo asi que por 
declaraciones la una del Lie. D. Ramón de Santillan , aparece , que 
D. Miga(^l Paredes, al tiempo de leerle el Buleto que el deponente 
habia traido Á esta villa m^mifestó, que D. Francisco Pascual al re- 
cibir sa orijinal de D. Pedro Vinuesa, insinuó á este lo manifeslado 
arriba, y otra declaración dada por el seÜor D. Malias JHarro Pbro. 
dignidad de Dean de esta lanta Iglesia de Osma, y Gobernador de 
sa Obispado, consta, que dit*ho D. Francisco Pascual Sanz , según 
noticias, que tiene, habia hablado en Madrid con D. Pedro Vinuesa, 
á quien preguntó si se habia comunicado dicho Buleto á este scfior ' 
Gobernador, le contestó Vinuesa que nó, porque era Cristino, y 
que solo lo hiciese á los diclios Lectoral y Penitenciario. Dijo : Que 
se ratifica en lo que lleva declarado anteriormente, y qoe como lle- 
va dicho no le ha entregado semejante papel Vinuesa , y si lo ha re- 
cibido por el correo. Preguntado. Como ^ tuvo tanto cuidado en con- 
servar dicho Buleto hasta la mauii'estactou de él á este sefior Lec- 
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toral j no hahieudo hcclio lo mismo con el sobre cou qtie se lo di- 
rigierou. Dijo: Que aquel se lo fumó, habieudo conservado dicbo 
Buleto entre otros papeles que traia eo el bolsillo , de entre los que 
le sacó el día que se lo manifestó al Lectora!. Amonestado , confie- 
se si sabe el paradero actual de D. Pedro Viuaesa, j si á este se le 
está procesando criminalmente por prófugo y cual sea la causa de 
ello. Dijo : Ha oido decir se balliai fugado , sin que sepa su paradero, 
j que se le está siguiendo cansa sobre cierto Buleto : que esto no 
lo sabe, y solo se refiere á lo que ha oido decir á D. Pedro Heruan*" 
dez, quien dice haberlo oido asi. 



CONFESIÓN CON CARGOS 

DEL Da, D. PEDRO HERNAJNDEZ, CANÓNIGO LECTORAL, 

EN 4 DE MARZO DE 1036. 



Pregtmlado, si es cierto que á los dos ó tres días de regresar á 
esla villa D. Francisco Pascual Sauz Pbro. Racionero de dicha santa 
Iglesia, de su destierro de Cáceres, entregó al confesante un papel 
al tiempo de ponerse la ropa para coro, y que él lo recibió y gu- 
ardó. Dijo : Ser cierto el contenido de la pregunta que se le hace. 
Amonestado confiese, que dicho papel era «na especie de Buleto á%* 
lijido á los Obispos de España por S. S. en perjuicio notorio de los 
intereses de la Gracia y del Erario. Dijo : Que dicho pa|>el ó Bule- 
to al pronto y sin reflecsion solo parecia facultar á conceder una 
gracia á los confesores ; pero que mirado detenidamente y reñecsio- 
uad^ con detención era en perjuicio de los intereses de la Gracia y 
del Erario ; ser cierto aparecer diri jido á Uy& Obispos y confesores , 
y espedido en Roma por la Sagrada Penitenciaría que es lo único 
que sonaba de fecha. Amonestado confesase ser cierto que dicho pa- 
pel ó Buleto , Lo manifestó á D. Miguel Paredes , quien sacó de é{ 
copias. Dijo: es cierto haber entregado al D. Miguel, el papel ó 
Boleto , que orijinal le entregó D. Francisco Pascual , y del que 
cree sacase alguna copia de D. Miguel Paredes. Amonestoiio confie- 
se si al tiempo de entregarle dicho Pascual Sana el citado Buleto se 
lo dio sabiendo ya su contenido, y manifestándole, a I mismo tiempo 
haberlo recibido en Madrid de manos de D. Pedro Yinucsa Canóni- 
go Doctoral de esta santa Iglesia. Dijo : Que como el parage en don- 
de le hizo la entrega era la Iglesia , y fue de prisa y corriendo^ no 
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paecle aíirmars» en mas, que en que dicho Sans se lo entregó, in- 
dicdndoie) que lo liabia recibido en Madrid, j que deseaba salten 
su contenido, pero sin espresarle que se lo hulMera dado D Pedro^ 
Viuuesa. Pregtmtado, Si en la oouteren^a qne posteriormente tnbie- 
ron el confesante y D. Francisco Pascnai en casa del scfior Paredes 
manifesté Sana sal)er el contenido de dicbo Bnlete, j habérselo en-, 
fregado en Mvdrid Ik Pedro Vinvesa. Dijo'.* Que en dicha confe- 
rencia se manifestó á dicho Sana por el seííor Paredea, j et confe- 
sante , el contenido de dicho Bnieto el cnal se le dio el nombre de 
apócrifo y papel de^eckble , y que como tal se rompió en presen-» 
Gta de los tres , sin que el espresado Sans hubiese manifestado ha- 
bc\plo recibido de D. Pedro Yinuesai y si por el correo en Madrid. 
Recom'emdor como pnede ser hubiera manifestado haberlo recibido 
por el correo, cuando según declaración prestada per D. Ramón de 
Santillan, refiriéndose á lo que le manifestó* D. Miguel Paredes, apa- 
rece haber entregado D» Pedro Vinuesa á dicho Sanx' el Boleto j4 
referido, encargándole lo manifestase en rsta á los sefiores Lectoral 
y Penitenciario , y no ai sefior Gobernanor Eelesiástico , pues según 
Vinuesa es ciertísimo. Dijo : No puede absololamente decir n.ida so- 
bre este particular, pues que en su presencia no* pasó mas, que lo 
que llera dicho arriba y tiene ^a manifestado c» su primera decla- 
ración. Recomcniílo ^ como es que no trató de poner en eouoeimien- 
to de la autoridad superior eclesiástica , asi como de la civil , la ec* 
sistencia de semejante Buleto contentándose (an solo con decírselo 
al sefior Paredes. Dijo : Que no lo puso en conocimiento de (as au- 
toridades espresadas, por parecer le mi documento insignificante^ y 
creyendo cumplir con su obligación entregándolo. Como lo hizo, al 
Juez inmediato Je Crusada como el línico en su ramo. Preguntado^ 
Si se acordaria del contesto literal de dicho Buleto, y podría adver- 
tir SI en él hubiese alguna alteración en las copias, que se ba^an 
podido sacar. Dijo : Le parece que si se acordaría en lo sustancial. 
Y habiiWole puesto de manifiesto las dos copias que ecsisten en es« 
ta cansa á fin de que las reconociese y ? iese cual de las dos creía 
podía ser mas ecsacta , le pareció , qne en la primera fc omiten las 
espresionea « durantibus actiudibus drcunttanties • que coutípue la se- 
gunda y qne cree se espresaben en la primera que le entregó dicho 
I). Francisco Pascual. Preguntado ú sabe ó presume , por qué «aii» 
s:i ó raxou en la pr¡mei*a' copia, que aparece en esta cansa se hayan 
omitido las espresiones ja dichas, que «contiene la segund» j si re- 
couoce^ que la letra de las ám sea de una misma persona. Dijo • 
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Q(ie la omisión de dichas espresioucs la atribuye á la eelerídad con 
que pado haber copiado lá primera , reconociendo ^er las dos escri- 
tas del ptifío y letra del señor D. Miguel Paredes. Reconvenido , co- 
r^o puede atribuir á una nieta celeridad la omisión de dichas espre- 
sioucs, siendo tales, que íbrmau la esencia de dicho Buteto, y que 
mas bien parecen omitidas con cuidado. Dijo *. Que conociendo la 
buena íé de D. Miguel Paredes , no puede atribuir la omisión á otra 
causa, que la ya dicha, y creyendo al mismo tiempo que dicha 
omisión no altera nada en sustancia el sentido de dicho Buleto. jámo^ 
nestado confiese que D. Francisco Pascual es sugeto de conocida ¿es- 
ai'ecciou al Gobierno legítimo, y que como tal pudo con malicia ha- 
ber t raido á esta el Buleto ya espresado ; con el objeto de que cir* 
culase y surtiese el electo que se propuso el que lo hizo. Dijo : Que 
lo. que le consta cs^ que dicho Pascual Saui; ha estado desterrada 
de esta villa según cree por opiniones políticas, á quien ha oido de* 
cir se le formó causa en Soria ^ y de la que tiene eutenii-ido salió 
bien ; no pudiendo i'urmar idea sobre cual serta la que tubiesc Sauz 
ul traer dicho Buleto, y añadió : que la causa de mi haber noticia- 
do la ecsistencia de dicho Buleto á otras autoridades , fué el creer 
suíiciente hacerlo al Juez del ramo, atendida la ninguna importan- 
cia de ci , y que en su publicidad pudiera perjudicarse mucho mas 
dicho ramo. 



COWFlilSlON CON CABGOS 
DE D. MIGUEL PAREDES CíMJiÓJNlGO , EW 4 DE MAÍIZO 

DE lb5ü. 



Confiese , ser cierto que D. Pedro Flcraandez lo entregó un Bu- 
leto^ que dijo le habia dado D. Francisco Pascual Sauz, v\ cual lo 
habia traído á su regreso, de la ciudad de Cáceres , donde habia es- 
tado desterrado de orden del Exmo. Sr. Capitán General de Castilla 
la Vieja. Dijo : Sw cierto en uu todo el contenido de lo pregunta 
anterior. Coiifiese ser cierto haber sacado de él dos copias una que 
remitió ¿ petición al seiíor Gobernador eclesiástico de este obispado, 
y la otra que presentó al tiempo de tomarle su declaración. Dijo : 
Que la que presentó al tiempo de la declaración ímú k primera , que 
sacó y estampó en el primer papel , que le vino á la mano y de la 
que copió la que remitió al espresado señor Gobernador, Fregunlado 
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si las-doa copiafi ecau cnteranii<ei}te igualen entre »i ó aiirtifínló (S-dis- 
m'mxhyé alguna^ palabra 6 frase en alguna de ellas. Dijo : Que la pre- 
mura cou (|uo copió la segunda, que remitió al señor Gobernador 
qu¡»x le liabria becbe omitir un brebeparCfn tesis de d(»s ó tres pa«^ 
labras, el que en el maiiuscrilo oríjiual traído po' Sans, recuerda* 
cj^íaIxi. cnire renglones. Recon\*eni(lo como os que pudo linbi'rKcle oU 
vidado escribir dicho paróntesíd. Dijo : Que ni puesto sobra, uí quir- 
tado .taita ) j como lleva díclio recordándose que en el orijiíial de 
PaHC.Mal venia eutrc renglouet^,, aupuesla la premura del tiempo «e 
le [Millo psisar iacaulamento y sin (ju: parlicular. Confiese clara y ter-i 
unnanicineiite qu» D. Francisco Pascual i) su paso, por Madrid ha- 
bló oon-D. Pedro Vluuesa quien le entregó el Búlelo, que trajo si 
es^ta» y de que va hecho mérito, encargándole ai tiempo de su en^ 
trega lo mauiieslase en esta al depouente y scííor Lectoral. Dijo : 
Qne ignorando absolutamente el itinerario ó rula que D. FiNiiiciscd 
Pascual bs^bia traído desde la ciudad de C¿ccres á esta tí lia , ie pru-* 
gttiUó á D. Ramou de Santillau si sabía que babia tocado en Madrid, 
y babif^ndole cobtcslado tque &\p la baga imaginación se le lúe ;i la 
cóFle en donde se le represen taron entre otras varias personas ca- 
paces d.^, habev.sido cau^a ^ no moral ,.sÍ0o de tal psendo Dtdeto los 
dos sefiores Doctorales siendo todo ello uufi pura imaginación y 
ofrecimiento de esta loca potencia sin dato alguno, ni apojo para 
colgar á ninguno de estos seiiores el milagro. Reconvenido como dice 
que no tiene motivo para atribuir á Sanz la entrega de dicho Bule- 
to, siendo asi que en la declaración prestada con juramento por dou 
ilamou de Santillan aparece clara y terminantemente, cpie el srfior 
Paredes lo dijo cuando leyó el espresado papel , que D. Francisco 
Pascual al recibir su orijinal do D. Pedro Viuuesa , insinuó á este , 
que pues era Buleto dlrijido á'los Obispos bahria venido «i e»tc sc- 
ííor Gobernador eclesiástico, y que Vmuesa le contestó •nú ^porque 
ese es cristitio », Dijo : Que todas las especies contenidas en' la re- 
convención que se le hace, son pcregriuas, y las tiene por falsas, 
pues no le ba quedado la mas remota idea de ellas , solo hi haberle 
oido repetidas veces al D. Ramón de Santillan , que el dicho papel 
era apócrifo y digno de desprecio. Reconvenido como se obstina en 
negar la pregunta anterior cuando cousta lo mismo qne ba declara- 
do Sanlillau en la j)rHsentada por el señor Gobernador Eclesiástico 
de este obispado , dijo : q\ic es tan infundada y aerea -la una , como 
la otra. Reconvenido ^ por((uc como Juez Subdelegado (|ue es de Cru- 
zada no trató iuuied atamentc , que tubo noticia de la aparición de 
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seque jante Buieto dé ponerlo en conocimieulo de las antoridades su- 
periores , y en particular dei 8eu<*r G>in¡6ano deCruxada, j.no que 
call(> dando lugar á que otros lo hiciesen siu tanto m«livo, dijo: que 
como es Teólogo de profesión poco versado en cusas de esta natura- 
leza , no le ocurrió elevar ai conocimiento de S. £. el Sr. Comisario 
de Cruxada , y le pareció suficiente «decírselo, ó manifestárselo al Ad- 
ministrador Tesorero como lo bifo sin reserva y de buena íé , y afia- 
de^ que si este sefior Jurista le bubiera insinuado debía bacerlo vo- 
lando bubierji tomado la pluma por amor á la Gracia j á los inte- 
reses de ella. Reconvenido , como dice se lo manifestó sin reserva al- 
guna á D. Ramou de Santiilan cuando de su misma declaración apa- 
rece lo bÍ7x> confidencialmente y cou ánimo de t]ue quedase sepulta- 
do entre los dos. Dijo: no era ese su ánimo , si hubiera oído de su 
boca la mas leve insinutfciou , de que si di no lo hacia inmedia tómen- 
te lo haría el dicho Santiilan. Preguntado. Si atendida la conducta 
política anterior de D. Francisco Pascual , cree ó presume pudiera 
haber traído maüciosaraente el Buieto espresado con ánimo tal vex de 
que en su circulación se defraudasen los intereses da la Gracia y de' 
Kriii'io. Dijo : f pie a pesar del |k>co trato con el dicho D. Francisco Pas* 
cu¿<l , no le parece capiía de tau siniestras miras y toreidaá infcDcio- 
nes. 
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CAREO EiSTRE PAREDES, HERNÁNDEZ Y SANTILLAN, 
£N 24 DE MARZO DE 18S6. 



Preguntado D. Mi'juel Paredes si es cierto que al leer al Si\ don 
Ramón de Saotíllau ta copia* dot Buleto le dijo lialúa hecho alguiian 
eiiiuicodas^ uo austaticiales sino purameote gramaticale:! , dijo: que 
cu aleociou ai mucho liempo que ha mediado | y una larga eufermc- 
düd que ha padecido no lo tiene preaeute. El Sr. D. Ramón deSau* 
tillan hilo presente, que al tiempo ¿^ sacar la indicada. copia para 
leerla, y antes de verificarlo le preguntó el señor Penitenciario si 
sahia si D. Francisco Pascual hahia pasado ¡rár Madrid , y si hahia 
▼jsto ó bahlado al Doctoral Vinuesa y dicho Santiilan le contestó , 
que ri ; que sabia positivamente, que el Dr. Francisco habia pasa- 
do iK>r Madrid, y habia hablado con Vinuesa y con todos los deroas 
del Burgo, que etqsisten en dicha Villa. £1 Sr. Dr. Miguel Paredes 
contestó, que respecto de la primera pregunta sobro si sabia si don 
Francisco Pascual habia pasado por Madrid viniendo de Cácercs por 
ignorarlo, tiene presente haber asegurado D. Ramón de Santi lian 
que si |)cro de la otra pregunta, que dice le hizo sobre si habia vis* 
to ó hablado al Doctoral Vinuesa , no conservaba la mas remota idra. 
El Sr. D* Ramón de Santiilan hace presente al Sr. D. Miguel de Pa- 
redes si recuerda, que en la tarde del cinco de Enero hutUndosc eu 
la habitación del señor Golieruador Eclesiástico y hablando sobre es- 
ta misma materia dijo el señor Penitenciario que cU no sabia u¡ le 
habia dicho que el Doctoral Vinuesa hubiese entregado el espresa* 
do Buleto á D. Francisco Pascual |iorc|ue él se lo habia Ggurado asi 
cuando supuso habia pasado Pascual por Madrid. El Sr. D. Miguel 
Paredes contestó , que en atención de estar muy distante su habita- 
ción de la del señor Gobernador Eclesiástico y la imposibilidad dq 
sus piernas, llegó allá rendido, y que habló poquísimo |>or esa oau-» 
say por írsele el pensamiento á cada paso á los Maitines clásicos de 
liis Santos Rejres, que a(|uella misma tarde se cantaban. Que no re- 
cuerda halier dicho al señor D. Ramón que presumia , que el Doc- 
toral Vinuesa hubiese entregada al Dr. Francisco Pascual el tal Ba-. 
Icto, pues lo mas que pudo' decir es, entre varias personas de esta 
veciuilad residenies á la sazón en Madrid ^ se le figura podria halier 
sido' el dicho Vinuesa. D. Ramón de Santiilan biso presente al señ^r 
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Peoíteacíarto sí hac'; m(>inoría , primero si dcspoes de baberle leído 
ia copia de dicho Boleto dijo f|!te D. Francisco Pascoal había reosado 
traerle , daado por supuesto qoe sieodo circo lado á los obispos ha- 
bria venido á e^te Gobernador Ecieaiistico j que le cnocestó (dijo 
por supuesto el que pregunta) qoe el Sr. Viouesa dijo nó porqtie 
ese es crístíno ; segundo si en la tarde referida en la habitación del 
sefíor Gobernador Eclesiástico tanto el sefior Penitenciario, como el 
señor Lectoral D. Pedro Hernandes , qne se halla presente , interee- 
dian con dicho señor Gobernador para qoe se cortase ó zanjase es- 
te negocio, pues que mediaba u.i compaííero, de coja cspredon, 
cCom/MZÓ^o» inGrió el señor Santillan ser Yinnesa. El señor don 
Migoel Paredes contestó á la prí nuera parle, no pudo res¡)ooderle lo 
que el sefior D. Ramón de Sa nliUa o dice , ni de ello conserva la 
uias leve idea , ir á la segunda dice , que por su parte está seguro dts 
uo haber hecho semejante empeño , pues como lleva espnesto fueron 
con todas las palabras, qoe aquella tarde proGrió en ia habitación del 
Sr. Gobernador. El señor D. Pedro Hernandes contestó al oonteni* 
do de la segunda pregunta ; qoe si bobo alguna insinnacion sobre me- 
diar , recaía bajo el 5upuesto de la declaración hecha por D. Bamon 
de Saúl í lian , en la cnal estaban comprendidos D. Iklignel Paredes 
y el e5{K>fieule por recibir el papel, j D. Francisco Pascual por 
entregarle, y co;no ei D. Ramón hacia mérito del Doctoral Yinne- 
sa , cuino iudicaudo que lo había entregado á D. Francisco Pascual, 
si se ibriiializaba cu juicio ulterior, sienipre tenían que sonar cs« 
tas {ler&ouas , y siempre parece algún compromiso. £1 Joez de esta 
cMusa hizo presente al señor D. Pedro Uernamles y D. Miguel Pa» 
rede^ , como es que en sus declaraciones y resjiectivas contesioue^ , 
mauifiestau . que D. Francisco Pascual Sauz , recibió el Buleto eu 
copia pi>r el correo en Madrid, cuaudo por la precedente contestación 
luce ver D. Pedro lleruaiuLez , que ya en casa del sefijr Dean Go- 
lieruador de este obispado , daban por supuesto ó presamian haber 
sido Yinuesa , quien se lo entregó , cuya verdad se corrobora mas y 
mas en la contestación á la última pregunta de la declaración pres- 
tada eu esta causa por el señor D. llamón de Santillau y la ultima 
también de la dada por dicho señor Dean. £1 señor D. Pedro Her- 
nández contestó , que uo ha dado por supuesto ni en - presunción , 
íucra D, Pedro Yíouesa , quien entregó el papel, sino con refereiicie 
á lo que D. R:imon de Santillau dijo en la confereucia que tubierotí 
en la habitación del señor Dean Gobernador de este Olúspado. z=s £u 
cuyo estado y para contestar ¿ lo que dice elseñor D. Pedro Her- 
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■aades , soplicó al Tribuual D. Ramou de SaDtiliao se snspeDcKese 
este acto, á qoG cooveuia asistiese el señor Gobernador D. Matías 
Narro, á lo qae acceiiió el Jaes de esta causa, pasando eu persona 
acompafiado de mi el Escribano á la habitación de dicho sefíor Go-*- 
bernador con el fin de que depusiese la rerdad eu el asunto , de que 
se hace referencia. Y en este estado se suspendió el careo basta el 
día siguiente queconlimió así. £1 sefior D. Pedro Hernaod<%£ eu vis- 
ta de lo declarado por el sefior Gobernador Eclesiástico , espresó , 
que DO sabe en que datos puede ñandarse dicho sefior Gobernador 
para dar por supuesto el 4|oe Vinuesa fuese (|«ien babia entregado el 
Jiiileto A D. Francisco Pascual Sauz, entendido que solo se habió de 
ofrecimiento , ocurrencia ó figuración por parte del señor D. Mi- 
guel Paredes cuando se dijo por D. Rampn de Santillan si era ó no 
era Viuuesa. =a EÍ sefior D. liamon de Santillan preguntó á D. Pe- 
dro Hernández. ¿ Hace V. memoria que hablando del asunto en el 
cuarto del sefior Gobernador Eclesiástico , y queriendo persuadir el 
mismo sefior D. Pedro Hernández , de que no seria fácil averiguar 
la procedencia del citado papel ó Buleto , se espresó el mismo señor 
Hernández en estos términos. ¿Si Pascual ahora declara que el pa» 
peí se lo encontró en las calles de Madnd "! A que contestó dicho 
sefior Santillan « para mi por aJiora e¿ ituiijerente el apurar la proce^ 
tienda del papel ^ y solo siasegttrur su ecsistencia con lo que no queda 
desairado el parte dado d la Comisaria general de Cruzada, El señor 
Joes hizo ¡n-esente al señor D. Pedro Hernández, como p*)dia ere* 
er, que D. Francisco Pascual en el caso de que se le pre- 
guntase la procedencia del papel fuese capaz de decir que si 
Pascual declara ahora que el papel se lo euconlro en bis 
calles de Madrid , según espresó el mismo sefior Hernández eu 
la casa dj^l señor Dean, cuando ya tiene declarado y cunü^aado 
anterior nKute que dicho D. Pascual Sanz lo había recibido eu 
Madrid por al correo, de lo que ya ei^a uotioioao con antcrioridíid 
á ia conferencia de easa de dicho sefior Dean y de todo ello se 
infiere ó que no es cierto , que dicho Pascual le manifestase lia- 
beclo recibido por el correo , pues de ser asi no debía presumir dige- 
se otra, cosa, que la que ya le tenia manifestado. El señor D. Pedro 
Hernández contestó diciendo no hace memoria habnr proferido l^s 
espresiones, ss «Sí Pascual ahora declara que el papel se lo encontró 
en las calles de Madrid a pero que en el caso de que las hubiese di- 
cho , era en el concepto de que como á Pascual Sanz no se le había 
tomado ninguna declaración judicial , tal vez pudiera desdecir de lo 
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que ja le tenia manifestado , aunque iio ie parecía regular en sn^ 
circunstancias personales « y sobre esta |)er8oac¡on rodatia lo que se 
imputaba á Vinuesa , ^in otro dato que su díclio de kalierlo recibid- 
do eu Madrid. =s Recom'enidojs^, por el señor Jues los sefiores don 
Miguel Paredes y D. Pedro Hernández á fía de que declaren sobre 
l.is reconvenciones becbas tanto por el señor D. Ramou de Satillan , 
cuanto por su merced j en vista de lo que aparece de la ultima de- 
claración prestada por el señor D. Matias Narro Gobernador de 
este obispado , unániíces y cootbrmes ambos digerou: se remitian em 
^u todo á lo que jra tienen declarado y confesado. 



SENT£NaA EN PRIMEIIÁ INSTANOA. 



En la causa Criminal pendiente eo este Juzgado entre parles de 
la una el Dr. D. Manuel Ortega Promotor Fiscal del mismo y de 
la otra D. Francisco Pascual Sanz Racionero de la santa Iglesia Ca- 
tedral f el Doctor D. Miguel Paredes Canónigo Penitenciario de la 
misma y Juez de Cruzada de este obispado y el Dr. D» Pedro Her* 
uandez Canónigo Lectoral de la precitada Iglesia sobre aYerigoacion 
de un Búlelo, Fallo atento á los méritos del proceso^ é que en ca- 
so necesario me refíer<> , que debo coiídenar y condeno á D. Francia* 
co Pascual Sauz Racionero de esta santa Iglesia Catedral eo cinco 
años de destierro á las Islas Baleares, con elección de ponto de sn 
residencia , previniendo á las autoridades civiles y militares vigilen 
su coducta: á D. Miguel Paredes en dos años de destierro á la cia- 
dad de Valladolid, ó eu su defecto atendida su abanzada edad y si^a 
notorias euíermedadcs , en un año de prisión en su casa y- quinien* 
tos ducados de multa : y á D. Pedro Hernández en dos años de des* 
tierro en la ciudad de Málaga encargando á sos atoridades la vigilan- 
cia en su conducta y á todos mancomunadamente en todas las costas de 
este espediente, cuya sentencia se notificará inmediatame;ute á las 
[lartes y se remitirá en consulta con los autos originales á la Real 
Audiencia por conducto del señor Fiscal del crimen de la misma , 
franco de porte previo emplazamiento de las partes, y á fin de' que 
baya mas seguridad en las personas de los procesados se les trasla- 
dará á la cárcel de la Corona oficiando al efecto al señor Gobernador 
Eclesiástico del Obispado para que la franquee , encomendando aa 
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custodia al Alcaide de ella bajo 911 re8|H>ii8al>¡l¡dad , co donde per- 
inaneceráu hasta U resolución de la Real Audiencia , y por esla mi 
Senteacía defíiil Uva mente juzgando lo mando y ftrmo eu el Burgo de 
Osma i 2 de Mavo 4e l856.s3doy le» Francuco María de Caslejon, 
K= Ante mt =3 Idelionso de Sienes. 



REALAUra 



Vistos eftoA antos por tos sefiores Presidente y Magistrados ile la 
ftala segunda de esta Audiencia Territorial en Burgos á *2 de Seticui- 
bre de 1856, dijeron: Se rcTuca la sentencia consultada, y admi- 
nistrando justicia, por lo que del proceso resulta, se condena á don 
Francisco Pascual Sans en dos afios de con íi na miento en el punto que 
fQ mismo designe distante veinte leguas del Burgo de Osma y de la 
corte, quedando bajo la Tigilancia de la autoridad política. A don 
Miguel Paredes y D. Pedro Hernández en doscientos ducados al 
primero, y ciento al segundo todos de aplicación ordinaria, j A los 
tres mancomnnadamente en las costas apercibidos de ser tratados 
mas seTcramente si dan lugar á ¡guales procedimientos. Y el inferior 
remita testimonio de estar puesta en egecucion esta providencia den- 
tro de quince días, respecto de D. Francisco Pascual Sans. Así lo 
mandaron y firmaron. Eugenio Manuel Cuervo. =- Diego Alcalá Ga- 
l¡atto.aB Cipriauo de laRiva. «= Migtiei Tenoria ^s Joaquín Eugenio 
de Castro. 
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BKSIJIiTAOO 

CONTRA D. JOAQUÍN FERNANDEZ CORTINA 



£1 GoberDador civil después de practicadu.s las dil¡f!;encias eu bus- 
ca de D. Pedro Viuuesa, y los reconocimieutos de que ya se ba 
hecbo indrito^ los puso eu coDocimieuto del Gobierno cou íccba 11 
de Enero del 56 , que dc^spues por Real órdeu de 15 del propio mes, 
comunicada á la Audiencia se maudarou r^adicar eu el Juez de pri- 
mera iuftaucía de Madrid á cargo de D. Mauuel Luceuo. La Real ur- 
den que se cita es como sigue. 

a Regencia de la Real Audiencia de Madrid. — El Exmo. Sr. Se- 
cretario de Estado y del despacbo de Gracia y Justicia me acaba 
de corauuicar con esta fcsba la Real órdcu siguiente. = Ministerio 
de Gracia y justicia. = Exmo. Sr. = Cou Real orden de 2 del cor- 
riente trasladé al Gobernador civil de esta Capital un papel fecba 
S9 de Diciembre último del Juez de primera instancia del Burgo 
de Osma en que daba parte de que el Racionero de aquella Catedral 
D. Francisco Pascual Sauz al paso por Madrid do &u couGnamiento 
en Badajoz babia recogido del Canónigo Doctoral de la misma Igle- 
sia D. Pedro Vinuesa residente en esta corte, un Buleto espedido 
por S. S. para que lo comunicase al Lectoral y Penitenciario de ella, 
en virtud del cual se facultaba á los R* R. Obispos para que dele- 
gasen sus facultades eu los Párrocos, á fio de que ecsimieseu á sus 
feligreses de tomar las Bulas de este afío, depositando en los pro- 
pios párrocos sus limosnas para socorrer al Pretendiente ; y previe- 
ne entré otras cosas ú dicbo Gobernador civil , que procediese in- 
roediatameote y con la mayor reserva y escrupulosidad al recono- 
cimiento de los papeles del indicado Canónigo Doctoral D. Pedro 
Vinuesa, valiéndose de cuantos medios le dicten su prudencia y es- 
tuviesen en sus facultades para el descubrimiento y ocupación del 

5 TOM. IX P. E. 
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Buleto y cualcjuiera otro papel que tuviese relación con dí. A con- 
secuencia de esta Soberana resolución , me ha remitido dicho Go- 
beruador civil las diligencias que en su virtud ha practicado con 
el ofício fecha 1 1 del actual de que acompafio copia , devolviéndoiLe 
al propio tiempo la Bcal orden de 2 de este mes , en que le comu- 
niqué dicha Soberana <resolucioo; y por la copi« del citado oficio se 
penetrará V. I. de los motivos porque no lo puso por cabeza de 
las diligencias: £n su vista > se ha servido S. M. resolver las dirija 
á V. I. como lo ejecuto, con dicha Real orden del 2 del actual, co- 
pia del oficio del Gobernador civil con que las ha remitido, y otra 
del papel del Juez de primera instancia del Burgo de Osma de I i 
de este mismo mes , en que dá cuenta del resultado de las diligen- 
cias que por sí ha practicado con referencia á los Eclesiásticos de 
aqnella santa Iglesia que residen allí; á fin de que V. I. pase lodo 
al Juez de primera instancia cor tes pendiente de esta curte , para 
que proceda en este negocio con respecto á D. Pedro Yinuesa con 
la actividad y celo que ecsige su importancia , conforme á las lejes 
y reales disposiciones vigentes, acotnpafiaudo las llaves de los baú- 
les que se refieren en las dilig-eucias del Gobernador civil ; en el bien 
entendido qne comunico con esta focha la conveniente Real orden al 
Juez de primera instancia del Burgo de Osma, para que continué 
los procedimientos con respecto á los sugetos residentes allí , y me 
remita copia autorizada de las que dice ha ociipado del insinuado Bule- 
to para los ^wqs conducentes. Todo loque participo á V. I. de orden 
do S. M. para su inteligencia, y que disponga su cumplimiento eo 
la parte que le toca. — > Lo traslado todo á V. S. acompañando la» 
diligencias, Real orden del 2 del actual , copias y llaves que se citan 
en la inserta Real orden á fin de que desde luego se ocupe de este 
negocio con toda la actividad y celo que ecsige so importancia ; y 
del recibo y de dedicarse inmediatamente al desetApeiío de lo man- 
dado por S. M. se servirá Y. S. darme puntual aviso. Dios guarde á 
Y. S muchos años. Madrid 15 de Enero de 1856. sJoscf Alonso«=3 
Sr. D. Manuel Luceño Juez del Cuartel de A va pies.'' 

En, virtud de esta Real orden y mediante auto provisto portel Juei 
Luceño (echa 16 del mismo, se reconoció el baúl y un cajón de la 
pertenencia de D. Josd Yinuesa y no se halló papel alga no que ín- 
dttgese sospecha: y la casa de D. Pedro Yinuesa en donde se encon- 
traron varias cartas , entre ellas las separadas por el Sr. Juez qne 
son como mguen. 
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Carta. El Bargo (le Osma y Seticml>re 24 de 1855. 

Mi amigo y sefior Doctoral , he recihido la muy apreciaUlo'de V»* 
Me alegro hayan llegado V. V. buenos, que hayan descansado com- 
pletamente y est^n agradablemente distraídos sus ánimos. = Recibi- 
ré á. nombre de V. cuanto por via de adelantos del treinta y cinco, * 
ü otro cualquier concepto se acuerde dársele por el caviido. = St 
hubiera de tener an feliz resultado el negocio de V* me alegraría 
me despachase cuanto antes, mas sino mejor es que esté quieto. = 
Ya sabia el cayildo por U Secretaría de G. y J- y por lo mismo in« 
teresado el nombramiento de este para Vicente Director del Real 
Seminario de nobles. Lo lucirá 'de lo lindo. = Estoy escusado por 
enfermo y por esta razón no he tenido el gusto de despedirme en 
persona de la señora prima de Vi V. consérvase bueno, con el se- 
tior tio de V. D. José á quien se servirá devolver mis finezas, dar mis 
finos recuerdos al seíior üdi y mandar lo que guste á su afectísima 
amigo y paisano = José Ramón García del Valle. Memorias del sefior 
Lectoral. 

Otra. Hi»y 24 de Setiembre de 1855.= Mi estimado amigo y 
señor Doctoral ; al recibo de esta ya habrá llegado la señora Prima, 
que salió ayer en el C-'.rro. Desde el domingo que se vino á despe- 
dir estando yo en cama con calentura de costipado, no la pude ver 
ni he tenido el gusto de despedirme, porque hasta ayer no salí de 
casa. Desde so salida hasta boy nada dé particular ha ocurrido, que 
pueda decir á V. Yo sigo bien pero Gregorio cada dia está peor 
y con mas dolores : ayer nos dio un mal dia , mal estuvo por la ma- 
ñana y mal por la tarde. Luego que haya dinero entregaré á lier- 
cilea el importe del librito como V. me dice, por abora no hay un 
coarto , y no hay quien quiera tomar lo que el sucesor dice que 
hay en Aranda. Ahora está á la feria de Soria á ver si se mejora de 
sus dolencias. =s Dígame V. algo de cuando se presente al sefior Di- 
rector y lo qne le parece. => Reciba V. finos efectos de todos los de 
esta sa casa y dándolos á los señores Tios y Prima, queda de V. pa- 
ra complacerle su apasionado amigo y S. S. Q. S. M. B. Miguel Itero. 

Otra. El Burgo 8 de Octubre de 1855. = Mi apreciable amigo 
y señor D. Pedro : Dios nuestro Señor se ha dignado ponerme en 
estado de desempeñar mis obligaciones, aunque con algunas ligeras 
incomodidades, que creo durará mas que lo que yo quisiera |, pero 
no hay mas que paciencia me alegraré goc ; V. completa salud en com« 



Digitized by VjOOQIC 



56 CAUSA cocraA 

pafíia deesas señores j que sa Primo logre el alivio que desea con 
Ja adjunta receta. = Auuque con poco gusto bien se le irá á V. el 
tiempo sin saber en que, no sucediendo lo mismo por aqui , puc^s 
basta los solos que cuasi como ,á burtadillas se becliabau , se bau 
f uspeodido. = Páselo V. bien , póngame á los pies de D? Leocadia, 
j comonicaudo á dicba y S. S* los mas cordiales efectos de estafa* 
mtlia, vea eu que puede complacerle S. A* A. 1. S. S. Q. S. M. B* 
= Benito García. c::=P. D, ban venido Ballesteros y Martirena. — « — 
Sobre. A D? Leocadia Méndez , calle de la espada cuarto terce^ 
ro DiSmero 16 nuebo. =3 Madrid. 

Otra. El Burgo 17 de Octubre de 1855. Sefior D. Pedro Vino- 
esa. = Mi amigo y señor Doctoral : ayer recibí á nombre de V* no 
cuadrimestre (asi dice) á cuenta de las ojas de este año que es el de 
1500 reales de que quisiera dispusiese Y. prontamente porque no 
es tiempo de. guardar dinero ageno. Siga V* siii novedad con su tio 
y compañeros á quienes se servirá dar finos recuerdos de so afectí- 
simo amigo y paisano , J. Bamon , Cco. del Valle. =: 

Sobre. A D? Manuela López d) Alfaro, calle de la Merced cuar- 
to bajo udmcro 5. Madrid. 

Otra. £1 Burgo y Diciembre 10 de 1855: Am^go D. Pedro : al 
paso que me es satislactorio }- estimable la preferencia que V. bace 
en mí para el desempeño de Snbcolector, no dudando admitir en otras 
circunstancias como lo bubiera becbo cou el de Cruzada según que- 
ría el Penitenciario. Siento no pueda abora complacer á V. no ocul- 
tándole las razones políticas que me detienen, pues quitando la riva- 
lidad de los amigos de ausilio tal vez celebrasen tan. oportuna oca- 
sión de verme obrar en público para armar algún lazo , crea V. bay 
fundamento para temerlo , aun sin eso. Por tanto espero de su pru- 
dencia no llevará á mal mi desvio, ofreciéndose en lo privado cou 
todas veras, en cuanto pueda su afectísimo S. S. y Capellán Q. S. 
M. B. = Pedro Hernández =2 

Sobre. A D! Maria del Carmen ^Navarro , calle de la Espada nd- 
mero 16 nuebo 14 viejo. = Madrid. = 

Otra. El Burgo 16 de Diciembre de 1855.= Sr. Doctoral: Mí 
estimado amigo y señor. Contesto á la apreciable de V. del 12 di- 
ciendo, que el señor Arcediano no me ba dicbo nada sobre baber 
escrito á V. de que no puede continuar con el encargo d« V. li ca 
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ciarte, qne eAÁ de i ¡cadillo, y para poco trabajo; ajunque loque tie- 
ne, que hacer en la mesa no le seria gravoso m.is temerá el qae 
pueda haber aiguu compromiso. Este también teme el Lectoral que 
hace pocos dias me dijo, que V. le escribia sobre el particular: yo 
le dige , que uo tubie.<e repiro y le veo iucliuado á deseo teuderse, 
no se lo que babrá hecho. = Por la Dirección General en virtud de 
IWal orden se lia mandado el pronto cobro de todos los" descubiertos: 
lo 'mismo se ha hecho en los Intendentes , y el de Soria ha pasado 
dos oficios comunicando la orden y pidiendo que se le remitan esta- 
dos semanales que comprendan lo que hay en descubierto y lo que 
te cobra cada semana. De la comisión dp arbitrios también haj 
otros oficios; y sobre dar raKoii de esclaustrados; puede que esto uo 
le guste al sefior Arcediano por entenderse con tantos, etc. Dígame 
V. lo que trató con el Cura de la Alguilera aobre el Beneficio; i*l 
quiere ajustar por uu tanto, y yo estoy en que Y. le dejó el Beue- 
íicio eo administración sobre lo que espero me diga V. «= Tengo pa- 
gado á llercilla el consabido libramiento hace cerca de dos meses, y 
siento que no se le haya avisado á V. para su cuenta y gobierno. = 
£n el dia no tengo proporción de dinero para e^a. Me alegro de que 
Y. siga bueno con los señores Tios y prinia, di^os Y. mis finos afec- 
tos y las pascuas que desearé las disfruten cou todo gusto y salud ; 
lo que también bará de parte de Antonia, Mariana y demás, man* 
dando lo que guste á su apasionado amigo y S. S. Q. S. M. B. Án- 
gel Itero. 

So!)re. Sefior D. Pedro Fernandez Serrauo, Drogueria á laentrr* 
da de la calle de Tudescas. == Madrid. 

Carta. Segó v ¡a 25 de Diciemiire de 1855.= Querido Pedro: 
Aqui ha empezado el Invierno hace ya dos meces , pero desde el 20 
de este cou una iíiria imponderable , pues ni eo casa se puede vivir , 
de frío con el brasero entre piernas, de cnvas resultas estd costipa- 
da N?; y lleva dos dias de Cama , babiendo empezado su indisposi- 
ción , con dolores y calenturas, haciéndonos creer que fuese una re- 
caida en sus reumas , pero está mejor en el dia. == Du. Pepe el re- 
cién Presbítero desea ya salir de aqui , habiéndole detenido la falta 
de carroagc y el mal tiempo para caminar á caballo como quiso y se 
le ha persuadido. Saldrá el primero ó el segunda de Pascua, y ya 
le he dicho se tomase la molestia de cuidar como suyos los seis ca- 
pítulos y llerará el ordinario para que no les cambien, pues que ha- 
biendo esta ocasión ce?a el inconveniente objetado por tu tio en su 
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carU del 12.= De tus Padres acabo de saber por Pablo que ha 
venido á por cigarros para Sepda. y parece están buenos pero que- 
josos de Manuel porque no les escribe, este lo deja de hacer por lo 
mismo , bien que cada vez es mas uifío , pasando solo en jugar coa 
Antonia sin que se pueda sacar partido de é\ por ahora. Sé que á 
tí te ha escrito, pero debe haber sido á «escondidas, porque yo do le 
reprenda los deiectos: no es posible hacerte que escriba despacio pa* 
ra perfeccionar la letra y renglones, todo le cansa al instante, y 
cuando se le apura , dice que so pondrá á Alljauil; paciencia y mu- 
cho tiempo necesita el plan de inoponerleen algo.=;Tu Padre quiere 
C|ue yo vaya para tomarle las cueaLas de 1855 > pero, entiendo que 
serán entrada por salida se^uu lo poi]uísimo que se ha cobrado. = 
Dirás á tu ti o para prevenirle que cierto acaso me ha facilitado sa- 
)>er hallarse formado con espediente desde el tiempo del Intendente 
Barcenas por un Comdo. suyo para denunciar á Monstreucos toda 
a Hacienda del Comdo. pero que afortunadamente uo La pasa- 
do todavia al cr^^dito Público , ignorando si está en la Justicia ó 
en poder de aquel G)misionado; lo cierto es que este sabe la qoema 
. del archivo de papeles del Castillo y tiene muchas mas noticias, uo 
sé quien ó quienes se lu» habrán facilitado.... Mis enemigos cotí 
intrigas Y de otro lado el nuevo método de administración de Justicia 
me han hecho renunciar la Escribanía Üe numero y de consiguiente 
^stoy ya mas desocupado para pasar á ver á tus padres, los negocios 
civiles tampoco me lo impedían. Si quieres un cachito de fortuna 
puedes pedirla, y te mandare algo de lo que á mi me falta. = A 
Manuela que tenga paciencia por las enaguas , pues falta una cuar- 
ta parte de la obra : porque la Escolauta no va á la Escuela los dias 
de mucho frío ; para San Josii las estrenará con gusto nuestro, y en- 
tre tanto dale los dias de su marido. =^ Te encargamos brindes á la 
mesa el dia del Santo de tu tia echando un brindis abundante eu 
dosis y en parabienes de nuestra parte. = A Leocadia, que eche 
bien por ahí los ojos par¿ que pueda dar razón hasta el líltimo escon- 
dite de la corte ] dala todos nuestros efectos á mas de los que lleve 
D.. Pepito. = Es cuanto me ocurre por ahora; felicita las pascuas 
á todos los interesados por nuestra parte y dalas tu por ielicitadas , 
entretanto nos comemos aquí el rabo d(d Cochino de D. Ángel, di* 
go de su casa , pues en esta creo inatan'mos otro afío , por ahora 
mas pronto 6 mas tarde, css A Manuela e que he de no un swe alto^ 
i^ii en el loen^ troó , al durillo troó , al valloca é de tironee. Si no lo 
enúcndes lo traducirá Leocadia. =3= A Dios y pásalo bien hasta Car- 
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nabal que sí no ha bien irá mai ; Tu P. Mariano. =r Me alegra- 
ré qne así V. como todos los nuestros en- las respectivas casas ce- 
celebren con biien^i salud las prócsimas pascuas de la Natividad , asi 
como mi tia los días de santa Anastasia, pues á mi tio D. José se 
letf pasaré á dar en persona ; y entretanto en 29 me planto : De V. 
stt afectísimo berma*2o=3, Manaet. 

Habiéndose ecsortado para el reconocimiento de estas cartas , é 
informes sobre la conducta j opinión de D. Pedro Vinuesa , el Jues 
dtí primera instancia del Bargo de Osma remitió un testimonio por 
el' que aparece lo que sustancialmente ya se lia transcrito relativo á 
la causa comenzada en 6 de £nero de 1856 por dicbo Juez contra 
D. FVancisco Pascual Sanz y otroi , diciendo ademas en su informe, 
que ann cuando no conocía personalmente á D. Pedro Vinuesa ^ era 
según noticias, manifiestamente adicto al Pretendiente, su condncta 
siempre sospechosa ja por pertenecer i la fnmilia del Cura de Ta- 
majon , ja por tener un primo en la faoc>ou de Merino , j ja en fin 
por ser su casa el punto de reunión de los marcados y tildados por 
desafectos al Gol)ierno legitimo, de S. M. Que dicho Vinuesa fue re- 
convenido por el Gobernador civil de aquella provincia, como igual- 
mente llamado á Soria de su orden para prevenirle que se moderase 
eu materias políticas. 

En.este estado se dijo al Juez Lnceño por Real orden de i25 de 
Enero del 56, que habiendo llegado á poder del Gobierno el papel 
que incluia , firmado por D; Joaquín Fernandez Cortina^ relativo 
al Buleto, se había servido mandar S. M. se le remitiese, para que 
uuií^ndolo á la causa de que estaba eutiendiendo, procediese á lo 
que eu derecho correspondia* Dicho papel. es como sigue. 

«En uso de facultad apostólica comunicada por la Sagrada Peni- 
teüciaria, habilito á V. por el presente para que en el acto de la 
confesión sacramental pueda conceder á los penitentes que lo pidan 
el permiso de usar del indulto de la Bula de la Santa Cruzada, du- 
rante la predicación del año prócsimo venidero de 1856, dando á 
loH pobres alguna limosna, que determinará V. según las facultades 
de cada penitente. Toledo 29 de diciembre de 1855'. = Joaquin Fer* 
nandez Cortina =£( con rúbirca ). » Y se afiade « Enterado V. de este 
oficio, le rasgará. » 

£1 Juez libró inmediatamente ecsorto, al de primera instancia de 
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Toledo, acompaficiodole dicho papel orijínal para qne procediese al 
descubrimiento de sus autores y cómplices, dirijic^udose coutra la 
persoua del ilrinantc Cortina. Y para que se llevase á efecto se ie 
escribió por estraordínario cou Real orden con el fin ademas de que 
dispusiera cuanto estimase conveniente para la ocupación del Buleto 
ja referido, y ecsaminase á uu mismo tiempo -al Cortina y persona 
que lo escribió. 

En su virtud el Juez de primera instancia de T-oledo siendo la una 
y media de la mafia na del 25 de Enero se constituyó en el Palacio 
arzobispal, en el que hizo comparecer á D. Joaquín Fernandez G)r- 
tina y este rindió la siguiente . • 



DECLARACIÓN DE D. JOAQUÍN FERNANDEZ CORTINA. 



Acto continuo el señor Juez de primera instancia, hizo compare* 
cer á D. Joaquin Fernandez Cortina Phro., del cual por ante m¡ el 
Escribano le recibió juramento que hizo según su estado y á las 
preguntas por que fué interrogado respondió lo siguiente. 

A la ordinaria dijo: Se llama según queda sentado, natural de 
Pludueles en el Principado de Asturias, Canónigo de esta Santa pri- 
mada' Iglesia actual, iSnico Gobernador de esta Diócesis por indis- 
posición del Emmo. Prelado y que es de edad de treinta y ocho afio^»^ 

Preguntado. Si ha recibido'algun buleto relati^o.á la dispensa de 
la Bula déla Santa Cruzada. Dijo : Que efectivamente recibió uno de 
mano de su Emma. que fue quien le abrió por haberle venido por el 
correo ordinario desde la corle de Roma, que orijiual ecsiste en Se- 
cretaría y posteriormente ha recibido también su Emma. una circu* 
lar impresa del señor Comisario general de Cruzada , también rela- 
tiva al mismo asunto. 

Preguntado, A que se reduce el espresado Buleto. Dijo : Que el 
Rescripto mas bien que Buleto se reduce á facultar por via de prór- 
roga al ordinario Diocesano como se hace comunmente de cierto en 
cierto tiempo, para que pueda por sí ó por otros confesores dentro 
del Santo Sacramento de la Penitencia, absolver en ciertos casos, 
que es lo que se llama comunmente sólitas cuyo Rescripto es de U 
Sagrada Penitenciarla de Roma, teniendo de particular el poder fa-' 
cuitar á los confesores que parezca á su Emma. para que dentro tam- 
bién de la confesión , puedan conceder á los peni ten tes, que se lo 
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piJau, el permiso de usar del indulto de Cruzada, dando á los po- 
bres ia limosua que. tase á cada penitente el confesor. 

Hahiéndoie puesto de manifícsto el papel qne se acompaua para su 
reconocimiento dijo : Que está firmado de puiío del declarante y 
por lo mismo reconoce [>or propia dicha firma. 

Pregimtado, Eu que concepto libró dicbo papel. Dijo : Qne en el 
de Gobernador del Arzobispado con facultades especiales in i'oce de 
su £mma. 

FregHfUado. Si la P. D. que ecsiste en el papel fud puesta de man- 
dato del declarante. Dijo : Que si. 

Preguntado. A qnieu dirijió el referido papel y que objeto M el 
de dicha adveí teucia de que se rascase el oficio. Dijo : Que ignora á 
c]uieu se dirijió ; porque se ha cortado después el nombre de la per. 
8ona, quese sentó ai final, y ^ qnien se enviaba, y eu cuanto á la 
advertencia, que por ser facultades de la Sagrada Peuitrnciaria para 
cjei'citar&e dentro de ia confesión no babia necesjdad de conservar 
el documento de babiütacion, y que con objeto de que la supiesen 
jiolamente los confe:>ores iuilividuales para qne no se abusase de ella 
»í se desconceptuase y dejase de tomar la Bula de la Cruzada por 
loa que tubiesen devoción. 

Eu cuyo estado se cesó por ahora eu esta declaración y se adic- 
ciona del modo siguiente. 

Preguntado, A que persona se ba comunicado papel semejante^ a] 
que acaba de reconocer. Dijo : Que por ia misma cualidad de reser- 
vado ni se circuló generalmente ni hay una dilijencía formal , aun- 
que cree qué eu la Secretaria ecsí&tirá algún borrador que tal vez 
designe las personas. 

Es cuanto puede declarar bajo ei juramento prestado en que se 
afirmó y lo firmó con su señoría. Doy f(<e. = La torre. == Joaquín 
Fernandez Cortina. = Ante mi = Felipe Sánchez. 

Recibida la precedente declaración ( con la advertencia por parte 
del señor Cortina, que la firmaba sin perjuicio de la jurisdicción eclc 
sidstica que ejercia, y fuero que por la misma U coiivpetia), se prac 
lícó un escrupuloso reconocimiento de ios papeleas ecsi^teutes en su 
habitación; y no se halló ninguno sospechoso. Habiendo pasado á la 
Secretaria se recojió de ella ei orijinal del Buleto ó Rescripto, cuya 
copia queda inserta ; una nota de ios pueblos y comunidades ú donde 
se pensó podía subdelegarse á los confesores la facultad Sacramental 
del Rescripto, y la circular impresa de Cruzada de 15 de Enero cu- 
yo tenor es como sigue. 
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Comisaria Genetieral de Cruzada. = Eminentísimo y Exelenhsimo 
Sr. =3 Muv Sr. mío. = [iihiendo recibido noticias ofíctales de haber 
circulado un papel que coa el nombre de copia de un Buleto de Su 
Santidad se dice dirijido á los R. R. Obispos de Espafia concedít^o* 
dotes facultad para absolver de ciertos casos, y para habilitar á to- 
dos los Confesores ^ á tin de que puedan conceder en el Sacramento 
de la penitencia la indulgencia de la. Bula de la Cruzada sin mas que 
imponer á los penitentes la obligación de dar algunas limoznaa reser* 
vadas , caso que contemplen, que pueden hacerlas, y hallándome 
intimamente persuadido de la impostura de semrjaute Buleto por es- 
tar en contradicción con las facultades Apostólicas cou que me ha 
autori''ado Su Santidad según se convencerá Y. E. por las cuatro 
copias adjuntas autorizadas he creído de mi deber como español fiel 
á mi Soberana y por el honor mismo de la Santa Sede dirijirme á 
todos los M. R. R. Arzobispos, Obispos y demás Prelados Eclesiás- 
ticos del Reino á fin de que me ayuden á evitar los males que tan 
peofidamente se han propuesto cansar los qué no han temido injuri- 
ar al Sumo Pontífice suponic^ndole capaz de una conducta tan art<^- 
ra ; y aun que pretenden pasar por religiosos han meditado un pro- 
yecto perjudicial á los iu teñeses del Estado, y lo que aun es mas 
sensible á las conciencias de los fíeles. =: Como el documento referido 
del K. iSuncio.no deja la menor duda de que soy un de !egn do Apos- 
tólico y Rl. cun las mismas atribuciones, que mis antecesores los Co- 
misarios Geuera'es de Cruzada, queda demostrada la falsedad del lla- 
mado Buleto, y de consiguiente si llegó á manos de V. E. , no solo 
debe considerarlo como subrepticio y supuesto y como tal nulas las 
facultades que por <*1 se conceden, sino que es|)ero de su celo pre- 
veudrí á los eclesiásticos de su jurisdicción se abstengan de< hacer 
uso de ellas , y se les recoja en caso de habf^rsclas delegado con 
cuali|uier motivo. —= El bien espiritual de los fieles exije no se re- 
tnrde el desengañar á los que hayan procedido por ignorancia ; y 
espero que por lo tanto escitará á sus Párrocos y Confesores para 
que se arranq^ie de raíz esta semilla de iniquidad por que si cundiese 
impunemente, y se habitúan los pueblos á no tomar la Santa Bala , 
será imposible después qne vuelvan á respetarla. •= A un Pastor tau 
celoso como V. E. está por demás indicarle lo urgente del remedio, 
y mas tratándose de un negocio en que se interesd á la vez la Reli- 
gión y el Estado; y por lo mismo me prometo que las medidas qne 
dicte V. E. serán tan eficaces como oportunas y qne no me dilataré 
el cosuclo de saberlas. = Con este motivo me ha parecido bien la- 
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mentarme con V. E. de la tibieza qne sf? nota hace afíos en ciertas 
DidcesiSf donde, sea por ipayor relajación ó menor cuidado en inctil- 
car ia utilidad dala santa Bula, disminuye considerablemente el mi- 
mero de los que la buscan , sin que por eso dejen de usar de carnos 
iacticiuios en dias de vigilia y de suponer algunos que ganan las in- 
dulgencia». Estos errores y Ja indiferencia que se observa , creo po- 
drían tener algún remedio si eu el pulpito y confesonario se les e\or- 
tase con fervor: se les instruyese sobre enta matnña, y se desperta- 
se en ellos el deseo de aprovecbarse de las copiosas gracias <|uc Su 
Santidad les dispensa por mi ministerio. => A i i ecomendar á Y. K 
ambos asuntos tengo el honor de ofrecerme á su servicio, y pe.iir á. 
Dios guarde su vida mucbos años. Madrid 15 de Enero de 1&36. == 
B. L. M. "de Y. E. su mas atento servidor y Capellán. n= Enimo. y 
E\uio. SeGor*=3 Miriano Lifiau. = Enimo. y Exmo. Señor Arzobis- 
po de Toledo . 

Asi mismo se ocupiiron cuatro copias iguales impresas de la que 
»e hace mérito en la anterior circular que dice asi. 

Luis Amat de los Marqueses de San Felipe por la gracia de Dios 
y de la Sede Apostólica, Arzobispo de Nicea , Prelado domc^sticode 
nuestro Santísimo Sr. Gregorio XYl Papa , Asistente al Solio 
Poutifício , Abad comendatorio de San Miguel de Saiveuero y de 
Santa María de Cea diócesis nullius, Canónigo de la Santa Metropo- 
litana del Caller ete. etc. etc. =s A nuestro amado en Crrslo el 
limo, y Es.mo. Sr. D. M<iriano Liuau salud en el Señor por cuanto 
por muerte del Exmo. Sr. D. Manuel Fernandez Ynrela ha faltado 
quien desempeñe el cargó de Comisario General d'^ la Sauta Cruzada 
en estos Aetnos de España, y habiendo tenido noticias de ello nues- 
tro Santísimo Sr. Gregorio XYI Papa solícito de que los fieles 
habitantes eu estos reinos noesperimeuten por ello ningún detrimen- 
to eu los bienes espirituales, nos ba concedido las facultades nece- 
sarias para que constituyamos un nuevo Comisario General de la 
Santa Cruzada, que en el Ínterin y mientras no se prevenga otra 
cosa, sea fiel administrador de las gracias concedidas Últimamente 
eu la Bula de la Santa Crzada por León XII, de Santa memoria , 
á ejemplo de sus predecesores) y mas recientemente prorrogados para 
otro espacio de tiempo por la benignidad del mismo nuestro Santf- 
simo Señor : Por tanto nos ejecutando con gusto y satii^faccion nues- 
tra la espresada comisión elegimos y nombramos con la autoridad 
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Apostólica j eo la forma referida á tí que te hallas adoriiado con 
las iiisi¿^nias cauonícaloa eo la Santa Iglesia Metropolitana de Valen* 
cía y condecorado cou otros honores por la proTÍdail j letras que te 
disti oi* lien , Comisario Geueral de la Santa Cruzada, con todos los 
derechos, cargos, preeminencias y prerrogativas anejas á semejante 
car<^Q y juntamente te concedemos con la major liberalidad todas las 
íacultades que fueron concedidas amplisi mámente á los Comisarios 
Genera les tus antecesores por los Sumos Pontífices Pió V y Grego- 
rio XII 9 de Santa memoria: y por sus sucesores y cualquieta 
otros ejercidos ó acostumbrados á ejercer por ios sobredichos Comi- 
sarios á fin de que las ejerzas del mismo modo por la salud de las 
almas de los fieles, y subsidio de los ejércitos católicos , sin que obs- 
te ninguna cosa que sea en contrario. Dado en Madrid en la Casa 
de la Nunciatura Apostólica el dia 14 ^^ Jonio del afio del Sctíor 
1835.= Luis Arzobispo de Nicea. = Lugar ♦ de nn sello impreso 
con oblea cubierta de papel.= D. Miguel de Victoria del Consejo de 
S. M« sa Secretario y de la interpretación de lenguas, Certifico: que 
la antecedente traducción está bien y fielmente hecha en castellano 
del ejemplar latino que de acuerdo del tribunal de Cruzada riie i'uo 
remitida para este efecto. Madrid siete de Enero de 1856. =•. Migue' 
de Victoria. = Gratis. = Reg fol. 152, t. n? 8. Año 1856. Hay una 
rdbrica. 

Evacuadas estas diligencias por el Juez de primera instancia de 
Toledo, i\\é llevado el señor Cortina á la cárcel eclesiástica, cou la 
calidad de incomunicado y después condecido á Madrid, y puesto 
tiimbien en la cárcel de corte cou la misma calidad el 2 de Febre- 
ro del 56. • 

£1 dia 6 se la amplió la declaración en los términos siguientes. 



SEGUNDA DECLARACIÓN 
DE D. JOAQUÍN FERNANDEZ CORllNA. 



Habiéndole puesto de manifiesto, y leido la declaración que cons- 
ta en esta- causa vista , oida y atendida Dijo : ser la misma que pres- 
tó con la fecha que aparece ante el sefíor Juez de primera instancia 
y Escribano de Toledo que la autoriza, su contenido cierto y ver- 
dadero, que de nuevo reproduce caso necesario, reconociendo por 
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suja ia firma que se lialia puesta á su coutinuacíoo , on la qne tío 
tieue liada que eumeudar, u¡ qOitar aunque si debe añadir, que cuan- 
do su Ema. le entregó el Rescripto , le mandó leérsele , j rgecutar- 
i's , babilitando confesores como se prevenía, y que al deckranle no 
le era permitido desobedecer á su Prelado, ni reflccsionó, ni ad- 
virtió otra cosa que una facultad del fuero interno sin ningún per- 
juicio á nadie ; y ademas que el baber mandado rasgar por el con- 
leaor el papel de habilitación fué no solo ya la racon indicada , sino 
también la constante práctica , y por mandamiento superior de ras- 
gar ó quemar incontinenti todos los decretos de baiiititacion para 
el fuero interno á virtud de facultades de la Sagrada Pcuitenciaria, 
con cuyas adiciones que quiere se tengan por parte de su anterior 
declaración se afirma y ratifíca, cnlendi(*ndose todo ello sin perjui- 
cio de los derechos y reclamaciones que le pueden corresponder co- 
mo propios del estado á que pertenece, y naturaleza de la causa, y 
á las preguntas que por S. S. se le hicieron respondió lo siguiente. 

Preguntado si reconoce la lista que se le poiic de manifiesto \ en 
este caso esprese por quien se halla escrita , á que alude su conte- 
nida, de orden de quien se paso, y para que fin se estendió, Dijo : 
Que electÍTn mente la reconoce como bailada en la Secretaría de Cá- 
mara Arzobispal y ocupada en el reconocimiento practicado por el 
acuor Juez de primera instancia de la ciudad de Toledo por presen- 
tación que de ella bizo con acuerdo del declarante D. José de los 
Ríos, dependiente de la Secretaría y cuya lista obraba en la mesa de 
uno de los escribientes con otros papeles y documentos correspon- 
dientes á la Secretaria y que dicha lista se halla escrita por D. Ig- 
■«iclo Gutiérrez, dependiente- de dicha Secretaría de mandato del 
declarante, que no la habia inspeccionado, ni puesto cuidado en su 
estensioa y ecsactitud , y que su contenido alude á la residencia de 
alguno ó algunos confesores , que habían obtenido ó pudiesen obte- 
ner la babi litación designándose la persona de alguno de estos por 
su nombre, apellido li oficio, y fué estcudida con el fin de poder 
salier el declarante los pueblos ó personas que tcniau alguna babili- 
tfccion ó debiesen tenerla en adelante , para el fin y en la forma enun- 
ciada de poder dispensar dentro de la confesión la gracia , ó conce- 
der el permiso si el penitente lo pedia de usar dtfl indulto de Cru- 
zada ¿ que se refiere el Rescripto que obra en esta causa. 

Preguntado cual es la razón que buIío para poner ademas de los 
nombres- de los pueblos que se citan cu la referida lista , los de al- 
gunas parroquias y nombres propios de personas y oficios y asi mis- 
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IDO de. G)mt]ii¡<J8de8 religiosas, y que significan estas indicaciones , 
Dijo : Que la l'ormaliilad o tc^rmínos (|ue estd estendida , mas ó me- 
nos claros, es cosa del referido escribiente D. Ignacio Gutiérrez. Qiie . 
sin duda lo llevó así por la brevedad y mayor claridad. Que el de-> 
clarante entiende que el nombre solo de nu pueblo denota la babili» 
(ación (leclia ó pensada bacer á su párroco , no ú los demás presbí- 
teros que liubiesc en la parroquia. Que la espresion de alguna par- 
roquia signifíca la propia babiiitacioo en solo el cura de ella no en 
los de otras que bubiere en el mismo. Que la designación de las per- 
sonas , oficios y Comunidades religiosas espresaba la misma babilita- 
cion beciía ó pensada bacer en su favor para ejecutar lo prevenido 
por su Kmma. el señor Arzobispo en consecuencia del Rescripto ya 
i'eferido. 

Preguntado si á todos los pueblos, parroquias, comnoidades, ofi- 
cios y personas contenidas en la mencionada lista ba dirijido el de- 
clarauíe algunas circulare» del Rescripto que se refere, en este ca- 
so esprese si lo ba becbo por el correo ordinario ó por medio de 
propios, y si la comunicación era literal del Rescripto 6 en relacioa 
i'acul laudóles ó babi litándoles para que pudiesen conceder el permi- 
so de usar del indulto de la Rula de la Santa Cruzada durante ¡as 
actuales circunstancias , Dijo : Que no puede asegurar si á todos se les 
envió la babilitacion á que se refiere la pregunta, pero si qoe con- 
forme á las órdenes de su Emnia. se les dcbia enviar, estando seguro 
de que á algunos las envió en efticto por el correo ordinario, recor- 
dando que en este último caso se hizo en relación sucinta del Res- 
cripto anteriormente citado según y en los mismos términos que está 
^ espresado el papel (¡ue leconoció en la ciudad de Toledo por pre- 
sentación que de éi le bizo el Juc^ de primera instancia de la mis- 
ma ciudad y obra en esta causa ; pero que de ninguno de los diclios 
papeles de babilitacion ni á ningún confesor espresó que se la con- 
cedia durante las actuales circunstancias^ sino solamente por la pre- 
dicación del presente afio de 1856. 

Preguntado si recuerda en que di as dirigió el declarante las cir- 
culares que dice, dijo : que desde que recibió de manos de su Emma* 
el Rescripto con orden de ejecutarle, que fué poco mas ó nicnos del 
doce ó quince de Octubre último, y en algunos correos posteriores 
del propio y según le parece , también del siguiente mes de Enero. 

Preguntado manifieste, por quien se baila escrito el papel que 
tiene reconocido y obra en esta cdusa , dijo : qoe por D. Ignacio Gu- 
tiérrez escribiente de la Secretaría de Cámara Arzobispal. 
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Fre^untado si reconoce por de su puíio y letra la firma que se 
halla á cootiii nación dei papel que se le pone de manifiesto ( que de 
ser el remitíüo por el Exmo. Sr. Ministro de Gracia y Justicia en el 
dia de ayer, el Infrascrito Escribano da fó ,) eu este caso esprese por 
qnien se lialia escrito, Dijo: que reconoce por saja la firma que 
se halla al final del papel que tiene á la vista, y que su contenido 
se halla escrito por el referido escribiente D. Ignacio Gutiérrez ca- 
yo papel rubrica en este acto por mandado de S, S. 

Fregunfado si conoce á D. Pedro Vtnuesa Conóaigo Doctoral de 
le santa Iglesia del Burgo de Osma, dijo: que no. 

Preguntado s« conoce á D. Pedro Martines llieraf dijo: que no 
le conoce. 

Preguntado si conoce personalmente por relaciones j tratos A to- 
das ^ i algunas de las personas contenidas en la lista que tiene reco-^ 
uocida, y rubricada, dijo: que solo conoce por relaciones oficiales 
personalmente á los Curas de Fuen Labrada , de Madrid , Esquivi- 
as , Yepes , al Padre Pujal que fud Jesaita, al R. Padre Provincial 
de Gipuchinos del Prado apellidado Billaumbrales , Gura de Menas 
alvas , Masaramlior, Moudejar, Nuez Polan , Torrijos Va I mojado , 
Curas Ecónomos de Nomlicla y rentas, á D. Gerónimo Mendoza Arci- 
preste de Talavera, el P. Guardian de Capuchinos de Toledo, el 
Padre Cubad» Ídem, Cura Párroco de santo Tomás de dicha Ciudad, 
Canónigo Penitencisrio de la misma, D. José Reguero Racionero, 
Cainbueros dependiente del Cavildo, Arcediano de Alcaraz , el P. 
D? Pablo que fud Jpsuita , Cura del Salvador, D. Fernando Prieto 
Racionero, el Padre Trinitario que era confesor de su Emma., Padre 
Guardian de Fran. Descalzos todos estos de la ciudad de Toledo , 
á los Curas Párrocos de las de santa Cruz, san Josd, san Lorenzo , 
san Millan , san Andrds, san Justo, Santiago, san Luis, san Sebes- 
tian , san Martin de Madrid, y á los de Alcol)endas, Ajofrin, Ara* 
baca, Ajalvir, Anover de Tajo, Aufion^ Bargas^ Buitrago, Colmenar 
viejo. Carpió, Carmena, Colmenar de Oreja, y que de trato y re- 
laciones de Universidad conoce á D. Manuel Obesa Fiscal eclesiástico 
de Ciudad Real. 

Preguntado declare si á todos los sugetos que dice conocer de 
vista y se refieren en la respuesta precedente ka dirijido circulares 
del Rescripto en relación , según lo hizo con los dos que obran eu 
esta cansa y tiene reconocidos , Dijo : Que no está seguro de haber- 
lo hecho, pero si de que pensó y debió hacerlo para cgecutar lo que 
su Emma» le habia prevenido qae era el concederles tal habilítacioD. 
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Preguntado si antes de ahora lia .sido preso ó proce<ado, Dije : 
Que nunca lia sido preso ni procesado basta la |)i:esentc, pero en 
obsequio de /a rendad debe decir que en ei mes de IVoviembrc del 
año de 1854 se le mandó de Real orden venir de Toledo á eéta ca- 
pital con ei señor Dean de aquella Catedral á disposición del aefior 
Superintendente general de policia , j sin forroacion de cania ni car- 
go alguno se le [terniitió por S. M. Tolver á Toledo > quedando en 
esta col te dicho señor Dean, y. el declarante íué para Toledo según 
llera dicho en el mes de Diciembre con Real licencia indifinida de 
que solo usó por ocho dias, j en ei siguiente Güero se le permitió 
segunda res Tolver á Toledo por el tiempo que necesitase de sn per< 
sona el señor Cardenal Arzobispo su amo, y sin salir de alli recibió 
otra Real orden comunicada como las anteriores por el Sr. Secreta- 
rio de l!)stado y del despacho de Gracia y Justicia para permanecer 
eo su destino cu aquella ciudad. 

D. Ignacio Gutierres dependiente de ia Secretar/a Árzobispai con* 
testa como ciertas las ritas del Sr. Qirtina, de haber escrito las cir- 
culares y lista de los pueblos j personas de que se lia hecho m^ri* 
to en la precedente declaración, por su mandato, debiendo adver- 
tir que dicho Sr. Cortina le dictó la circular, y é\ no hizo masque 
copiar, habiendo dirijido las primeras A las personas y pueblos que 
comprende la lista , y á algunas otras de las cuales no se tomó nota , 
oí conserva memoria alguna. 

Por auto de 8 de Febrero del 36, se mandó comparec¡e«en á de- 
clarar lodos los Curas Párrocos de la corte, las demás personas da 
la misma, anotadas en la lista, j que se librasen despachos á los 
Jueces de primera instancia donde correspondiesen los Párrocos y 
domas eclesiásticos ccsistentes fuera de Madrid > á quieuesse previno 
que informasen por separado de la conducta política y opinión pú- 
blica que goxaban. £u su consecuencia declararon hasta 263 , de ios 
cuales aseguran no haber recibido la circular los de san Millan, san- 
ta Cruz, santa María, Santiago^ san Josd, san Martin, san Giues ^ 
san Sebastian, san Andrt^s, san Pedro , san Salvador, san Lorenso , 
san Justo y san Luis de Madrid, el de Ágricolas, Almagro-» t\ ex- 
Ministro de la Trinidad de la corte. Juncos, Carranqne, Cho- 
zas de Canales, Cabanas, Alameda, Esquinzos, Viso, Lonainchal^ 
Anover , Canónigo , Marques de Toledo , san Salvador de id , don 
Pedro Caraberos de id, Bargas, Burguillos, Arges, Alcorán, ex- 
Prior de Carmelitas descalzos , ni ninguno de los demás Reügio- 
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a<is de i\fa(]r¡(l , san Felipe Nerí de id , Casar de Escalona , Tenieii- 
ct de Mora, Soiiseca, Ajófltii, Yeheiies^ Chueca , los seis, de Guada- 
lajara. Aldea uueva, los de Ciudad Real, otro Pbro. de id , Vicario 
ecco. ioterino de id, otro Pbro. de id, Sauti Espiritas, Baterna, Ore- 
laua la Vieja Navaivirar , Carmena , Alovera, los de Siruefa , 
Boescar, Santiago de la niisma , Cast ille jas, Car rascalejo, Herrera, 
Casas de O. P^dro, Alcovemlas, Valdomero^ Vicario de Monjas de 
id, Titulcia , Calera , Viilaminaya, Beneficiada de Aufíon, Pbro. de 
Alondija> Viruelas, Cabanas, Teniente de Aranjuex, Dos = barrios, 
Alanzon , Uriquega, Sqgeute de Tomelloso, Carpueñas , y Valde el 
Saz, Aiarilla, Aldea nuera. Espinoso del Rey , Piedra buena , dos 
de Alcázar dé san Juan , Brea , Estenera , Allialate de Zorita , Aran- 
taelque, el Almo, Ventas, Cuerva, Totanes , santa Ana , san Pa- 
blo Viliavieja , san Maines, el Vicario de Alcázar , tres Tenientes, 
Moedas, el Vicario de Puente del Arzobispo , Cabeiía Algete , Cafl:i« 
poreal , Vilianueva de san Carlos, uno de Alcaraz, los Pbrs. Mira- 
mou, SepuWeda de id> Víanos, y el de Bogarra. 

De todos estos, conocen á Cortina de vista ó por su destino ó orp 
entrambas cosas hasta 55 y el Vicario ecco. de Ciudad Real , por 
haber sido su condiscípulo, tener noticia de la circular, y hab^se- 
lo diclio en su confianza su antecesor. El de san Felipe ^eri de la 
VtlU de Madrid , espiicó la Bula , el de Carmena , Eluezca , Alco- 
vendav , Valdomero , Titdlcias , Calera, Espinoso del Rey, Al- 
balate de Lurita, el Alanu , y santa Ana la publicaron y predicaron 
á los fieles á fio de qus la tomasen ; el de Carmena la compró para 
ejemplo: los de Piedraboeua y Aranzueque la publicaron : los de 
Orellaoa Nueva y Vieja y Siruela supieron lo de la Circular por los 
papeles públicos; y el de Alouviga tubo noticia de que babia llega- 
do : el de san Sebastian de Madrid añade , que si lo hubiera recibi- 
do, la hubiese presentado á la autoridad , conociendo.su inutilidad : 
el ex- Ministro de la Trinidad Calzada y ex- Prior de Carmelitas , 
qae tampoco la recibieron los religiosos de sus respectivos conven- 
tos : el de Cuervo , que apesar de haber tenido noticias de que ha- 
bía circulado á otros puntos , no hubiera hecho jamás uso de ella , 
pues que sus ideas eran contrarias á cuanto prevenia Cortina. Y el 
de Herrera , que no se la enviarían de Toledo, por que conocian* 
sus ideas. 

Los que la recibieron, no usaron y rasgaron ó quemaron fueron 
el de Borox, Orgaz, san Martin de Pusa , Jocar, Villaumbrilcs , ex- 
Gaardiaii de Capuchinos de Madrid, Peña del Sordo, Capillo, Zu- 
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▼ra, GAÍlitos, VaUIelaguna , Cliiuchou, Casa-ruLios dei Moiit« , VaU 
rnoj'al , Azana , Coveja, Arcediano de Toledo, Cui'a de santo Tomás 
de id., Racíoiiero de id. Becuero, D. Pablo Pez, Racionero Prieto « 
Jadreque (;x-Guardiaa de Capuchinos, exXuardian de Franciscos, 
id. Carmelitas, uno de la Trinidad calzada, quince religiosos la re-^ 
cibieron de sus Prelados, todos de Toledo, el de Guardümur, ríam- 
braca, Polar, Layos , Cobisa , Casasbueuas , la Guardia, Caúizarv 
Convela, Quismundo, Aldea> Maqueda, Atmorox, Santa Cruz de 
RetainaU santa. Olaya, otro de ia misma Domingo Pérez, Marjalosa, 
Mazarambror, Cavanillas, Azueca^ Talamauca, Abarcón, Vicario 
que fué de Ciudad Real, Capilla^ Puebla de Alcocer, £cónomo de 
Garbajnela, Mata , Torríjos, Puebla de Montalvan, Carpió, Carrin- 
cbes, Escalonilla, Alcabon, ArcicoUar, Fuensaiida, Camarena, Val- 
dearenas, Castañar, Almonad d« Toledo, Castil-blauco ^ Fueulabra- 
da, Clecbosa, Colmenar viejo, Becernl, Cei>cedilla , Collado de 
VíUalva, Fucncarrál, Fuenlabrada, Getaíe torrejóu de Velasco, 
Lo«;rosan , Aunan , Alandiga , Tehiente de id., (jue usó la circular. 
Berrinches , Ocaua , Yepes , lielmonte, Tamajoo , Campillo de Ranas, 
Almiruete, Casas de Uccda, Cardoso, Cenicientos, Cadalso, Santa 
Maria de la Alameda, Calera Fuente de Mocdos', Arcitan, Viso de 
Talavera , Otro td., Arcipreste de id., Montarajon, Otro idem de Ta<- 
lav<>ra, Ulan de Bacas , Lucillos , Cebolla , Anchuras , B(»cigauo , 
Cbiuclion del Colmenar, Carabafia , Arganda, Almonací de Zurita ^ 
Moudejar, Ahnoquera , Alvor^s, Kavalcaruero, Brúñete, Ontanar, 
Mcuasalvas, Galvez , Navalmoral , Muñec, Pulgar, Teniente de la Veo- 
tas, san Mdrtin de Pusa , Braojos , Caneucia, Alameda del Valle, 
Torrelaguua , Estrella, Seorlleja, Buesa , D. Patricio Robles, Cau6* 
nigo de Alcalá , ex-Guardian de id.. Canónigo , Párroco Paz id*, 
Ancbuelo, Ajaivir, Valdilecha, y el de Vicalvaro. 

Entre ellos las recibieron verba Imeu te el arcediano de Toledo, 
los Racioneros Recuero y Prieto , el Cura de santo Tomas, el Pres- . 
bítero D. Pablo Paz, el ex-Guardiao Jadraque, el de san Francisco 
el Prior de Carmelitas Descalzos, un Religioso de la Comunidad, y 
el Cura de Menasalvas, este porque habiendo acudido á Cortina para 
que le diese licencia de absolver los reservados Sinodales, se la con- 
cedió, y también le dio la facultad que la circular comprende. 

Aseguran que publicaron y predicaron para que la tomasen los 
fieles' el de Chincbon , Casarrubios de los Montes , Valmojado , Kam- 
braca, la Guardia, Kombela, Quismundo, ia Aldea, Santa Cruz 
del Retamal, Azuquéca, Abaron, Torrijos, ArcicoUar, Fuensaiida, 
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Camareiia^ Vaideareiias , Colmenar viejo, Becerril , Cerecüia, Colla-» 
do <U Tillalva, Fuencarral, Fiienlabrada , Getafe, Vorrejon de Vr- 
lascO) Logrosaii, Teniente de Alondíga, Berrinches, Ocaua, Jepes, 
Tama¡3n, Campillo de RauaA, Almirante, Casas de Uceda, Cardóse 
Cenicientos, Aicaudete, Calera , el Arcipreste de Salamanca , tres ca- 
ras de U misma , Mouterrayou , Ulan*, Bacas ^ Colmenar de Oreja ^ 
Ga raba fia , Arganda, Almonaci de TuriU, Mondejar: Almoqaera , 
Albares, JVaval , Carnero, Ontohar, JNavalmoral, Torrelaguua, Se» 
Tille ja , Vicalvaro y el de Estrella. 

La publicaron solamente el de Borox , Escalonilla , Alcaboo y An* 
churas: el de Faenlabrada aOadió que predicó con energía para 
que tomándola los fieles, se aumentasen los fondos del Erario, y se 
bouclu jese la guerra civil : el do Titnlcia publicó y íijó un edicto 
enjos mismos términos que predicó el Cura de Fnenlabrada : el 
Bocigano dijo , que para prueba de que no se liabia usado en aquel 
pueblo de dicha facultad , se h%biau despachado todas Jas Bulas , y 
con el mismo objeto dijo el de Gal ve^^ que auu faltaron; cspresarou 
también que no usaron de la facultad por sospechosa el ex-Guar- 
dian de Capuchinos del Prado, el de Cañizar , uno de Talavera , el 
de Navaltanero, Montarajou y Lucillos: estos dos lihimos', por no 
leuer la circular los requisitos necesarios , ni haber venido por el 
conducto regular ; y lo mismo dicen el de Calvez^ Almerox^ santa 
Olaja, otro de Talavera, y el de JNavalmoral por contraria á sus 
ideas; el de Talamanca porque era contra su conciencia, el de Ma- 
gued» porque no debia; 'h\ de Moedas, Chinchón y Colmenar por 
ser contrarios á S. M. babiéud.ole roto el* primero delante de su Te- 
niente, y el de Azutan delante de su sacristán. 

Compraron las bulas para su casa el de JXonabela, Escalonilla Val- 
dearena^ , Campo de ranas, CarabaOas, Torrefon de Velasco, Almo- 
naci de Zurita, Albarez y Ndvalcarnero, habiéndolo liecho también 
ios dos ültimos y el de Carabafia para algunos feligreses pobres. 

Veintidós de los referidos conocían á Cortina por su destino ó de 
vista i presentaron la circular el de san Martin de Pusa , Garlitos , 
Guadamur, Cavanillas, Arzuqueca , Chabon , Cebolla , Almoqaera, 
Ontanar y Arañas : el de Aicaudete en cuatro pedazos : los de Val- 
delago na 7 Braojos o na copia : espresaron algunos los motivos por 
que no habian dado parte á saber : el <le Cobeja por hallarse eofer- 
mo y por temor á la prepotencia que ejerce el alto clero sobre bs 
euras y principalmente sobre el declarante que habia sufrido mucho : 
el de Guadamar porque creyó debia obedecer á su Prelado ; este la 
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cottsei'vaba j se le recogió después de declarar: e! de Balmojado por 
que creyó mas dtil callarlo: Uohles el de Alcalá por ser reservado 
j de coiicieucia: el de Azutan porque la crejó coutraria dS. M. pues 
cómo uuevo ignoraba si se quemabau todas, y que si la publicaha 
se defraudariaii los intereses de la real hacienda : D. Pablo Paz de 
Toledo dijo , que usó de la facultad cou algnuos pobres que no te- 
nían bula Y quedando en poder de los penitentes las limosnas para 
distribuirlas; j el de Braojos que la usó también con unos 4O de bue- 
na fe ) según en ella se prevenía, y porque asi se lo pidieron dichos 
penitentes: otros que no usaron de olla, á saber «I de Borox poi-que 
no confesó á nadie: el de Domingo Pérez, Mena salvas, Almonact 
de Toledo y Genicientes que no usaron de dicha facultad porque no 
llegó el caso; el de Majárlita manifestó que no la usaria aunque la 
tenia por cierta: el de Calianillas, que inmediatamente la recibió, 
conoció el veneno que encerraba y la remitió al Ministerio, por ser 
diametralmente opuesta á su modo de pensar. £1 de Aruqueca que 
conoció igualmente su objeto , y se apresuró á ecsortar á ios íielea 
dici dudóles , que si la misma. Corte de Roma'iutentaba desacreditar 
la Bula , llevaba el íin de disminuir el Tesoro público espafíol ; que 
conforme en su modo de pensar por el que fue tan perseguido en 
1823^', como se secularizó entonces, lavo impulsos de presentarla á la 
autoridad , lo que no verificó por no singularizarse , y espouerse á 
ser victima del despotismo atroz de sus superiores Eccos. y la obli- 
gación del sigilo pir la Penitenciaría; mas fueron tales sus ecsorta- 
ciones que todos se convencieron y las tomaron , viendo el ejemplo 
que les daban los conocidos por liberales como «51. El de Castilblan- 
co dijo, que no creyó pudiese perjudicar la circular al Gobierno de 
S» M. en cuyo caso lo hubiera delatado , pues está compromelido 
en términos, que le han amenazado de maerte los satélites del usur- 
pador por su amor al actual gobierno: el de Fuenlabrada dijo otro 
tanto , y añadió que en 1824 fue perseguido y separado de las opo- 
siciones por liberal , y en la actualidad había sufrido varias ecsac- 
ciones por ios facciosos con otras pruebas quis eran bien notorias : 
el de Almo(|uer8 también añadió , que guiado de sus buenas ¡deas , 
ecsortó eficazmente y consiguió su objeto , no habiendo dailo parte 
por no cargar con la nota de delator, por lo mismo que en los lil- 
timos diez adus sufrió infinito por sus ideas liherales , y pronuncia- 
miento en favor de ellas. El de Herrera añadió sus persecuciones por 
decidido liberal desde 1825, y qtie no sabia la ecsistencia de Cortil 
ud , mas que para llorar los males que sa dominación le habia oca- 
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siouado. El (le On tañar que conoció la intriga que ooiiteiiia la cir- 
cular , y el abuso que apetecia Corliiía por cuya razón no quiso ras- 
«^arla , no haliitíuJoIa presentado á la autoridad por iinpo5Íbilidad de 
dejar aa pueblo « pues es bieu decidido por la. Reina , por cujo mo- 
tivo bábia padecido y padecía las majores persecuciones , lo que 
acreditó. El Cura Párroco de Almagro que su conocimiento coo Cor* 
lina procedía de haber recurrido á él , como Goljernador para dos 
casos de incesto que le ocurrieron, que le autorizó con la oportuna 
facultad y. la quemó en seguida como se le ordenaba; y que en se- 
mejantes concesiones como tas anteriores ^ y circular de que se trata 
siempre se babia usado de semejante cautela. £t de Castañar, que 
uo biso el roajror alto del encargo que ci^ntenia la circular, de que 
ieida se rasgase, la cual recibió, por cuanto es estilo de todos los es« 
critos secretos y del fuero de la conciencia , el que se manden rom* 
per después de enteradas, con el secreto del srgilo sacramental. El 
Cura de santa María del Prado de Ciudad Real que anteriormente 
110 babia recil>¡do las amplias facultades, que contenia la circular de 
Cortina, pues se releriau á los casos reservados al M. R. Arzobispo, 
y en dicbos oficios ó comunicaciones no se conlenia la prevención 
de rasgarlas , ui que tos penitentes diesen limosnas á los pobres. 



INFORMES. 



Evacuados \^t los Jueces de primera instancia y Alcaldes ordína* 
ríos á quienes se pidieron , resultó ^ne tenian buena conducta mo- 
ral , aunqiHs se ignoraba la política , los de Alarcon, Alia , Yepes , 
Caspueüas, Nuez, Totanes, san Pablo , Br aojos , la Alameda, Villaia- 
víeja, san Mames , y el Capellán de Duitrago D. Francisco del Po* 
&o. Una j.otra se ignoran del Racionero Recuero y Prieto , D. Pa- 
blo Paz, D. Pedro Cambero, ex -Guardian de Capuchinos Jadraque , 
y el de san Francisco y veintidós Religiosos Esclaustrados todos de 
Toledo, el de Turgulllos, Polan La/os, Argües , Cobisa y Casasbne' 
lias. La observaron regular ios de Aííover de Tajo , Yancos, Cobe- 
ja , Nov<ela Ajefrin , Alovera , el Vicario de Monjas de Yaldomero , 
Aranzo» > Retuerta , Navalcarnero y Torrelaguna , resultando muy 
buena moral la de estos dos últimos : Ei de la Guardia según ei Al- 
calde iLformante , es mujr reservado , y dice que sino merecía abier- 
tamente la calificación de desafecto , era censurable ^ porque no 
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basta decir que no Ci>iispir«iii , síud que es preciio que personas de 
tanto íiiílujo presten todo su apoyo al Gohícruo. Del teniente de Mo- 
rate se dice que uo da pruebas de su adhesión , y que es un íiel 
servidor de* sa Cura Párroc') , que abauL'onó la Parroquia, No son 
adictos ai Gobierno ni tienen buftna conducta política los de Carraiir 
que , Viso de Iltesias, Cavaíías de la Sagra > Lorniucbar, Álmorox , 
santa Craz del Retamal , san Juan de maqueda , los de santa Olalla , 
el Casar de Escalona , Capilla , Portillo, Almonacid de Toledo , Fuen- 
laljrada de Elechosa , la Calera , Aranjuez, el de san Pedro de Oca- 
fía, Cenicientos, Azotan, Mocdas. Bastante sospechosa la del Canó- 
nigo Mendoza , Racionero de Lubrique y Párrocos de san Clemente 
j «an Andrés de Talavera; y algo menos la del de Santiago de la 
misma. Los de Arganda, Morate , Brea, Menasalvas , Galvez , Te- 
nientes de las Ventas , £x-Guardian de Capuehinos de Alcalá, el 
Canónigo de Paz; el de Auchuelo « Ajalvizy Valdilecha , el Arcedia- 
n5 de Toledo, Curas Párrocos de santo Tomás , Santiago, san Gi- 
líes , y Ek - Guardian de san Gil , todos de Toledo , el deNauhroca 
y Aldeauueva ^ teuian mala opinión, aunque no ecsistlan liecbos que 
lo acreditasen asi cou>o el Cura Revillo de Alcázar de san Juan. El 
de Viruega , qoe desde 1825 se mauiiestó decididamente adicto ai 
absolutismo, cooperando á su consolidación- cuanto lo pennilian su 
ministerio y facultades, mirándole en el día con desconfianza y re- 
celo , y que su conducta moral es buena. También la teuian buena 
el de Alcaudete , pero de muy malas ideas políticas, habiendo liech<i 
en los diez años cuanto mal \i-\ podido á los liberales, tal vez por 
i'anatismo. El de Mazarambroz estaba reputado de ilesafecto al Go- 
bierno , pero de poco prestigio, buena moral, y le constaba al Al- 
calde babcr comprado las bulas. El de Bogarra de conducta relajada , 
amigo de desavenencias , la ruina del pueblo , perseguidor de los 
amantes de la Reina, y desafecto á su gobierno, Carlista seguu 
voz y fama pública, dedicado á la usura, falto de instrucción y que 
tenia abandonado el pasto eí:pi ritual por seguir sus pleitos: El <le 
Vianoi y Parroquia de la Trinidad adictos al Pretendiente. £1 de To- 
ledo dice, que D. Nicolás Martínez de Tejada fué de Maestre Es- 
cuela á Granada en 1824 ^ ^^ t y según noticias era de mala opi- 
nión, y se le habia separado de aquella Catedral por real Brden ,y 
trasladado á la de Toledo, en cuya Ciudad se le reputaba como 
uno de los corifeos de la revelion ; y parece que el Exmo. Sr. Va* 
llcjo le habia quitado hasta las licencias de confesar á las monjas. 
Del de Almagro informa el Juez , que seguu los pa piales que se le 
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kabian eocontrado en el reconocímieoto que sé le bizo , j que uo 
dice cuales sean, resultaba acérrimo y decidido Cirltsta, que su 
¡>ermaiiencta cu dlckix Ciudad pedia ser muy p'írjudicinl Á la causa 
publica, y que aunque uo se le encontró la circular, probablemeu- 
la recibiría j. quemaría ; por lo que convendría formar una seria 
proTÍdeiicia con este Párroco y varios otros de su dase que ecsislian 
en aqneila población. £1 de Borrox que era de una conducta malí- 
sima , y que estaba confinado á Manzanares en virtud de real arden. 
£1 y icario de Alcaza« de san Juan enemigo del Trono de Isabel 2? 
según opinión piib-ica , demostrándolo asi en la persecución tan en- 
carnizada contra los liberales, j en el ausilio que presta á lafac- 
eion , debiendo baber algún antecedente de esto en el ministerio de 
la Guerra, á consecuencia de queja que produjo contra él uu secu- 
larizado natural de Quero : se negó ademas aprestar su declaración, 
para cuyo efecto fué preciso espedid* una real orden. Domingo Pe-» 
rez ademas de la nota pü blica de desafecto de que habia dado pd- 
blicos testimonios, se le formó causa en el año 1854 por el Juzgado 
de £scaiooa, y í\ié destinado por cuatro anos al servicio délos bos- 
pitales dé Ceuta. £1 de Yebenes de Toledo ademas de su mala con- 
ducta, fue compreudido en 1852 en una causa de iuíídencia , la que 
se ignoraba si se sustanció ó sus^^endió en Corte ; probando su po- 
ca adbcsiou el no baber predicado á los feligreses en favor de la Rei- 
na y su legítimo gobierno, no obstante se bailaba en un pueblo tan 
libre y patriota. £1 de Fueulabrada que tenia probada su desafec- 
^cion por testigos, por su comunicación con ios oficiales de ex- Vo- 
luntarios Realistas y que era menester desterrarle. £1 de Valdomero 
tiene la misma nota , pues asociado con otros .su ge tos estraviaba 
Ja opinión publica de aquella Villa, alentando á los enemigos del le- 
gítimo gobierno, }* que conventa desterrarle, Que debia observársela 
del ex-Jesuita D. Francisco Ramón Vicario de las monjas de dicba 
Villa. Que el de Titulcia era , si cavia , mas desafecto que los de 
Valdomero y Fueulabrada , gozando de muy mala opinión , la cual 
tubo ya en los afíos del 20 al 25: enemigo de los Constitucionales 
en tiempo del absolutismo ; y que después de la muerte de Fernan- 
do 7? ba influido tanto con los vecinos de Titulcia por su notoria 
desafección á la Reina, que se encuentran muy pocos adictos á S, 
M. en aquella Villa: sagaz y caviloso, y que la presentación del 
elicto era mas bien un fundamento para creer, que se habia queri- 
do poner á cubierto por si se procedia por la Circular , lo que en 
concepto dekJuez era cuando menos un indicio de que tenia no- 
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ticia de oila. Del cli; Anfíou se dlce^ qne de todo es siiGeptíÍil<? menos 
de adhesioQ al icgííirno goliieriio , pues con sn ajudanle Toiiiico^ el 
ex- Claustrado D. Viccute y ct IMiro. de Alcocer D. Aiidr^^s Sola- 
no , forman uoa tacciou secreta , de que solo se Ten los efectos j se 
oculta la causa. Del de ii05bariios dice sn Alcalde, que es tal su 
antipatía con S. M. la Roína y con las ¡nstitucíoues de su sabio go- 
bierno f.que el día que se le proclamó , estando su retrato al publi- 
co por donde acostumbraba á jr á la iglesia , varió la dirección yen- 
do por distinto parage, y se separó del Ayuutamieoio por no asis- 
tirá tan solemne acto: que aunque está mandando por el Gobier- 
no, que se pida en la colecta de la^ misas por Ja Eeina nuestra se- 
fíora , no lo quiso bacer en el discurso de cerca de un año basta 
que se, le apremió: que su sociedad y trato ba sido siempre con per- 
sonas sumamente marcadas de d esa rectísimas á S. M. que perseguía 
ü los eclesiásticos adictos, aíl¡gi<^ndoles por cuantos medios le suge- 
ría su encarnizado corazón , con otras mil cosas que müníGeslan el 
abandono de sus obligaciones , d inmoralidad. Del de Orcajo también 
se informa sobre el abandono de su feligresía. 

Informaron los mismos Jueces qne gozaban de buena opinión mo- 
ral y política^ y eran adictos al actual gobierno, los de Esquivias, 
Azufia^ Alameda de la Sagra, Casarrubios del Monte^ Cbozas de 
Canales, Vhlmojado , Quismundo, Aldea de Escalona, Santa María 
de Magueda, Marjaliza,- Sonseca , Cbueca> Abarcón , los seis de Ciu- 
dad Real, Alcocei, Puebla de Montnioan, Mata, Torrijos, Carme- 
na, Camarena , Villamiel , Arcicollar, Alcaboti , Escalonilla, Carricbes, 
Carpió, los dos de Símela, Valdeareuas, los de Iluecar, Castillcjar^ 
Colmenar viejo, Alcobendas, Reccrríl , Cercedilla, Coliado <le Villal- 
va, Fuencarral, Yillaverde, Torrejon de Yelasco, Villaminaya, To- 
me I losa , Tamajon , Almíruete, Casas de Ucedo^ Campo de Ranas, 
Cardoso, Cadalso, Santa María de la Alameda, Aldeanueva, Arro* ' 
ba, Ancburas, el Teniente de Ciruelos, Boci^^auo , Casa ba fía , Lstre- 
mera. Colmenar de Oreja, Cbincbon , Cuerva, Villaiuenga , Santa 
Ana, Canencia, Buitrago, el Canónigo de Alcalá, Robles, Coliefia , 
Algctc, Campo Real, Vicalvaro, el Canónigo de Toledo Mar«|ues, 
el de Guadamur, el de Barbas, los de Guadalajara , el de Cabani- 
llas, el del Casar, Azuquera , y los Pbros. de Alcaraz , Miramon, 
Sepulveda, Arabaca, Álamo, Briunete, San Martin de Pusa , Xí- 
mcnez el de Icazar de san Juan, y VíUanueva dé «San Carlos. De( 
de Úsanos, Cañizar, Fuensalida, Cabanas de Yepes, Balconeie, Ala- 
rilla , Cebolla , Ontauar, y ^'avalmoral baccu los Alcaldes los .ma- 
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}'ores elogios do 'su ilostracioii , patriolismo, acllii^siotí n las nicas lU 
iierates , j persecuciones que por eilo sufrieron. £1 ele Hi*rrern ixiá 
perseguido en ei año 1B25 por el goliieruo absoluto ; rnas tlespues 
se conformó con su marcha'; y que uo obstante (>8to se ha prc&tailo 
gustoso á los donativos patriótiuos. Los dos Tenientes del mismo 
pueblo son de es6elentes sentimientos.' Del de Calera también se di* 
ce lo mismo añadiendo que fui^ de parecer y aun consultó > para que 
uo se publicase la circular de Girtina , y no tubiesen los fieles un 
pretestp para eludir la compra c(c las bulas. 

Se unieron á la cansa veintiuna circulares con firma y rubrica de| 
espresailo Cortina ; otra hecha pedazos, y dos copias que euTÍó el 
señor Comisario general de Cruzada , las cuales según el portero de 
aquella ofíciua las había escrito un eclesiástico que uo conoció y de«^ 
jado cerradas ^ para que las entregase al señor Comisario , pare* 
«:í^ndoie que la letra de aquellas era igual d la del sobre de la car* 
ta que le dejó. 

Mi mismo Comisario pidió en '27 de Abril ultimo una fopia lite- 
ral autorizada de la traducción del Breve ó Hh.scripto orijinai en 
que habla apoyado Cortina las facultades que trasmitió á los conl'e* 
sores. Y otra el señor Ministro de Gracia y Justicia en IS de Mar* 
zo anterior para dirijirla al Juez del Burgo de Osma^ j ambas se 
remitieron. 

El Juez de primera instancia de Toledo informando en 10 de 
Abril del 56 sobre Cortina dijo : Que había venido preso á Madrid 
hacia mas de un año por causa d^que uo conoció, y de la que solo 
podría informar la Superintendencia general de Policia ; que de la 
actual nada podia decir «mas que lo que arrojaban de sí las diligen- 
cias que remitió. Que la opinión piíblica marca ú Cortina como uno 
de los mas acérrimos enemigos de las instituciones libernles , hiendo 
de parecer que aunque esto no fuese motivo suficiente para impo^ 
nerle castigo , lo era cuando menos para no dejarle en posición de 
causar males. Que Cortina debia como Gobernador que era del Ar- 
zobispado, según se le decLa por uno de Jos ÍA>lectores de anualida- 
des y vacantes de buena opinión , haberle dado cuenta de las cape* 
llanias vacantes, Curatos, Prioratos y Beuefíclos eclesiásticos, y que 
«no solo opuso una tenaz resistencia , súio que por sí solo proveyó 
todas las vacantes á su antojo , infringiendo las disposiciones vigen- 
tes en la materia^' y hasta había dado algunos tres , y aun seis eco- 
nomatos, suponií^ndulo el mismo que le informaba, y que por su con. 
dueto uo dudaba que llegaran muchas sumas al príncipe rebelde.' 
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Qae (hirante la enfermedad del Exino. Arzobispo liabia colocado 
Cortina eu Ecoiiomato.s de aquella cnidad á muchos eclesiásticos del 
Arzobispado de Calahorra desterrados de aquel pais por causas po- 
líticas ; debiendo afiadir que también colocó al Cura de los Amaci- 
les de la Vicaria de Humanes eu el curato de la Magdalena de Tole*» 
do, el cual estui)o según noticias preso eu Granada por conspirador, 
' cinco meses i disposición de la Comisioo milítor. 

Ests informe que seguu se ha visto habla en favor y eu contra 
ide otros eclesi«isticos, conduje concias espresiones reiéridas tarobieti, 
dft que el informante no couocia los hechos de ninguno de los suge- 
tos de que hablaba , pues en otro caso les hubiera formado causa é 
impuesto las penas merecidas , ni sabia las razones en que se funda- 
ban los infornipft para calificar la afección ó desafección^ podiendo 
asegurar que no hahia procesado á ninguno, por no haber habido 
contra ellos ninguna delación, oficio de autoridad alguna, ni hechos 
públicos. 

Por lo referido en dicho informe y declarado por Cortina en su 
ampliación se pidieron los autecedenteb á la polícia sobre su trasla* 
cioli á la corte en el año 1854 « y rc&ultó , que por Ueal orden d« 
1? de noviembre de dicho año tubo á bien mandar S. M. que doo 
Lorenzo Fernandez de Álava Dean , y D. Joaquin Fernandez Corti* 
na Caiióuigo de la Santa Iglesia de Toledo permaneciesen en Madrid 
hasta nueva resolución. Que por otra de 22 de Diciembre del pro- 
pio año se previnoMpie S« M« habia tenido á bien conceder su Ueal 
|>erroiso á Cortina para que pasaft á Toledo , con el obgeto de dar 
algún consuelo á su Prelado gravemente enfermo , y arreglar nego- 
cios particulares relativos á la última disposición de aquel , pudien* 
do permanecer en dicha ciudad por el tiempo que juzgase necesario 
el Gobernador civil. Y que por otra de 4 de Abril del 55 accedió 
S. M. á una instancia de Cortina, concediéndole su permiso para que 
pudiere permanecer eu Toledo en el desempeño de sus obligaciones : 
únicos antecedentes que ecsistian sobre el espresado sugetu. 

Eu su consecuencia se' estendió la siguiente 
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. CONFESIÓN 
DEL Sr. D. JOAQUÍN FEflNANDEZ CORTINA. 



En Madrid á 85 de Abrtt de Ib56.- El señor D. Manuel Lucéfio 
Juez de primera instancia de esta Villa con in¡ asistencia se consti- 
tuyó eu la Real cárcel de corte é hizo poner & s\\ presencia á uno 
de los presos por esta causa de quien S. S. por ante mí ei E.scribaua 
recibió juramento <)iie hizo según su estado bajo el que prometió de- 
cir verdad á las preguntas, cargos y reconvenciones que por S. S. se 
le hicieron res|)oudió lo siguiente. 

Confiese ser v llamarse D. Joaquin Fernandez Cortina natural de 
Peuduelas Canónigo déla santa Iglesia Primada de Toledo de 58 años 
de edad dijo : que lo couüesa por cierto. 

En este estado por mandado de S. S. se le lejeron las declaracio- 
des que constan en esta causa , j vistas, oidas y entendidas dijo : (¡ue 
suil contenidos son ciertos y verdaderos, y los que de nuevo repro- 
duce eu paso necesario, reconociendo por suja^ las firmas puestas 
á su continuación; en las que> por no tener t|ue enmendar, aña- 
dir, ni quitar cosa alguna^ se afirma y ratifica por la misma cua- 
lidad de sin perjuicio, seguu espresó en su declaración al í'óL 175. 

Preguntado %\ reconoce por el mismo que fué ocupado en la Se- 
cretaría de Cámara Arzobispal cuando fué preso el confesante el pa*. 
peí original que de nuevo se le pone de manifiesto dijo: que electi- 
vameute es el mismo. 

Preguitíado ú se hallan firmados por roano dil confesante los ofi- 
cios que para su reconocimiento se le ponen de manifiesto y obran 
eu esta causa dijo: que todos 3e hallan firmados j>or mano del de» 
clarante á escepciou de dos que designó por estar el primero sin fir- 
ma del declarante ninguna y eu pedazos unidoi , y el seguiulo por 
tener solamente el nombre primer apellido del que confiesa y no el 
segundo ni su riibrtca , pero le parece se hallan escritos por la mis- 
ma mano que to<lo.« loa demás. * 

Se /e lutce cargo de haber usurpado ó al menos infringido las re- 
cairas y prerrogativas de los lleves de Espaííj^, csplicadas j deter- 
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tní nadas esplícitanimfe y sin |;^iicro de dada alcana en los cuerpos 
legales , r|tie en la mífiíia rijeu j gobiemao j de qne siempre ó de 
innvantiguo han usado j osan los Solieraoos, coa el campliiDienlo 
y ejecución conapleta lisa j Itaua del Breve 6 Rescripto qne obra en 
t*4ta cauM , tiene reconocido, j sin haber precedido el corrcspon* 
diente 'pa«e pre reñido en los l<;ve$ del reino para con ina despacbos 
de la corle de liorna dijo : que reosa j repele eGcazmenle semejante 
á injurioso cargo qne por talle tiene; j que en la ejecución del 
Breve pontifíciu no hizo mas que obedecer i su Prelado el sefior Car- 
denal Ar/.obispo di tu uto de quien era el confesante secretario de cá- 
mara, y al misino tiempo Gobernador ecleitiist ico de la Diócesis, uo 
La biéudosele ofrecido jamas, que tal ejecución se pudiese titular nsur* 
pación ui infracción de las regalias de los Beyes de £spafia , las cna^ 
les respeta y aprecia tanto como el mejor espafioL Y que no podien*» 
do ,ya res|K>nder i este cargo el Prelado á quien servia , dice que 
en su nombre jr en su propio honor, que ios Breves ó Rescriptos 
Pontificios comunicados por la Sagrada Penítcnciana están espresa- 
iiiente esceptuados por leyes del Reino de la preí«ntacion para su 
l»ase y cuyas ie^cs se hallan vigentes 4 bailaban cuando le ejecu- 
tó, y son esencialmente aplicables i los Breves din jidos cofiio el pre- 
sente , al tuero interno por la cabeza snpremada de la Iglesia so- 
bre materias esprrituales , y c|uesc aplican dentro del santo Sacra- 
mento de la confesión, advirtiendo que la palabra ¡ujoríoso, la es- 
pre<<a cou el dclnJo respeto i la Autoridad que ta interroga. 

Se le recondene %^j\ire que es procedente «1 cargo anterior, ninv 
justo, y directo en razón de que en las .leyes recopiladas del libro 
segundo título 5? está prevenido que las gracias indulgencias. Breves 
y Des (lachos de la corte de Roma obtengan para su ejecucien el re- 
ce »noci mié tirt o y presentación aute todas cosas de que se ka hecbo 
m*<rito en el cargo anterior, y el mismo qne no se destruye per la 
contestación que acaba de dar espresiva de la esclusion de les Bre- 
ves de Penitenciaria sobre el fuero interno , por coauto esta califi- 
cación no puede hacerse al que obra en esta causa, ya se le eousi- 
dere, eu el modo y términos sospechosos y alarmantes en que está 
concebido ) y aun mas bien dicho subversivos contra el legítimo Gobier- 
no de S. M. la Reina N! S? D? Isabel segunda , ó ya «e le mire 
tambieu en cuanto á la disposición contenida eu el mismo , que no 
podia ser materia da un Breve ó Rescripto solamente de la Sagrada 
Penitenciaria, y si de la suprema potestad del Pontifice. Dijo: Que 
su Prelado si viviese poutestaría en sa dictamen, y el conficéaute coo- 
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«sti , qne €n éi mismo lugar citado del cii«rpo legal , está espre^a ia 
4lÍN[M>ii¡c¡oii del^ Sr. Rey D. Carlos 5? «;eueral yabsolnia de la (*hÍu« 
&ÍOII de los Breves de la Sagrada Penitenciaría que no admite ititerpre- 
tacioo y es ¡losterior á las leyes qne cree el coolesante irsilie el Sr. 
Juez para este recargo, ademas de que e^tas j todas \vs que se refiercu y 
ordenan la presentación de Las Bulas y Breves Pontificios, hablan j se 
aplican de los qne vienen en iorma piiblica como v. g, por la Da- 
taria, ó hacen ley, regla d observaucia general, por lo cual le pare^^ 
ce queda desvanecido el dargo , y no ha entendido que los térmi- 
nos del Breve sean sospechosos ni menos sabversivos contra el legí- 
timo gobierno de 5. M. la Reina Nuestra Sefiora. Que puede y debe caliíi* 
car«e ftsta disposición Pontificia de fuero interno lo dice su mismo te- 
nor, puesto que contiene facultades que hubicseta de pedirse preci- 
samente dentro de la confesión sacramental , si el penitente las que- * 
ria^ y que pudiesen concederse por el confesor si lo hallaba opor- 
tuno. La espresion de dicho Breve alude á facultades anteriores co- 
municadas también por la Sagrada Penitenciaria para conceder gra- 
cias espirituales inclusa la deabsolverd tos. Sectarios, en cuyo uom- 
. bre se ha entendido los pertenecientes á sociedades secretas del Ma- 
sottismo ó á iJereges conocidos por tales. Estas facultades re prorro- 
gan por S. S. según el Breve de que se trata , al Sr* Cardenal Ar- 
sobispo de Toledo, durante lasactuah» circunstancias con 1« relati- 
va á las indulgencias y gracias espirituales de la Bpla de Cruzada eu 
la forma que también aparece Tampoco es sospechoso para el con- 
fesante ni subversivo el contenido del Breve por venir por el conduc- 
to de la Sagrada. Peuitenciaria. La contesiou es de espresa autorización 
Apostólica , y no hay otra que la del Sumo Pontífice suprema po-. 
testad £cca. y Vicatrio de Jesucristo. La materia son Idulgeocias, y 
gracias indicadas, las cuales puedeu muy bien concederse según las 
reglas y principios de Jurisprudencia Canónica y de Moral , por el 
conducto referido para ver de otorgarse dentro del Santo Sacramen- 
to de la Penitenciaria. Y aun todos ios Despachos ó Breves por Pe- 
nitenciaria son como este referentes y solo aplicables al fuero interno. 
f^uelto d recofwenirde que la contestación que acaba de dar no sa- 
tisface al cargo principal y reconvención hecha en su virtud por 
cuanto en la misma ley que ha citado y en su artículo sexto está 
prevenido el reconocimiento y presentación de todos los Breves ó Bu- 
las de indulgencias eu los términos dispuestos cu la disposición legal 
i que sé refiere, y la misma que infringió con todo couocimiento 
é iuteDciou faltaado á sus deberes como Gobernador Eclesiástico del 
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ArxoLí^pado de Toleilo que oliraba y debía obrar i ode pendientemente 
V sin necesitar para sus delerifi¡uac¡one« la TiprolMciou del Eaitneii- 

. túirno Sr. Gardeoal Ar£obU|>o de Toledo, satisface en sus contesta- 
cienes y mucho menos si ie fija la atención en la.H voces y frases 
ra¡$tenosas cuando menos en 4|ue está estendido el Ureve ó Rescrip- 
to y que tienen relación con las actuales circunstancias y presente 
sistema de Gobierno, contra cuya estabilidad y soslifn indudablemen- 
se $e dirije por con.secucncia de la falta de armonía que baj srgun 
es ptíblico y notorio entre la corte de Roma y el Goljieruo Es- 
pañol , deduciéndose de todo , q|ie alguna combinación secreta para 
trastornar el legítimo Gobierno de nuestra adorada é ¡nocente Rei- 
na D? Isaltel segunda , y en la que el confesante está mu j instruido 
según se infiere con bastante fundameuto de todo lo obrado basta el 
dia, íué el móvil y objeto principal con que se esteudió el menciona- 
do Breve, amonestándosele por tanto que confiésela verdad de cuau* 
to sepa sobre este negocio en que tanto se interesa la justa cansa 

' que todos los Españoles defendemos, y que tan intimamente esli 
unida con la seguridad del trono de nuestra legítima Reina D? Isa- 
bel segunda, disputado tan sin razón ni justicia por el pretendiente 
D. Carlos dijo : que la regla general y reales mandatos contenidos 
cu ei artículii sex.to que se cita y en otros de la propia ley se lialU 
modifíaida y restringida en sn artículo nneve, de forma ^ que lo que 
csceptua absoluta y generalmente de la ]iri%Heutacion para el 'pase los 
Rreves de Penilenciariaxin limitación, constituyendo otra regla dis- 
tinta de la común y general en cuanto á las disposiciones pontificias 
que se comunican por otro conduelo y para ei fuero estenio, con- 
tengan gracias de indulgencias ú otras ptt>pias de la Iglesia y.sa Gc- 
fe supremo, insistiendo por tanto en que no infringió, ni jamas 
iúé su intención y voluntad infringir ley alguna del legítimo gobier- 
no que nos rige , ni cree ba«ier faltado á sus deberes como Gober- 
nador Eclesidtico del Arzobispado en el ejercicio, de cuyo oficio 
tampoco obraba ni podia obrar iudepeudienlemente de su Prelado 
superior en cu^a ca^a habitaba : y cuyas órdenes recibía varias ve- 
ces co; la dia, necesitando no solamente la aprobación délos actos, que 
hubiese de ejercer , sino (fue también provenían y tenían principio 
estos de la voluntad espresa de dicho Eminentísimo Prelado cuyo 
carácter era bastante conocido. Las voces y frases que por S. S. el 
Juez de esta causa se llaman misteriosas en el tenor del Breve Apos- 
tólico no las ha tenido ni tiene por tales el confesante. La espresiou 
durante las actuales circunstancias á que se alude al parecer por S. S* 
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U« entendió et coofasaiite como una precanclou de la Sede Apostó- 
lica para en el caso de que continuase interrumpida ó eniorpecida 
ia cornnnicaciou material del gobierno Pontificio con los S. S. Oliis. 
pos y dema« Autoridades de £$paña por la ocupación militar de los 
iacciosos de al'^uno ó algunos puntos tronterizos, ó tal \f*y. para eii 
el caso tamUieu de que por cualquier incidente dejare de haber co- 
misario de Cruzada. Pues es de ^vertir que aun prescindiendo de 
lo tocante A ia Bula de este nombre S. S. concedía sin pedirlas ó 
pidiéndolas de cierto en cierto tiempo por conducto déla Sagrada Pe- 
nitcucíarta, i'acultades análogas y semejantes á las mismas, que se 
dignó prorrogar por el Breve de esta causa , y obstruida la comu- 
nicación por la desgraciada é injusta guerrfi actual, podrían Terse 
privados ios S. S« Obispos y sus fieles Diocesanos de las gracias espi- 
rituales, y consuelos de religión que concede. Asi que niega que di- 
cho Rescripto se dirija contra la estibilídad y sostén de nuestro go- 
bierno legUimo sea cual fuese ia armonía ó falta de ella entre e| 
gobierno español y la corte de Roma , ia cual' no sabe el confesante ^ 
y si que ia religión cristiana y su calveza visible se aviene con cuai- 
quier gobierno y mucho roas con el que felizmente nos rije de ia rei- 
na nuestra seüora D? lsai>el segunda , aunque como soberano tempo- 
ral podrá S. S. gobernarse por los principios ó miras que le parez- 
ca. £u cuanto á la combinación secreta que se pres ume por el Sr. 
Juez dice el, confesante, y jura cuantas veces sea necesario por el ' 
carácter Sacerdotal que tiene y en la mejor forma de derecho que 
le sea permitido , que nada sabe ni ha entendido directa ni iudirec* 
tameiite, y aun debe aiíadir para su propia defensa y honor, que con* 
sídera ofendido en este recargo , que si lo hubiera llegado á enten- 
der, tan horroroso y abominable intento hubiera cuando menos 
abandonado para siempre ia casa Arzobispal , y tal vez la ciudad de 
Toledo , porque cualquiera quesea el mdrito de lo obrado en ia prp< 
sen^e causa , de que hasta ahora no tiene noticia, está bien segure, 
Je que no podría tachársele con razón, ni menos probársele infiden- 
cia la mas mínima al trono de la Reina nuestra Señora D? Isabel según - 
cla,al decoro nacional , y á la libertad de su patria. Por conclusión á 
este cargo contesta , que en el Breve Pontificio solo vio el conies«iu- 
te nua medida de prevención para consuelo espirituaf de los fi^le^ 
de este Arzobispado, y aun omitió en las comunicaciones las palabras 
durante Lis actuales circunstancias por no haberlas considerado S. 
Emma. necesarias y restrinjíó la facultad al año presente. 

Conu> niega ser sabedor 6 tener oolicias bastante circunstanciadas 
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df. \á combinación Mcrrta tic* f|tii> se hace rnrríto en el anterior ear* 
gn; ciiHiulo por su destino de Gohertiador eciesij(stico y Secretario 
de C.iinar.1 del diluiito llinmo. Cardenal Arzobispo de Toledo, cujas 
opiniones políticas y d«'saieccioii al Gobierno de nuestra Sefíora ívté 
bien espiícita y marcada con hechos positivos <, debia ser muy con- 
fídeule snvo y participar de sus secretos, y de /consiguiente saber 
con toda estension si á instancia suya , como parece, pidió el Breve 
ja citado , cnja circunstancia de uo ha!>er adoptado disposición al- 
. guna contra la inobservancia del precitado Breve á pesar de la cir- 
cular ú oficio dirijido por el Exmo. Sr. Comisario General de Cru- 
zada Con lecha 15 de Enero illtimo j obra en esta causa, que decla- 
raba apóorilb el mencionado Breve , j se corrobora mas por los tér^ 
minos en que estj(n concebidas todas las autorizaciones que se le han 
leido, j tiene reconocidas como subscritas con su íirma j rubrica 
para cumplir j ejecutar por los confesores d quienes fueron dirijidas 
ius disposiciones del espresado Breve, en todas las cuales se contie- 
ne la prevención ^e que se rasgase después de enterados de su con- 
tenido , y del todo se convence la aserción anteriormente hecha por 
el resultado de tos informes, que en lo general aparecen de la con- 
ducta política de los mas de los confesores á quienes en efecto se 
dirijió para cumplir el ante dicho Breve, ( cujo contenido se le lee 
en este acto por el presente Escribano, ) v también por lo que apa- 
rece de la siija según el informe j o.ficios que constan en esta cau- 
sa ( j en este acto se le leen por mandado' de S. S. para su major 
convencimiento) Dijo: Que nada sabe , ni cree que haya ecsitido la 
combinación secreta que se espresa, y si que el Emmo. Cardenal Arzo- 
bispo ¿f Toledo difunto cualesquiera' que fuesen sus opiniones políti- 
cas, balita jar.idoo!)eJieiie*a, íidülid.id, sumisión, j Tasallaje á la se- 
fíora D? Isabel segunda teni(5ndola por Reina de hecho y derecho y 
i|ue u) le consideraba capaz del perjurio que se ie atribuye; pero no 
por eso el confesante era sii confidente ui participabadesus secretos por 
que ^. Emma. no los comunicaba con nadie que el confesante «epa. Tam- 
poco tiene noticia , que se baja pedido ú Roma el Breve de que se 
trata, antes bien le parece que se espidió motu propio. £1 no haber 
adoptados. Emma. medida alguna , ui mandado el confesante adop* 
tarla contra la inobservancia , ó mejor dicho para la inobservancia 
del Breve > no. obstante el oficio que se cita del Exmo. Sr. Comisa- 
rio General de Cruzada , debió ser , ó porque uo le tenia S. Enjma. 
por apócrifo como u¡ t\ confesante , pudteudo el Sr. Comisario refe- 
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rírse acaso á copia de otro que lo fue^e realmeute, puesto que del 
de esta causa no se áió copia uiuguua , ó también porque el citado 
oficio de S- £xina. de fecha de 15 de Euero uo debió llegar á Tole- 
do cuando i|iuy prouto hasta el miércoles 20 como se colije por e. 
tiempo, que era necesario para la impresión , salida y llegada del 
correo , que es en aquella ciudad los miércoles y sábados. Eí se di- 
rigió á S. Enima. que recibía todo el correo diariamente del sirvien- 
te que le sacaba de la Administración , se eoteral>a de éi sin inter- 
vención ninguna , por lo común de parte del confesante, al cual le 
solía entregar después ó enviar por un dependiente cuando y como 
queria, las cartas ú ofic¡03 recibidos ó parte de ellos, ó ninguno, pues 
de todo hay repetidos ejemplares. El oficio del- Exmo. Sr. Comisario 
de Cruzada le fué remitido á su cuarto á la hora de siesta por el Pa«e 
D. Ambrosio Gouzales el viernes 32 ó sábado 25, si no se equivoca di- 
ciendo que su Emma. lo ha recibido en «iquel dia , pero sin comu- 
nicarle orden ni instrucción alguna. Al siguiente dia 24 era Domin- 
go y en su nocbe fué preso 4;! confesante por donde se ve que no 
hul)o tiem|K> necesario para tratar con S. Emma. lo que debia ha- 
cerse en el caso y máxime hallándose muy agravada su enfermedad 
de la que falleció á los seis días» Los términos con que se habilitó 
á los confesores con acuerdo de su Emma. hasta en esta materiali- 
dad, no inducen la sospecha que se dice, pero la prevención de que 
se rasgasen los oficios era necesaria por las causas, que tiene dichas 
en sus declaraciones , y para cumplir con la práctica constante , y 
miindato de la sagrada Penitenciaria en habilitaciones de esta natu- 
raleza para cosas y casos del fuero interno y puramente sacramen- 
tales. La conducta política de los confesores habilitados se ignoraba 
consunmente por S. Emma. y por el conlesaute. Pura nada influyó 
en dicha habilitación por la que se trataba solamente del sevicío espi- 
ritual de los fieles, y asi es, que aun dado por cierto lo que espre- 
san los informes que se hace referencia de bailarse entre aquellos 
muchps confesores de conduela recomendable ó uo tacbada en el 
orden político. Los referentes al suplicante son falsos y calumniosos 
y como tales contradice y niega , y á su tiempo probará ó bará la 
defensa que en contrario viere convenirle escepto lo relativo á las 
Reales órdenes del Ministerio de Gracia y Justicia , cuyas copias se 
le han leido. 

Se le hace cargo de que apenas de todas las contestaciones dadas 
á los qne anteriormente se le han hecho, y poderosas observaciones 
en que se han fundado y aun suponiendo , que cen aquellas hobie- 
5 TOM. IX p. E. • 
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sen quedado desvanecidos ó debiÜfados, siempre resulta en su con- 
tra el grave atentado de haber conspirado directamente y con hechos 
positivos contra el Estado, contra el trono de nuestra adorada Rei- 
na D? Isabel segunda , y contra la libertad , presentándose tan bu* 
miso y ciegamente obediente á ejecutar üin consideración alguna^ «1 
Breve de la Sagrada Penitenciaria de Roma , que obra en esta cau- 
sa y que induce novedades perjudiciales, gravamen y desasoeiego 
público, sin haber tomado por su parte como Gobernador Ecco, del 
Arzobispado de Toledo, ó como simple Ciudadano amante de su Rei- 
na seguridad del Estado y observada de las leyes , la mas ligera 
disposición para precaver resultados funestos y violentos, que no 
han ocurrido en toda su estcnsiou afortuDadamente por el poco 
aprecio entre otras causas, que lian liecho de sus oficios los pru- 
dentes confesores Á quienes las dirijió, cuya responsabilidad es tan- 
to mas cierta y positiva, cu&nto que por su profesión y conocimien- 
tos adquiridos en su carrera literaria debiu pi^veerlos y no omitir 
ningún sacrificio, paso, ni diligencia por espinosa que iuese, y aun 
perjudicial á sus intereses, hasta haber logrado que el Gobierno de 
S. M. con toda anlicipac'ou y en tan atendibles circunstancias hubie* 
ra tenido noticias del Breve de que se trata en esta cnusa. Dijo: Que 
le parece haber desvanecido completamente , con el apo^o de la ley ^ 
todos los cargos y recargos que le tienen hechos, negando absoluta 
y vigurosameute el qii« ahora se le hace, por que no ha cometido 
ni auu pensado cometer el horroroso crimen de que se le hace car^ 
go, nada menos que de conspirador , con hechos positivos contra el 
legítimo Trono de la Reina Nuestra Sonora D! Isaliel segunda , se- 
guridad del Estado, y libertad de la Patria cuyos objetos le son ca- 
rísimos, como buen Esp3uol d'» que se gloria, leal y obediente á las 
legítimas potestades cuales nos gobiernan por justicia por convenci- 
miento, y por el interés público. No hay conspiración, no hay alen- 
tados , no hay delito grande ni pefjuefio en la oI)cdieucia sumisa á 
las autoridades competentes. No le hay en el uso de un derecho ó 
cumplimiento de una obligación marcada en la ley, que es el caso 
en que nos hallamos, por las razones dichas y otras que podrán pro- 
ducirse si los resultados del uso de este derecho legítimo é incuestio- 
nable, y del cumplimiento de esta obligación no fue>en tal vez feli- 
ces, otra será la causa ya la ignorancia , ya las pasiones ó ya cual- 
quiera pero no se ha de buscar en el que obedece á su superior y 
(ieue psr norte la ley espresa sobre la cual, no le tocaba al coufesan* 
te ha^er consideración ni dar interpretación alguna , ejecutando oo 
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inmediato , y no puj^dc ignorarse según los principios de buen go 
hierno ( iio se entienda que se habla ni se censuran los de la Rq'mííí 
nuestra señora) A subdito no le loca otra cosa , que obedecer cie- 
ga y sumisamente ai inmediato superior aun dado que este mande 
mal, salvo en caso de un dñsncierto notorio ó de una coutrabencion 
d las leves, r^nc todos los bombres llevamos gravadas en nuestros 
corazones por la mano <)el Soilorv No se consideró el confesante en 
este caso ni se considora felizmente , y por coDseci\encia ni como 
Goliernador de la Diócesis de Toledo, ni como simple ciudadano, se 
halló eu disposición de adoptar ninguna para precaver resultados 
que no los proveia' malos en ningnn sentid) y se congratula de que 
lio ha van ocurrido y de que las hainlitacioues se hajan dirigido á 
confesores prudentes > en cuja virtud no reconoce ni admite por los 
cargos hechos responsabilidad alguna justa y legal; bien que sus co- 
nocimientos literarios son demasiado escasos. Era también acusado 
todo sacrificio, paso, ni diligencia, pues que no tenia o!>jeto> y no 
le hubiera repugnado en ninguna manera poner en noticia del gobier- 
no de S. Mé con toda anticipación el repetido Breve, si S. Emma. 
con su ilustración no le hubiera mandado ejecutarle desde luego 
apoyado sin duda en la ley citada al principit), y en la calidad y na- 
tuialeza del asunto. » 

Se le recons/iene sobre la procedencia y justicia del es presado car- 
go que de ningún modo sq desvanece por la contestación anterior > 
puesto que como letrado sabe ó debe saber, que la mayor parte 
del producto ó valor de la Bula cuyo uso se dispensaba por el Bre- 
ve de la sagrada Penitenciaria » que obra en esta causa, y para cuyo 
fiel cumplimiento libró los oilcios que se le han leido está destina- 
do por R. órdenes, como ingreso en el Erario publico sobre el cual 
gravitan obligaciones y atenciones de cstraordinaria importancia y 
que en el dia mas que nunca tiene íntima convicción y enlace co i 
el desenvolvimiento de la guerra fraticida y feroz que aílijed la na- 
ción Española en sus provincias del Norte, y de cuyo triunfo de- 
pende el de la legitiiijidad y de las libertades publicas, á cuyo Era- 
rio se atacó directa y positivamente con el espresado Brebe, para 
debilitarlo sin duda y agotarlo con el fin siniestro de proteger la 
causa del despotismo , y tirauia sostenida por el pretendiente con- 
tra la legítima sucesora de la corona de España nuestra idólatra é 
inoceote Beina D? Isabel segunda, y el ríiií>mo Erario 'que necesaria* 
meufe habrá esperiraeutado una baja considerable por la falta de las 
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entradas de los valores que liuhíeran producido las Bulas mencionn- 
dis, que es el perjuicio publico que quiso evitar la \ty preventiva 
de la presentación ante todas cosas A la autoridad temporal de Ins 
despachos , Balas ó Breves venido^ de la corte de Roma , siendo 
también de tener presente como circunstancia reagravante de este 
cargo, la inquietud , el desasosiego y aun escándalo que se le ha oca- 
sionado con la ejecución del Breve ya referido , y máximo en una 
<^poca en que debiera mirarse como alarmante y revolucionaria la 
disposición del dicho Breve con tanta mas seguridad cnanto que los 
enemigos de la legitimidad y de la libertad , procuran por todos los 
medios posibles desacreditar el presente sistema de gobierno hasta 
el estreino de asegurar y afirmar , que la mayor parte de las poten* 
cias de Europa, no le reconocen ni reconocerán jamas como legítimos 
todo lo cual debió tener presente el interrogado, y preferir en su 
consecuencia el bieU de su patria á cualquiera otro respeto y consi- 
deración humana, manifestando al menos sus buenos deseos por el 
triunfo de la legitimidad y de la libertad, con la renuncia de su 
destiüo puesta á disposición de su Prelado, si sus observaciones no 
hubieran sido bastantes para disuadirle de su propósito de cumplir 
y ejecutar el mencionado Breve, tan notoriamente opuesto á nues- 
tras disposiciones legales, y coniste hecho y determinación, se 
hubiera puesto fuera de toda responsabilidad y reconvención del 
mismo Prelado á quien voluntariamente sería por haber aceptado yo- 
Inntariamenle sus oficios de gobernador, y secretario de Cámara si 
es que este creyó faltar á sus deberes cu poner en couocimienio del 
gobierno de S. M. el supra dicho Breve, cuya opinión jamas debió 
formar porque el bien de la patria as la primera de las leyes en el 
orden social, y de su seguridad se trataba en la ejecución de dicho. 
Breve dijo, que estrafia esta reconvención^ y el giro ó aspecto que 
se di á la causa ^ habiendo tenido hasta aqni el confesante por de 
muy poca importancia la facultad relativa á la Bula. Los productor 
de la limosna de esta, no sabe el confesante, que destino tengan 
mas que el que se espresa en la misma Bula. Ellos provienen de una 
gracia é indulto del sumo Pontífice, el cual puede ampliarle, restrin- 
jirle ó modificarle y aun derogarle si viere convenir al bnen gobier- 
no y salud de las almas; pero aun existiendo el indulto, sus pro- 
ductos no ecsisten ni por consiguiente pertenecen á nadie, Ínterin 
no se tome la Bula, lo cual es un acto yoluntario de los fieles. Se- 
rán por desgracia demasiado graves las atenciones del real Erario 
especialmente en el desenvolvimiento de la presente guerra íratiei- 
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da, pero no es lo mUiuo defrau darle fas ingresos ^ que ejecutar 
aoa disposición superior; por la cual iudírecta y accidentalmente 
puedan tal vez dejar de entrar algunas pequefias sumas , cuya con- 
sideración no tuvo jamas el confesante que solamente miraba en el 
Breve una disposición meramente religiosa de la competencia del su- 
premo Pastor de la Iglesia y utilidad espiritual á sus^ ohejas, de 
ninguna manera heduS de ver ni ve actualmente, que por Ú se ata- 
que ni se intente debilitar y agotar dicbo real Erario con fin sinies- 
tro é injusto, cual lo seria el que se dice de sostener el despotismo 
contra la* legítima sucesora déla corona de Elspafia D? Isabel segun- 
da. Aun la falta accidental é indireeta de los ingresos ne debió ser 
ninguna, pues que no se podía conceder {y eso sv el confesor le 
eslimaba, ) la gracia 6 indulto de la Bula sino al que le pedia den- 
tro de la confesión* Si el tal penitente la había tomado ya , como 
podia suceder, no babíu falla de ingreso, y siuo la babia tomado 
era prueba de que no le tenia devoción u¡ quería tomarla, tíay mas 
el coman de lo» Celes no se confiesa sino por Pascua florida para 
euya época claro está que babria tomado la Bula el que pensase to- 
marla^ y los que suelen confesarse con frecuencia como gentes de* 
votas la habrían tomado desde luego, pero repito, que del uso de 
derecho ó cumplimiento de un deber no pueden seguirse resultado^ 
imputables al que le usa ó le cumple; y si la ley no tuvo la previ- 
sión necesaria para evitarlos , dado y no concedido que la citada del 
Sr. D. Carlos tercero puede inducirlos con responsabilidad en el 
presente caso, será mérito para que la aclare ó modifique el legisla- 
dor; pero es indudable que los Breves d» la sagrada Penitenciaria 
- como dirigidos al fuero interno , están eseutos de la Real presenta- 
ción sin escepcion alguna. De la ejecución del Breve no pudo se- 
guirse legalroeute inquietud, desasosiego, ni escándalo. £1 publico 
no debió sal>er tal disposición poulificía como ninguna del fuero in- 
terno; y si sucedió lo contrario habrá provenido de un abuso, ó de 
otras causas , que no son del momeqto esplicar. ^ada de alarmante 
ni de revolucionario coutieue el Brebe que tiende al bien de las almas 
y á facilitar el mayor goce de indulgencias que el que se tiene con 
U frialdad con que muchos miran. la Bula y eSte dcberiaiser un me- 
dio para escitarles la piedad , y conociendo sus ventajas moverlo 
á que en adelante la tomasen. Nada tiene que ver tampoco en con- 
cepto del confesaíite con el feliz sistema de gobierno , y no incum- 
be al mtsmo confesante ocuparse en dar crédito ^ los sueiios y voces 
de los que digan que la mayor parte de las provincias de Europa 
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lio reconocerán aquel jamíis por legítinno. Ignora tales vocea. IVcGe* 
re á todo el bien de su patria , pero no es contrarío ú é\ ia disposi- 
ción, que mira á las almas pues la dirección y salvación do estas es 
sobre toda la ley divina y humana, y no estci en contradicción con 
la íeiicídad temporal de ios subditos de ningún gobteiuo, ni menos 
con el justo legítimo é ilustrado que nos rige, y así no era necesa- 
ria ni conducía la renuncia del destino, en ei cnat estaba'cl coni'esan^ 
teño por su voluntad libre sino por cierta nece&idad moral. En cuan- 
to á que el Breve sea opuesto á las disposiciones legales de España, 
lo niega el confesante y en otro ca*<o indudablemente hubiera resis- 
tido á su Emma. cuando le mandó ejecutarle. La autoridad couce- 
dente la materia espiritual , el modo interno todo le constituye legal 
y lícito en concepto del interrogado. 

Se le hace carga áe estar en convínacion y confabulación directa 
sobre este mismo negocio y cumplimiento de todas sus partes del 
13reve ya referido, cuando no con D. Pedro Vinuesa Canónigo Doc- 
toral del Burgo de Osma.reo también de esta causa «úsente ai menos 
con los que en el Burgo de Osma han cooperado, influido y obrado 
para la ejecución de otros Breves , ignal ó muy semejante por su 
origen, fin y objeto, y es el que resulta testimoniado en esta causa, 
( que en este mismo acto se le lee por mí el Escribano de mandato 
de S. S? ), el que fué aprendido en su secretaría como se infíere de 
esta circunstancia , y la de hallarse fugndo y no haberse presentado 
á la autoridad a[>esar de los edictos y pregones dados al efecto, ci- 
tando y llamando al reierido D. Pedro Vinuesa en la forma ordina- 
ria y hasta en los papeles públicos de esta capital que circulan eti 
todo el Reino, Dijo : Qn«í no tiene noticia ninguna de D. Pedro Vi- 
uuesa, de las personas ú que se alude ni de semejante negocio dd 
Burgo de Osma y de cou^iguíente niega la procedencia del cargo. 

En cuyo estado y después do haberse heclto por S. S? varios car- 
gos y . reconvenciones verbales , esponiendo el confesante se reüeria 
en un todo á lo declarado se cesó en esta confesión, siendo las diez 
de ia noche para continuarla siempre y cuando que convenga, y ei 
confesante manifestó, que todo era la verdad por su juramento pres- 
tado , en el que y esta que le fue leída se afirmó, ratificó y lo fir- 
mó con S. S? rubricando sus fojas de todo lo cual doy fé. = Manuel 
Lucefio. •= Joaquín Fernandez Cortina. = Juan Cuervo. 

Pasada la causa al Promotor Fiscal este la devolvió con los dos 
siguientes 
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ESCRITOS DE CENSURA FISCAL. 



El Promotor Fisciil ha reconocido la causa formada contra don 
Joaquín Fernaodes Cortina Canónigo de la Santa Iglesia Primada de 
Toledo, jr Gobernador que ha sido de dicho Arzobispado qne V. S. 
se ha servrdo comanicarie para qae formalice la correspondiente acn* 
saciitn y es pone : Qae hace algunos siglos, que los fíeles cristianos 
afligidos con las uolicias de los trabajos que padecían sus hermanos 
eu el cautiverio, é igualmente del de los que les ocasionaba la ocu- 
pación de los Santos Lugares, donde se causó nuestra redención, 
se unieron como asi mismo varios príncipes, formando bajo la seilni 
de la Cruz, una empresa que se tituló con este nombre, contribu- 
yendo el Sumo Pontífice cou indulgencias, gracias y perdones que 
ofreció á los que se empleasen en aquella obra Santa j meritoria* 
Concluida la cual según plugo á Dios, continuaron los mismos con- 
suelos espirituales reunidos en Bulas qne despachó la Santa Sede y 
una de ellas con este título especial y glorioso. 

Los Reyes de Espaiía que han merecido el sobrenombre de cató- 
licos no fueron los que menos se empeñaron con sus subditos en aquel 
objeto, y desde entonces publicaron leyes en unión de las Ponlili- 
cias, hicieron concordatos y formaron unas constituciones qne pro- 
gresivamente han llegado á nuestros dias, admitiendo de conformi-^ 
dad las indulgencias concedida» por la Silla Apostólica , tasando laa 
limosnas cou que debiau contribuir por cada uno de los egemplares, 
eligiendo un Eclesiástico con el dictado de Comisario general de Cru- 
zada que recaudase, administrase y espeudiese el tesoro de los pro* 
duelos, reuniendo sabios Ministros que formasen un cuerpo y aco- 
dasen cou sus luces y consejos al seííor Comisario formaudo un tri- 
bunal, y el efnpíeo de aquellos intereses se destinó á urgencias áe\ 
Estado á obras de piedad y socorro de las necesidades de personas 
y corporaciones eclesiásticas y seculares^ 

Pero tal estado de cosas parece que en estos dias aciagos se pre* 
teudd alterar cou un Breve que se dice espedido por la Santidad de 
!^íueatro Sumo Pontífice, que sin duda destruye este grande edificio 
construido por la uniformidad de ambas potestades, pues que segnu 
aparece do su^^tenor reduce la grande obra á que en el acto sacra* 
meotal de la Penitenciaria sean invitados los fieles á la aceptación 
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de oqnellas gracias eu el .srcreto de ia couíeMon ^ ofreciendo nna Ih 
moftna , qae dictará el coní'esor ífnii arreglo á sus facultades, y que 
se invertirán eu socorro de pobres, de suerte que alli en el sigilo de) 
Sacramento en que interviene solamente el pecado, el dolor y la ab- 
solución, se mezcla un acto que no parece pertenece A su religio- 
sidad. 

Semejante trastorno deja -abolidas todas las antignas leyes promul- 
gadas acerca de la Bala de la Santa Cruzada^ el ecsámen de' las que 
se espidiesen y en que debe intervenir para su predicación y ege- 
cucion la potestad temporal , las qne oideuan el modo y forma de - 
invertir sus productos, las que disponen eu su caso la retención de 
aquellas que contengan disposiciones que ofendan la regalía y se opon- 
gan á las razonables costumbres , y sobre todas las cuales puede re- 
prcseutarse al Gefe de la Iglesia. 

£1 Breve en cuestión. se trata d^ que no está comprendido en aque* 
Ha regla insinuando el párrafo 9 de la ley 9 tít. 3 lib« 2 de la nueva 
Recopilación que dice: «Los Breves de Penitenciaria, como dirigi- 
dos al fuero interno, quedan ecseutos de toda present ación. ».£n que 
lo .sea consiste el error, pues en el mismo título se ofrece un egem- 
piar muy análogo al presente y no con tan apuradas cualidades ó 
circunstancias. Advertíase que machos Regulares conseguían Secu- 
iarizacíoues en la misma penitenciaria ^ y considerándose ageno este 
negocio, se ordenó que no tubieran efecto. £n hora buena que va* 
yan por aquel Tribunal las materias Sacramentales por esencia^ ó 
como dice el mismo artículo , pertenecen al luero interno ¿ pero cuál 
no seria el trastorno de las regalías de S. M. si se considerase de tal 
cualidad el que los Reyes d¿ £spaíla no pudieran tomar interven-K 
ciou con semejante pretesto para inspeccionar un Breve que deroga 
cuanto se halla dispuesto acerca de la Bula de la Santa Cruzada, su 
régimen, su indispensable publicación, el nombramiento de Camisa- 
rio, la lurma de recaudar las limosnas, sus inversiones, y sobre todo 
los intereses de la potestad espaííola y de la unción , reducirudolo 
todo al simple secreto, que no debe adoptarse en materias de tan- 
to interés, y en que no se trata puramente del fuero interno? 

£1 Canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana de Toledo, ya obra- 
se á virtud de comisión del £mmo. y £xmo. Sr. Arzobispo que Xu* 
▼o tiempo en vida para ejecutarle y no lo hizo, ó ya valiéndose de 
su investidura de Gobernador, llevó tan al cabo sus miras alagüefias, 
que procedió con el profundo silencio á su comunicación por todo 
el Arzobispado, sin haber elevado la menor insinuación á la Reina 
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Nuestra Sefiora o ü su Gobierno de una novedad lau inarcaUe, para 
asegurar aus procedimientos llevando ai estrenio de añadir en cada 
uno de ios oficios que circuló, que enterados de di lo rasgaren ^ 
cláusula que significa, que él mismo conocia el peligro de la publi- 
cidad , y lo justo y conveniente de que llegase su noticia á la Reina 
de Espafia, de la cual huia .sin reparar que aun escedia del coules* 
to del Breve, que no encargaba ^eme/ante circunstancia/ sin que 
sirva decir que era tácita (k eml>ebid«'i en é\ por su calidad, pues de* 
bió reflecsionar cuanta distancia mediaba entre lo que Su Santidad 
por aquel conducto de Penitenciaria podia di>poner acerca del Sa« 
cramento, j lo que se resolvía en aquella decisión, 

Mo se diga que á él tocaba úuloaineute oliodecer al Superior. Re- 
petimos, que nada se sabe del precepto, pero aun en este caso bien 
fácil le era ya por su afluencia, ya por sus convencimientos, ya por 
la índole del sefior Arzobispo , que roas pr<Scsimo á la eternidad que 
á e.«ta vida, cuya 5-eparacion no estaba lejos, babría templado aque- 
ta falta de madesion que manifestó alguna vez ; y si obró por sí y 
en clase de Gobernador, ya no ecsistia la fuerza de un encargo de 
que podia prescindir ó suspender al menos ; porque vamos claros. 
D. Jooquiu Fernandez Gvrtina fué primero español y siíbdilo de la 
Potestad temporal su bienbccbora , que Canónigo de Toledo y Go- 
bernador de la Diócesis. ¿ A qué pues deberá atribuirse tal celeridad 
y tal empeño de que el acto de mayor, trascendencia fuese sigiloso 
liaKta el estremo? Cu}0 cargo no ha debido graduar de injutioHO, 
no io es recordarle el respeto y miramiento que debió tener á la 
Reina , y á su Gobierno, á su Patria y á la INacion, y en obrar asi 
de ninguna suerte hubiera traspasado los límites, afiadtemlo si s*í 
quiere una espostcion al Sumo Pontífice proponiendo á Su Santidad, 
las observaciones conv<¿nieute8 y justas > con lo cual se hubiera acre- 
ditado de pundonoroso é imparcial, sin nota de desobediencia á niu« 
guno de los dos superiores que lo eran suyos, y acaso Su Santidad 
habria reformado el Breve de aquella Sección que se babia despa- 
chado, sin reparar^en el estravio de sus atribuciones y facultades. 

Se ha hecho ya alguna insinuación sobre el artículo de la ley del 
señor D. Carlos 5? y sobre su verdadera inteligencia , y Únicamente 
es como puede salir con apariencias dicho D. Joaquin del justo car- 
go (|ue se le hace ; y repetimos que el Breve por sola su cspresion 
de al tiempo de confesarse el penitente le advierta el confesor que 
puede gozar del indulto, no delie atribuirse y considerarse como 
asunto de Penitenciaria, cuando sos disposiciones soD^tan graves, 
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tao escesÍTas y trasceDclf titaíps , qae tras! orna d los iotcrrses del Es* 
lado , pero Bo liaj remedio , se coaoce c|iie eslo va de «u misaio 
aea«Tdo con sos ¡deas, j á la terdad, «pie no da tampooo geaaino 
sentido á la palabra Sectarios aplicándola con inoportunidad á las so* 
ciedades de Masones y hereges, ni menos á la otra de las actuales 
ci reo ns( anclas , de que se desearla con la falta de correos j corres- 
pondeucta , poes acaso tenemos entre nosotros á qnienes pncden apli» 
carse la primera é iudndablemente la segonda. 

Esto mismo indoce i sospechar que aquellos fondos secretos que 
ivau i formarse sin cuenta ni razón, serian aplicados con el propio 
sigilo á fines perjudiciales, distra recodóles de so verdadero depósitOi 
administración v iuTersiones, que habian tenido por siglos enteros, 
y autorizados por las leyes de arabas potestades, pues ciertamente 
parece que no puede haiier salido semejante contesto del Brere , de 
la ciencia , conocimiento y luces del Vaticano s listantes se pndie- 
roa recibir del ofício remitido por el Exmo. Sr. Comisario general 
de Cruxjda, en que espuso las o bserracionesy^ que resultaban contra 
ei Brere, conceptuándole lia.sta apócrifo, j siempre subT«*nkÍTo de 
los derechos de S. M. y de la Diacion , para que no solo su £mioa« 
sino el mifroo Gnbeiuatior comprendiese so ecsorbítancia por «I con- 
ducto de domle venia cotejado con sus deliberaciones, siendo muy 
estra&o, que no le comunicasen orden ni institución alguna, aunque 
fuete u(*£>aliva, «:osa que no podía impedir del todo el estado de la 
salud del Prelado, siendo reparable en el Gobernador, que tuTo 
tiempo y lugar para que se habilitasen confesores, qne parecieron 
i'sco^ídos [Kir sus seutiuiit'ulos descubiertos ya en 'a ma\or parte de 
eilos, y que dicen una cierta analogía con las de D. Joaquín Fcr« 
nandex*G)rtina« 

Ciertamente, que apesar de la vigilancia qne empleó el Gobierno 
de S. M. aun que tardíamente por el silencio y medidas tomadas 
para que se ignorase basta el reciho del Breve, no hau sido pocas 
las novedades y trastornos, que se han causado ya, conmovidos los 
pueblos en opiniones diferentes, obrando cada uno según los carac- 
teres de los párrocos , ó procediendo con osa diferencia notable en 
asunto que tanto ecsigia la conformidad, cuya desunión en cualquie- 
ra materia de alguna importancia es cierto, qne ordinariamente t:aa- 
sa males, y se dirige al ponto de la inicua oposición, sobre la dis- 
puta de legitimidad de los derechos de nuestra Beína, y ciertamente^ 
que si las prendas de qae se alaba D. Joaquín son tan lecomeoda^ 
bles, y adheridas al trono y segundad del Estado, uo se alcanas co» 
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mo se alejó de iiii iijerísiino sacriíicio, pnc.< ora'imfosible que ¡nno- 
rase io grave de aquel drcrrto, uo costámlole mas qué dar un par- 
te sencillo á la Reina y hacer una reprrspntncio» é S. Santidad para 
la cual mediabau tantas razoneít ; pero, ¿cómo liabia de proceder 
cou tal franqueza? Hasta el presento abunda de las mismas ideas ne. 
gativas á cualquiera pn^o jn»to y lavorablo á la ra/on , á la lev y A 
ios derechos de la Soberanía, posponir^ndn/o todo á loque llama 
oliediencia al superior Lciesiástico ñ cu>os respi^tos no fallaba en 
obrar ási^ eutendíondo su principio lavoiito de sumisión basta el es* 
tremo de conservarle, aunque el superior mande mal, sino lleoa -n 
ser notorio el desacierto, siendo estas virtudes tan rígidas, produc- 
tos únicamente de la vos y del caso, en que se ha va de llevar ade- 
lante sus caprichos, aunque no puede menos de conocer (pie lo son 
p.u electo, y que no le conviene arrepentirse de modo alguno, ya 
que se han ocasionado males sin término. 

Ciertamente que es demasiada oI>cncac<on el creer, qne satisface 
al car<jo íoruiado sobre los perjuicios, qoe ocastotm la disposición 
del Dreve á los iutereses del Estado, cuaudo espolie, que ha consi- 
derado de muy poca importancia la iacuUad de la huía, y ¿aparenta 
ignorancia del destino que tengan sus productos, cuando por sus 
conocimientos cientííjcos y segun la posición en que so halla, le son 
constantes , j los grandes ausilios, que producen para remedio dií 
gravísimas necesidades y principalmente cuaudo aun siendo volnntn- 
lia la acepción del itidulto, se realiza en ia mayor parle, ponic'iido- 
he en e«>ercicio las sa^ndübles persuaciones dirigidas á ios Cuúoy al 
tiempo de su publicación, y en los tiempos sucesivos, siendo birn 
especioso el modo de evadirse para disimular el grave da fío qnc sn 
lia ocasionado y seguirá causeándose principalmente en los apnros di 1 
dia en haber cometido una verdadera defraudación de los iii«;ie.>os, 
consecuencia indispensable qno se realiza por la esipedicíon del Breve 
y SB egecucion , Á que se manifestó tan conivente y adherida , que 
prescindió absolutamente de todas las consideraciones <|ue pesaban 
mas en la balanza de U razón y de la justicia, qnc la estrrmada 
coiidescondoncia, y en uo poner de su parte medio alguno en obse- 
f|uio de la patria, du la legitimidad y la soberanía de la lleina á quien 
de palabra ostenta su mayor y mas sencilla adhesión, de que des- 
agraciadamente ha estado muy lejos. Puede conocer muy bien la inu- 
tiiidad de los dilcjias, que forma entre recibir ó no él confesado la 
13ula ó indulto, para salvar con ellas el grande eonvencimiento en 
que d¿bc hallarse de que la tal disposición es la ruina del Erario pó. 
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l)I¡co en esta parte , soo lamentables sus cousecoencíaa , medio que 
parece haberse elegido eu la «^poca de raajores urgencias, y necesi- 
dad de que ceseo los arroyos de sangre que riegan los campos de 
las proriucias, jr que por tantos medios é invenciones liau tratado 
ios enemigos de que se aumenten y que jamas se enjuguen las lágri* 
filas de tantos aliigidos y asolados; siendo bien admirable, que ei 
espresado D. Joaquiu Fernandez Cortina se empeiíe ru persuadir que 
las disposiciones del Breve soo las mas alagüefias , ijtiles é interesan- 
tes y que proporciouan los majores consuelos y bico de las almas, 
cuando es absolutamente todo lo contrario. Al fin S. M. la Reina 
Muestra Sefiora , su Gobierno, el Tribunal con qoien se digne con- 
sultar podrán resolver lo qne convenga acerca del contesto del insi- 
nuado Breve conforme á ios derecbos imprescriptibles de la suprema 
potestad que indudablemente se lian atropellado; pero desde luego 
r.i Canónigo Cortina ha cometido una falta grave que necesita cor- 
rección la cual podrá ser que V. S. á quien está encomendado el co- 
nocimiento de esta causa ^ le imponga la multa de mil ducados con 
ios apercibimientos correspondientes y las costas. Renuncio la prue- 
l>a y ratiíicaciou de testigos por uii parte, y protesto reformar esta 
aciinacioii »i fuese justo. =» Madrid 6 de Majo de 1856. s» Liceu- 
ci'id ) IWales. 
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El Promotor F¡sc«il lia reconocido la présenle caasa que tuvo piíu* 
cípio contra D, Pedro Vinut^sa Canónigo Doctoral de la .santa Igle- 
sia del BMr<*o de Osma por haberse dado parte en 5 de Enero de 
este afio al comisario de la primera df^marcacion é Inspector de po- 
licía de esta corte D. Benito Fernandez de que conservaba en sn 
poder varios pálpeles snliersivos j que conspiraban á trastornar el 
gobierno legítimo de S. IVi. la Reina. A su consecuencia pasó á la 
casa el insinuado Comisario con algunos dependientes del ramo, j 
obrando con todas precauciones y delicadeza que ecsigia el asunto 
lialló que no estaba en ella dicho D. Pedro y que su famüia que 
constaba de D. Francisco Viuuesa sn primo que habia llegado <le 
Segovia pocos dias antes y de D? Leocadia Méndez de etiad de 32 
afiOs también su prima le informaron que en el dia anterior después 
de comer en la casa advirtió , que sino volvia entre diez j once 
de la noche no le aguardasen , y de la práctica de diligencias re- 
sultó haberse registrado todos los baúles y demás que se hallalian 
en la habitación , también otros qu€ se hablan subido ú la boardilla 
que habitaba una labandera y asi mismo otros que dias antes se ha- 
bia pedido ]mr favor á D. Marcos Rodrigez Calderón que les reci- 
biese en su cuarto principal donde vivia. De todas estas operaciones 
no se halló papel alguno que indugera sospecha , habjendo hecho 
pasar algunas cartas que se apartaron por el justo alambique de que 
las aclarasen algunos sugetos que las habian escrito. A este tiempo 
se presentó D. Carlos Pabon Celador del barrio de la Comadre pre- 
guntando por D. Francisco Viuuesa , con la idea de puntualizar un 
padrón en que creia haberse padecido cierto error, y como inter- 
rogada la joven D? Leocadia se habia ido á la casa alguna persona 
respondiese que solo dicho Celador, se le consideró sospechoso de - 
haber ido á anunciar á D. Pedro Vinuesa el procedimiento de la 
Policía y por consiguiente que á este se debería la fuga y también 
porque se habia vuelto á presentar preguntando al Celador su com- 
pañero que hábia quedado de guardia si habia alguna novedad. Fué 
preso y también D. Francisco Vinuesa y con ellos se practicaron 
diligencias indagatorias, resultando de las respectivas ai Celador por 
careos y ampliación de declaraciones , mf^ritos para creer: que no 
habia llevado malicia. También lo íné D, Marcos Rodrigez á quien 
se puso en libertad inmediatamente bajo el supuesto de haber roa- 
nitestado que habia sido un simple favor el fecibir aquellos baúles 
en su cuarto. Los papeles que se buscaban era un tanto del Breve 
de, S. S. que motiva la formación de esta cacisa contra el Canónigo 
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<1« ía «anta Iginsia IVIrttropolira^ia de Toledo Secretario y Gobenia- 
<Íor nombrado por el Emmo. Sr. Arzoliispo dihioto sobre la Bnla 
de i'i Santa Crnzadrí el cuil había circulado el mismo Gobernador, 
sab¡(Midose que el Racionero del Burgo de Osma I). Francisco Pas- 
c«mI San7., alpnsar por esta curte da su coníinaniieuto se babía avo- 
cado con D. Pedro Viuuesa Doctoral de la misma , y este le babía 
entreghdu dicbo Breve ó Buleto para t\ne ie comunicase al Lectora! 
D. Pedro Hernández y al Penitenciario D. Miguel Paredes, rece- 
lando de ío que el citado Vinuesa habia emprendido su fuga clan- 
destina , en la cual permanece sin presentarse á los em plata mi en tos 
y . edictos espedidos , por lo que se sustancia en rebeldia la presen* 
te causa , que se baila en estado de baber recibido coufesioues iios 
comprendidos en ella , que están ya en libertadad bajo la corres- 
pondiente fíanza y por lo respectivo A las primeras diligencias é 
investigaciones de la fuga de dicbo D. Pedro Vínucsa que e& la 
primera parte del procedimiento acerca de la pesquisa contra el 
mismo Vínnes?, pues en adelante Be ha seguido contra el Goberna- 
dor D« Jon({uin Fernandez Cortina , á quien igualmente se ba recí- 
do su confesión con cargos y comunicados* también al Promotor pa- 
ra que forma lice contra el su acusación como lo ejecutara con lase* 
paracion competente. Por lo respectivo á D. Francisco Vinoesa no 
se baila convencimiento alguno de qneajudase á la fuga de su 
primo D. Pedro, ú cuya compañia babia llegado dt; Segovia con ob- 
geto según declaró de asirlir Á la misa nueva de un amigo, y dis- 
poner su boda que tenia tratada con una señora del Burgo de Os- 
ma , y como aquel era el dueño y cabeza de la casa , mandaba cu 
ella , y ni á (^i ni ú la joven EH Leocadia su prima díó parte de se- 
mejante resolución , dejándoles tínicamente el recado ó encargo de 
que no le espreseu sino iva entre diez y media li once de la nocbe 
en cayo particular convienen uniformemente y se les bailó iguales y 
conformes en este punto, asi como en las noticias é investigaciones 
que el Comisario y aun el Sr. Gobernador Civil que intervino en la 
mayor parte de diligencias. Alguna falta ó retardación bubo aunque 
pequeña en el D. Francisco á manifestar unas llaves que contenían 
el bolsillo de su levita corres [endientes á dos baúles que dijo igno- 
raba tenerlas pero entregadas inmediatamente se vio por la investi- 
gación , que nada couteuian mas que ropas sin otra sospecba. Por 
lo mismo piensa el Promotor, que la prisión qae ba sufrido le pue- 
da ser aplicada en pena. £1 Celador D. Carlos Pabon en los careos 
con D. Francisco Vinuésa y la joven D} Leocadia pudo con sus re^ 
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coiiveucioiieá y mejor n.cuerdo, atraerles á horrar ia prr.snucion ^ ile 
<|ne su ida á la casa liuhiese producido la inga del D. IV dio Viim- 
esa, y por lo mismo euticude ei Promtor Fiscal, que podrá aplicár- 
sele la prisión que sufrió uo tenieudo eii esta opiurion la major par- 
te el uotorio y acendriido.parri olí suso que le asiste y lia justificado 
asi como la sumisiou respecto y obediencia á la Reina N, S. y á su 
gohieroo hasta ejercer sus hicnes y espontanear cuanto sea necesario 
ai hallazgo y prisión del iu<>itivo, y pagar como tamhien D. Fran- 
cisco Vhiuesa las cosías que por si ha\au ocasionado. En cuanto a| 
reciño de U casa D. Marcos Rodr i goz, entiende el Promotor que 
dehe ser ahsuelto, que está caliíicado que habitándole pedido por 
<»racia y tavor en lo cual convinieron los que habitaban con D. Pe- 
dro Yinuesa , que permitiera poner en su babilacion dichos bauhs 
que manii'estü el mismo voluntariamente sin noticia , apremio ni rr- 
fiistencia, es claro, que hizo aquel pequeño servicio sin malicia ni 
intención censurable , cual asi se cre^ó justamente, concediéndole 
desde luego libertad de la retención, qne fue casi momeiitánea. i^or 
lo respectivo á t). Pedro Vi uuesa aparece que efectivamente fué sa- 
bedor del Breve, y oportunamente se buscaba en su casa y poder, 
pero que no pudo encontrarse por la uóticia que tuvo de qu) se 
trataba de proceder contra di y por los antecedentes de su conduc- 
ta y acusación de su conciencia , á las cuales hecho un sello con la 
fuga, que no emprende un inocente, queriendo mas justificarse 
que vivir como criminal en la obscuridad. V. S. se servirá imponerle 
quinientos ducados de multa y seis meses' de houebta reclusión aper- 
cibimientos y costas por si causadas á calidad de ser oído si se pre- 
sentase , bajo la protesta ordinaria de enmendar esta acusación si 
hubiere m aritos para ello; y renuncio la prueba y ratificación de 
testigos por mi parte , protestando reformar e^ta acusación si fue- 
se ju9to=s Madrid 6 de Mayo de 1856. Licenciado Uoijes. 

A consecuencia de la pet¡cioi< fiscal contra D. Pedro Vinuesa , se 
proveyó auto en 7 de Mayo del 56, para que se su&tanciase la cau- 
sa respecto á él en estrados ; y al dia siguiente se proveyó otro co- 
munieanJo traslado á los procesados Cortina > D.Francisco Vinuesa, 
D. Curios Pabon y D. Marcos Rodríguez Calderón con la calidad de 
hacer sus defensas bajo la dirección de un solo Letrado. 

Los tres últimos lo evacuaron, pidiendo el sobreseimiento de ia 
causa respecto á ellos. Y el señor Cortina presentó el siguiente es» 
crito de 
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a mam fernawz goruna. 



Juan Albarez en noiibre j á virtud del poder <{ue en dehída for* 
ma présenlo de D. Joaqnin Fernandez. G>rl¡iia, Presbítero Canónigo 
de la tSaiita Iglesia Primada de Toledo, Secretario de Cámara que 
fué del Einmo; Sr. Cardenal luguanzo, ultimo Arxobispo de esta Dió- 
cesis y Gobernador también de la misma basta la muerte de Su £mma- 
en la causa formada de real orden con motivo de baber entendido el 
Gobierno que circulaba uu Rescripto Pontificio dirijido á dispensar 
eu el acto de la coníesion el indulto de la Bula de Crueada , sin que 
s(*a visto prorrogar ni atribuir á V. S. mas jurisdicción que aquella 
que de dcrecbo le correspondiere = Digo : Que se me ba entregado 
este Toluminoso y estraordinario proceso en traslado de la acusac'on 
liscal, y su ecsámeu me bubiera sqi prendido, si á cada página go se 
advirtiese á primera vista el calor político que sin razón ni funda - 
meuto sójida se le diera desde luego, y si eu todos y eu cada uno 
de sus trámites 110 se reconociese con la misma facilidad- la de&gra-> 
ciada influencia de las circunstancias. Hubiérame stirprendido , á no 
mediar este triste antecedente, ver la precipitación y aturdimiento 
con que la Policia allana casas , ocupa y registra papeles , intercepta 
cartas, arresta personas, y se afana por buscar en ia babitacion de 
D. Pedro Vinuesa , y de todos sus parientes y amigos un Breve , de 
cuya ecsistencia no babia mas que una noticia vaga , y bien itiesac* 
ta por cierto, suministrada en el parte del Juez de primera instan- 
cia del Burgo de Osroa , que motivó la real orden de 2 de £nero úU 
timo ; orden que , fué el verdadero móvil del procedimiento y debie* 
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ra por taut3 obrar á su cabeza. Hubif^raine «wrpn'mlido aun mas e\ 
observar, que radicada y^ en este Juagado la cansa , se decreta la 
prisión de mi defendido, solo por aparecer sti fínna ai pie de la aa-^ 
toriaecion» nada ¡legal ni alarmante remitida por el Miuisteiío de 
Gracia y Justicia con otra real orden del 23 del propio mes : qne 
el despacbo librado para efectuarla se envía ú Toledo por estraordi- 
nario y con prcTencioues esprciaies del Gobierno, poco propias á la 
verdad del poder ejecntiro : y qne apenas se recibe alli, sin r«pa« 
rar en lo incómodo de la bora, ni en otras consideraciones, nc alla- 
na de madrugada el Palacio Arzobispal, se reconocen y ocupan los 
papeles de mi defendido , y no obstante so carácter de Gobernador 
i¿ciesiástico de la Diócesis, se le conduce á la cárcel de Corona de 
aquella ciudad y de alli á la de corte de esta villa, donde permane- 
ce, j donde ha suírido noventa dias de incomunicación rigurosa. No 
es asi , seguramente , como mandan proceder nuestras leves ( hablo 
con la debida modestia): no es con esa precipitación, con ese es- 
trc^pito, cou ei que^ según ellas, debe recogerse cualquier Breve 6 
Resciipio de üorna, que circule sin la competente autorización ue- 
cesitáudola , ó que siendo perjudicial ai orden púlilico ó depr^siiH» 
de la regalía incontestable de S« M. baya llegado sin embargo á ege* 
cutarse por la autoridad eclesiástica. Mas de una vez han ocurrido 
en nuestro país por desgracia suya casos de esta especie : mas de 
una vcx se ban visto eii conílicto la potestad temporal y la esjúritua!. 
Usando aquella de su natural prerrogativa ha acudido á remediar ó 
precaver los danos, ya con medidas generales, mas ó menos acerfa^ 
das y completas, ya con las especiales^ que ia ocasión requería , pei> 
ro nunca, (|ue yo sepa, ha habido tiu egemplar que se asemeje al 
presente. Principiar el procedimiento por prender con iu¡d«»so apa- 
rato al Gobernadoi; eclesiástico de una Diócesis, sin saberse <pie lia\a 
delinquido, y que su delito sea tal que le baga pcíder su fuero y ^u 
carácter es (permítaseme decirlo, repitiendo !a venia ) invertir el 
orden legal, comenzando por donde en todo caso pudiera concluirse. * 
Por que en efecto , st lo primero que en toda causa ha de hacerse 
constar es la eesisteucia del crimen, cuya represión se intente, en 
una de esta uauturaleza necesariamente debía proceder á cualquiera 
otra diligencia ia ocupación del Breve Pontificio que se buscaba, y 
su ecsámeo y calificación , por el Tribunal Supremo de Lspaña é In- 
dias, entre cuyas atribuciones esolusivas consigna como la unddcima 
ei reglamento vigente , para la administración de justicia , de acuer- 
do coa las leyes del Reyuo> la de baicer que se le presenten las Bu- 

6 TOM. IX p. E. 
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las , Bretes j Rescriptos apostólicos para ecsaminarlos y concederles 
el pase ó retenerlas con arreglo á las mismas. 

Bien padiera liaherse prescindido de este joicio preliminar si en- 
contrado el Breve linhiesc aparecido tal , como en sq primer parte 
al Gobierno lo describía el Juez del Burgo de Osma. Dírijit^ndose 
cual decía parecerle, á facultar á los Obispos para conceder |tor sí 
ó por medio de los Párrocos el indulto de la Bula de este afio, de- 
positando los fíeles sos limosnas en {>oder de los mismos Caras» á fín 
do socorrer con ellas al Príncipe rebelde qae tremola el estandarte 
del absolutismo en las montañas del Norte, claro era, que en ol^e* 
dccer tal Rescripto se cometía un delito de alta traidon, v que 
quien á cumplimentarlo se hubiera atrevido, manchaba su Q*eDte 
con la infame marca de reo de lesa Magf stad de la patria ; pero e^ 
inisiuo Juez del Burgo, que tan negra y alarmante pintlira hacia de* 
Buleto, dudaba de su ecsactitnd. c Sin embargo, dice, de ser esta 
«una comunicación reservada, dada por persona que me merece aU 
itguna fe, no quisiera esponerme ú errar el golpe sin q\w primero 
• V. £. supiese de D. Pedro Viuuesa la eerteza de dicho Buleto, y 
«me comunicase las órdenes que estimase convenientes. » 

Cuando en 24* de Enero se proveyó auto mandando á la par U 
ocupación del Brebe, el reconocimiento de los papeles de D. Joaquín 
Fernandez Cortina , su prisión y su traslación inmediata A esta cor- 
te , nada habia que hubiese disipado aquellas diudas. Lejos de eso, 
debía haberse desvanecido hasta cierto punto, cuando no fuera del 
todo , el concepto que al principio se formara del Rescripto» Nada 
que tubíese relación cou ^1 se habia encontrado encasa de Viuuesa, 
sus palíenles y amigos: las cartas interceptadas^ uo arrojaban el 
menor indicio de trama, ni conviuaciou secreta , á pesar de toda la 
latitud dada á esta estraña 6 ilegal medida. £1 nueva oficio dirijido 
COI) fecha del 1 1 del mismo mes de Enero , por el Juez del Burgo , 
estaba tan distante de poder confirmar las impresiones causadas por 
el primero , cuanto que bie:i analizado era suficiente por sí solo pa- 
ra disiparlas. Según él uo se habia recogido el Breve original pero 
si dos copias. No constaba que procedieran de Vinuesa ; y si bien el 
Juez anticipándose á pronunciar sn íallu emitía ya la opinión aventu- 
da , escandalosa y absurda de que las Canónigos por cM procesadoa , 
aun'|uc hgeramente uo aparecían culpables , eran con todo dignos de 
castigo, confesaba al mismo tiempo, que de las diligencias ¡iracli- 
cadas hasta entonces nu aparecia probado el delito cuja iuvestigactou 
le habia sido encomendada, y aun daba i entender claramente saa 
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temores de no cooseguirio en adelaule. Y ahora bien ¿en tales eir- 
canstancias , qaá motivo legal poilia haber para envolver en este 
procedimiento á mt defendido principiando por prenderle con imisi- 
siudo j estrepitoso aparato , cual si se tratara del major criminal ? 
¿el papel remitido con la real orden ja citada del 23 de Enero 
era bastante para suponerlo reo de Estado, para sospechar siquiera 
que hubiese cometido uu delito grave y de desafuero? Ana licuárnoslo. 
Por él se habilitaba eu «so de facultad apostólica trasmitida por la 
Sagrada Penitenciaria , á un confesor ( cu vo nombre no consta por 
haberse cortado el membrete del oficio sin duda al tiempo de pre* 
sentarle al Gobierno ) para que en el acto de la confesión Sacramen- 
tal, pudiese conceder á los penitentes, que solo pidieran permiso de 
unr por este año el indulto de la Bola de Cruzada daudo á los po- 
bres alguna limosna , que el mismo confesor habria de tasar con ar- 
reglo á las facultades de cada uno. No era cs(a nua dispensa general 
de la Bula , dirigida á privar al Tesoro de los ingresos , que por este 
ramo recibe, ^o era tampoco una derogación de la gracia {iilblica , 
y estensiva á todos los fieles. Menos aun liabia eu ella , cosa que se 
pareciese siquiera á lo auuriclado vagamente respecto áe\ Boleto , de 
que había dado cuenta el Juzgado del Burgo de Osma. Una autoriza- 
cioo sigilosa, cuyo uso y aplicación quedaban encargados á la pruden- 
cia de los confesores, y solo podían tener iughr, pidiéndola los pe- 
iiiteutKS mismos; una autorización relativa al hiero interno, y cnvo 
ejercicio no podía verificarse ^ sino en el acto de la confesión sa- 
cramental , y una autorización en ñn emanada de la Sagrada Peni- 
tenciaria sin en el menor roce con la política , sin objeto alguno 
liostil para el gobierno de S. M. y con todos los caracteres de una 
medida puramente religiosa : he aquí lo que presentaba bien ecsami- 
iiado el citado papel. ¿ Había delinquido el gobernador del Arzobis- 
pado de Toledo en circularlo cumplidamente insertando el Rescripto 
Á que se referia, sin haber obtenido previamente el beneplácito re- 
gio ? En el caso d<s haber faltado efectivamente é sos deberes por es- 
te hecho ¿era tal su crimen (jue debía quedar desaforado, y sujeto 
á la jurisdicción de V. S. ? £stas ¿os cuestiones hubo de resolver el 
Juzgado al dictar en virtud de la real orden su auto mandando pro- 
ceder á lo que correspondiese con arreglo á derec|)o ; y ellas mis- 
roas son las que forman toda la dificultad del uegocio. Preciso me 
seri , pnes , ecsaminarlas con el detenimiento, que merecen; pero 
antes permítaseme sentar algunos principios , que aunque consigna- 
dos en nuestra legislación , no se han tenido tan presentes , como en 
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mí MDtir debiera. Es mi heclio liistóríco, que la atitigna díscípUua 
de la iglesia Csp.iüola , de a ¡tielia iglesia que eii sus primeros tiem- 
pos foUtallaní non ronianam Jcgeni redpiebat^ como atestiguan las 
crónicas principió á variar nolablcmcnte en el siglo 11^^ 7 al cabo 
sufrió un trastorno completo ai ponerse cu observancia el código de 
las partidas. G>n decir que la primera es un cinn pendió de las fa- 
mosas decretales , basta para dar á enterder basta que es tremo sa« 
mienaror estas leyes la autoridad ommímoda del l*apa. Cuando cun- 
dieron después entre nosotros^ y cuan en voga ban estado la» doc- 
trinan ultra montanas , basta nuestros mismo» dias, escepto algunos 
bien cortos int<^rvaloSf pocos lo ignoran y nadie puede negarlo. Asi 
es, que la Icj 25 tít. 2? lib. 19 de la nueva Eecopilacion, enteramen- 
te de acúerdí» con las opiniones domiuantes en aquella época , pro* 
clamaba el principio de la obediencia á los Rescriptos de liorna de un 
mod(f casi absoluto. «Que los maudaniientos , decia , de S. S. y san- 
« ta Sede apotótica y sus ministros sean obedecidos y cumplidos en 
« toda la reverencia y acontecimiento debido:::i en lo que fueren jus- 
« tos y razonables.... sin poner en ello ni pedimento ni dilación aU 
« guna, por(|ue nos teníamos por deservidos de lo contrario y manda- 
« remos proceder en todo rigor contra los inol>edienles. » Lsceptusba 
hin embargo varios casos en los «cuales ora por atentar contra las re- 
galías de la corona, ora por ocasionar daños pübbcos ó de tercero, 
las letras apostóücas no debian ponerse en ejecución sino remitirse 
al couscíjo : pero quedaba la calificación de ellas cometida ¿ los mis- 
mos ejecutores Eccos. ; y á no mediar reclamación de parte agravia- 
da pojas veces tenia eíécto esta limitación necesaria y justísima. Por 
eso eu la pracináiioa de I8 de Enero de 176i se dispuso sabiamente 
((ue todos los Ue^scriptos Pontificios do ualquier clase bubieran de 
obtener el previo benepUcito re^>io, salvos solo los Brebes y dis|>en« 
sa<, que para el fuero interno se espidtsn por la sacra penitenciaria. 
Mas tales fueron los ob>t.'iculos , que la preocupación ü otras causas 
llegaron ¿ presentar contra esta acertada medida, que apenas babia 
transcurrido año y medio cuando por decreto de 5 de Julio de 1765 
quedó compjetaufcule derogado. Era empero demasiado perjudicial 
el antiguo estado á que volvieron las cosas, para que pudiese durar 
muclio tiempo. Al íisi en 16 de Junio de l7Gb iwé re.*)tablrcida dicba 
Pracmática con las modiíicacione^i y espücaciones contenidas en la 
K'V 9} tít. 5? lib. 1¿? de la Novísima lleco (dilación , que es la que rige 
eu la materia. Por ella se mandó que tudas las Bulas y dcspacbosde 
la cuna Romana capaces de causar ley, regla ü observancia general 
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bubieran de presentarse precisamenle al Consejo para obtener el pa- 
se antes de su publicación y uso: y «|uc al mismo requisito prerio 
quedaran sugetos todoü los demás Rescriptos espresados en los artí- 
culos 2? 59 4? y 5?. Prese ríbensc otras diversas formalidades para 
los de ciertas (íspccies en los sigtiientes , y por el 99 se exceptúan del 
modo mas terminante y absoluto de íoria presentación hx Bre\*es de 
Femtenciaria como dirigido aljuero interno. En esta regla legal tan 
precisa y esplícita resaltan dos ideas muy dígitas de notarse , porqu-o 
•bran de lleno sobre el caso presente. Es la I? que los Ijrevcs de 
Penitenciaria se dirigen esencialmente y por su propia naturaleza, ai 
fuero interno: y la 2? que todos los que con su tuero tienen relación 
están esentos de cualquier formalidad. Nopodia ocultarse ú la ¡lustra- 
da penetración del piadoso Carlos 59 el peligro de serios inconveni- 
entes , que semejan-te medida ei>cerraba , su perspicacia seguramen- 
te preveeria , que por aquel conducto , y bajo tan delicado y res- 
petable carácter era posible espidiera la curia Romana Rescriptos dig- 
nos de retenerse. Sin embargo babia un escollo gravísimo en publi- 
carlos ; y para no creer en él ordenando su presentación , prefirió 
confiar á Ja conciencia y lealtad de los mismos prelados Eccos. el de- 
ber de evitar cualquier abuso en esta Unea El Tribunal sa serado de 
la Penitencia tiene siempre sus puertas cerradas á la publicidad : el 
secreto mas inviolable es el sello de todos sus actos. En el confesio- 
nario el bombre babla ilnicamentc con Dios , y Dios solo le ju^gí». 
¿ Qu¿ alarma, qué perturbación no causaria en las familias el rect*- 
lo siquiera de que el sigilo sacramental pudiera ser quebrantado por 
algún motivo por grave que fuesen He aqtii, pues , la razón pode* 
rosísima , en virtud de la ctial bau sancionado nuestros legisladores 
el principio deque tos Breves de Penitenciaria, como dirigidos ai 
fuero de la conciencia , á ese fuero donde no alcanza la potestad lia- 
mana, estd» esceptuados de toda presentación anterior ó posterior, 
y una vez reconocida y consagrada esta regla , ¿cómo ha podido su- 
|)ouerse, que el ex-Gobernador Cortina faltó á sns deberes, queco' 
metió uu delito en cumplimentar sin esa presentación el Rescripto? 
I No emana de la penitenciaria ? ¿ No se dirige al fuero interno? So 
tenor literal resuelve ambos puntos de un modo incontestable, y vin- 
dica plenamente á mi defendido de cuantos cargos se le han hecho. 
Eso no obstante el Promotor físcal se ha empeñado en pugnar con 
la evidencia^ pretendiendo persuadir, que la riíateria sobre que Ter- 
sa es agena de la confesión , que causa una novedad perjudicial á 
las regalías de la corona j al órdeu piibtico, trastornando las leyes 
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y co'acordatos respectivos á Cruzada ; y que no ei«Íaiido por tanto 
este Breve compreudido en la excepción del artículo 99 en la icy que 
hemos mencionado ^ no dehió mi representado cumplirlo. Ante to« 
das cosas, conviene mucho observar la facilidad verdaderamente es- 
t raña y deplorable, con que a^i en esta parte como en ei resto de 
su censura se entrega aquel i'uuciouario á razonamientos oo funda- 
dos en nuestra legislación, por lo tocante á derecho, ni eo los mé- 
ritos del sumario, por lo que á los bech.is respecta, sino por el con- 
trario, opuestos á la una y á los otros. Y á la verdad, que sí asi 
fuese lícito discurrir en materia criminal, ninguna garantid tubiera 
entre nosotros la inocencia. Fácil es hallar nn del tito eu la acción 
mas indiferente y aun eo la mas- licita, violentando el sentido nato<- 
ral y genuino de las disposiciones legales por medio de una arbitra- 
ria y cavilosa interpretación ; asi como lo es imputar delincuencia, 
recorriendo ^ inducciones y cougeturas gratuitas en vez de cefíii'se 
como la justicia ecsije, á pruebas y datos ciertos en la apreciación 
de los hechos. Si el tenor literal y esplícito de la ley no basta para 
lihcrtai* de toda responsabilidad al silbdito, que sugeta su conducta 
estrictamente á ella ¿cuándo podrá uno estar seguro de haber obra- 
do bien, y de no haber iucurridn en pena de ninguna especie? Bas- 
taba por sí sola esta reflecsiou tan obvia, como concluiente, para 
demostrar la i uj procedencia de esa argumentación seguramente ori- 
ginal con que ei Promotor intenta hacer un cargo á D. Joaquin Feí*- 
nandez Cortina por liabcr 'cumplimentado sin previa presentación 
un Breve, que según la tetra misma de nuestro derecho no necesi- 
taba semejante requisito. Pero Siun que por un momento se prescin- 
diese del vicio intrínseco de ese raciocinio ¿ no está harto patente 
también su debilidad? ¿cuál es el objeto del Breve sino prorrogar al 
Arzobispo de Toledo y á sus delegados tas facultades necesarias para 
absolver en el acto de la confesión sacramental, y conceder indul- 
gencias dentro de la misma con tuda la plenitud retervada al Sumo 
routitice, y que Su Santidad trasmite ordinariamente por m«rdio de 
la Bula? ¿y qué cosa mas propia, que esta del fuero interno? Engá- 
ñase, y no poco, el Promotor tjscal eu suponer, que respecto á Cru- 
zada ecsisteu concordatos entre nuestro Gobierno y la Curia Roma- 
na. £1 indulto de la santa Bula es una concesión voluntaria del Pa- 
pa, que la puede limitar á tiempo determinado como demuestra so 
tenor mismo, igualmente que el contesto del título ó nombramiento 
del £xmo. Sr. Comisario , cu)-as copias impresas ecsisten eu la causa. 
Las le^es civiles suponen esta concesión , y partiendo de ella det^r- 
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minan el modo de recaudar é ¡o vertir ia limosna , la ctial se tasa 
por el Comisario, en virtud de autoridad apostólica y sefialan las 
facultades de este y de sus delegados. Prohiben también la predica- 
ciou y publicación de dichas gracias é indulgencias sin que ios Bre- 
ires, en los cuales fueron otorgadas, se ec?aminen por el ordinario 
y por el Tribunal de Cruzada ; pero en la Pracmática del Sr. D. Fe- 
lipe 29 inserta en la ley 5? tit'. 5? lib» 2? de la IS'ovísima Recopila- 
ción^ como las demás anteriores y posteriores á ella, hablan solo de 
las meras concesiones dirijidas al fuero eslerno que puedan predi- 
carse y publicarse, y de ningún modo de aquellas, cuya aplicación 
ae baya de hacer en el interno. ¿Ignora acaso el Promotor Fiscal 
la distancia inmensa que media entre el uno y el otro? ¿JXo sabe que 
en virtud de dispensas ponlifíeias de penitenciaria, impedimentos 
matrimoniales é irregularidades, se absuelven censuras > se subsanan 
vicios contrahidos en la impetración ó retención de Beneficios ecle* 
siilsticos, y se provee de remedio espiritual en muchos otros casos, 
sobre todos ios cuales hay leyes civiles y canónicas , sin que jamas 
se haya creido, que por ello se infriugian ni trastornaban dichas le- 
yes^ £1 argumento que por analogía se intenta deducir de la real re- 
solución de 20 de Julio de 1797 en cuya virtud los Breves de Pe- 
nitenciaria relativos á secularizaciones se sujetaron á la formalidad 
del pase previo, es en todo el rigor de la palabra contra prodMen-^ 
tem : porque si este negocio se consideró ageno como en efecto lo era, 
de la confesión sacramental , pues se trataba de un acto esenciaiinen- 
te esterno, y tanto por esta razón como por la de espedirse tales 
Rescriptos comunmenfe por dataria y solo por Penitenciaria en virtud 
de comisión de Sii Santidad^ se adoptó esa determinación especial 
respecto á ellos , quedando para todos los demás sobsistente la regla 
general en toda su fuerza y rigor ¿ y si para ese caso fué precisa 
una declaración terminante de la ley misma, no lo será también para 
cualquier otro que deba quedar esceptuado? Luego mientras no se 
haga ninguna culpabilidad , puede imputarse á quien rigurosa y lite- 
ralmente se atenga ^ lo establecido. Pero aun hay mas , y aqui re- 
damo toda la atención de V. S. , nuestras leyes han reconocido como 
propia de la Penitenciaria la dispensación de las gracias contenidas 
en el indulto de Cruzada y previsto la posibilidad de que se conce- 
diera por ella para el fuero interno. Cuando por la Pracmática ar- 
riba citada de 18 de Enero de 1762 se estableció por pnnto general 
la- presentación previa de tadas las. Bolas y Rescriptos de Roma , fue* 
ron declarados esentos de este requisito los espedidos por dicha Fe* 
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n¡tPtici<tna para el fuero interior üe la ooociencía, pero no en ló- 
dirs lo$ casos, 8ÍI10 solo cu aquellos á que lio bastaseu las facaltaclcc 
apostólicas del Comi.sario de Cruzada ; pues eii los que bastaran ha- 
bría de rrcuriirse precisamente al señor Comisario scj^an el tenor li- 
teral tic iit lev. IVlas doi'O'^ada esta de^^pues y restablecida con inodi- 
íicacioties imporlantCH eu i7tí7 esa disposiéton , se varió notablemen- 
te por reiría {>eueral y ai)AoIuta los Breves de Penitenciaria quedan- 
do uscnplundos de toda presentación» ¿Y puede babcr la menor du- 
da ú vi.%ta de tan precioso dato^ de que el señor D. Carlos 3? quiso 
hacerla estensiva hasta ú aquellos Breves que coutubierau dispenra- 
c'mues comprendidas en el indulto ds Cruzada? De otro modo, asi 
como por el artículo 6? <le su nuera Pracmática reprodujo en cnan- 
to á las Bulas de indulgencias del fuero esterno lo mandado en la ie^ 
5} del t/tu.'o y libro uieucionados ; asi también, y aun con mayor 
' razón, había restablecido eu el 9? la limitaeton : que respecto á Jos 
casos comprendidos eu las iacultades del Comisario de Cruzada con- 
teuia la Ct^dula de \7,Cy¿^ cuyas disposicionen dice es presad a mente 
haberse propuesto reformar. 2io la restableció ; y lejos de eso, usó 
de propósito una fórmula, que de'todo punto la escluye. Siendo 
por esta ja lp<>isiitcíon vigente ; D. Joaquín Fernandez Cortina no 
podía sia infringirla del modo mas manifiesto dejar de cumplir el Res- 
cripto de S. Santidad, mayormente cuando, como ha tlicho en sus de- 
ciaraciouos , y se acreditará ahora le compelía á ponerla eu práctica 
el precepto es preso de su Prelado , l>a jo cuyas iumediatas órdenes 
i*<^ercia el car<>o de Gobernador de la Diócesis. En vano se ha pre- 
tendido obscurecer esta verdad, involucrando los hechos , y dando, 
« fuerza de sufisnins y de conjeturas violentas , al Brpve y ú la cir- 
cular en su consecuencia espedida, un colorido y una tendencia, 
que ni licúen ni pueden admitir esos documentos ecsamináudolos á 
la luz de la razón , y con la severa imparcialidad que ecsíge la justi- 
cia. Por mas que se hayan puesto en tortura sus frases , y apesar 
de tx>dos lo$ esfuerzos cun que se ha procurado presentarlos como 
efecto de una couviuacion secreta dirigida por miras hostiles al Go* 
bíerno deS. M. D? Isaliel Ü^ no hay en todo el proceso un dato, 
que siquiera induzca la sospecha mas mínima. En este punto; y (sé- 
ame lícito esponerlo en justa dclensa de mi representado) causa el 
mayor asombro , ver que tanto en la confesiou por V. S. , como en 
la acusaciou por el Pomotor Fiscal , se le hayan hecHo cargos que 
el sumario de ningún modj produce ni autoriza. ¿Dónde están las 
pruobas en que se descubren los indicios de esa trama fraguada eu- 
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trc b C'irle de Roma y el Cardeoal díítinln, mi representado y el 
respetable clero de la Dióce:$ís (pnes de ecsístlr todos delneran ha- 
ber lomado parte eu ella ) para defraadir el Beal Erario do sns in- 
gresos legítimos , y reunir fondos destinados ai socorro del prelen- 
«licnle ? ¿Qué palabras Iiny en el Breve ni en ios oficios de habilita- 
ción que jtistiíiqne tan odiasa y repu^uaote congotura?La de Seca- 
nos qne aquel usa no es nueva en los de su especie; v nadie que ha. 
va registrado algunos documentos Eccos. rguora que se aplica cous- 
lanlemente á los hereges. Dícese también en v\ que la facultad es*- 
traordinaria de S. Emma. y aquellos confesores en quienes la dele- 
gase, se entendería concedida por el tiempo qne duren las actuales 
circunstancias. ¿Pero esta frase tiene por ventura algo de es Ira fio ni 
de alarmante? Lejos de eso ella d<i la osplicacíon mas natural y sen- 
cilla del objeto j motivo puramente religioso del Breve. Hubiera si-r 
fio sorprendente, en tiempos comunes y tranquilos , su Santidad hu- 
biera j3ensado eu transmitir estas autorizaciones, especiales para el 
fuero interno , tenir^ndolas otorgadas por las reglas ordinarias dej 
sefior Comisario general de Cruzada , pero en los niomeutos, en qn^ 
se espedía el Rescripto de la Peuitenciaria , las circunstancias de nues- 
tro pais pudiera presentar al Vaticano esa medida como indispeusii- 
ble para asegurar eu cualquier evento el servicio espiritual , de que 
necesitan los pneblos. Obsifrvese que el Breve tiene la fecha del Ití 
de Noviembre de 1855, y recordando cuantos y cuan graves sucf*- 
^'08 acababan de pasar en Cspafía , sucesos que pareciati aquí mismo 
á muchos precursores de una disolución social muy prócsima, fácil- 
mente se formará idea de la impresión , que la noticia de ellas oca- 
sionaria éo Roma , y del estado de confusión y ilesórden, en que se 
nos supondría , al saber que las provincias se habian separado do 
la Metrópoli. El deseo, pues, de evitar, que por causa de tales tras- * 
tornos quedasen muchoi fíeles en imposibilidad de tomar la Bula , 
y disfrutar de sus gracias fué probablemente el que movió A S. S:ui- 
tidad á espedir la dispensación estraordinaria de ellas en favor de 
aquellos qne las pidieran dentro de la confesión sacramental , y no ' 
de otro modo , ni otros algunos \ y nótese bien este último estremo,** 
porque es tan evidente como grave la equivocación sufiida por el 
Promotor Fiscal al suponerse, que cou arreglo al Breve, los fieles 
debían ser invitados á la aceptación del indulto. Todo lo contrario re- 
sulta cabalmente de su tenor y del contesto uniforme de los ofici- 
os de delegación : concetlenti peterUibias venían utendi , decía aquel ; 
dpeiúteutes (jue lo pidan ^ repetían estos. De modo que si la gracia 
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lio se pedia , uo podía darse ; y aunque se pidiera , quedaba al» ar- 
hilrio y prudeucia del coofesor habilitado el otorgarla ó uó, s^nn 
lo estimara coureoieute. A demás se prevenía en esos • oficios que 
se rasgaran para evitar el riesgo de que po/ cualquit^r íucldeute irn« 
previsto viiiierau hacerse piibiicos. De esta cláusula consiguiente á 
ia naturaleza reservadísima de cuantos negocios tienen relación con 
ei fuero interno, que por esa razón se acostumbraba en todas las co- 
municaciones de esta clase, como ja lo han manifestado algunos 
Eccos. ecsamínados de oGcío en el sumario, y que el Arzobispo di- 
funto mandó por lo mismo á Cortina al prescribirle el cumpUmieo- 
to del Breve, se ha querido deducir un indicio de segunda y dafia- 
da intención. Pero ¿ qniéü no advierte á primera vista la mauifícsta 
repugnancia de tan absurda congetura? Precisamente esa misma pre* 
vención demuestra , que uo podían tener las autorizaciones el fin po* 
Utico que se las' ha atribuido. A tenerlo natural era, que los autorea 
de ellas deseasen dar á su efecto la mayor estension posible. Encar- 
gando la reserva, el resultado por necesidad había de ser contrario, 
puesto que la gracia no debía aplicarse , sino á quienes la pidieran ; 
y mientras menos pública fuese, menornümero de penitentes laso* 
licitaría para creer que el encargo del secreto se hizo con la mira 
de evitar compromisos legales , es preciso suponer demasiado necios 
al Cardenal luguauzo j <i su vice egerciente Cortina. Si tales com- 
proiniá3s se hubiesen temido , ó mejor dicho , si hubiesen tenido 
porque temerlos , habrían cujdado ante todo de dirigirse solo á per* 
souas seguras por la conformidad de opiniones. Sin embargo el pro- 
ceso hace ver que de nada se ocuparon menos. Al tocar este impor- 
tante punto permítaseme descnvol\er la observación concluiente 
que produce en favor de mi defendido. No esperaba , yo á la ver» 
dad , hallar desde luego en los autos, tantos y tan poderosos datos, 
eu que fundarla, porque no poJia presumir, que el deseo de buscar 
pruebas de un delito imaginario se hubiera llevado hasta el estremo 
de abrir una pesquisa general sobre la conducta moral y política de 
los curas y confesores , á quienes se comunicó , ó pensó comunicar 
la autorización. ¿Cuántos y cuan graves inconvenientes no ofrecía on 
paso por tan poco conforme , al parecer, con lo dispuesto por re- 
gla general en nuestras leyes ? Sin embargo, el Juzgado hubo de pres- 
cindir de ellos, sin duda por creer, que es imposible como lo es 
efe::tivamente,que se conviniera la idea de uua conspiración cual la fi- 
gurada ó temida al principiarse esta causa, sin contar con la coopera- 
ción voluntaria, ya esplícita, ya presunta de loa que debían servir de 
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¡nstrumento. ¿Pero ha correspondido por ventora el resultado deesas 
diligencias al objeto con que se decretaron? Tratando de esforzar los 
cargos se ba dicho con poca ecsacttíud, qne la major parte de los 
confesores habilitados, tenían la opinión de desafectos al Gobierno de 
& M.Aun en el caso de conceder por un momento este dato no podia 
deducirse de él en buena lógica una consecuencia capaa de llenar 
aqoel obgeto por dus razones tan poderosas como obvias. En primer 
lugar , lo que se llama opinión piiblica , es un barómetro demasiado 
falible especialmente en tiempo de revueltas y pasiones como el 
presente, y en segundo , para que ecsistiese una combinación secre- 
ta entre el Gobernador ^ que espedía las autorizaciones y los Sacer- 
dotes que las recibían , y habían de hacer uso de ellas, no bastaba 
que el mayor número de estos dltimos fuesen desafectos : era menea- 
ter , que lo fuesen todos, y no como quiera, sino en tanto grado, 
y hasta en punto tal de desafección que se les pudiera suponer dis- 
puestos á conspirar contra el orden publico. ¿ Y cuál és entre los 
infinitos Eccos. , cuyas opiniones y conducta se han investrgado, el 
que puede calificarse con tan fea nota 1 lio reconoce á la verdad núes, 
tro derecho como medios legítimos de prueba esos informes reser- 
vados , y verdaderamente ¡nqQ¡»itoriales , en que guarecidos por el 
secreto j creyéndose libres de toda responsabilidad ante la ley y 
ante los hombres , suelen sus autores ceder á impresiones apasiona- 
das y del momento. Pero cuando la razón y la justicia no las dese- 
chara, bastariau para hacer despreciables los mas de los queecsisten 
en autos, el coulestu vago é infundado de uno, y la manifiesta par- 
cialidad , que respiran otros ¿ qud fé puede merecer nunca un in- 
formante, que después de decir « el Cura N. observa una conducta 
¡r-reprensi,ble » añade « pero no dá muestras de adhesión, y por. 
esto solo debe ser calificado de enemigo del Gobierno. ? • Cuándo el 
espíritu departido llega á eslraviar hasta este punto á los mismos 
Jueces, cuyo carácter debia hacerlos mas circunspectos ¿*qué confi- 
anza pueden inspirar los informes reservados de otras personas , me- 
nos instruidas , menos calificadas y mas sometidas todavia al influ- 
jo pernicioso de las pasiones ? Sin embargo, si á pesar de. todo es- r 
to, se ecbaminan con cuidado los recogidos, se verá cuan lejos está 
de ser ecsacto el aserto de que la mayor parte de los confesores ha- 
biltados, tengan la tacha de desafectos á S. M. Ante todas co^as es 
menester eliminar del largo catálogo de los comprendidos en la pes- 
quisa un numero bien considerable , pues que no llegó á dirigírseles 
la circular. Los que la recibieron según aparece de los autos no pa- 
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Kan (le ciento cincuenta j ocho ( nótese qnc el ArzoUspaJo cuenta 
más (le ocliocientos. Párocos ) De estos, si liemos de creer á los in- 
formantes, son sesenta y siete conointla mente adictos, y entre ellos 
liaj oclio, qne no solo gozan esta repntacioñ ^ sino que lion sido per* 
seguidos durante la ultima decada por sus ¡deas eminentemente li- 
berales. Otros 57 hacen una vida tal , que no se conoce sn opinión 
política, ó cuando mas se sospecha, que no sea la mejor. Y tínica- 
mente 14* son tos tenidos por Carlistas con mayor ó ntenor funda- 
mento. He aquí el resultado preciso y eciacto, que los informes prer 
seutan. ¿ Y á vista de ^X , puede decirse m\ ofensa hasta del sentido 
común, que la autorización se dirigía á un fin político? Si tal hubie- 
ra sido su objeto , ¿se habrían escogido delegados, cuya inmensa ma- 
yoría no podría ejercerla sin abjurar sus principios y opiniones? 
¿quf^ conspirador ¡ocurrió jamas e» la demencia inconcebible de 
acometiQr empresas tan criminales y arriesgadas con elementos eviden- 
temente contrarios? pues tan distante anduvo liii representado de 
indagar la opinión política de aquellos á quienes habilitaba, como 
que hay partido en el cual solo un cura , recibió el oficio y este 
fur^ precisamente el ilnico tenido allí por liberal. 

Mas para suponer la ecsistencia de la imaginaria trama ni bastaha 
que los confesores se hubieran escogido entre los Eccos. enemigos 
del Gobierno, era menester ademas, que ellos mismos se hubiesen 
encargado de recoger las limosnas y tl»i*les una inversión perjudicial 
al estado. £1 Promotor fiscal siguiendo su estrafío sistema de argu- 
mentar por inducciones gratuitas y aun violentas, asegura que taipa* 
rece ser el objeto déla dispensa. Pero ¿ en t\ué fundamento descansa 
acmejante hipótesi? La causa lejos de apoyarla la desmiento del modo 
mas manifiesto. £1 Breve y los oficios de habilitación autorizan á los 
confesores para tasar la limosna , que se debía dar á los pobres , 
pero no dicen que su distribución hubiera de hacerse por aquellos. 
Al contrario, según su sentido natural y genuino, el penitente era 
quien debía repartirla entre los necesitados que creyese mas dignos 
de socorro : y de hecho así lo entendieron y lo practicaron los dos 
tínicos Sacerdotes que llegaron á aplicar la gracia, ebmo aparece de 
sus declaraciones, y distribuyéndose de esa manera las limosnas 
¿era posible reunir fondos secretos (ximo dice el Fiscal con cuenta 
ni sin ella, ni menos destinarlos á objetos siniestros ?]lesolta, pues, 
que ninguna sospecha , ni aun la mas remota , cave de conspiración , 
ora se atienda al contesto del Rescripto^, y de las habilitaciones) 
ora 8c considere la clase de personas r á qnienes estas se dirijieron > 
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ora se reflecMone en fin sobre la i'oriná en que lialiia de aplicarle 
U gracia y distríliuirse el estipeodio de olla. 

Demostrada concluyen temen le tan ¡<u portante verdad, parece 
iniittl de ocuparse de algunas especies, aun mas vagas é iutundadas, 
que con el pro{M)sito de persuadir lo contrario, ^e han iudicatio con 
liien poco miramiento. Las disposiciones del Sumo PoutíHce como 
Soberano temporal de una parte de la Italia, respecto al Gol:teino 
legitimo de nuestro pais, podrán ser lasque.se(|uieran ; pero el estado 
de las relacionejí diplomáticas entre las dos Cortes , nuda tiene qiiu 
ver con las relaciones religiosas entre los Obispos de Enpafía v la 
cabesa visible de la Iglesia Católica; relaciones de naturaleza tan di- 
lereote, y que por (brluua no se han interrumpido ni alterado bas- 
ta ahora , aun entre S. Santidad y nuestra augusta Reisia como pro- 
tectora de la Iglesia Española subsisten estas líllinios, cual aparece 
de las capias, arriba citadas , del nombramiento hecho por el lU 
Nuncio Apostólico en favor del Exmo. Sr. D. Mariano Lífian para 
e|*erccr las funciones de G>misario general de Crnsada. £1 Dilnuto 
Cardenal Inguanzo, opinase como opinara en política, no fm^ j^imas 
perjuro: habia prometido solemnemente fidelidad y obediencia á S. 
Magestad D? Isabel 2? y su legítimo Gobierno y su» bccho.s no la 
desmintieron. La conducta de D. Joaquin Fernandez Cortina jamas 
ba suministrado tampoco el menor dato p.ira que se le suponga trai- 
dor á su tíeina j á su patria. Hombre honrado, pacifico y amante 
del pais, en que naciera , llenó constantemente los deberes de buen 
Español, de súlidito fiel á las leyes, y sumiso á las autoridades. Si 
las pasiones le han asertado alguna vez sus ponzoñosos tiros , y si 
en 1854 « consiguieron sorprender al Gobierno y arrancarle una or- 
den para que compareciese en Madrid, muy luego hubo de desva- 
necerse cualquier sospecha , cuando á los pocos dias sin nceesidad 
de gestión ninguna suya , se le permitió regresar á Toledo, y dcs- 
]>iies se le autorizó para permanecer allí y continuar desempeñando 
>u$ delicado!» cargos de Secretario de Cámara de S. £mma. y Go- 
bernador de la Diócesis. Este hecho consignado en las soberanas dis- 
l>osicjones , cuya^ copias eCMsten en autos, vale seguramente mucho 
mas, que el informo infundado y parcial del Juez de l! instancia de 
su domicilio. Si después de cuanto he dicho antes sobre todos los de 
su clase, ncceMlára hacer refleci»iones para demostrar su ningún 
mf^rito legal ¿cuántas y cuan fundadas no me sugeriria el contesto 
loísmo del oficio de ese Magistrado, que obra en la causa? Según di 
^ji opinión pública señala á Cortina como uno de los enemigos mas 
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acorrimos del actaal orden de cosas. Pe;'o ¿ cnáles soo los elementos 
de esa opinión ^ ¿lia ido preguntando, qoíen así se espresa, noo por 
uno, á los habitantes de Toledo para saber en que concepto tiene la 
roayoria de ellos ¿ mí defendido ? seguramente , no. ¿ Ha habido al- 
gún acto público j solemne en que esos mismos habitantes lo de* 
muestren ? tampoco. ¿ Quípu pues se ha constituido para con el Juez 
de l?riostanc¡aen órgano de esa opinión pública? ¿El G)lector,qne no 
nombra , de anualidades ? Pero ese Colector enemigo personal de Cor- 
tina^ es un solo individuo j el dicho y el concepto de una sola perso- 
na uunca pueden ser reputados y menos que nunca en tiempo de par- 
tidos, por el dicho y el concepto general. Ademas, ¿en qué descansa 
ese concepto? ¿qué hechos lo confirman? Ninguno. El mimo Jnes 
lo confiesa paladinamente al final de su informe , afiadiendo , que no 
ha recibido queja , delación ni noticia bastante segura para proceder. 
Asi es que el propio reconoce que por cuanto dice contra Ck>rtiua 
no puede imponérsele castigo ; pero luego afíade, que eso no obstan- 
te, conviene no dejarle én posición de cansar dafio. ¿Y cabe diré yo 
á mi ves, una demostración mas completa de parcialidad? ¿ Porqué 
se ha de temer dafio de un hombre cuyas malas intenciones no cons- 
tan? ^ Basta, que cualquiera sospeche con razón ó sin ella de un cou- 
vecino suyo, para que la sociedad deba armarse contra este y tra- 
tarle como enemigo? Por otra parte. D. Joaquin Fernandez Cortina 
no es ya un funcionario público. Desde la mnerte de su Prelado que- 
dó en la clase de simple Couónigo. ¿ Se le secuestrará por precaución 
su prebenda? ¿Se le estrafiará sin otro objeto ni motÍTO de estos 
reinos ?¿ Se le habria de desterrar coando menos de Toledo, para 
que no causase dauo.^ ¿En cualquiera de esos casos, no se le impon- 
dría un castigo injusto en la opinión del mismo , que le indica ? Las 
imputaciones, que según el sefior Juez hacia el Colector de anuali- 
dades á mi defendido son altamente calumniosas. Reducido este á la 
renta de su Canongia, y no manejando otras algunas, mal podía su- 
ministrar cantidades gruesas al Pretendiente , con el cual jamas ha 
tenido relaciones directas ni indirectas. Mientras ejerció el cargo de 
Gobernador, solo proveyó dos capellanias de libre colación por man- 
dato espreso de S. Emma*. y dos Economatos, que fueron conferi- 
dos á personas por niaguu título sospechosas, para dos pueblos de 
fuera déla capital. La prnrba que me propongo hacer, demostrará 
cuan falso es cuento se ha supuesto acerca de la desafección de Cor- 
tina; desafección , contra la cual obra entre otros muchos, un he- 
cho positivo y público consignado en el número l54)qne debida - 
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mente presento , del boletia oficial de Toledo. De él apaii^ce , que 
^ste Ciiióiiigo tan enemigo, segnn aquel Juez , de las actuales iustitucio- 
iies^ í\xé de í&h primeros á contribuir con un donativo voluntario de 
160 reales para la benemérita guardia nacional , ademas de hacerlo 
ya el CaYÜdo que pertenecía^ en 4^00. Pero si en cumplimentar el 
Brete no tubo miras hostiles hacia el godierno, ¿cómo este nos di- 
ce, que no cuidó de circular con presteza la carta del sefíor G>- 
misario general de Cruzada , en que S. Emma. lo declaraba apócri- 
fo ? Las esplicaciones dadas sobre este punto por D. Joaquín Corti- 
na en su confesión son en nuestro juicio completamente satisíacto- 
rias. £u ningún negocio grave, procedía por sí; obraba siempre ba- 
jo las órdenes de su prelado. Halábase este á las puertas de la muer- 
te cuando recibió aquel oficio, y al enviarlo á Cortina la tarde an- 
terior á la uoch<; en que fué preso, nada le prescribió sobre el uso 
que debiera hacer. Probablemente pareció á su Emma. asunto deli- 
cado y digno de maduro ecsámen , pues que le constaba ia autentici- 
dad del Buleto reputado apócrifo por el S. Comisario. D3 cualquier 
modo , SQ perplegidad en tales circunstancias nada tiene de estraño 
y menos puede serlo el que mí defendido no adoptase providencia 
algana, cuando sus facultades no se estendian á resolver por si 
solo tales negocios, y cuando entre el recibo del oficio y su arresto 
mediaron poquísimas horas. Mírese, pues, su conducto bajo el as- 
pecto que se quiera, ni al principio del procedimiento hubo moti- 
vó legal y fundado para procesarle como reo de conspiración, ni de 
otro delito alguno, ni menos le hay hoy para liacerle el matt ligero 
cargo. La misma acusación demuestra esta verdad. No ha sido se- 
guramente muy escrupuloso el Promotor fiscal en la calificación de 
los hechos, cuyas circunstancias ecsagera más de una vez recurrien- 
do á violentas inducciones, como liemos observado arriba* Tampoco 
al publicar el derecho se ha ceñido á sus disposiciones terminantes 
y precisas. Mas apesar de todo eso no ha podido acusar á mi de- 
fendido de un verdadero crimen. Que cometió una falta grave, y 
que por ella merece una corrección , que podrá consistir en la mul- 
ta de mil ducados, es cuanto por conclusión manifiesta* Difícil es, 
ó por mejor decir imposible, adivinar en que estubo esa falta, y 
que proporción hay entre ella y la pena pecuniaria que se solicita. 
Hubiérala habido de parte de Cortina, si obligado por el precepto 
terminante del difunto Arzobispo á cumplimentar un Breve de la 
Sagrada Penitenciaria que , por emanar de ella , y dirijirse al fuero 
interno , no necesitaba presentación ni pase , uo lo hubiere puesto en 
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egecucian. La alarma y desasosiego público ^ qae tanto s« ha decaii» 
tado, no estaba á su alcance preveerlo. Por Jo misino, que Jos au- 
torizaciones eran reservadas ^ y que no debian aplicarse sino' en ei 
acto de la confesión Sacramental y á favor de ios penitentes, que 
pidieren el permiso, no cavia alarma alguna. Seguro es, que no la 
habría habido , si por causas independientes de su voluntad no se 
hubiera hecho pdblico lo que debió ser siempre secreto. Este mismo 
secreto era un motivo poderoso para que D. Joaquiu Fernaudez 
Oír tina no pudittra figurarse , que la habilitación concedida á virtud 
del iireve, proibigera un menoscabo considerable en los productos, 
de su>o aventualcs de Cruzada, Ignorando los fieles la ecMstencia 
de esta facultad estraordinaria , y quedando al prudente arbitrio de 
los confesores el usar ó no de ella , ¿á quién podia aplicarse sino á 
los pobres que carecen d^ lo necesario para tomar la Bula 6 á b'S 
remisos que por tibieza uo ía hubiesen tomado? ¿No es bastante 
tiem{io después de su predicación cuando la generalidad acude á con- 
fesarse? De hecho ha sido muy corto el menoscabo indirecto que 
puede haber tenido el fondo de Cruzada: do% solos confesores han 
hecho uso de la habilitación , apÜcindola el uno á cuarenta penitentes, 
y el otro á un corto ndracro que uo detalla. Aunque fuereu estos, 
resultaria un total de 80^ entre los cuales muchos tal vez no hubie- 
ran tomado la Bula aun sin mediar ese permiso, por efecto de la 
miseria ó de la falta de devoción , de que tan justamente se lamenta 
el Sr. Comisario en su oficio. Cuando mas , pues, puede llegar á 200 
reales lo que haya dejada de recaudarse por esta causa , y de con- 
siguiente habría una manifiesta injusticia en ecsigir una indemniza* 
cion de mil ducad(»s , aunque mi principal fuera realmente respon- 
sable. Pero no lo es , porque como queda demostrado , cumplimenta- 
do el Breve de la Penitenciaria lejos de cometer un delito, ni de 
caer siquiera en falta, llenó su deber y quien asi obra nunca mere- 
ce pena. 

Réstame ya dnicamante demostrar que aun en el caso d^ haber 
incurrido en alguna, uo es V. S. á quien compete imponérsela. £s- 
traño parecerá tal vez, que siendo esta cuestión preliminar de sujo. 
Ja haya reservado para la última parte de rai defensa. Pero A ello 
me ha obligado el carácter {M>lttico que tan sin razón se dio desde 
luego á este negocio. Como e.i causas de conspiración no hay fueros, 
me ha sido preciso hacer ver ante todo, que de esta no aparece de- 
lito de esa especia. Demostrada tan importante verdad , se deduce 
por una ilación forzosa é inmediata, la absoluta inocencia de Cor- 
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tina ; porque si A Breve no lícne el objeto iioslil y prrfKlo que »tt 
le atribuia , su naturaleza le ecslmc Ue toda preseutacioii y ha podido 
y ana podido cumplimentarse sin uingnn requisito. Mas supoii<^amos 
por on momento (mu concederlo) que io necesilnsc y que omitif^u- 
dolo bulñera íaitado aquel al precepto legal ¿qu'iéu debe eu tai hi- 
pótesi castigar su falta ? Aun eu caso de competir á la jurisiHccioo, 
real, seria el tribunal supremo de España é Indias, ó por lo menos 
la Audiencia terrítortal, atendido io dispuesto en los artículos 58, 
y 90dei reglamento vigente para la Administración de Justicia, pues 
se trata de falta que se supone cometido por el Gobernador Eclesiás- 
tico de una Diócesis, en el ejercicio de sus funciones ; pero esta 
ialta tto es tal que cause desafecto. La ley recopilada , de que mas de 
una vez hemos hecho mertciou previene espresameute, que cuando los 
iofractore^ d^ ellas fueren personas eclesiásticas, baja de conocer de 
la causa de su calidad de Juez Apostólico el Sr. Comisario general de 
Cruzada. Cuando S. M cometió á V. S.el conocimiento de la presen- 
te no quiso sin duda alterar esta disppsíciou terminante de uuestro 
derecho. La real orden se funda eu el supuesto de ser un verdadero 
crimen de conspiración el que iba á perseguirse. Hoy está ya tan cla- 
ro como la luz, que semejante delito no ha ecsistido.Mi 'principal , 
pues « debe esperar de la justificación soberana, que cesen en todas 
sus pirtes los efectos terribles de aquella creencia. Debe esperar que 
V. S. mismo impelido por el deber sagrado de su ministerio'se apre- 
sure á hacerlo desaparecer. Sm embargo molestado durante el lar- 
go espacio de cuatro meses por todas las penalidades de una incómo- 
da prisión; afligido por graves padecimientos (isicos, y oprimido 
bajo el peso insoportable de una imputación afrentosa , acrecentaría 
consídlerablemente sus mhles , si formalizase eu la actualidnd de la 
declinatoria, (xinteutándose, pues, con insistir en sus anteriores pro- 
testas, se limita por ahora á someter á la ¡lustrada^ rectitud de V. S. 
las poderosas consideraciones , en que se fundan. Por lo demás , la 
cuestión en el dia está reducida á uu punto de derecho y punto tal, 
que realmente no admite cuestión. Si al principio hubo temores mas 
ó menos fundados de que el Breve y las autorizaciones á su virtud 
«espedidas , se dirigieron á fines siniestros , ya no pueden subsistir. 
£1 Gobierno de S. M. podrá muy bien en oso de sus facultades 
adoptar aquellas medidas que estime convenientes para lo sucesivo, 
si cree perjudicial á la regalía, ó al erario la dispensa concedida por 
el Samo Pontíiice ; pero á D. Joaquin Fernandez Cortina , ningún 
cargo legal le resulta, y ninguna [)ena puede imponérsele por ha- 

7 r. E TOM. IX. 
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Ler obedeoido un Rescripto de la Penitettciaria que, coma diríjido 
al fuero íuterno, estaba esceptuado de Itoda presentación. Su iaocen- 
cia queda completamente demostrada: tiempo es ja pues, de sepa- 
rar en lo posible ios dafios gravísimos, que ea sus bieoes, eu su sa- 
lud y en su fama, tan siu rasou ba sufrido* Al efecto, reproducien- 
do otras protestas , y sin que sea visto consentir especie alguna 
perjudicial 

SopUcoá V. S , que babiendo por presentados el poder j ndmero 
del Boletín oficial de Toledo , de que be hecbo inc^rito, se sirva de* 
eretar el sobreseimiento en osla causa é inmediata y completa sol- 
tura de mi defendido, absolvi^ludole libremente de la acusación fis- 
eai, declarando que no debe perjudicar en tiempo alguno este pro- 
ceso á su buen nombre ; alzando el embargo hecbo en sus b¡eiie«, 
reservándole el derecho para repetir por los dafios y perjuicios 
contra quien hubiere lugar, y haciendo á su favor los flemas proDiui- 
ciamientos oportunos , eu justicia que pido con espresa condenación 
en costas á quien corresponda , juro protesto etc« 

Nota. En este lugar deberia insertarse el interrogatorio, que por 
evitar repeticiones, y para el mejor órdeii, se ha transcrito en las 
pruebas. • 

99 otro si. =s Por parte de la misma prueba es Suplico á V. S. se 
«¡r»a despachar previa la propia estación ecsorto al señor Juez de 
primera instaucia de Toledo, para que haciendo comparecer al G»- 
lector de anualidades á quien se refíere eu su informe , le ecsija de- 
claración en^debida ibrma á (lu de que esprese quienes son los sn- 
getos que dice haber uombrado mi principal Ecónomos, ó conferí- 
doles por sí mismo Capel lanías de libre presentación y colación , y 
que asi hecho, se. preveuga á los designados por el Colector, la ec- 
sibíciou de sus títulos ó iiambramieutos y se fíje testimonio de ellos 
en relación bastante, insertando á la letra las fechas y firmas. Pido 
de nuevo justicia. 

5? otro si»>=3 A mayor abundamiento importa á mi defendido se 
diriga atento oficio al Exmo. Sr. Arzobispo electo de Toledo Gober- 
nador Ecco. de la Diócesis , á fiu de que tenga á bien ordenar á su 
Secretario de Cámara certifi(|ue cou referencia á los libros de regis- 
tro cuantos nombramiento» de Ecónomos y de Capellanías de ubre 
presentación resultan hechos por D. Joaquín Fernandes Cortina 
espresaodo la fecha de cada uno, y los nombres de los agraciados. «^ 
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Saplico pfteii V. S. se sirva acceder á esta diligencia taasbien ood 
eíUeiou fiscal por ser ignaliiiente de Jasticia*=; 

49 ctr<> sí. s» GMiviene qae precediendo la propia cütacion , se 
dirija oficio al 5r« Gobernador et/il de Toledo ^ para que se sirva 
iofennar sobre la coodoeta política ^ observada constantemente -par 
D. Joaqaia Cortina , j así mismo sobre la armonía j buena corres- 
pondencia en que siempre se mantuvo con aquella aaloridadt Al 
efeeloan Suplico á V. & se sirva decretarlo en justicia que pido 
nuevamente, ni 

59 otro si. ni Interesando á mi representado que los Exmos. Sres. 
Anobispode Méjico, Arzobispo electo de Valencia, Obispo deCórdobk 
D. José de Caíiranga j Conde de Pínofiel , Proceres del Reino , j 
los Sres. liubin de Celis, Asesor de la Superintendencia de Real ha- 
éienda, D. Pedro Miranda Flores Intendente de Ejército > D4 Alejan* 
dro Mon , intendente de reutas « y D« Joan Carcia Barcena iuea de 
If instancia de esta cdrte, informen ai es cierto, que constante- 
mente kan reputado y reputan á O. Joaquín Fernandes Cortina, por 
Uombre pacífico , honrado , obediente } snmiso al Gobierno é inca* 
pas de conspirar contra él , Suplico á V. S. que citado el Promotor 
fiscal se sirva oficiará dtcho^ Sres. al ínteuto««s« 

6? oiro Bu=ss, A cousei.*tteiicia*de este procedimiento se ha secues- 
trado toda la renta de la prebenda de mi defendido, que como del 
misma aparece, no tiene otros medios , ni recursos para subsistir. Pro- 
métese de la ilustrada rectitud del Juzgado, que sobreseyendo en la 
causa se pondrá muy luego término á la situación peuoaa en que 
este incidente inesperado le ha puesto sin culpa suya. Pcroeomo á 
pesar de la evidencia , eon que á sus ojos aparece la necesidad legal 
det tobreseimieAto, puede suceder que V* S^ no la estime tan clara y 
y deorete la prosecución del juicio, me es forzoso^ llamar la atención 
sobre el estado miserable , en que se halla D. Joaquín Cortina , ca- 
reciendo de todo arbitrio , para proveer á su sub^stencia , i los gas- 
tos orecidos de su deiensa , y á lea no menos considerables, que su 
enfermedad eosíge. Asi pues=« Suplico á V. S. se sirva mandar en 
todo caso que el secuestro se reduzca á la tercera parte de \b renta « 
dejando á su disposición los dos tercios restantes para atender con 
su producto á loa perentorios objetos indicados. Pido justicia. 

79 otro si. Una de las mas importantes gart^ntiae , que en todo 
pais bien rejido conceden las ieyes á la libertad individual , consiste 
en que el acusado, á quien se prendió creyéndolo culpable, sea sa- 
cado de sn arresto tan pronto como conste su inocencia , sin neceti- 
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dad de (lansa algiiiia , y cotí ella siempre , que no reitiltand« íiio- 
ceute , aparezca con todo uo merecedor de peoa corporal; asi i o 
dispone eatre nosotros dei modo roas es preso j terini Dante el ortícoío 
11 del reglamento vigente Y el cual para evitar toda duda, declara ^ 
q\t« deberán considerarse como penas corporales , ademas de la ca** 
pita! la de azotes , vergueo?^ , bonillas, galeras , minas , arsfsoalcs , 
presidios , obras publicas , deatierro del Reino , y prbioU' ó reclu- 
sión por mas de seis mesen, £u io princlpl de este escrito creo baber 
demostrado basta cl liltimo grado de evidencia la completa íuocpq* 
cia de D. Joaquín Fernandez Ciortina ; á lo cual es consiguiente que 
se le ponga sin demora en libert-ad, sin eosigirlc fianta ni costas al-* 
gnoas^ con arreglo á dtclio artictilo. Poro aun eo el caso no esperado 
de (jiie sobredio puede baber la menor duda, ninguna cabe eo 
que nunca lia lugar á im|>onorte pena de las dnola radas por el mis- 
inn artículo corporales. Y asi e« que ei propio «acusador piibtioo, 
aunque barto severo en sus cargos , reduce sus firetensioncs á que 
se le.tfinlte en mil ducados. Procede pues de rigurosa Justicia en 
cnaL'fuier bipdtesi la inmediata aollura de mi dei'endido por lo me- 
nos bajo Li (ianza ordinaria, que está pronto á prestar inmediata- 
mente , y es tanto mas urgente osrta medida , cnanto que la ecsigo 
con la mayor perentoriedad la quebrantada talud de D. Joaqoin Cor- 
tina , cuyos pad«.*cimientos físicos vftn adquiriendo onda dia un ca* 
ráctt*r mas grave , v llegarán á oiVecer stVio peligro « si proiitu no 
se saca de la prisión , en que se baila , ootco aparece de ía <ierti(i- 
clon del íacultalivo de so asistencia que con la solemnidad neoesa* 
I in presento. Por todo pues , =« Soplico á V. 5. se sirva decretar ao 
soltura al menos bajo fianza , r sobre ello íbrmó articulo de ■ pref io 
y. especial pronunciamiento en justicia, que pido ete.ss L. IK Ma« 
uüri Peres Hernaadex. 

Fundado el Sr. Cortina en una certificación sobre cl mal estado 
üífi su salud, y en el artículo II del reglamento provisional parala 
administración de justicia , asi como eo la pena pedida eOntra el 
mismo, solicitó su soltura, por lo menos bajo la fianza ordinaria, 
que estaba pronto á prestar , sobre lo cual formó artículo de previo 
y espv^cial pronunciamiento. Cl Fiscal iKilit^ndo^e becbo cargo de to- 
do y de baberse desvanecido la cualidad que dio al suceso ei Juez 
del Burgo de Osma no se opuso á la soltura , precedida ratLCcacion 
del facultativo, y reconoci ni lento por cl médico de la cárcel, ettten- 
diiadtne la übartad á la Villa y arrabales , y dando fianza personal y 
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ée ettar a derecho , pagar jasgaJo r sentenciado. El señor Cortioa 
insistió eu su pretensión, maclio mas cuaiido habiendo convenido el 
Promotor Fiscal en haber desaparecido la cualidad que se dio al su* 
ceso por el Juez referido, habrá desaparecido la causa , faltaba el mo- 
tivo del procedimiento y debia sobreseerse con absolución plena del 
procesado, cuy» inoeenoia constaba por A mismo he«bov j todo con 
arreiglo al artículo citado del reglamento. iialiiéiKlofie dado CDonti 
ai Juea de primera iii»tanotiK, acordó por su añilo de SS^de i^onioub 
haber lugar al .artículo de hbertad^ r eon eé justo medio de coiioi- 
liar el e^aadode su salud con la »egiipidad, otan Jó fuese tcasladado 
el señor Car tina, é otra cáitcel ron» capas y veutUada: se recibió /a 
causa á prueha por diee días: se admitió la renuncia de la prueba 
que liacia el Profoolor Fiscal y Um procesados , y se libró despacho 
eou ios iuaerios necesarios , ai Jaex del Burgo de 0$ma para que se 
ratiGoanan <eu sns declaraetoaes los «pie hábiao diafiiesto ca aquel 
ralalivamciile al ausente D. Psdro< Vuiitfesa. 



SOBRB ÜN PUNTO DE DER£aU>. 



Por otro auto de 5 de' Julio signíeate se mandó que en alencion 
i ao haber devoette el Jaes del Burgo de Osma cumplimeMatlu «*} 
cesarte para las ratificaciones alusivas al reo ansetite 1). Pedro Vi- 
uoesa , por si no estuvieren practicadas, y á fin de ratificar las de« 
mas declaraciones^ del sumarió* tanto por lo que respectan este illtfmki 
comoé los presentes, quienes hasta el dia no hablan dicho qu<« se 
coiiformaiMif eou ellas, según lo prevenido en la disposíciou secsta 
del reglamento, y supuesto que el término de prueba coocluia el 
mismo diá eú qtie se proveia el anto; se prorrogaba por veinte dtts 
mas comunes'á lae partes, dentro de los coales se etocaasen las ra- 
tífícactoues , lÜN-ando loe ecsortok convenientes á los Jueces y Justi- 
cias de ios- pueblos en que se 'practicaron en sumario. También se 
maudaba cit^vr para el dia siguiente d los de Madrid , y á D. Fermttt 
del Aio bajo la multa de ocho ducados de irresistible ecsaeciou para 
<|«e prestase la solicitada por elsefior Corliaa. £stc á coasecacBcia 
«ici auto anterior presentó el siguiente 
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iuao Alvares en iioiabre de D. Joaquín Feroaotlea Cortina en la 
c.iu>a que se sigue contra éi por baber ejecutado de órdéo de su 
Prelado , un Breve de ia Sagrada Penitenciaria dirí jida al foro in« 
teriio, oouf'orme al artículo 9 de la ley 9 tit, 5 lib. S9 de la noví- 
sima iiecopilacion , bajo las protestas bechaa digo : Qoe é las odio 
de ia uocbe del día de antes de a jer 5 de Julio , se notifica á mi 
principal auto proveido en el mismo dia , por el cual sin petición dt 
ninguna de las partes y puramente de oficio prorroga el Juagado 
por el largo t^mino de veinte días, el que estaba* concedido de dies 
para la probanza y espiraba también antes de ajer. £ste auto, ba* 
blando con el debido respeto, es gravoso á mi principal 7 contra- 
río á la ley. El arliculo 51 del reglamento provisional para la ad- 
ministración de Justicia, previene en ia disposición 7?, que el tér- 
mino prol>a torio se puede prorrogar á petición de cualquiera de las 
partes deduci<^udo.se evidentemente de aquí que sin petición de par- 
te no se puede legalmeute prorrogar. Y si aun cuando se bubiera 
pedido, era necesario con arreglo i la citada disposición espooer 
en autos aigun justo motivo, resalta mas la ilegalidad de la prórro* 
ga , porque ninguno justo bay en el caso presente» La parte de 
prueba, que pueda faltar de la articulada por tní principal no la 
uecesit,a absolutameute (bien que ninguna necesitaba) ui incumbe al 
Juagado el que la baga d no, y proi>ablemeBte estaría faccba la re- 
lativa al Colector de anualidades si se bubiera desplegado al efecto 
ia energía y actividad pedida por mi defendido, encargada por le» 
jt$ generales y por especial real Ordenen esta causa , no coaviniéndole 
esperar por eliutorme del señor D. Alejandro Mon^ que después qlie 
articulada, la prueba y antes de recibir el oficio de V. S. había sa^ 
lido de esta cdrte á su nuevo destino de intendente de la Cornfia. 
Tampoco. es motivo justo para la prórroga el que no se baya de» 
vnelto evacuado el ecsorto remitido á Osma para la ratificacton de 
testigos, habiéndola renunciado el Promotor fiscal y no habiéndose 
impugnado aquellas declaraciones , cuya circunstancia y la de no Im- 
ber pedido ía ratificación ninguna de las partes , obstaba para que el 
Jnsgado la aoordase, y aun mucbo mas obsta para qué ahora se am- 
p4e el ttVmioo por ella , pues respecto de Lales dedaracionea está 
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espresa la primera parte de la disposición j art/colo cílade, mas ja 
que se libró dicho ecsorto, aaoque contra #"1 tenor del artfcnlo* 
tiempo saficiente hubo para su eTacaacion, sin necesidad del nuero 
término j sin que hubiera sido necesaria tanta actividad , cómo se 
empleó» para la prisión de mi principal. Estos procedimientos dita* 
torios, ie irrogan gravísimos é irreparables perjuicios por el mal es- 
tado de 8U salud, que consta ai Tribunal , j por la libertad de que 
careciendo, cerca de medio afio, acaso con placer de sos calom- 
tttadores j enemigos personales. Ko ignoran ellos, ui el Tribunal que 
el medio judicial de esta providencia , como el de la negativa de la 
libertad bajo fianza, ecsijiria mnjor dilación con los perjuicios con- 
siguientes ; j esta es la causa de no haberse apelado de aquella , ni 
apelarse de la de antes de ajer, como también de no haberle decli- 
nado formalmente jurisdicción , ni insistido en otros vanos artículos 
á que ciertamente dati mérito legal ( hablando siempre con la judi- 
cial modestia ) diferentes providencias dictadas en este proceso , pues 
considera como menos gravoso el tolerarlas por ahora con el fin « de 
llegar cuanto antes al término del rorsroo, en el cual espera, que se 
le ha de administrar justicia por la rectitud de V. S. con el resar- 
cimiento que protesta de dafios j perjuicios en cuanto sean posibles. 
Y á fin de precaver ahora los jqoe causaria ( repitiendo la venia ) el 
auto de antes de ajer que especialmente me propuse impugnar 

Suplico á Vi S. se sirva reformar por contrario imperio ó como 
mejor proceda dicho auto y mandar qne uniéndose al proceso las 
pruebas practicadas , se entreguen por su orden á las partes con- 
forme á la disposición 10? del citado artículo 51. Pido justicia con 
costas , juro etc. j me quedo con copia testimoniada de este escrito 
dándose te del día y hora de la entrega. L. D. Manuel Peres Her- 
nandec. 

Y el Promotor á quien se comunica traslado con urgencia , y sin 
perjaicio de continuar en las ratificaciones relativas al ausenta Vinu- 
esa, esposo el siguiente 
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VA IVomntcr Fiscal on vistA ilel traslado conferido del escrito que 
presentí) O. Joaquiu Fernandez Cortioa, Canónigo de la santa Igle- 
sia M«*rropolitaiui de Toledo, pidiendo ref'ormaciou del auto en que 
y. 5. $e sirvió proror<^ar (•[ término de prueba pora que le evacuase 
sin perjuicio de continuar en las ratificaciones de las declaraciones 
relativas al reo ausente D. Pedro Vinnesa , espoue que esta causa se 
formó contra este por decirse se liabia recibido un Breve de S. & 
sobre las Bulas de la santa Cruzada; c'\cerca de lo cual la Policía prac- 
ticó varias diligencias v resultó haberse ausentado díclio D. Pcdro^ 
y se pasó al registro de 9m casa , baúles, y demás, para ver si se 
encontraba el Búlelo ó ali>«)n pipel sospechoso. Posteriormente se 
continuó ei proccdim¡cnti> contra el espresado D. Joaquin Fernandos 
Cortina á virtud de Ueal orden para averiguar la es pedición del Bre* 
ye y su circulación á consecuencia de oficios librados por este, como 
noberna(!or del Arzobispado. Fntregada la causa al Promotor, pro- 
puso su acusación contra D. Francisco Vinucsa, domf^stico del cita- 
do O. Pedro que se linllabd en su casa, y otros que se consideraron 
üospechosos de la fuga, y pro[>iiso contra ellos la correspondiente 
acusación, renunciando la prueba y ratificaciou de testigos por su 
parte á la cual contestaron renunciando también la prueba, igual* 
mente acusó al Dr, Joaquin Fernandez Cortina ejecutando la propia 
renuncia j Á lo cual contestó ofreciendo prueba al tenor de variotf 
capítulos que creyó coavenientes, y se recibió i ella en auto de 25 
de Junio prócsimo pasado, Imbiendo por pronunciada la pruelia que 
hacian.el Promotor Fiscal y los demás procesados eu esta causa y 
que se librase despacho n4> obstante al Juez de primera instancin 
del Burgo de Osina para quejse ratifiquen los testigos que liabian de- 
puesto en aquel juzgado relativamente al reo ausente I). Pedro Vi- 
nuesa, el cual se halla formalmente declarado en rebeldia , y por 
lo mismo se notificó en estrados el citado auto de prueba. Hizo la 
suya el Canónigo D. Joaquin Fernandez Cortina dentro del tf^rmiuo 
de los diez dias porque se habia recibido. En tal estado fue cuando 
en 5 del presente mes dio V. S. auto: que cu ateuciou Á que el Sr. 
Juez de primera instancia del Burgo de Osma no habia devuelto eva* 
tuade ti ctüorto librado el dia 26 para las calincaciones relativas al 
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procesailo ausente D. Peilro Vínneiia, por y¡m> CNtiiUctin» pmatítjt- 
tlw y a üo Ue ratificar las ileioas tieclaraci.^nes del stimarhxt taiili» 
relativas al mismo reo prófugo , como é ios demás procesados p re- 
tentes quíooes hasta el día iio lialúan espresado que se ceiií'ormafioii 
con ella, y supuesto que el termino ile prueba coocluia eo aquel 
día, se prorrogaba por 20 tlúis mas^ comnues á las pai-fes devlni 
ám las cuales se evacuasen las r«.fer¡daa ealifícaelones librando lo^ ec* 
lortos couvcnleutes á los Jueces y Justicias de los pnebk» eu quo se 
praettcarou en el smnarid, y que citase en el • siguiente dia ¿ los de 
esta ct>rte presentando D. L*ermin del Bio bajo la multa de ocho 
ducados para que prestase Ja solicitada por parte de D. Joaquiíi Fer^ 
uamlez Cortina. lüsta providencia es de la que redama el Dr. Joa* 
quiu Feruandex Cortina por los fundamentos que contiene sn eacri* 
\o Y seú-dadn mente porque las prorrogaciones de término de prueba 
no pueden hacerse sino á pedimento de parte, y es de lo que se ha 
dado traslado al Promotor Fiscal sin perjuielo de eontinnar eu las 
ratificaciones de las declaraciones relativas al reo ausente D. Pcdru 
Vinuesa, con quien á la verdad nada haj que hacer m debe enten- 
derse siendo ñu revelde , pues asi se halla declarado, ni hay que 
qae hacer con éi otra cosa que notificar en estrados las providencias 
le diesen. Un medio pudiera elegirse» siendo el de que 6c notifi- 
cara al D. Francisco ViiHiesa , al Celador Palnin y á IX' Marcos Bo^ 
driguez que son los tres con quienes se eulendieron las diligfMicias 
primeras, si daban por ratificados ios teatigas de aquella parte de 
tnroario á que al tiempo de renunciar la prueba no pusieron la íór- 
nfula d«* renunciar las ratificaciones ; haciéndose igual ratificación al 
Dr. Joaquín Fernandea Cortina, que onatido se le- notificó el auto 
de pruel>a también se omitió dicha cláusula , y ejecutó la suja se- 
gún se ha insinuado « y contestando que si, se considere bastante ^ 
y proceda á la vista y resolución de la causa , oviando las dilaciones 
r gastos que de lo contrario se originarían ; ó V» S. re«>lvei^ según 
teuga por conveniente su justicia. Madrid once de Julio de mil ocho- 
ticutos treinta y seis, ss Licenciado Boales. 
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Cu vista de estos dos escritos se declaró por auto de 18 de Julio, 
uo haber logar á ia rei'ótm» de la providencia dictada en 5 dei pro* 
pió mes» con lo que se concluyó el incidente. 

Los procesados Calderón, Pabon y Viuucsa se conformaron con 
las declaraciones del sumario ; y el sefior Cortina dio también por 
hedía la ratificación de todas ellas, sin que por ello consintiera es- 
pecie alguna que le pudiera perjudicar. 

Posteriormente por no halierse devuelto algunos despachos se pror- 
rogó et tc^rmino por ocho dias mas, y por ¡guales ratones se volvió 
á prorrogar dos veees , cada una por cuatro dias mas de tf'rmino , 
de todo lo que se quejó el señor Cortina en su escrito de 9 de agoa- 
to , pidiendo no se concediesen mas prórrogas y se continuase la sus- 
tauctacton con arreglo á la prevención 10? del artículo 51 del regla- 
mento ; y por un otro si insistió en la libertad. 

PRUEBA DE a JOAQUm FERNANDEZ CORTINA. 

Para ella en el primer otro si de su escrito de defensa incluyó 
el tuterrogatorío de once preguntas Útiles , por las que fueron ecsa- 
minados los testigos siguientes : 

I? D. Inau Díaz de Baera Catedrático de los estudios de san Isidro 
y Censor regio que íué duraute la censura. 

29 D. Francisco Mufíox Abogado Ecco. de número y del Ajnnta- 
miento de Arganda y Sargento primero de la milicia Mcional. 

S? Dl Joan Dos Coronel de Iníanteria y oficial jubilado de la se- 
cretaría de guerra. 

4? D. Ambrosio Gonaalee Estudiante y Page que fué del Exmo* 
Cardeual Izquierdo ya ditunto« 

5? D. Francisco Javier Coadrado Presbítero. 

6? D. José Sánchez Ramos « Presbítero , Racionero de Toledo. 

?? D. Antonio de la Escosura y Hevia Censor también que íitd 

S9D. José de ios Rios, Presbítero Canónigo Magistral de Alcalá 
de Henares. 

PRIMERA PREGUNTA IJTIL DEL INTERROGATORIO. 

Si el Exmó. Arzobispo difunto de Toledo apesar de hallarse en- 
fermo dirigía por sí mismo los negocios de alguna consideración , 
ordenando en cada caso á su Secretario Gobernador de la Diócesis lo 
que debía hacerse. 
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£1 3? Y ^^ ^^ ignoran f j los seis restantes ia contestan damlo ra- 
zón el 1? por lial)er vivido con Cortina seis afíos en la misma casa 
Arzobispal: el 2? hasta el afio de 1855 por las relaciones que tenia 
en Toledo: el 4^ 6? y H9. porque como fanailiares lo preaeuciatou i 
y el 5? pprqne Su Coima, no se fiaba de nadie. 

SEGUNDA. 

Sf les eonstaiía ^^ Sa ^mma. recibía la correspondencia de üa- 
no del page ó criado que la sacaba de la adnruíst ración de correos « 
U «Jma j despnes de enterarse de su c«o tenido sin asistencia del 
secretario y entregaba á este ó remitía aquel á la secretarla mas ó 
menos pronto el todo ó parte de la de oficio, j macbas veces no la 
kaoia'de uiugona* 

£1 5? y 7? la ignoran: los seis reaUntea la conteatan, aooqne el 
2? solo dice, que el tiempo que estnbo en Toledo ^ vio qna la cor« 
respoudencia la entraba el page á Su Kmma.i el 1? dá la ratón da 
haberlo visto : el 4? porque era él el page que la sacaba del correo 
y entregaba á S» £mma. : los demás porque lo presenciaban ; j alia- 
de éi 89 que remitió é la secretarla el día 25 de Enero üUimo, una 
circular delErmo. Sr. Comisario general de Cruzada relativo á cier- 
to Boleto de la sagrada Penitenciaria, con copia fehaciente de la 
iKibüitaei.on que había obtenido del Nuncio* cu vos ducumenlos en-* 
trcgiS el testigo al Juc2 de primera íiistaucia de Toledo, pudiendo 
asegurar que no había noticia anterior de ellos en la secretirla. 

TERCERA. 

t 

S\ del mismo modo sabían^ que por uno de los correos ordína» 
ríos de la pimcra ó. segunda semana del mea de Diciembre ultimo^ 
reoihii) S. Cmma. entre las demás carias una con el sello de Italia, 
que resoltó ser el Breve de S. S» relativo á indulgencias dé Crnza» 
da, el cual mandó i so secretario le l'^yera , y en seguida que le 
ejecutara sin dilación. 

Los tres primeros y el 7? lo ignoran: ef 4? dice,, que en la fecha 
veferida en la pregunta , entregó i S. Emma. una carta con sello de 
Jtalta , Ignorando lo demás: el 59, 69 y 89 la contestan por cierta , 
espresandt» loé deé prhneros , q^e estítbieron presentes ai sucestK 
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CUARTA. 

Si posteriormente volvió á entrar IX Joáquin Femasdci Cortim 
0tn la haInUcion de S. EnMna. con el Breve j ou borrador de tos ofi-» 
cios de liahilitactoa ; en cuyo contenido estuvo enterándose, como 
lo hacía siempre con ios demás decretos , ofícios é informes de al- 
gún interés. 

£1 ^9, 5?^ y 7? lo ignoran : el primero cont^sAa, ^e k práelics 
observada, era coiimiltar á & Emn»a. segou se refiere rn la pregunta: 
el 4? y ^^ creen cierto lo -qtte se ariíenia, porqoe Cortina éntrala 
todos bs día» é dar caenia á S. Emmt; de loa negocios pendientes 
j tomaba sus órdenes , pues e^sta era la prdctica« El 69 y iíl9 la coit-> 
testan por haber presenciado la entrada del articulaate al gavíaeCe 
de S. blmma. con el ürevey borra^r, a.un^«e «o ojerou la confe- 
rvncia c|ue ti^bieroo, pero se la rcfirié Gorltna. 

' ». , t ' • 

QUIKTA. 

Si t4)dos loa Breves ^a \9 sagrada Penitenciaria como el de que se 
trataba, se ejecutaban sio presentarlos al gobierno de 5. M.. j en 
los decretos de cumplimiento pre venia constantemente S. Emnia. ai 
coniesor ó coni'esores,.que io rasgaran ó queáuran luego qoe se 
bttbíerau enterado. 

Ll 59, 4;? y 79 la ignoran: el 19 y 89 U contestan como cierta» 
fstc por constarle, y el 2? como legista, sabe que asi está prcvenh 
¿o y pero ignoraba la práctica de S» £mma. t el 59 -ignora lo que se 
hace con lo.« Breves , pero sí que todos los decretos del tuero inter« 
uo se mandaban quemar 6 inutilcxar. £1 69 ademas de contestarla 
como cierta t asegura q«e bi priolicade ¿í. Coima, era ia qne sere»> 
ieria^que liabia ejemplares «ti la mlsme secretaría^ y el testigo 
como oficial de ella babia vÍ6to y ejecutado mticbísimas reoet. 

SEXTA. 

Si D Joaquín Fernande» Cortina principió ú desempeiiar las ímn^ 
eiones de gobernador delArzobíspado por el aaes de Mayo de. 1854« 
baeitHidolo en nnion.con D. Mattaa de Cal v», basta 8 de Junio del 
siguiente en que renunció este por haber enfermado gravemente y 
desde entontes sígató gobérnaiicio solo, escepto tól metes de No- 
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vietobre , Didombre y parte dii . liuero s guieMtd qiM ikc»i4í4 eii 
Madrid, 

Bl 2? 5? j 79 la ignoran: 0I I? 59 6? 7 8? la. coiU^atau por coiis- 
tarles, y por notoriedatl el 19 aun(taQ jra no e.slaba en la casa.de^& 
Eioma. : el 69 como . empleado qh la ««¡on^taría : }r c] 49 «aJq O'icei 
qoe despáckó eu unían de D. MatUa Cal va ^ no {'«cardando la d|>oca, 

SÉPTIMA. 

Qiie eii todo el tiempo ^ q/iie oom prende la pregniita antér.ior no 
hito inas noinbrainiento de Ccóik^dos , que uuo para un pneMu 
<t«ie hacia meses estaba «10 sacerdote por Uaber sido iiiütiies las di* 
Itgenctns practicadas antea por la. Vicaría y poi el minino Corlina 1, 
para proix>rcíouárseIe, y valiétidose del PrelaJo de uua comunidad 
el cual designa la. persona > que. ni babia i*,stada procesada , ui.couiU 
nada, ni era por otro título alguno: aoíípecboüa^ } qtio íguaimrute 
trasladó pqrmeüida ¡uterina al cura propio.de Pegúelas de la» Tor- 
iles, enviando á virtud de orden que dió á la Vicaria ^ en calidad de 
£o6nofl»o, á Clioaaa de Canales, á instancia suya « sin nota alguna > 
jf por causa» puramente locales. 

El I? 29 39 49 y 79 la ignoran: el 5? contesta el liecbo del Cura 
de Peínela de las Tofiea: el 69 r 89 la coute«ítan:, afiadiendo el 19 
que el nombramiento de £cúnoiTio fué para Retuerta cu donde 110 
bal>id sacerdote bacfa cuatro.ó fteis meses por haber sido tniiUiles laa 
diligencias practicadas! para eandcgnirlo^ á cuyo efecto Aeoiicid á la. 
eouiuttidad de Montalvatt, j su. Prelado ilesignó ¡Krsoufii #invS0^vU*« 

. .. OCTAVA- 

Qfte tampoco provUjó por sí •cspeilaiua» de Ubre.penentacton saU^ 
vo dos^ que hacia ¡^ 6 I& afít»s que estabau vacantes, y se dipclara* 
iH>u devueltos á la ubre provUioa deS. lllfoma* por quien se le man* 
di) conferirlas á dos Pages suyos , á favor de loa cuales se espidie-»" 
roí» con esta es(>reeiÍQn ios títulos aportonoS:> previa la fiant» de 
costun^bre eu ctdccióría de anualidades v vdcante<i., para asegura^' 
«1 pago de ItK que correspondiese á este ramo de U Itaoieuda nació* 
nal> no habiendo intervenido Cortina en la provisión de ca|iellaniaa 
del Pan roña to , sino eu la vra. de justicia , j no {íor ai solo.. 

£L 19 29 S9 y 79 la iguoran: el 49 59 69 y 89 la contestan t el 
19 poi*qUé fu^ uno de. los dos pages agraciado» ; y el 69 aftade que 
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Gortíttt no pudo lograr {Kira um tabriiia tvyo capellanía ni ottó U* 

lulo COI] qut poderse ordeuar. 

En comprobación de lo que se articula en laa anteriores pregaatas 
htxo la siiplica comprendida en el s<^guudo olrost de* esertto de dcr 
fensa y en su virtud se presentó en el Juagado D. Fermin j mani- 
festó, qoe para poder declarar con todo conocimiento neoeaíteba te- 
ner á la vista varios papeles « que liaUia dejado en su casa de To- 
ledo : y á su regresd de esta ciudad, que seria el sábado ó martes 
signiente podria evacuar esta diligencia. 

Para el mismo objeto solicitó Girtina en el tercer otrosí ^ que el 
Eimo. Sr« Arzobispo electo de Toledo, tubiese á bien dar ia órdcit 
oportuna al gobernador de la Diócesis para tos efectos que comprende» 
y ae puso con efecto j uiiió i la causa , la certificación pedida resul- 
tando, que en el registro guneral de Pontificado del £xmo Sr. Cár- 
dena! luguanso Arzobispo de Toledo, qpe daba principio en Enero 
de 1851 , y concluia en igual mes de 1856, no aparecian otros re- 
gistros de tos referidos nombramientos liechos en tiempo que gober- 
nó Cortina , que los siguientes : en 5 de ^'ovíembre de S4 i nombra— 
miento de administración y cumplidor do la capellanía titnbde da 
L)? Mariana de Nabalafuerte, en favor de D. fiacoUatico García^ £a 
16 de Febrero de tS55 nombramiento de capellán cumplidor de va- 
rias capellaiitas vacantes en D. Joaquín Caballero cura de Seselia y 
mientras lo sea.* £u 9 de. Marzo del míame otro de Ecónomo de uu 
beneficio vacante en Esquivias^ en D. Ángel Mo?'eue : en 10 de Ju- 
nto del mismo aprobación de cura £eónoino*de Mora en D» Qandiio 
Fernandez Marcóle : en 39 de Setiembre de id< aprobación de Te- 
niente de cura de las Menas , qu J. Basilio Mirando religioso de ob- 
servantes de Torrijo^* En 10 de Noviembre del mismo otro de cum- 
plidor de las capellanías vacantes en Esquivias , fundadas por Alou- 
.so Pascual y Juan Quijada, en D. Ramón Garcilopez cara del mismo: 
agregación de la capellanía de Misa de Alba de Tor rejón de Velesco 
en IX Eugenio Sancbez y Di José García Marques , cura y beneficin- 
do del referido pueblo. 

Otro testimonio presentó Cortina con el alegato de bien probado 
del que aparece, qoe el 25 de ¿noviembre de 1834 ^- Félix ¿iaucbes 
Nieto y D. Ambrosio de Zulueta curas párrocos de san Pedro y. santo 
Tomás de la misma ciudad de Toledo , renunciaron d cargp de ta^» 
les ante el Se» Vicario general de su Arzobispado el Dr. D. Matías 
Calva f y admitida , nombra este por cure Ecónomo de dicba par- 
roquia de U Magdalena , con fecha del mimo dia t A i>* Caltsto RtoJA. 
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pretUtero ctim propio <le la «ie san Auton de los Aniasitcs cu el 
partido Uc huesear -, porque justas causas que acreditó fue íudispeusa* 
do ¡utennameiite de aquella residencia, hasla que veriGcado concur- 
so d« oposición á curatos vacantes, obtubiere otro en propiedad. £a 
5 de Abril del mismo ano biao rouuncia el Dr. Calisto, en cuya vid» 
ta j á consecuencia de lo mandado por el aeiior goberi>ador , sede 
vacante, que se comunicó al sefior Vicario-^general Dr» D. Salu&iiano 
Mayordomo en 9 del mismo mes, y se nombró por cura. Ecónomo 
de la Parroquial de la Magdalena á D. Andrés liiibio Cardona. En 2 
de Marzo renunció D. Clemente Palomares Presbítero de dicba ciu • 
dad el encargo de Ecónomo de Ja parroquial c'e san Lorenro de la 
misma , y se le admitió por diclio sefíor Vicario general, declaran- 
do que desde aquel mismo dia quedaba encargado de ella el Pres- 
bítero D. Eugenio Feruandea , que antes la servia cu unión del Dr« 
Gemente* 

^OVEKA. 

Que el articulante no tubo, ni tiene roas bienes ni rentas, que las 
de su prebenda, y la corta gratificación, que algunos años percibió 
de la Tesorería de la Mitra ^ como secretario de Cámara , pues los 
negocios se despacbaban gratis asi en la secretaría c^mo en elgobier* 
no Ecco, , y que jamas babia manejado fondos algunos y menos ios 
de la Mitra , cuya administración corrió siempre á cargo de su ma- 
yordomo y Tesosoro con la mas rigurosa cuenta y razón que se to- 
maina én las oficinas del ramo. 

El 1? la contesta, aunque ignora si Cortina posee bienes patrimo- 
niales: el segundo sabe por paisanos del articulante que no tiene 
bienes' propios ; mas ignora el sueldo que disfrutaba por la secreta<» 
ría. £1 tercero la contesta y no sabe que manejase fondos ágenos. El 
r.uarto la contesta en todas sus partes. £1 quinto uo sabe cosa en 
contrario' El sexto , séptimo y octavo la contestan por constarles. 

DEQMA. 

<^ue Cortina ha sido y es tenido por hombre de una conducta ir- 
reprensible asi en lo moral como en lo político , sin advertírsele ja» 
mas cosa .que desdigera de su estado y ministerio , ni que iuese im- 
propia de uo ciudadano pacífico, obediente y adicto á la legítima 
persona de la Reina N* S. 
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£1 4? 7? y d? ia oonlesUn cciioo derU » por coustarlet ; eiprfiáB, 
do ei cuarto que así Jo ha olisenrado eo los treb años qoe ha tíyícIo 
eñ so com paula. El primero no tiene n«>t¡cía de oingon hecho en 
contrario , pne« Cortina ha observado una conducta propia de un buen 
Ecco. £t segundo y sciLto han notad«> en el articulante ser cierto el 
contenido d^ la pregunta, j como tal le han reputado: el tercero 
nada sabe en contrario. 

. ONCENA, 

Que D. Fermín del Rio Colector de anualidades de Toledo miini- 
fasto aversión y enemistad hacia Cortina hace ja tiempo, e.s|ieciaU 
mente desde qne por el Exmo. Cabildo de aquella Santa Iglesia le 
fne denegada cierla gracia <, para prueba de esta pieza de sangre, y 
Aira relativa á un Nobríno suyo, por el Ernmo. Sr. Cardenal difunto. 

£1 I? 29 y 7? la ignoran : el 5? 4? O? y 8? la contestan, dando 
razón el primero, de que habiendo necesitado recomendación para 
el colector Rio, supo que Cortina no era á propósito porque esta- 
ban desavenidos. El cuarto porque víó que el colector loé un día á 
visitar á Su Emmái. y este se incomodó con éi , y por lo mismo se 
enemistó ccm Cortina, por que decia que este tenia la culpa. El sex* 
lo y octavo espresan, que la gracia que Su Emma. negó al Colector 
fíké una que solicitó para su sobiíuo cura de Mostoles, dea»de cu^n 
época, y la otra negativa del Cabildo estaba enemistado con Coi tina : 
el quinto solo contesta la desavenencia del Colector con dicho Ca- 
bildo. 

Halmvdose estimado la solicitud de los dos otrosíes^ se pasaton 
ios oportunos oíictos á los sugetos, que en ellos se indican, y todos 
contestaron asegurando la honradez, genio pacífico, amor al orden 
y sumisioo al Gobierno, incapaz de conspirar contra ^1, añadiendo 
alguno fco adhesión á S. M. la Reina. 

El Sr. Conde de Piuoíiel lo i'unda en el trato que ha tenido con 
Cortina , pues le mauirestó ser de las mismas ideas que el inrormante. 

El Sr. Arzobispo de Méjico |)or que a^i lo observó en dos veces 
que le hablo, y trataron de las circunstancias publicas^ 

£1 Sr. D. Fernando Ruvin de Celis porque como paysano le co« 
noce T trata hace muchos años, aííadicndu, que el carácter dé Cor- 
tina ts naturalmente apacible, ()or cu>a razón y kus buenos prin- 
cipios no ha tenido basta el dia ei menor motivo de sospechar de su 
conducta política , causándole por lo tanto mavoF sorpresa este pro- 
cedimiento. 
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La misniii estrañeza y por iguales motivos lia trnido eí Intcnden- 
Ic MiraHila. 

£1 Gobernador civil que fiid de Toledo D. Sebastinn García y 
Oohoa espresa, que en el tiempo que Cortina ejerció los cargos de 
Vicario eclesiástico y Goberuador de aquel arzobispado, siempre le 
eiicoutró prouto á obedecer y ejecutar los reales drcretos y las ór- 
denes de aquel gobierno civil , eu la parle que le íucumbia , siu opo- 
ner la roeuor resistcucia ni manile.star repugnancia ó disgusto, re- 
sultando de aquí ]a mejor armonía y corre^pondencia cutre ambas 
auloridudes. 

El Sr. Becerra se funda en los mucbos años que le couoce y trata. 

£1 Sr.. Arzobispo de Valencia añade, que quizas ia mi.^ma sumi- 
sión y ciega deierencia de Cortina á sus respectivos superiores , ba«- 
liiía sido la causa de que se viera eu el dia envuelto cu estos pro- 
cedimientos, cujas consecuencias no previo siu duda, ó no se atre- 
vió á declinar por su misma timidez y el imperio con que solia man- 
dar sn principal. 

Y fiualmeute el Sr. Calranga manifíesta, que conoce de mucbos 
afios á Cortina, á quieu ba tratado particularmente, bonrándbse con 
su amistad por ser uu sacerdote, virtuoso, sin gazmoñería, de una 
pureza de costumbres recomendable, de muy «ana doctrina , adic- 
to al trono de S. M. la Reina D? Isabel 2? v al gobierno de su au- 
gusta Madre, pur principios y convencimiento, no por especulación, 
Y que acaso entre sus papeles podrian bailarse algunas cartas de 
e>te respetal>lc eclesiástico que acreditase» los bechos indicados de 
una manera tan incontestable , como la esperiencia propia se los ha- 
bría hecbo conocer. Que tubo un justo sentimiento cuando supo su 
desgracia, cuja causa atribuyó desde luego á su car.icter notoria- 
mente fuerte del difunto M. R. Arzobispo, que con frecuencia le 
esponia á serios compromisos, en que alguna vez le hacia designar 
su gratitud, confirmándose müs en esta idea, cuando la íama piíJili- 
ca divulgó, que el malhadado Breve solo se babia comunicado, á 130 
eclesiásticos pocos reas ó menos , siendo asi , que si Cortina hubiese 
procedido de mala fe en este negocio, lo habría circulado sin dis- 
pot i á los 24^0 de que con corta diferencia se componen las 800 
parroquias de la Diócesis de Toledo, siu incluir las Iglesias colegia- 
les ni la Primada, y regulando á a(|uellas unas con otras en la do- 
tación moderada de un Párroco con dos Tenientes ; todo lo que pe- 
dia asegurar eu obsequio de la verdad bajo de so honor y conciencia. 

Practicadas estas pruebas por parte del Sr. Cortioa , y habii odo . 

8 • TOH. IZ P. E. 
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vuelto Á solicitar iioovamcntc su llbcrtaii , se comuuicó la caus«i por su 
orden Á las partes para que en vislaile ellas aiegasen loque tuLíeraii por 
conveniente. El IVumotor en su consecuencia presentó su escrito, 
reproduciendo cuanto iiabia espaesto eu sus anteriores respecto de 
D. Pedro y D. Francisco Viuuesa , y demás. Reconoció por apre- 
ciable la prueba practicada por el señor Cortina, pero insuficicule 
no obstante para destruir los fundamentos de su acusación ; insis- 
tiendo en que se accediese á la multa que contia tU tenia pedida : 
y eu cuauto «i la libertad no se opuso siempre que fuese en los tér- 
minos que y:i antes babia espuesto. 

Comunicado traslado á Cortina , este presentó el siguiente 



ESCiUTO EN VISTA DE PRUEBAS. 



Juan Albarez eu nombre de D. Joaquin Fernandez Cortina « Pbro. 
Canónigo de la Santa Igte^iia Primada de Toledo , Secretario que íiit< 
de Cámara del Emmo; Sr. Cardenal Inguauzo, illtimo Arbobispo de 
esta Diócesis y ex- Gobernador de la misn)a , preso eu la cárcel de 
Villa por la causa formada con motivo de baber entendido el Go- 
bierno, que circulaba un Rescripto de la Sagrada Penitenciaria, au- 
torizando la babilitacion en el acto de la confesión Sacramental , para 
usar del indulto de ta Rula de Cruzada: bajo las protestas constan- 
temente hechas por mi parte de no prorogar, ni atribuir á V. S. 
mas jurisdicción cpie aquella (|ue de derecho le compitiere, Digo : 
Que al fin, después de haberse prolongado no poco, sin necesidad 
' y aun contra el tenor mismo do las di'sposiiciones legales ( hablo siem- 
pre con venia ) el termino probatorio > se mo ha entregado la causa 
para alegar con vista de las probanzas practicadas, cuyo resultado 
es tan completo como deci.^ivo en favor de mi poder-daute. Eli mismo 
Promotor físcaí lo reconoce así en su última censura, aunque inhís- 
tieudo, Á pesar de ello en la peregrina idea de que debe imponi^rsele 
una multa de mil ducados, como si nuestra legislación , y la de nin- 
gún pueblo culto permitiera castigar con esas ni con otra^ penas, 
á quien no ha cometido delito. Bien paladinamente confiesa el minis- 
terio publico que de ninguno aparrce reo D. Joaquin Cortina. Eu 
s\i respiitístH at folio 1402 reconoció ya , mal «le su grado,' que por 
eí'ecio de los mtVitos solos del Sumario babia desaparecido, la cuali- 
dad alarmante dada al suceso, por el indiscreto, cuando uo maiicio- 
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SO oficio del Ju«2 Uel linroo de Osr»». ünicamciilenlfi la evidencia 
podía arrancar é un riiricionario, por de8f>racia imbuido de las pre- 
vcycíoucs mas contrarias , tan importante y notable confesión , y esa 
'misma evidencia le ba obligado ahora á consignar al i'óÜo 1598 
otra no menos atendible y esencial. Dice alli espresamerde, que )a 
prueba becba por mi defendido es bastante apreciable por los infor- 
mes y declaraciones de los testigos^ sugetos todos de gerarquia, 
dignidad y carácter. Verdad es, que poco consociicnlf» , como en sus 
escritos anteriores, consigo propio, «e empeña á renglón seguido á 
probar qvíe sus cargos contra Cortina conservan no obstanle, una 
i'uerza, de que ciertamente carecieron siempre. Pero, cuan drbil no 
será á sus pi'opios ojos la argumentación en que todavia intenta apo- 
yarlos, cuando no se atreve á reproducir enteramenie sus antiguas 
conclusiones, y lejos de eso last limita contentándo^e con la iuipnsi- 
cion de la multa, y desistiendo de la condenación en costas y de los 
apercibimientos que antes babia solicitado? Poco, pues, necesitaiia 
esforzarme boy si solo nre propusiese rebatir lus ultimas observacio- 
nes del oiicio fiscal. Mas como en esta causa todo es orijinal y es- 
traordinario; como el Juzgado , atendido el espíiitu de sus providen- 
cias, parece menos penetrado aun de la inocencia de Cortina que su 
mismo acusador ; y como la retardación de su soltura pedida rei- 
teradamente bajo fianza induce á sospccbar, por mas violencia que 
ci suponerlo en este, que por V. S. se le considera culpable , y no 
como quiera , sino en grado que pueda producirle alguna pena per- 
sonal, preciso me será tratar á fondo la cuestión^ ecsaminándola á la 
luz de la razón y de las leyes bajo los diferentes aspectos que pre- 
senta, y ocupándome de los antecedentes de este malhadado asunto, 
del modo singular que desde sus primeros trámites se ba procedido 
en (51 , y de los méritos y datos, que en último lesultado produce. 
Ante todas cosas, sáfame lícito reproducir, y aun esforzar aun que 
ligeramente. Jas razones incontestables en que se apoja la protesta 
hecha de2»de el principio por el Pbro. Cortina, y reproducida cons- 
tantemente por mi acerca de la notoria incompetencia de V. S. para 
juzgarle. Este punto siempre esencial, porque toca á la base misma 
, <lel procedimiento lo es aun mas si cave boy , en razón á las nuevas 
circunstancias en que nos hallamos. Promulga<la y vigente la cons- 
titución política de la Monarquia, ningún E.spañoÍ puede ser juzga- 
do, según el artículo 247 de la misma , en causas civiles ni crimi- 
uates por comisión alguna, ni por otro Tribunal que el dcbiguado 
con anterioridad por la ley couio competente. He aqui, pues, una 
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regla íuiida mental, que antes no ecsistía sino de un modo, muclio 
meaos determinado, absoluto j esplícito, y que ó se ha 4le iufríu* 
gir abiertamente, ¡ucurriendo V. S. por el mismo hecbo en la res- 
ponsabilidad personal, que establece el artículo 254, 6 ha de pro. 
ducir su inmediata inhibición y la remisión consiguiente de los autos 
al Tribunal en que debieron radicarse desde luego. Y tan cierto 
es esto, como que bajo cualquiera aspecto en que el negocio se 
mire, resulta no poder competir su conocimiento á este Juxgado. 
Jamas me pareció bastante para atribuirlo á la real orden de 25 
de Enero. Por ella se previno á V. S. ünicameute, qOe uniendo 
á la causa formada contra V^inuesa el oficio ó circular de Cortina, que 
la acompañaba , procediera á lo que correspondiera con arreglo á 
derecho. Según este, los dos procedimientos no podian acumu-> 
larse. £n el uno se perseguiría eon ■ uiajor ó menor fundamen- 
to á un simple particular residente en Madrid , y acusado de ha- 
ber puesto en circulación de autoridad propia copias de un Buleto, 
cuyo origen y ni aun su misma ecsistencia constaban. En el otro iba 
por el contrario, á procesarse á un Ecco. constituido entonces vi- 
cejcrcucia de la primera dignidad del Arzobispado , que como tal ha- 
bía dirigido á confesores, subditos suyos, habilitaciones relativas al 
íucro interno, y que el ser interrogado sobre los motivos de esta 
medida presentó en el mismo act-o, un Breve autc^ntico de la Sagra- 
da Peniteuciatia , cuyo cumplimiento estaba obligado á procurar. 
CouFundir cosas tan esencialmente distintas era (permítaseme espo- 
nerlo modestamente) crear un verdadero monstruo como lo es esta 
causa , y faltar á los preceptos mas terminantes del dereclio. Ver- 
dad es^ que en «1 26 del mismo mes de Enero, el Ministerio de 
Gracia y Justicia, persistiendo en la ilegal intervención , que desde 
el priuoipio tomó en el asunto, puso á disposición de V. S. por otra 
real orden, al Fbro. Cortina remitiéndole las actuaciones practicadas 
en Toledo y los documenlos allí recogidos. Pero esto, ó no alteraba 
la cualidad contenida en la dispoütcion primera , ó era un abuso no- 
torio del podf*r, en sistemas representativos , como el que ya gozá- 
bamos entoncei , al Gobierno incumbe solo egecutar las leyes, no 
tiene facultades para derogarlas > ni modificarlas, ni tampoco para 
mezclarse en los jnicioü, ni s:)car A un ciudadano de su fuero, en- 
entreglndolo á Juez estraQo. Y como quiera 4|ue sea , si por la im- 
perfección de a(|uel orden d^ cosas podía sigiendo el, dudarse acer- 
ca de la mayor y menor ilegalidad de tales órdenes , hoy dia ningu- 
na controversia cave. Si V. S. se ha creído , con razón ó sin ella , 
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comUionado regio ^ j si como tal lia procedido basta aquí, Torioso 
es , que ya cese, porque la constitución restablecida por S. M« uo 
permite que uadie sea jurgado por comisiones» Los Eccos. continúan 
según el artículo 249 de la misma, en el goce del fuero de su esta* 
do, tal cual se le conceden las leyes. £1 caso actual uo es de aqne« 
Jlos en que lo pierden con arreglo á estas. Lejos de ese, la 5? titulo 
3. libro 2? de la novísima rec6prlac¡eu ratificada por la novena del 
propio título y libro, previene espresamente que cnande un Ecco. 
egncutase sin el requisito del pase, exequátur regio, un Breve Pon- 
tificio de los sugetos á esta formalidad , proceda á castigarlo el Co* 
misario general de Cruzada , como Juez apostólico. Pero aun supo- 
niendo , que sin embargo de disposición tan preeisa y terminante se 
quisiera considerar desaforado al Pbro. Cortitfa todavia no seria este 
Juzgado al que compitiese conocer de su causa en ninguna hipótesi. 
Cuaudo despachó esas circulares, por las cuales se le persigue, era 
Gobernador del Arzobispado de Toledo , y por consecuencia egercia 
en la Corte , que pertenece á la misma Diócesis , autoridad Eclesi- 
ástica superior. Hállase , pues , comprendido en ei artículo 90 del 
reglamento provisional, para la administración de justicia , y ora se 
repute común su figurado delito , ora< se le atribuya culpa cometida 
en el desempeuo de su- cargo, debe ser eselusivamente juzgado por el 
tribunal supremo de Justicia. Y no se crea, que varlaria el aspeto de la 
cuestión por impetrarle un crimen de infidencia. Imposible de todo 
punto 64, atribuirle semejante cosa en el estado actual de la causa; mas 
aun atribuyéndosela, seria- el mismo supremo Tribunal quien de ella 
debiera conocer como conoce del S. Obispo de Patencia acusado , 
según se dice , de delito de esa especie. He díebo , que en el estado 
actual de la causa», es de todo punto imposible atribuir infidencia «i 
mi ilefendido; y por fortuna suya, nada hay mas evidente que esta 
consoladora virtud.. Creyóse tal vez al principio, que el Rescripto, 
de que se trat», era una tea incendiaria arrpjada en medio de la 
Ilación , para dar mayor pábulo á la funesta hoguera de la guerra 
civil. Creyóse que iba encaminado al doble objeto de defraudar al 
Gobierno legítimo de una parte de sus recursos y reunir fondos , 
parii sosorro del usurpador. Creyóse quizá, que todo el clero, ó 
por 'lo menos una gran porción de i^l , estaba en convinacion secreta 
«on tan criminal ó por descabellado propósito. Solo asi puede espli- 
carse aun i|ue nunca admite siquiera disculpa , el estrepitoso é ir- 
regular procedimiento, en qne muchos meses hace se ve envuelto 
mi representado. Solo asi se concibe la estrafia credulidad del Juo7. 
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del Dur[;o do Osraa , á qu¡<Mi uu celo cuando menos indiscreto mue- 
ve Á tasar sin iniKlamcuito bastante, el ccsagerndo d tuverosímii par- 
te origen de todas las actuaciones. Solo asi parece posible la preci- 
pitación mas eslraña y sorprendente todavía, con que üuicamcnle 
en virtud de tan dt*.spreciablc dato se practican visitas domiciliarias, 
embari^os y arrestos ilegales. Pero ni aun asi se esplican ese apaift- 
t(» estraordinario, esa actividad y energía nunca ufadas, que des- 
]>ues vemos desplegar para la ocupación de los papeles y capfura de 
la persona de D. Joaquin Cortina. Cuando el nombre de este desgra- 
ciado £cco. sonó por primera vez en la causa , debia baber desapa* 
recido ja todo motivo de alarma. Habíanse practicado infinitas dili- 
gencias en Madrid y en Osma , y ni el roas pequeíio rastro se babia 
descubierto de la soñada conspiración, que, si ecsistiei^e, ciertamen- 
te no bulúnra podido estar. ocuUa entre tantas personas como eran 
precisas para llevarla A efecto. ¿Cómo> pues, bastó uu ejemplar de 
los oíicius de habilitación , despachados por G)rtina , que ^iu duda 
vino á manos del Sr. Ministro de Gracia y Justicia por conducto de 
al^un delator , ignorante ó malévolo , tanto como cobarde pues que 
no se atrevió á dar su nombre; como bastó , repjetimos, semejante 
dociime'Uo para suponérsele reo del mismo delito, que se atribuia 
al presbítero D. Pedro Vinuesa? ¿ Habia por ventura el indicio mas 
leve de que entre los dos ecsistiesen relaciones? ¿Podía .sospecharse 
iundadamente culpabilidad en Cortina sin ver antes ol I]re\e á que 
su oficio hacia referencia y sin someterlo al ecsámen del Tribunal 
Supremo con el íiu de t|ue deddiese , si era ó no, de los sügetus 
•á la formalidad del pase pre\io?Mas de todo.esto se prescinde ó |H>r 
mejor decía , todo se dA |>or evacuado. Se supoue desde luego , que 
liay un crimen , y que este críiiicu es el mismo de qye está acusado 
Vínuesa. Partiendo de tan erróneo supuesto, no se titubea en pro- 
ceder c>)ntra ambos bajo una sola cuerda , ni tampoco en decretar 
la prisión de aquel y se le prende , allanando y ocupando militar- 
mente de ntadrugnda el Palaiáo Arzobispal de Toledo , y se le con- 
duce como reo de estado á la cárcel publica de esta corte , donde 
sufre por espacio de largo tiempo la incomunicación mas rigurosa 
é incómoda* y se le secuestran las rentas de su prebenda sin reservar- 
le siquiera lo necesario para sus alimentos. Un consuelo le quedaba 
en medio de tantas y tan prolongadas aflicciones. £1 Sumario babia 
de demostrar necesariamente su inocencia , y apenas se concluyese 
dobla Je terminar sus padecimientos. Eo el primer estremo no resul- 
tó filuda su esperanza. Apesar del vicioso jiro dado á las actuacio- 
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De« hasta el pauto de coufertirlas en una pesquisa verdaderamente 
ioquisitoríal , mientras mas diligencias se acumularon y mas informes 
se espidieron , mas y mas clara aparecia (a inculpabilidad de D. Jo- 
aquio Cortina. Al acusarlo ei Promotor Fiscal, ni aun violentando 
loa hechos , y discurriendo en punto al derecho con arbitrariedad 
conocida, pudo imputarle verdadero delito. De simples faltas, bien • 
que imaginarias, le reconvino. De esperar era, pues en tal estado > 
que sin mas dilación se le hubiese puesto en libertad al menos bajo 
de fianza. Asi lo solicité, invocando á la par la humanidad y la Jus- 
ticia* Pero aunque el ministerio piiblico se conformó con esta pre- 
tensión, y aunque el!a estaba apocada en las disposiciones legales mas 
• espresas, se denegó sin embarga, y en vez de esperimcntnr alivio en 
su situación el procesado, la vio agravada con largas d indebidas di* 
Liciones por efecto de las prórrogas hechas del tfVmlno probatorio 
sin instancia de parte > y aun contra la voluntad de ambas , pues la 
mía las contradijo, y el Fiscal se inclinó también á qno no se He* 
varan á efecto. Asombro causan, en verdad ^e^tos raros procedimien- 
tos, pero mas, si cave, sorprende todavía el ver, que hayan si> 
do motivados por un hecho tan sencillo, tan inocente, ó mejor di- 
remos , tau lícito, que ningún cargo puede deducirse de é\ contra 
su autor, como arbitrariamente uo se desfigure , ó como no se des- 
conozcan ü olviden los principios mas claramente consignados en 
nuestra jurisprudencia. Asi es, que entre las reconvenciones hecf'ias 
por el Juzgado á mi poderdante en su coufesion , y las diiigidas al 
ijiismo por el Promotor fiscal en sus censuras, ba^r una diferencia 
esencialksima , y una variedad de que la historia del foro presentará 
pocos ejemplos. Unas veces se le imputa un delito de alta traición , 
suponiéndole en convinacion. secreta con el Sumo Pontífice, con el 
Arzobispo difunto, y con el respetable clero, de la Diócesis para 
trastornar el gobierno legitimo*/ y oCras se le reconviene solo por no 
haber circulado el oficio del Sr. Comisario general de Cruzada que 
declaraba, ó reputaba apócrifo el Buleto , y escluia por tanto toda 
idea de inteligencia ó convinacion con el Papa. Aqui se supone que 
ha ofendido las regalias de S. M. ; y allí que uo hábia perjudicado 
siuo los intereses del erario. Ora se te acusa de ha)>er escandalizado 
al pueblo fiel, turbando su sosiego y la paz de las conciencias ; y 
ora se le hace uu cargo contrario, es decir, se le reconviene por 
que procuró el sigilo, encargándolo del modo mas estrecho jf eficaz. 
Difícil nos fuera seguramente , caminar cou acierto por en medio 
de tau intrincado laberinto , sino tubiésemos por guias la verdad y 
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li justicia; pero como ellos dirigeu ouestos pasos, no corremos riesgo 
aiguDO Je penleruos , ui de ¡ucnrrir eu abe rraciouct semejaotes á las 
que acabamos denotar. La sagrada Penitenciaria, usando de sus atri^ 
bucioues, espidió con íeclia eu Roma á 16 de Noviembre de j855 
uii Breve, en que, con espresa atiton'zacion apostólica se prorrogaba 
durante las actuales circunstancias al Cardenal Arzobispo de Toledo 
ciertas facultades del fuero interno, )'a otras veces concedidas, con 
la cualidad de poder delegarlas habititalmefite á los confesores que 
por bien tubiera , añadiendo ahora la de habilitarlos, para que, den^ 
tro de la confesión Sacramental pudiesen conceder permiso á los pe- 
nitentes gue lo pidiesen, de usar del indulto de la Bula de Cruzadav 
dando á los pobres alguna limosna que con asreglo á su respectiva 
fortuna tasaría el mismo confesor. Llega este Rescripto á Toledo en 
los primeros dias de Diciembre, por el correo ordinario de Italia. 
Recíbelo el Cardenal de luguanzo, que babria siempre por si mismo 
la correspondencia , y que determinaba y dirígia , aun estando enfer- 
mo, los negocios de alguna consideración. Ordena acto continuo á 
su secretario gobernador de la Diócesis, que lo ejecute sin dilacioo 
como se había hecho constantemente con otros de la misma naturale- 
za , y estendídós y aprobados por S. Emma. los oficios de habilita- 
ción, se dirigen tamliieu por el correo y síu otras prebenciooes ni 
instrucciones; no ú todos, ni siquiera á la mayor parte de los con- 
fesores del Arzobispado, sino soto á unos ciento cuarenta y siete, 
siendo acaso cuatro mil los que en «U habia. He aqiü el hecho tal 
como en sí es, y tai como lo prescntau el .Sumario y la prueba prac« 
ticada por mi parto. Cuutro testigos mayores de toda escepcion ase- 
guran las circunstancias que hasta aquí no constaban , respondiendo 
á las preguntas 5? 4? y 5? titiles de mi interrogatorio. Pues ahora 
bien, ¿en todo eso pu<;de haber, no ya un crimen de lesa magestad, 
de lesa nación, ni tampoco un delito de otro gf^nero, sino ni siq<iie- 
ra una falta la mas hisiguiíicante y leve? De ningún modo. El Breve 
era autántíco : traía todas las formalidades , que en los de su clase 
se usan ; venia revestido de las firmas del Cardenal Penitenciario ma- 
yor y del secretario de la sagrada Penitenciaria, ambos bien coooci- 
dos del Sr. Arzobispo y de su secretario de Cámara. El sello del mis» 
mo documento, su forma , su estilo , el modo eu que estaba cerrada Ja 
carta y su marca esterior, todo le legitimaba , todo hacia ver induda- 
blemente que procedía en efecto de la Curia Romana. ¿Cerciorados una 
vez de esto, debían, podían siquiera titubear S. Emma. ni D. Joa- 
quín Cortina en ordenar el primero , y el segundo eu llevar á cabo 
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•11 cumprimíeuto? Las disposiciones para el fuero ¡oterno , ó de U 
coticiencia, son purameute religiosas. Las leyes civiles las lian repeti- 
do siempre como tales en las naciones Cafóücas, y no pueden menos 
de respetarlas , porque como ya en otro escrito digimos ^ en el tri- 
huiíal agrario de la penitenciaria el komlire hahla únicamente con 
Dios , y Dios solo es su Juer., j en su nombre los sacerdotes , á q.uie* 
nes en tan santo y elevado ministerio, les concedió por -la ordimnciou 
la potestad divina de atar y desatar. £1 Sutno Pontifíce , dispensa- 
dor supremo de las gracias espirituales , y especialmente de las in- 
dolgí^ncias, según la disciplina actual.de la iglesia confirmada en el 
saütoXoncitio Ccumeoico de Trento, usaba de su derecho prorro- 
gando por el conducto regular de la penitenciaria las facultades cs- 
traordinarias del Arzobispo, y autorizándole, para delegarlas eo 
los confesores de su agr.'^do. No incumbía A este ni á su vice geren- 
te Cortina investigar los designios dt la Silla Apostólica. Debian su* 
ponerlos buenos^ y encaminados al grande y puro objeto de dictia 
santa Religión. En toilo caso bastábales^ cerciorarse de que no eran 
ni podinn ser hostiles al legítimo gobierno de D? Isabel 2?. £n e) pre- 
sente asi constaba , pues las regalías de S. M. uinguu ataque dinecto 
ni indirecto sufrían por el Breve. Su obgeto mas presumible se de- 
ducía sin violencia del contesto mismo y de la (^poca en que se 
había espedido. Acábase de saber cu Hotiiasla escisión de las pro- 
vincias, y este acontecimiento complicaba mas y mas nuestra situa- 
ción bastante grave de suyo por el esta({p de la guerra civil. ¿Qurf 
mucho, pues , que se quísí';ra provc<^r al bien espiritual de los 
Pueblos de un modo aJiiptable á cualquiera de las eventualidades, 
que ocurrir podían en tan críticas circunstancias ? Ademas ¿no 
era bastante motivo para escitar la solicitud del Papa, á facilitar el 
uso de las gracias de la Bula, la notable indiferencia» que muchos 
años hace se observa en tomarla ? Y nótese , que la frase , durante 
ha actuales drcunsfancias , tomada por testo para tantas, tan est rafias 
y tan gratuitas inVrprctacíones , no recae sobre la facultad de con- 
ceder el permiso del indulto de crutada, como se ha supuesto, sino 
sobre la prórroga de las otras, de que venia usando S. £mma. y que 
de tiempo en tiempo suelen otorgarse por la Silla apostólica circunstan- 
cia escencialísima , pues contribuye á hacer mas inverosímiles las sos- 
pschas que sin razón alguna parece se concibieron. Taml^íen es 
digna de atención otra palabra, que en el Breve original se l(!e , y 
al traducirlo se omitió iuvolnntariamente. Sin duda Benigney benig- 
na, misericordiosamente) dice S. Santidad que concede aquellas gra- 
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eias para indicar el ohgeto piadoso que las dispensa. ¿ Y no estaban 
obligados para su propio ministerio el M. B. Ar^obi-^^po, y su lii[^ar- 
tenieate á secundar los esfuerzos de la cabeza visible de la Iglesia, á 
cumplir puntualmente sus mandatos cuando tan santo era el fin á qne 
se dirigían? Seguramente^ «í. ¿Se escedieron acaso en el modo de He*' 
varios ;i eífícto ? Mucbas veces se ba objetado , pero siempre sin ra- 
zón , (jue el Breve uo debió egecutarsesin haberlo presentado antes 
al Gobierno de S« M. para obtener el pasé, ó cuando menos sin ba- 
berle dado cuenta. Fara que estef cargo línico, entre cuantos se han 
becbo de alguna fuerza, procediese, era preciso que estuviera (un- 
dado eu una lpy. Era preciso que o\ Dreve fuese de aqnellos que 
nuestro derecho sugeta á esa formalidad. Entonces, y soio eutoucrs 
podia reconvenirse al Diocesano de baber faltado á sus delieres para 
con la potestad temporal , á sus obligaciones de ciudadano , de súb* 
dito. Pero por fortuna en el caso ])resente no cave tal rrcouveucion. 
Ya en mi primer escrito de defensa 1h desvanecí de una manera in- 
contestable. Nuestra legislación será imperfecta, si se quiere, en es- 
te punto. Pero ella esta Csipresa , terminante , y cuando el fuucio* 
uário público, de cualquiera cUse ó gerarquia, ajusta su conducta 
á reglas tan claras y precisas , ningún delito puede cometer , de 
ninguna culpa ^ de uiuguna falta siquiera sebaoe reo. La le j vigente, 
(la 9} del, titulo 5? libro 2? de la novísima recopilación que arriba 
citamos ) después de clasificar minuciosamente los diversos Rescrip- 
tos de Uoina, determinando para los de cada especie las formalidades 
con que se le bn de procederá so cumplimiento, y después de ha- 
ber conprendido en esa clasificación general las de iudulgenias pii- 
blicas y gracias de igual natuialeza ó del fuero esterno, disponiendo 
respecto á ellos por el artículo 6? que no se prediquen sin obtener 
el permiso previo de los ordinarios y del Comisario general de Cru* 
zada, ordena en el articulo 9? por regla general y del modo mas 
espreso y absoluto, que los Breves de penitenciaria no están suge- 
tos á preseutacion ni permiso alguno. « Los lírevos , dice, de peni- 
tenciaria como dirigidos al fuero interno^ quedan esentosde toda pre- 
sentación.» Ninguna distinción hace la ley entre ellos, ui podia ha- 
cerla una vez admitido el principio en que visiblemente se funda. 
Este principio es, que el fuero interno , el de la conciencia, entesa* 
grado Tribunal, donde el secreto mas inviolable debe reinar siem- 
pre , y cuyas puertas uo podrian abrirse á la publicidad sin envolver 
la sociedad en un caos, no se profane nunca. ¿Y pudiera conseguir- 
se tan útil , tan necesario obgeto , si en algún caso se ecsígiera la 
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presentación ? Seguramente oo. IJe aquí , purs , la cansa j^orqne i») pr«- 
ctípto legal los conipreude todos y á lodos aic.uiza. Por i\so está cojict:- 
íluio etilos tóruiluos m^ii absolutos ) que pueden iiallarse; porque se 
dirigen siempre ai fuero iuterno y porqui> cueste fuero debe ser cuan* 
t» se practique reservado los Breves de Penitenciaria traten , de lo que 
trataren son eseutosde toda prcscniacion. INI al ordinario , ni aí G)-^ 
misario general de Cruzada, ni al Consejo, ni al Tribunal Supremo, á 
niu^uui potestad eclesiástica ni civil hay que presentarlos, lín valde 
se declamará sobre los daños quede aquí podrían seguirse al reposo pu- 
blico, si la curia romana abusase de sus atribuciones en esa línea, y lia- 
liara entre nuestros Prelados <|uien secundase sus pla'nes. Por graves que 
ftcau tales riesgos, todavía no presenta quiza la doctrina que los produce 
tantoi incoMveuientescomo suscitaría la contraria ¿ Quien puede cal- 
cular el trastorno y cdufasiou que se seguirían de no respetar taureli- 
gÍ4>sameuteel sigilo sacramental? Pero sea de todo ello lo que fuere, 
al subdito no incumbe sino obrar en perfecta conformidad con la ley 
establecida. Si necesita enmiendas ó reformas, llágalas en buen bora el 
Legislador; pero mientras los preceptos sancionados por el mismo no 
se modifiquen ó deroguen , preciso es observarlos , y mas preciso re- 
conocer, que quien los cumple, con pnntu(^lidad , está bien lejos de 
merecer pena alguna, ¿dónde ni cuando se ba castigado como nn 
delito, como nua f<ilta siquiera la obediencia estriita de las leyes? 
Pues be aquí lo que se intenta bacer c4in D. Joaquín Cortina; be 
aquí el absurdo en que se incurre cuando se le acusa de haber eje* 
cutado el Breve sin presentarlo ni dar cuenta al Gobierno, siendo 
como es de [Mniitenciaiia, dirijido al hiero interno, y esento por 
lauto íie toda presoii ación según la ley. Esta, si, es verdadera nove- 
dad y novedad tan sorprendente que parecería increíble si no nos 
bailásemos en las desgraciadas circunstancias de una guerra civil, en 
un tiempo de efervescencia y de pasiones en que todo se mira al tra- 
vés de su engañoso prisma. La egecncion del Rescripto, que el Pro- 
motor cu su última censura caliílca de novedad, est«'í bien distante 
de $erlo. Los testigos ecsaminados á instancia de mí parte, contes- 
tando á la 5? pregunta ülíl del inierrogatorio afirman que todos ios 
de su clase, todos los de Penitenciaria, todos los tocantes al fuero 
interno, se han ejecutado siempre sin pase previo y se han manda- 
do cumplir con la misma reserva que este. Asi, pues, la práctiCji 
iuconcusa del Arzobispado está perfectamente de acuerdo con la ley 
y nada bizo Cortina obedeciendo á su superior, sino arreglar su con. 
duela á la una y á la otra. Tampoco puede decirse que hay novedad 
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eo el fondo oiismo de la disposición del Breve. Ko es esta la primera 
ocasión en que á virtud de tales conceMones de la Pt^nileuciaría se 
dispensan las gracias de Cruzada en el acto de la confesión. Antes 
de ahora hemos llamado la atención del Juzgado sobre la prueba de** 
. cisiva que en este punto prodnce la pracmática de 18 de Enero de 
1762 derogada [>or real decreto de 5 de Julio de 1765. Por ella se 
preven'a , qué eu los Breves de Penitenciaria ^ en que esas gracias se 
concediesen , hubieran de presentarse al G>m¡8aríp general de Cru- 
zada. Pero esta disposición escepcional no re restableció por la de 
l6 de Junio de 1768 (qne es la lev novena antes citada) sino que 
por el contrario se declararon tojclos, como hemos visto, no sugelos 
á preseutafcion alguna. = Y ann hay mas : qui<^n ignora que diaria- 
nfeute se dispensan dentro de la confesión sacramental por causa de 
enfermedad ú otras que se reputan legítimas los indultos de carne y 
lacticinios? Con ellas ciertamente queda privada la hacienda piililica 
del estipendio del sumarjo. Sin embargo á nadie ha ocurrido hasta 
ahora acusar de defraudadores , ni mucho menos de infidente á los 
confesores, que en uso de sus facultades han creído oportuno hacer 
en determinados casos esas dispensas. Otro tanto sucede con las infi- 
nitas que á cada instante concede para el fuero interno la Peniteu» 
ciaría. ¿ Se quieren egemplos ? Pnea notaremos , aun que de paso , 
algunos. No es nuevo el obtener con vicios ocultos Beneficios ó Prc, 
beudas. Si no hubiese dispensa , el Prebendado babria de renunciar, 
y causada la vacante , las rentas de la pieza eclesiástica entrarian 
en el Tesoro. Eso no obstante jamas se ha creído que por tales Bo- 
letos se ataque á las leyes, á las prerrogativas de la Corona, ni á 
loa intereses del Erario. ¿Y qué sucede coando se absuelve de irre- 
gularidades, cuando se alzan censuras, cuando se relajan d comutan 
votos en cuyo cumptimiento está muchas veces interesado el Estado? 
£n todcs estos casos las concesiones del ' fuero interno se respetan , 
porque 'ni dan ni quitan su acción á las leyes y á los Tribunales 
en el esterno. En el caso especial de que nos ocnpanros la facul- 
tad del Sumo Poiitf fice era una mas espedita , pues la Bula de la 
Cmzada emana de concesión voluntaria suya , que puede derogar 
6 modificar y los fieles tampoco están obligados á tomarla , pues 
pende el hacerlo ó no de so libre arbitrio según la declaración es- 
presa de la ley 6! tft. 1 1 del citado libro segundo de la Recopila- 
ción Novísima. Ninguna pues de las del Reino se quebrántala, nin- 
gnn precepto se infringía, en nada se hacia ofensa á la dignidad del 
Trono ni de las regalías de S. M. cumpliendo no Breve de los esen- 
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tos porúnestra legislación del requisilo previo del pase. ¿El gober- 
uador, que á la suzoii era del Arzobispado hizo mas que complirlo? 
Véanse sus oficios de habilitación que obrau en autos, y todos sé 
hallarán contestes entre si; j todos confornaes con el tenor y espíri- 
tu del Rescripto sin roas diferencia que la de haber limitado las dc- 
legacioues, qne segau el mismo, podían ser habituales ó por tiem- 
po determinado , d la predicación de 1856. Hegístreuse las nume- 
rosas declaraciones de los eclesiásticos que los recibieron > y se verá 
como aun los mismos , que por haberlos quemado ó roto no los han 
poJido presentar, dan razón de ellos e;i iguales términos, y como 
los que los presentaron y los que no los han presentado, todos afir- 
man, que llegaron á sus manos por el correo y. sin otras instruccio- 
nes algunas. Consignados estos hechos de un modo tiu patente eu 
los^ autos, no he podido menos de sorprenderme al ver notablemen- 
te desfigurado el concepto de esas circulares, cuando se habla de 
ellas en algunos documentos espedidos bajo la firma de V. S. £n 
varios de los ecsortos, y eo la cabeza de todos los oficios despaclia- 
dos durante la prueba para pedir los informes propuestos como parte ' 
de la suya por D. Joaqnin Cortina,. se le dice: «que se le sigue can- 
il sa por haber circulado órdenes á la mayor parte de los eclcsiásti- 
«cos de este Arzobispado á virtud de un Breve para que en el neto 
• de la couíesion sacramental pudiesen conceder él permiso de usar 
«del indulto de la Bula de la Cruzada con tal que diesen una lindos- 
« na á los pobres. » No es. de grande importancia la inesactitud en 
que se incurre, asegurando que se circuiaion á la ma^or parte de 
los eclesiásticos de la Diócesis , pues el estado de la cuestión no varia 
l^or el mayor ó menor mi mero de las habilitaciones que llegaran á 
espedirse. Pero al cabo el hecho no es cierto, y no deja de conve- 
nir el figurarlo bien, porque prueba cuan lejos e&taba D. JoaquinCor- 
tiqa de intentar la defraudación que se le atribuye de ios intereses 
del Erario. Si tal hubiera sido su propósito , seguramente se habría 
dado prisa á comunicar la autorización á todos los confesores. Sin 
embargo, siendo estos realmente é la sazón cuatro mil por lo menos 
y cuando este numero parezca escesívo, no podiendo calcularse en 
menos de 24OO como justamente observa en i^u informe el Exmo. Sr. 
D. Josó de Calafranga sin contar las corporaciones eclesiásticas y el 
que «olo se dirigieron habiütacion'^s á unos ciento cuarenta y siete, 
es visto qne no fué sino una parte bien mínimn la habilitada para dis- 
pensar las gracias del Breve. =: Cuando se nombra á este deberia afia- 
dirse en los oficios, que es de la Penitenciaria ^ cualidad esceucialísi* 
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ma , pues que en ella estriba toda la ilelViisa ilel procesaii*^ Y ^a^jiie 
ñe tratalM de dar iitia ¡dea del motivo* porque se le persigue, tam- 
poco debió omit¡r<Mi otra circunstancia importante, cuya indicacioo 
ecsigia la ocsactitud. La facultad de conceder el permiso del indulto 
no srt otorgaba tan geiii^ricamente que pudiera usarse con todos, era 
preciso p<ira egeroerla que pidiesen ese permiso los penitentes mis- 
mos, l^cro la mas notable y trascendental d« las equivocaciones en 
que abunda el p^irralb copiado arriba, consiste en llamar órdenes i 
circuíales. No puede dárselas seguramente semejante nombre. No se 
mandaba en ellas á los confesores, no se les invitaba siquiera á que 
dispensasen la gracia. Si el Promotor fiscal asi io supuso en una de 
sus c<MJSttras incurrió en error harto reparable ¡y ojalá fuera este 
solo el que ha sentado en sus reconvenciones , faltando evidentemen- 
te al encargo tan humano como justo que á esos funcionarios se hace 
en el artículo 107 del reglamento vigente I En la causa están los 
oficios; Ic'ause. Se auroriza, se faculta, se habilita á los confesores para 
que puedan coucoder el permiso del indulto á aquellos penitentes, que 
se lo pidieren. Quedaba pues á su prudiMite discreción otorgarlo, ó 
no otorgarlo , según los circun.st;)ncias, debiendo por lo mismo infor- 
marse de los motivos, porque bu biera dejado de tomar la Bula quien 
solióitaba usar de ella sin comprarla. Un solo papel ecsiste en el pro-* 
ceso del cual pudiera inferirse otra cosa , el inmundo y despreciable 
anónimo del tólio 114 t \**'^o ¿es posible que el Fiscal, ni el Juzgan- 
do le tli^n el mas mínimo valor? Injuria muy grave creyera hacerles 
si por un momento sii|uiera los considerara capaces de incurrir en tal 
desacierto. Las leyes lo resisten abiertamente y en este caso basta la hue- 
nacrítica lo repugna: pues en la misma nota que subsigue á la supuesta 
copia de oficio se advierte qne ño es esacta , y que únicamente con- 
viene en la sustancia con el original. Por consecuencia ese insignifi- 
cante papelucho, que en verdad no merecia el honor de llegar á la 
causa por conductos tan respetables como la Comisaría de Cruzada y 
el ministerio de Gracia y Justicia^ solo puede servir para testimonio 
de las viles intrigas y de los reprovados y tortuosos amaños em- 
pleados pérfidamente por una mano oculta con el designio de per- 
der ó de molestar cuando menos á mi defendido ; pero todos esos es- 
fuerzos serán iniítiles : ellos se estrellarán contra ^u incontestable y 
evidente inocencia. Mientras mas registro y f'csamiuo Id cau.sa , me- 
nos descubro en que dato conbignado en la misma, pudiera fundar- 
se el tan grave como arbitrario cargo que en la confesión se le hizo 
respecto á la couvinacion secreta , que se presumia ó dccia ecsistia , 
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eDtre el Sumo Pontífice, el Arzobispo difíiuto, D. Joaquín Corfiua, 
y los CiOiiicsures haiiílitados. Seguramente no hay en todo el proce- 
so uo indicio ni aun el mas leve que autorice por via de hipótesi» 
siquiera , tan odiosa imputación. Asi que- estrañeia debdi? luego , y 
cada vez la admiro mas, pues el artículo 9 del reglamento prohibe 
espresamente hrcer otras algunas , que las queeucreclo resulten del 
sumario, y manda, que aun e.sas &e presenten al tratado como reo, 
tales cuales resulten. De cualquier modo, ello es indudable que la 
causa lejos de producir prueba desemejante complot, demuestra 
palpablemente la imposibilidad de su ecsistencia. Y no molestard 
ahora la atcnciou de V. S. reproduciendo las inconte.stabU-s y coii- 
cluycntes observaciones hechas sobre este punto en mi citado pri- 
mer escrito, observaciones que arrancaron al iTomotorfíscal la im- 
portante confesión, de que he hallado en la cabeza de éste, Ko re- 
cordan* con cuanta ligereza é injusticia se procedió eu ccmíuudir las 
relaciones del Soberano temporal de Boma, y su disposición mas ó 
iiMMios favorable á nuestro legítimo Gobierno con las relacionci» de 
índole bien diversa , que ccsisteu entre S« M. D? Isabel 2? como pro^ 
tectora de la Iglesia de España , y el Sumo i\)ntifice. Tampoco voi- 
ver<^ Á hablar del poco miramiento con que se trató á S. Santidad , 
suponiéndole capaz de convertir una arma sagrada eu instrumento de 
traicionó rebeldia. Su carácter como cabeza visible de la Iglesia ca- 
tólica, y aun el de Príucipe estrangero, ecsigian en verdad otras 
coujiideracioiies. ISo meno.*> digno era tambiem de eihs el Sr. Carde- 
nal de Inguauzo difunto, A quien fuese, cual fuera su opinión polí- 
tica, nadie ha podido negar una providad acreditada, que jamas es 
compatible con la alevosía ó el perjurio, r-r Respecto á los Confeso- 
res habilitarlos ¿qut^ pudiera hoy añadir alo que entonces dige? Cuan- 
do un suuiario instruido por los mismos meilios que tan juáta odío- 
sid.id atrageron sobre los ominosos juicios de purificación, produce 
un resultado tal que de ciento cuarenta y siete solo 14 pueden te- 
nerse [»»r desafectos al actual orden de cosas dando entera fe á los 
informes reservados y encontra posición á este cortísimo numero, hay 
según los mismos iníormes basta 67 conocidameule liberales (entre 
ellos ocho perseguidos y procesados en los diez años, y uoo Dipu- 
tado á Cortes en la 2.^ (^poca constitucional.) Se necesitarán otros 
datos ni reflecsiones para conneucer que ha sido imposible moral y 
físicamente toda couvi nación entre elementos tan etereogeueos , tan 
contrarios? La conducta política de D. Joaquiu Cortina tampoco ha 
ü.adj j:i'nis motivo para que se le crea capaz de conspirar contra 
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el Trono y contra Us libertades de su Patria. En aquel escrito hice 
verja cuan ¡ofaudado , cuan falso , cuan calumnioso) cuan despre- 
ciable bajo todos aspectos era el informe, en que se le retrata con 
los mas negros coloridos. Seual(! su origen impuro, ofrecí patent¡7>ar. 
que emanada de un eneroi;>o , cuya venganza había hallado en la ere* 
dulidad escesiva ( por no darla ahora otro nombre) del Juei de 1? 
instancia de Toledo , el instrumento que apetecía , j la prueba pre- 
senta hoy la mas completa demostración de mis asertos. Contestando 
ti la uudi^cima pregunta dtil de mi interrogatorio, cinco de los tes* 
tígos presentados por mí parte aseguran unánimes, que el Colector 
de anualidades de aquella Ciudad , ese £cco. de buena opinión para 
el Juez, y A quien este se refíere en su poco meditado, y sobrado 
parcial informe , D. Fermín del Río en una palabra , tiene enemistad 
declarada con U. Joaqunin Cortina, y lo aseguran de ciencia propia , 
y citando los hechos, en que se fundan. No era seguramente nece- 
sario, que ellos lo di gesen después , que el mismo D. Ferncin com- 
pareció ante Y. S. en fuerza <!e mis reiteradas gestiones. La respues- 
ta evasiva, con que preteudió eludir el compromiso, basta por sí so- 
lo para presentarlo bajo su verdadero aspecto. Sí habia informado 
la verdad al Juez de Toledo, ¿porquti temió ratificar sus aserciones 
en este Juzgado, garantizándolas Con su firma, y con la Beligiou Sa- 
grada del juramento? ¿ porqué pretestó, que uesecítaba tener á la 
vista sus papeles para contestar á preguntas tan sencillas , como las 
que se le hicieron? Liistima es, por cierto, que el vivo y justo anhe- 
lo de mi defendido por la pronta terniiuacion.de un proceso tan 
fecundo para él en quebrantos y ¡venalidades, le obligara:! renunciar 
la continuación de las diligencias de ^u probauza apenas terminó el 
primer plazo concedido., Hubit^rase en otro caso hecho comparecer 
nuevamente á D. Fermín del Rio, y ecsigiéndole respuestas categó- 
ricas y precisas , como la ley ordena , se le hubiera puesto en la ue- 
secidad de desdecirse el mismo. = Pero por fortuna hay, sin eso, 
datos mas que bastantes para patentizar la calumnia y confundir á sn 
autor. ¿No se presentaba en el informe á D. Joaquín Cortina como 
hombre en estremo peligroso , como decidido carlista , como enemi- 
go declarado y acdrrímo de las actuales instituciones? Pues vcfasenues- 
tra prueba. Los ocho testigos, que en ella han declarado, sugetos todos 
de providad,^de carácter y de adhesión conocida al legítimo Gobier- 
no afirman contestes respondiendo á la dc'cima articulación tltil del ínter* 
rogatorio, que Cortina es y ha sido siempre tenido por hombre de una 
conducta irreprensible, asi en lo moral como en lo político, y que 
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JAmas se le ha advertido cosa ^ rjiie desdiga de su estado y ministerio , 
u¡ que sea impropia de un ciudadano pacífico , obediente á la auto- 
rids»d , sumiso á las leyes j adicto á nuestra Reina. Y cuenta que 
no hablan por oidos vagos , ni de mera reverencia como el Juez de 
1? instancia de Toledo. Deponen, por el contrario , de ciencia propia,. 
j con toda la certidumbre que inspira el convencimiento mas íntimo 
Pero no son ellos solos ios que tan completamente vindican á mi de- 
fendido de aquellas cuanto falsas imputaciones. Personas de superior 
categoría , j cuyo testimonio no puede recusarse bajo ningún con** 
cepto, corroboran sus dichos. Los Estnos. Sres. Arzobispo de Mágico; 
Arzobispo electo de Valencia , y Obispo de Gírdova , estos vene- 
rables Prelados, conocidos por su virtud tanto como por su ilustración 
j patriotismo, informan ai Juzgado que conocen mucho tiempo hace 
ai Presbítero Cortina, que siempre le han reputado hombre pacífico, 
honrado, obediente y sumiso al Gobierno é incapaz de conspirar 
contra é\. Y nótese que el primero entre los hechos, en que funda 
su aserción^ está uno ocurrido en 1825 por el mes de Junio, pues 
mal podría hoy ser coüspirador y mahWoto , quien de ideas tan 
rectas se manifestaba animado en aquella (<poca cuando prevalecía ei 
fanatismo , y cuando el do demostrarlo en las acciones y jpaiabras , 
era tenido por au crimen. También hacen una completa apología de 
mi representado en sus informes los Sres. D. Fernando Rnbiu de Ce- 
lis, actual Gefe superior político de esta Provincia, D. Juan García 
Becerra, Juez de H instancia de esta Capital , y D. Pedio Miranda 
Fiorez Intendente de Ejército, coya adhesión y compromisos por la 
causa de la libertad son bien notorios. Todos tres han tratado inti-* 
mámente á Cortina, todos conocen su providad y escelentes senti- 
mientos y todos estrafian verle procesado y perseguido. ¿ Y que d¡-« 
remos de los cuatro informes restantes de ios Esmos. Sres. Conde de 
Pino - fiel , al folio 1417 y O. Josd de Cafranga al I46O , del Sr. D. 
Sebastian García -Ochoa Gobernador civil ¿a Toledo al H\¿9 y del 
S. D.Alejandro Mon, Intendente actual de Galicia al I4S4? Esteiíltimo 
que era Secretario de ia superintendencia general de policía, cuando 
Cortina vino á Madrid de real orden comunicada por ia misma superin- 
tendencia en noviembre de i854) asegura sin emliargo ,que constante- 
mente leba merecido el concepto de obediente, honrado sumiso, ai Go« 
biernoé incapaz de conspirar contra di. ¿Y se espresaria con tanta se- 
guridad y franqueza ese digno funcionario, si Cortina hubiese dado 
motivo justo de sospecha, cuando fué comparecido, ó si aquella 
comparecencia hubiera sido producida por espediente , en que cons« 
9 Toai. IX ?• B. 
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tase algo eutendihle en contra suja ?* Cierto es que uo. Pues el Go- 
bernador civil lie Toledo, cjue lia estado ai frente de aquella provin- 
cia desde que principió la actual regeneración hasta inucho después 
de la prisión de Cortina j que en calidad de gefe de la policía eo 
aquella capital j distrito, del/ia tener por raeou de oQcio muchos mas 
datos de sus opiniones y comportamientos , que el recién llegado Juez 
de primera instaucia ¿qué es lo que informa? Que mi poderdante 
se ha conducido siempre como liueti eclesiástico , sumiso y obedien-^. 
te al gobierno de N! augusta Reina 0?Isal>el2?, sin que nunca pa* 
diera ponerse la menor tacba en su conducta política , y que mien- 
tras egerció los cargos de Vicario Eclesiástico y gobernador del Ar- 
tobispado siempre estuvo pronta á obedecer y egecutar los reales 
df^cretos y las órdenes de aquel gobierno civil en la parte que le 
¡ncumbia, sin ofrecer la menor resistencia ni manifestar repugnan- 
cia ó disgu3to, resultando de aqui (añade por conclusión) la mejor 
armonía y correspondencia entre ambas autoridades. ¿Y ha habido 
sin embargo quien se atreva A pintar como conspirador de oGcio , 
como ocupado constantemente en contrariar las miras y disposicio- 
nes del gobierno i un Sacerdote, de cuyo brillante comportamiento 
piíblico y privado habla en tt^rminos tan e^presivos el GoI>ernador 
civil de la provincial ? Imposible parecería, si hubiera algo que pare* 
c(*r!o debiera en tiempo de partidas. No menos notable y decisi- 
vos, que el del Sr. Ocboason los informes délos Exmos. Sres. Conde 
de Pinofiei y Cal'ranga^ ambos ex-M luis tros de G. y J. y comprome- 
tidos por actos los mas nojtorios en favor del Trono legítimo y de 
la libertad. El uno asegura constarle por conocimiento y trato pro-* 
pió la adlieston de Cortina ¡i S. M. y sus buenas ideas políticas : y 
el otro dice , que hace muchos afios se honra con la íntima amistad 
de este Sacerdote, á quien califica de virtuoso , adornado de muy 
sana doctrina , y adicto á la Reina D? Isabel 2? y al gobierno ilus- 
trada do su Augusta madre, por principios y convencimiento, no por 
especulación, añadiendo que acaso entre sus papeles le fuera fácil 
hallar algunas cartas del mismo respetable eclesiástico que acredi- 
taran los becboa indicados de una manera tan incontestable como á 
(U se loshibía demostrado la esperiencia propia. Después de una demos- 
tración tan palmaria de la falsedad con que se le ba supuesto de* 
.safecto á la justa cansa, y enemigo de las actuales instituciones /tcu- 
diM todavía que rebatirla calumniosa imputación hecba cnrl mismo 
Informe del Juet de primera instancia , cuando dice que U persoiM 
á q II Inri se refiere (el colector de anualidades) no duda qne por 
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eonJucto de Cortina llegaran gruestit sumas at PreteiuÜeDte ? ¿ Qué 
valor pueile tener cu juicio una aseveración relativa no á liechos pa« 
tallos y ciertos, sino á meras cougeturas, sugeridas solo por la pa- 
sión j el resentimiento , sobre la coudhcta futura de uu ciudadano? 
¿Qaé falso proteta es este, que suponiéndose inspirado pretende ha- 
ber leído eu el lÍ(>ro del porvenir , lo que loas adelante liará el bom» 
bre , cuya predicación parece haber jurado en medió de sa frenesí? 
Ni Cortina, ni el Colector , ni el Juet de Toledo , ni nadie puede 
saber cual será su comportamiento ulterior respectivo. Lo que aquel 
Mbe y está demostrado en la causa- con la deposición unánime .de los 
testigos que han contestado la novena pregunta lítil de su intinro- 
gatorio es , que hasta ahora ni al pretendiente , ni otra persona al- 
guna ha podido dar gru^esas sumas, pues que reducido á los rendi- 
mientos de su Prel>cud;i sin otros bienes ni obenciones y no habien- 
do manejado fondos ágenos, ni meiu)s tos de ia Mitra, no las tulM>, 
oi las tiene |)or si mismo. Y sí basta en el campo vastísimo de las 
soposhcioues donde todo cave> hemos triunfado tan completamente 
déla calumnia ¿cómo podríamos dejar de vencerla y contundirla en 
e( de los hechos positivos y reales? Asi ha sucedido y de uu modo 
que raras veces se consigue. Varios son los que eu el informe de 
ToicUo , y coa referencia al Colector de anualidades se estampan 
contra Cortina. Dícesc, que como gobernador del Arzobispado , ba 
hóciio una tenaz re^ísteucia á dar «1 expresado Colector cuenta de 
las vacantes eclesiásticas, proveyéndolas á su antojo con infracción 
de las disposiciones vigentes en la materia ; que ha provisto también 
tres y aun seis economatos; que hamombrado ecónomo de la par- 
roquia de la Ma;^dalena de Toledo al cura de los Almaciles en la vicá*. 
rú de Humanes ( debe de decir Huesear ) D. Calisto Uioja , pro- 
cesado anteriormente por conspirador en Granada ; y que t«'rai« 
bir*u ha colocido en economatos de la misma ciudad de Toledo 
á dos curas del obispado de Calahorra desterrados de aquel país 
por causas de política. Inculpaciones tan arbitrarias y que uo 
provienen de acto alguno ilegal determinado , ni tienen la menor re- 
lación 00» esta causa , ciertamente no mereciau rebatirse , y aun en 
todo caso bastaba negarlas, para que quedasen desvanecidas, pues 
no se apoyan eu otra prueba que el simple dicho del delator oficioso 
elegido por el Juez de Toledo, para informante de Cortina. Sin em- 
bargo ponemos de manifiesto su absoluta falsedad. La resistencia, 
que D. Fermín del Rio pretende, haber hecho mi defendido á darle 
cuenta de las vacantes , uo se puede calificar xle fundada ó infundada 
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dü justa ó itijasta , mieutras iio conste que uotiGÍas qa.eria af|«et , 
eu qae forma y con que derecho la« pedia. El Gobernador eclesiás- 
tico, que según asegura el civil, procedió siempre en la mejor ar- 
monía con él, 7 se apresuró á cumplimentar cuantas órdenes y de- 
cretos del Gobierno se le comunicaban , sin manifestar nuuca la re- 
pugnancia mas mínima, seguramente no se babcia conducido con 
menos puntualidad y rectitud en el cumplimiento de sus deberes 
para con la bacíeuda nacional , teniendo en el Colector de anualida- 
des un fiscal rencoroso j dispuesto á aprovecbar todas las ocasio- 
nes, que se presentasen de bacerle daijo. Y si pu algo dejó de cum- 
plirlas, ¿cómo no lo representó este Á la superioridad? y si lo repre- 
sentó y sus quejas eran fundadas y legítimas ¿cómo no produgeroa 
,su natural efecto? ¿Dónde están las órdenes superiores eu que desa- 
probara la conducta de G>rt¡ua y se le mandase condescender con 
los deseos de D. Fermín? En cuanto á la provisión de economatos 
y capellanías, (siendo estas de las de patronato que se confíeren eo 
la vía de Justicia) llenar las vacantes era un acto no solo lícito, 
sino basta obligatorio. Sin embargo, Cortina espuso desde luego y lo 
ban contestado sus testigos, que de aquellos solo dos dio en todo el 
tiempo de su administración obligado por circunstancias especiales, 
nombrando para servirlos á personas sin taclM alguna. Capellanía** 
de libre presentación de estas en que el ordinario es arbitro de pro- 
veerlas ó no , tampoco ha conferido mas que dos , á ,otros tantos 
familiares de su Emma. y por orden espresa suya. Asi es, que el 
testimonio ó- certificado traído á su instancia y con citación fiscal, 
referente al libro de registro general que obra eu la Secretaria de 
cámara del Arzoblbpado, nada produce, que pueda comprobar los 
asertos del colector, antes por el contrario los desmiente, sin em- 
bargo de que se estiende á cosas no pedidas oi couecsas con la cues- 
tión por este suscitada. De dicho documento dnícamente retultau 
aprobaciones de Tenientes de Cura , cuyos nombramientos hacen los 
Párroci)s, y no pueden dejarse de couíi riña r por el Diocesano sin 
justa causa qne lo impida; á cuya clase pertenece la confirmación del 
nombramiento becho por el Párroco de Mora en D« Claudio Fer- 
nandez Marcóte, á quien el certificado llama equivocadamente ecó- 
nomo» JXombróse, si tal, para el Beneficio de E«squivias, según apa- 
rece del mismo á D. Ángel Moreno ; pero fue cuando el señor Calva 
gobernaba la Diócesis juntamente con Cortina, y en virtud de estar 
presentado el referido Moreno para la propiedad del mismo Benefi- 
cio por S. M. la Rein;* Gobernadora eu real cddula que ecs4iivió> j 
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apesar ele la caal oo pado dársele desde luego la colación j. caoóníca 
¡astiluciotí, por la falta de cierto reqaisito. De manera que estenom* * 
bramiento, en que convino el agraciado, en vez de perjudicar, favo- 
rece á Cortina. Por lo tocante á Capellanías no es menos importante 
el resultado de la certificación, nombramientos de Administradores 
y cumplidores es todo lo que produce ; y esto nadie ignora cnanto se 
diferencia de la provisión que es el hecho falsamente imputado á 
Cortina. Por lo mismo no puede reputarse como prueba de seme^ 
jante hecho lá agregación interina de la Capellanía de Misa de Alba 
de Torre jon de Velasco en el Párroco D. Eusevio Sanchex y Tenien- 
te Beneficiado D. José García Márquez; pero merece se advierta, 
que este üliimo Eclesiástico acaba de ser nombrada por el £xmo. Sr. 
Gobernador actual de la Diócesis Ecónomo de una Parroquia, lo cual 
hace ver que no tiene tacha y que no está prohibido á los Goberna* 
dores conferir Economatos. - Pero hablase en el informe de Toledo 
de tres de aquella ciudad, que se suponen conferidos por mi repro* 
sentado á personas notoriamente-desafectas. Sabia Cortina , que era 
falso este hecho, y con tanta mas seguridad, cuanto que los econo- 
mal;os suelen proveerse por la Vicaría, según práctica constante, y 
solo los nombran los Gobernadores en casos estraordinarios. Sin em- 
bargo, no le constaba cuando y por quien huberan sido electos di- 
chos Ecónomos: por lo cual practicó diligenciasen su averiguación j 
de resultas de ellas ha venido aliora ásu noticia, como solemnemente 
Jo juró , lo que produce el testimonio , qué en debida forma presento , 
dado en Tole(k> á 13 del presente mes. y año por el Notario públi- 
co, y de numero de su audiencia arzobispal D. José González de Lara« 
De el aparece, qi»e quien nombró para el Economato de santa María 
Magdalena.de Toledo al Cura propio de san Antón de las Almaciles 
D. Calisto Rioja , íixé el Vicario general D. Matias Calva y que este 
lo hizo en 25 de Noviembre de 1 834 1 tiempo en que Cortina no Go- 
bernaba la Diócesis, ni au»>staba en aquella ciudad, como resulta 
de las reales órdenes copiadas en estacapsa, y de la prueba que tie- 
ne practicada. ¿ Puede darse una demostración mas directa y con- 
clujente de la falsedad con que se imputó á este un nombramiento 
en que ni tnvo, ni aun siquiera podo tener parte? ¿J si con tanta 
impudencia se le ba calumniado en cosas que por su naturaleza po- 
dían fácilmente desmentirse, que no habrá sucedido al tratar de 
simples hipótesis, y de vagas generalidades 7 No ha podido averiguar 
D. Joaquín Cortina^ que en Toledo haya ningún clérigo , proceden- 
te de Cabhorra, y que haya obtenido Economato , «ai qne D. Em- 
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geilío FernaDdez , eti cual llegó á aquella ctadad , cuando tampoco 
tra Gobernador de la Diócosts. Pero á <^l le fué conferido el Ecouo* 
mato por el mismo Vicario D. Matías de Calva j por la vicaría M 
le acaba de confirmar, sogun consta del propio testimonio. -Desva* 
nccidos ya no solo todos los cargos hechos á mi defendido por ei 
Juzgado y fior el Promotor Fiscal, sino hasta esas mismas imputa- 
ciones calumniosas, y bajo todos aspectos despreciables, fuera perder 
iuutilmcute el tiempo en detenerse á impugnar de nuevo ciertas 
reconvenciones que del modo mas victorioso se contestaron en el es- 
crito de defensa. La dirijida contra Cortina, por que no circuló el 
oficio en que el £?Lmo. Sr. Comisario general de Cruzada reputa1)a ó 
declaraba apócrifo el Buieto, se halla evidentemente en este caso. 
De l.'i prueba resulta , que este oficio con los documentos á él ad- 
juntos no llegó á la secretaría de Cámara hanta el 25 de Enero sin 
que antes hubiese alli la menor noticifi de semejante ctrcnlar. Be- 
solta también que el Emmo. Sr Cardenal de Inguanzo despachaba por sí 
mismo los negocios de alguna gravedad, y que no permitía á su vU 
cegerenle tomar en ellos resolución, sin anuencia y acuerdo anjo. 
Y á vista de estos hechos , que contestan el Wiie Secretario , y 
.cuatro familiares ¿ se insistir^i todavía en reconvenir al Gobernador, 
por que en el corto espacio de cuarenta y ocho horas, tínicas que 
mediaron entre el oficio y su prisión, no hizo nt deliberó nada so- 
bre punto tan delicado? ¿Érale acaso lícito deliberar ni faacer , cuan- 
do tan limitadas tenia sus facultades , y cuando el negocio presenta- 
ba de SUJO tau grave dificultad para convenir en este punto con el 
Sr. Comisario? : Se referia este al Breve recibido en Toledo ? Sin du- 
da , no: y la prueba es, que después ha pedido una copia antenti- 
GA del mismo. ¿Y en caso de que se refiriera podía Cortina, cou- 
túndele su legitimidad, y liabíe^ndolo egeculado en fuerza de este 
couvencimíente; subscribir á la declaración en qne se le daba por apó- 
crifo? Bien merecían una meditación detenida j s^ria, pasos de tal ta- 
maño. Si hubiera tenido atribuciones y tiempo para resolver y lin^ 
bíese obrado mal , podría en buen hora reconvenírsele ; pero hacerlo 
cuando las unas y el otro le faltaron , y cuando por consecuencia 
no pudo decidirse á ningún partido, es querer imponerle responsa- 
bilidades agcnas , en caso que las hubiera. Otro tanto sucede cuan- 
do se le hace cargo de haber causado dcsasociego y escándalo. 
Cumpliendo con lo prescripto por su superior, y sugetándose á la 
prálica constantemente observada en la cgecucion de Breves de \a 
Pe nitenciaria ', practica que va algunos ecIesásticC/S de los ecsamina- 
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dot de oficio contestaron en el sumario, y que de ia prueba re- 
sulta hoy plenamente acreditada y encargó Cortina ei secreto mas in- 
▼iolable á los confesores habilitados previniéndoles como se acostum- 
bra., que rasgasen ó quemasen las circulares para evitar cualquiera 
evento. ¿Si algunos no lo han> hecho asi, si ddbiles é ignorantes haii 
faltado á sus deberes, v ai providencias tan ¡legales como estrepito- 
sas vinieron luego i alarmar los ánimos , y dieron higar á que los pe* 
riódicos se produgesen con tanta imprudencia, como inesactitud, 
será D. Joaqiún Cortina el culpado, el responsable de las faltas de 
ios unos y de los -otros? ¿Qué legislación puede jamas imputar i la 
víctima los errores cometidos por terceras personas en sn dafio?En 
cuanto al desfalco de los intereses del erario, que tanto se decanta 
y se pondera , poeo puede ser el (fue l>aya libido por consecuencia 
de las habilitaciones. Dos solos eclesiásticos las usaron , 7 un ntí me- 
ro reducido de personas pobres , que probablemente nunca habrían 
tomado la Bula, fueron los que obtuvieron ei permiso de su indulto; 
aparte de que este desfalco , cualquiera que fuese, nunca induciría 
responsabilidad , porque procedía, y eso indirectamente, del ejerci* 
ció de un derecho legítimo, ó del cumplimiento de un deber sagra- 
do. De reunión de fondos con destino al pretendiente, ni á otro ob* 
jeto alguuo bueno ni malo, perjudicial ni ütil , no hny que hablar. 
Semejante idea ha sido una quimera, que ni por la imaginación pasó 
al difunto Arzobispo, á su vicegerente, ni A ninguno de los confeso- 
res habilitados. Véanse las declaraciones de los mismos, que hicie- 
ron uso de la autorización: véanse los oficios, cu que se concedía; 
véase ei Breve , véase la causa todos ^ y dígasenos después de buena 
fé, si cabe racionalmente suponer una cosa tan absurda. En suma, 
sefior, ctiautos cargos se han hecho, cuantas reconvenciones se han 
inventado, cuantas imputaciones pudiera fraguar la fantasía mas aca- 
lorada, cavilosa j fecunda, otras tantas quedan victoriosamente refu- 
tadas, otras tantas aparecen desmentidas por el resultado del pro- 
ceso mismo. Consignada está en cada una de sus páginas con carac- 
teres indelebles la ínoceocia de mi defendido. Hombre honrado y pa- 
cifico en vidn privada, ha dejado en todos sus actos pdblicos testi* 
monios irrecusables de su adhesión al Gobierno legítimo, de sn obe- 
diencia y respecto á las leyes,* y de su perfecta y constante sumisión á 
sus superiores. Ese mismo respeto, esa propia sumisión le obligaron á 
ejecutar un Breve de Penitenciaria, que no necesitaba pase» que no 
ofendía á las prerrogativas de S. M. , que no ocasionaba dafío algu- 
no á la causa pública 4 y que por el contrario le parecía , y tmi le 
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parece dictado por miras piirameate espirituales y piadosas. Nmguo 
delito cometí'^; en ninguna falta ha iucorrido; debe, pues 9 ser ab- 
suelto de todo caigo; y su absolución ir acompafiada de todos ios 
pronunciamientos que ecsige ana completa reparación de "vejaciones 
estrepitosas y de perjuicios j molestias gravísimas, inferidas sin jus- 
ta causa. En esta virtud , y por si apesar de lo espuesto sobre la 
incompetencia á mi juicio notoria, este Jntgado, aun do tabiese á 
bien iinubirse 

Suplico á V; S. se sirva proveer como en mi escrito de defensa 
solicité y reproduzco en justicia > que pido con costas , jurando j 
protestando lo necesario etc. rs L. D. Manmd Pérez Hernaudes. 

A su consecuencia por auto de 26 de Agosto de 1856 se tuvo es- 
ta causa por conclusa, y se reservó para la vista el determinar sobre 
la libertad, y habiéndose verifieado se prouuució el siguiente 



DEFINITIVO. 



«En la villa de Madrid á 13 de Setiembre de 1856: £1 Sr. D. 
Juan José Rodrigues Valdeosera Magistrado booorario de la Audien- 
cia Territorial de Zaragoza y Juez de 1? instancia de esta capital, 
habiendo visto esta causa con la mas detenida reílecsion y con pre* 
seucia 4 las disposiciones legales, civiles y canónicas, por ante mi 
el infrascrito escribano de S. M. de niímero del crimen y de este co- 
legio dijo: qae por lo que de ella resulta en buena y recta adminis- 
tración de justicia, debia de coudenar y condena en rebeldía á don 
Fedt'o Finue'ia Canónigo Doctoral de la santa Iglesia Catedral del Bar« 
go de Osma , en la pena de estrailamieoto de estos Reinos y domi- 
nios , ocupándosele todas sus temporalidades y eo la privación de 
su referida canongia y de cualquiera otra pieza eclesiástica queob- 
tubiere con calidad de que si fuese preso ó se presentase se le oigan 
sus escepciones y defensas : á D. Joeujuin Fernandez Cortina Canóni- 
go de la santa Primada Iglesia de Toledo , secretario de Cámara qae 
fué del Emmo. y £xmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Toledo D. Pedro 
Inguanzo ya difunto y gobernador que también fué de este arzobis- 
pado, en la misma pena de estrafiamiento de esta Macion espafiola , con 
igual ocupación de sus temporalidades y perdida dicha cauoogta y de 
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toda otro cualquiera pieza eclesiástica que o))len|>a , quedando por 
ahora retenido basta la couclusiou de la guerra civil pn la ciudad 
de Palma Isla de Mallorca , bajo la mas estrecha vigilancia del Exmo. 
Sr. Capitán General, gobernador militar y autoridad civil de la re- 
ferida Isla, á fin de evitar consecuencias ulteriores en perjuicio de 
los sagrados derechos del Trono de S. M. la Reina D? Isabel segun- 
da , de la nación j de las libertades patrias , declarando como decla- 
ra , qué de los productos ó reutas de las canongias de los dos espre- 
sados procesados, se les contribuya á cada uno por vía de alimentos 
con la cuota de quinientos ducados anuales, con imposición de todas 
las costas de este proceso mancomunadameute ; apercibiendo al se- 
gundo que cuando llegue el cabO de su salida de estos Reinos, si 
entrase en ellos sin el correspondiente permiso de S. M. ó de la 
Audiencia Territorial de esta capital, sera castigado con arreglo á 
derecho. A D. Francisco Flnuesa , absolvía de la instancia del delito 
porque ha «¡do procesado: y A D, Carlos Pabon j D. Marcos Ro- 
dríguez Calderón les absolvia libremente j sin costas ; declarando 
que loa procedimientos que se han girado contra el primero y pri- 
sión sufrida oo le perjudiquen eu au buena opinión y concepto, oi 
le sirvau de obstáculo para volver á obtener el empleo de celador 
de protección y spguridad publica , d cualquiera otro, que se le coti- 
íiera. Y finalmente no haber lugar á la libertad solicitada por Corti- 
na, mandando que esta determiuacioo se consulte coo los señores de 
dicha Audiencia Territorial , á qutbtt se remitan los autos originales 
por couducto del ilnstdsimo Sr. Regente de la misma, previas las 
correspondientes notifícacioues, citaciones y emplazamientos alas par- 
tes interpongan ó no apelación. Y por este su autodeíiuitivamente juip- 
gando , lo mandó » pronunció y firmó S. S. de que doy it. >» Dr. doo 
Juan José Rodriguez Valdeosera.=Juao Cuervo* 

Notificada esta sentencia á las partes el Sr. Cortina apeló de ella , 
y por auto de I4 de Febrero del propio afio, se le admitió la ape- 
lación , y mandó remitir la causa á la Audiencia. 

Ante este Tribunal , y con el obgeto de mejorar la apelación, pre- 
sentó el escrito siguieote. 
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Mauuel Granados tu nombre del Pbro. D. Joaqnin Fernondes 
Coiiina Gtnónigo de la Santa Iglesia Primada de Toledo, Secretario 
que fué de Cámara del Cardenal de Inguanzo, líitimo Arzobispo de 
esta Diócesis, Ex- Gobernador eclesiástico de elia, en la causa escri- 
ta de real órdeu C3ntra el mismo por haber espedido circulares en 
(]uc stí transmitía á varios confesores en virtud de Breve de la Sa- 
grada Penitenciar iu la autorización de dispensar dentro del fuero in- 
terno el indulto de la Bula de Cruzada, afirmándome ( siempre bajo 
las protestas hechas cd punto á jurisdicción por mi principal en 
primera instancia) en la apelación que tengo interpuesta, j si nece- 
sario fuere, interponiéndola de nueto de la sentencia definitiva, por 
la cual estimándose de hecho competente el Juez de esta' viiU don 
Juan José Rodrigues Yaldeosera para fallar el negocio, condenó á 
mi representado en las gravísimas penas de estrañamiento del reino, 
ocupación de sus temporalidades , p(;rdida de su canongia , y cual- 
quiera otra pieza eclesiástica, y pago de las costas procesales, con 
apercibimiento de mayor rigor en el caso de volver á entrar en ter- 
ritorio español sin licencia de S. M. ó de este superior Tribunal , y 
con la cualidad que hasta la conclusión de la guerra civil haya de 
quedar retenido en las Islas Baleares bajo la estrecha vigilancia de 
las autoridades militar y civil de las mismas, Digo: Que V. £• en 
justicia se ha de servir declararla nula y de ningún valor ni efecto, 
ó cuando á esto no hnja lugar por lo menos, revocarla como noto- 
riamente opuesta á las leyes, absolviendo libremente á D. Joaquiu 
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Feruaodcz Cortina > decretaudo su soltura y airnmienln de ios em- 
bargos causados eu sus bienes y hacienda á favor sujo Jos demás 
pronunciamientos y resertas que corresponden. 

Lejos estaba este desgraciado eclesiástico de creer que compare- 
cería ante V« E, oprimido bajo el peso de nn fallo tan duro^ tan 
evidentemente ilegal , tan monstruoso, (permítaseme decirlo) como 
el «pelado. Aunque sabe bion ¡y ojala no se Je bubiera demostrado 
á tanta costa la esperiencia ! cuan grande, y cuan funesto influjo 
ejercen en tiempos revueltos las circunstancuis , no cabia eu su ima- 
giuncion la terrible ¡dea de que dominando la ley al abrigo de un 
bistema de publicidad y de orden, osaran las pasiones políticas pro- 
fanar el templo sagrado de la justicia. Prometíase por el contrario 
que la vox augusta de esta impondría á aqueüas silencio, y que la 
verdad y la inocencia alcanzarían desd^ luego un triunfo tanto mas 
fácil 1 cuanto mas demostradas y patentes aparecen. Si al principio 
del procedimiento pudieron concebirse ecsajerados temores, si con 
mayor ó menor fundamento se sospechó la ecsist encía de una cons* 
pi ración ; y si de sus resultas se dio al beclio un carácter, que ja- 
mas tuvo, después que las actuaciones se presentaron bajo su ver- 
dadero aspecto desvaneciendo aquellos temores y haciendo ver lo ar- 
bitrario y basta absurdo de esta sospeclia, razón habla para esperar 
que sus efectos bu hilaran cesado, v que una reparación tan completa 
como en lo posible cupiese, bubiera puesto fin á los padecimientos 
i1 indemnizado los perjuicios casi incalculables á mi defendido. Su 
mismo acusador reconocia el errOr capital producido por el indis- 
creto parte del Juez del Burgo de Osma. inserto eu la real orden dé 
*2 de Enero último que obra en autos sin embargo de ser en reali- 
dad la base de esta estrepitosa causa; confesaba que el . supuesto 
conspirador no parecía siquiera reo de un delito propiamente tal, 
reconveníale solo do una falta, y pedia por toda pena, que se le 
multase en mil ducados con sus costas. Ni aun para esto bahía mé- 
ritos legales. La justicia reclamaba imperiosamente la plena absolu- 
ción de nn funcionario eclesiástico, que en el acto porque se le per- 
sigue no bizo otra cosa que llenar con escrupulosa ecsactitud los 
estre<:bos é indeclinables deberes de su ministerio, arreglándose á 
disposiciones espresas de la legislación patria. ¿ Cómo pnes podía re- 
celarse que el Juez de primera instancia , sordo á tales clamores , 
DÓ solo no le absolviera sino que considerando demasiado suave el 
castigo propuesto por el Proitiotor Fiscal , le impusiese uno tan du- 
ro que liAcIa traspaso notoriamente cu algún punto los límites pres- 
critos por sus propias atribuciones? 
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Siu embargo aü¡ ha sucedido^ Exmo. Sr. eo la senteocta apeUdaí 
€11 esta sentencia , cuyos agrarios sorprenden por enormes , y cuja 
nulidad es por otra parte uotoria. V. £. sabe bieu que en el vicio 
mas eseucial, de que puede adolecer un fallo consiste en la iiicona- 
peteucia de Juez que lo pronunciara. Faltando la jurisdicción falta 
el primero de todos los requisitos de un juicio. Y sí esta ba sido 
siempre una verdad inconcusa, jamas se ba hallado menos espnesta 
á controversia que ahora , pues nuestro derecho publico la consagra 
como principio fundamental cuando previene (artículo 247 de la 
constitución) que ni en causas civiles ni en procesos criminales pue- 
da ser juzgado Español alguno por comisiones ni por otro tribunal 
que no sea designado con anterioridad por la ley como compete. 

Admira, £xmo, 5r., el inconcebible desprecio con que en primera 
instancia se ha tratado un punto tan capitaL Aunque D. Joaquín 
Fernandez Cortina atento siempre i evitar dilaciones que agraren 
sus injustos quebrantos y bieu distante de temer que ningún Magis- 
trado fuera cual fue^e ta rango j calidad , dejara de administrar 
imparcial j severa justicia, no propuse formalmente la inhibición, pro 
testó sin embargo desde el pricipio, que no reconocía como Jues 
suyo en este asunto al que lo ha fallado, y en cuantos actos ha te- 
nido, que dirigirse á él de palabra ó por escrito durante todo el 
curso del procedimiento ba reproducido y esforzado la misma pro- 
testa. Por su entidad,, y por tu indisputable trasceaidencia , merecía 
Lien la pena de que el Promotor Fiscal y el juzgado hubiese fijado 
en ella , siquiera por un momento su atención ; mas ni de uno ai de 
otro ha sido posible conseguirlo; y mi principal ignora hoy dia en 
" que preteslos han creído encontrar la jurisdicción necesaria paraco- 
ubcer de su causa. Sabe empero , que ninguno hay jio ya fundado, 
sino ni aun plausible en que puedan apoyarla , caalqoierá qne sea 
el colorido, que al hecho se di^, y el aspeccto bajo el cnal ae in- 
tente considerar el negocio y nnnca resultará tal que competa su co* 
uocimiento á nn Juez de primera instancia de Madrid. 

O se procede contra D. Joaquiu G)rt¡ua so color de haber iufrin*. 
gido la ley que ecsige el beneplácito Regio para el cumplimiento de 
los Breves Pontificios , ó se le persigue como conspirador , contra el 
Gobierno y perturbador del orden publico. Falsos y hasta absurdos 
son ambos conceptos ; contra el primero obran las disposiciones le- 
gales mas espresas; contra el segundo todos los datos recogidos y todos 
los hechos consignados en la causa. Mas por repugnantes quesean ellos 
o lo caben en este caso. Pues ahora bien, en cualquiera de esas dos 
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hipótesis la incompetencia es notoria. La ley 5? titu'o 5 ? iihio de ia 
Novísima recopilación^ con arreglo á la cual han de ser procesados 
y castigados según ei articalo 10. de la 9? del mismo titulo j lihro ^ 
los que egecutareu sin pase previo las huías de Roma, que tal re» 
quisito necesitan, previene terminantemente que cuando fuese algún 
eclesiástico quien incurriere en este delito , proceda contra él , el Co- 
misario general de Cruzada en calidad de Juez Apostólico. He aquí 
la jurisdicción competente en el caso actual, el trihnnal á qnien toca 
Á no dudarlo el conocimento de este asunto. Y digo, que á no du* 
darlo toca é la Comisaria general de Cruzada porque el carácter po- 
lítico dado en un principio á la causa desapareció enteramente ape- 
nas se vieron* ios resultados del Sumario , y en el dia es imponible 
atrihuirselo sin ponerse en pugna ahierta con la evidencia. Yo hien 
hé que y. £. en su primer acto lo ha considerado hajo ese aspecto; 
pues solo asi ha podido tener por aplicahle á ella, para estrechar 
los términos j ahreviar los. trámites de la >iuhstano¡ac¡on la ley de 17 
Je Abril de 1821, que en el mismo se cita. Ciertamente no lo es- 
trafio. £1 tribunal, que únicamente tratándose de un delito ¿le de- 
safuero podia reconocer como propio del resorte de iajurisdicion or- 
dinaria este negocio, ha di^bido suponer que en efecto es de conspira- 
ción el que en él se persigue, cuando esta jurisdiciou lo ha fallado* 
Sin embargo, no tardará mocho V. £. en inspeccionar los autos y 
su ecsámen le demostrará la completa ecsactitud do mi precedente 
acertó. Pero aunque asi no fuera , aunque en vez de repugnar ellos 
cotno notoriamente repugnan aquella hipótesi, produgesen algunos 
indicios por los cuales pudiera perseguirse á D. Joaquin Fernandez 
Cortina en el concepto de reo de estado, todaviano hahria sido Juez 
competente para decidir de su suerte ninguno de los de primera ins- 
tancia. Lo he dicho antes de ahora y no me cansaré de repetir tan 
importante observación. Cuando mi defendido despachó esas circu-- 
lares que forman el cuerpo de su figurado tlelito, era Gobernador 
del Arzobispado, y como tal y egercieudo las atribuciones propias de 
este cargo las espidió, 

£ste es un hecho eo el que no cabe controversia, ¿Y una vez re- 
conocidos cabe tampoco duda en qne jamas podia competir á un juz- 
gado inferior el conocimiento de sn causa? El reglamento provisio- 
nal para la admipist ración de justicia decretado por S. M. en SG 
de Setiembre de 1855, que era la ley vigente entonces, decide la 
cuestión de un modo irreplicable. Según su artículo 58 son las au- 
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dienciiis las que dekcti conocer en primera y segauda iuslaucia de 
las que se forman coutra ios provisores, Vicarios geuerales y demás 
Jueces iuferiores eclesiásticos, cuando por delitos relativos al egercl- 
cío de su ministerio , hubiese de juzgarlos la jurisdicción real. Y se- 
gún el 90 compete esclu'sivamente al Tribunal Supremo el proceder 
en tales casos contra los M. R. Arzobispos, R. Obispos y cualesquie- 
' ra otros (|ue en la corte ejerzan autoridad 6 dignidad eclesiástica supre- 
mri 6 8U[>erior. J). Joaquín Fernandez Cortina en aquella sazón vice-ge- 
rente del Arzobispo de Toledo y por consecuencia revestido de au- 
toridad superior eclesiástica en la corte, qUe se baila dentro de la 
Diócesis, debió ser considerado en esta ultima categoría*, pero aun 
cuando con equivocación visible se le quisiese reducir á aquella ctr^i, 
siempre resulta que Y. E. |X)r lómenos era á quien tocaba juzgar* 
io en todas instancias. 

Y no se crea , que la legislación constitucional poco ba restableci- 
da, altera en este punto el estado de las cosas. Prescindamos de 
que para aplicarla á un caso anterior á su restablecimiento seria 
preciso darle fuerza retroactiva contra lo que dicta la razón , acon- 
seja la equidad y aun ecsigen los buenos principios , y contra lo 
que S. M. misma ba declaiado del modo nías terminante. Sí apesar 
de todo eso se quisiese recurrir á la ley ya citada de 17 de Abril 
de 1821 pn busca de reglas para resolver esta cuestión, también en 
ella se hallaría una perfectamente análoga á la del reglamento, c El 
Tribunal competente dice su artículo 55 de los M. RR. Arzobispos 
y U. R. Obispos en la causa de esta ley será el supremo de Justicia, 
y para los de ¡ñas prelados y jueces eclesiásticos la Audiencia territo- 
rial, i» Vdasc , pues, como bajo ninguna de cuantas suposiciones se 
quieren hacer , ba podido u¡ puede hallarse jurisdicción en el iuíe- 
rior para conocer de la presente. Y en vano se invocaría á ese pro- 
pósito la real orden de 23 de Enero que obra en la causa. Disposi- 
ción que sobre estar fundada en un supuesto equivocado se reducía 
á prevenir al Juez , que procediese con arreglo á derecho. Este 
Juez que formaba el sumario comenzando contra D. Pedro Vinuesa» 
debió advertir la eMcncial diferencia que habia entre los dos proce- 
dimientos cuya acumulación suponia el gobierno, creyc^ndolos rela- 
tivos aun mismo hecho. Debió ver que si estaba en la esfera de sus 
atribuciones procesar á un eclesiástico particular con residencia en 
Madrid y que aquí mismo y de autoridad propia habia puesto , se- 
gún el parte coutra él dado desde Osma , en circulación un Ruleío, 
apócrifo; podía no estar, y de hecho no estaba, al alcance de sus 
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facdltaJes envolver en la misma cansa al gobernador de esta Dióce- 
sis, que cjercienclo su ministerio, hahia circulado autorizaciones di* 
rígidas al fuero de la conciencia, y fundadas en un Breve ant(^n(í» 
co de la Sagrada Penitenciaria. £1 derecho á cuyos preceptos se le 
mandaba arreglarse , impedia en tales circunstancias la arumulaciou 
que era el fundamento de la real orden. Espedida esta por un Mi- 
uisto responsable y bajo el imperio de un sistema, aunque todavía 
íucoropleto, representativo, no pedia ser interpretado de modo que 
apareciese en contradicción con las leyes, cuyo cumplimiento está 
aquel obligado á procurar. Asi pues , ni aun siguiendo el Estatuto 
cabía entenderla de manera que produgese una comisión espocial en' 
favor del Juez á quien se había comunicado. Pero supóngase en ho« 
ra buena , si se quiere , que tal fuera su concepto. Partiendo esta 
hipótesi vendremos á parar, que D. Joaq«iin Fernandez Cortina ha 
sido juzgado por un comisionado rt^gio y que se ha infringido á sa* 
bteudas el artículo v47 de la Constitución restablecida }a, y viginw 
te cuando e) auto apelado se pronunció, ^Y puede haber, por ven* 
tura , un vicio roas esencial , una nulidad mas notoria? De otro de- 
fecto adolece también que solo á ese cedería en importancia y que 
uo es menos palpable, flarto ostigado por la premura con que se 
me obliga á despachar este voluminoso proceso, para poder déte* 
nerme en consideraciones generales cuyo recuerdo se hace iniUil i 
hablando á un Tribunal tan ilustrado y recto como V. E. , no incuU 
caré la iuescalpable necesidad que en todo procedimiento criminal 
hay de acreditar de nn modo evidente la ecsistencia del delito, que 
se persigue. Limltardme solo á decir que en esta causa no constan 
faltándole por consecuencia su verdadera base. La SaIü sabe bien, 
que lo primero eu todas las de su especie es la califícacion del Bre- 
ve Pontificio , y de los actos eu virtud de él ejecutados. £1 derecho 
pdblioo de España la ha querido siempre, atribuyondola á los Tri- 
bunales supremos ó á ios cuerpos consultivos de mayor gerarquia 
de ia nación. Al Consejo de Castilla cuando ecsistia , locaba esclusi- 
▼aoieute inspeccionar las Bulas de Roma , concederles ó negarles el 
pase , mandarlas recoger si se habían puesto en ejecución sin su co^ 
nocimientOf y decretar, resultando mi^ritos para ello, la formación 
de ciusa ; y al Consejo de Estado ó Tribunal supremo de Justicia , 
•eguu los casos, toca con arreglo á la Constitución, consultar sobre 
tales medidas al Rey que no puede adoptarlas sin oírlos. Asi e^ que 
pira dictarlas respecto á las Pastorales ó edictos en que los Arzobispos 
Obispos , y demás prelados y Jueces Eclesiásticos inculquen mácsi- 
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mas coutrarías á La ley ruudainental , dlrigidadolas á ins Diocesanos 
cu et ejercicio de su sagrado ministerio, previene la misma ley de 
17 de Abril de 1821 , de que tantas veces ha hecho ya meucioo , 
que preceda precisamente la audiencia de dicho consejo de Estado. 
Y si aun eo el caso de estar tan manifiesto el crimen se ecsige to- 
da via este requisito ¿cuánto ma.i necesario oo debia ser eo el actual 
en que , dígase lo que se quiera » ni el Breve ni las circulares con- 
tnniaii mácsima alguna opuesta á las instituciones políticas, ni relativa 
siquiera A ellas? Pero en nada se ha- pensado menos que en llenarlo; 
y Qo solo se procedió á la formación de causa sin curarse, de que el 
Conseja ni el real Tribunal Supremo de Justicia hajau mandado re- 
cogerlas y declarado digno de ser procesado al Prelado eclesiático , 
que las espidió; sino quo emitiendo como ¡niltil ó dando desde lue- 
go por hecha esa aclaración preliminar , se han impuesto al desgra- 
ciado Gobernador, á quien parece no alcanear los beneficios j gar«in- 
lias legales, las mayores penas posibles. Enojoso, pero preciso 
es volver á decirlo; las pasiones políticas son, y no la justicia, 
las que han sugerido su sentencia. Ellas habian dirigido ya el pro- 
ceso desde los primeros pasos , pues solo asi se esplicau las repug- 
nantes vejaciones y las ilegalidades monstruosas , que en la causa 
abundan ; reservándome para el informe verval la enumeración de 
todas , me contentaré en este momento con indicar, que la estrepi- 
tosa prisión de D. Joaquiu Cortina , el reconocimiento y ocupación 
de sus papeles y el secuestro general de sus bienes se decretaron sio 
que constase siquiera ser suya la firma, puesta al pie de la circu- 
lar remitida por el ministerio de Gracia y Justicia ; que en la con- 
fesión se le hicieron cargos no resultantes del sumario y reconven* 
cioncs^ que los datos en él conseguidos repugnaban ; que se multi- 
plicaron con violación manifiesta de las leyes, diligencias, cuyo va- 
lor habia de ser siempre en justicia ninguno ; que á pesar de ecsigir 
la soltura de mi defendido disposiciones las mas espresas del derecho 
y de reclamarla también imperiosamente la humanidad por el triste 
estado de la salud , se le denegó con reiteración ; que en vez de 
promover la breve sustaociacion del negocio se decretaron prórro- 
gas innecesarias, é indebidas^ d<il t($rmino probatorio, que no solo 
no habian pedido, sino que abiertamente contradeciau las partes; 
y en fin , que como si todo esto no bastase para dar al procedimien* 
to uu carácter bien singular y estraordinario se íormó, recibida y« 
á prueba la cansa , uu cuarto ramo , del cual ninguna comunicación 
se me ba hecho antes de la sentencia, y del que ni una sola palabra 
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se cUfoal tiempo de la vista por incidencia siquiera eo el ajautainieo- 
to. Vicios son clemaMado graves y trascendentales cuantos dejo indi- 
cados ^ jr cnalquiera de ellos prodaciria aisladamente la nulidad de 
las actuaciones. '¿ Cómo , pues, podian dejar de producirla cuando 
parecen aglomerados de propósito para hacerlas mas y mas, monstru- 
osas ? Cómo ba de tener valor ante ia lej una sentencia , que ade- 
mas de recaer sobré un procedimiento evidentemente nulo, y en que 
ni aun la ecsistencia consta del delito atribuido á mi principal, re- 
sulta pronunciada por Juez incompetente? Pues si tan palpable tan 
notoria es su nulidad , no aparece menos clara por cierto, la injusti- 
cia intrínseca de asa condenación. En vano se cuidó de encabezarla 
espresando, que se hablan tenido presentes para ella las disposicio- 
nes legales, civiles y canónicas. Jamas acaso presentará la historia del 
foro un ejemplar, en que estas disposiciones sufran tan manifiesta 
y patente violación. Por lo que del contento mismo del auto apelado 
puede inferirse, las penas en él impuestas á D. Joaquín Cortina se 
dirigen A reprimir un crimen de conspiración, un atentado contra 
los incuestionables derecbos de S. M. y de la patria. De otro modo 
seguramente no vendría al caso ni babria podido bacer la prebenden 
de que para evitar consecuencias perjudiciales á estos sagrados ob- 
jetos quede aquel retenido b^sta la terminación de la guerra civil en 
la Isla de Mallorca. Pues bien ^dónde están las pruebas, enqnelóliosde 
la causa se han encontrado indicios siquiera leves de semejante de- 
lito? ¿Habrá sido por ventura, en el primer parte del Jursde pri- 
mera in.9tancia del Burgo deOsma ? Este parte , que aun concebido 
en los términos mas positivos, no bubiera producido nunca méri- 
tos sino para inquirir, se referia á un hecho particular de D. Pedro 
Vinuesa y en el que ninguna intervención directa ni indirecta tuvo 
D. Joaquín Cortina, apoyábase en noticias vagas, de cuya ecstictt- 
tud dudaba el mismo Joes al trasmitirlas al gobierno; y sobre todo 
quedó muy luego desmentido en su estremo mas esencial y alarman- 
te por el resultado de las diligencias , apenas principiaron á praolt* 
caree asi en Osma como en Madrid y Toledo. Ni las copias del 
Brere que se dicen puestas en circulación por Vinuesa , ni el Aes- 
cripto original que la penitenciaria dirigió al Cardenal Inguanzo 
y fué hallado en su secretaría de cámara, ni las circulares en 
fín , que de orden de S. Emcia. y en virtud de ése Rescripto 
espidió Cortina contienen cosa ; que se asemeje siquiera á lo anunci- 
ado por aquel Juez con tanto énfasis en su oficio de 29 de Diciem- 
bre. El propio lo rectificó en su segunda comunicación del 1 1 de Eue- 

10 P. E TOM. IX, 
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ro confesando vlrtualineote la índíscuipable precipitaciou con qne 
había procedido en la primera. Fuera pues, el oíayor de los absur- 
dos imaginables querer invocar semejante parte en apoyo de la sen- 
tencia. Pero si en f^l no ba de suponerse fundada ¿cómo podrá es- 
tarlo en ningún otro de los documentos ni declaraciones que en la 
causa se registran, cuando estas y aquellos lejos de acreditar la ec- 
sistencia de mira alguna hostil para el gobierno de S. M. ni mucbo 
menos de conspiración, rechazan abiertemcnte tal idea basta el pun- 
to de preseutnrla comoimposiblecMi todo rigor de la palabra ? Habien- 
do p;itent¡7..i(lo esta verdad capital en los anteriores escritos de Cor- 
tina seria anaieutar inútilmente el volumen barto crecido ya de los 
autos, el reproducir ahora todas las consideraciones, que del modo 
mas conclnyente la demuestran. Tan poderosas fueron, que el mis- 
mo Promotor Fiscal del juzgado iuferiur, aunque animado de pre- 
venciones nada favorables, por cierto á mi defendido, como se ad- 
vit^rte en sus censuras, no pudo menos al fío de ceder á la eviden- 
cia , y mal de su grado buho de confesarse vencido en este punto. 
Y en electo , sefior, ni el Brevo ni las circulares encierran cláusu- 
la^t de las r|ue pueda soitpecharsc por la inducción mas violenta y 
rc>nota un siniestro ilu político; ni el modo con que el uno se eje- 
cutó y se espidieron las otras, consiente suponerlo sin ofensa de la 
razón y hasta del simple sentido común. £1 Breve fechado en Rnma 
á 16 de jVíivi'^mbre de 1855, y dirigido por la Sagrada Penltcn»:¡a- 
ria al Cardenal Arzobispo que fué de Toledo, no pasa de ser una co- 
municación puramente religiosa, cuyo objeto esplriluaf se circuns- 
cribía á los límites del inero interior de la conciencia ; ecsamináu« 
dolo con igual y justo discernimiento naxla se encuentra en él de alar* 
mante, nada <pie merezca siquiera la arbitraria calificación de sos- 
pechoso. ¿Cuándo lo ha sido á los ojos do ningún Espafíol sensato 
la prorogncion de esas facultades conocidas con el nonbre Solifas ? 
¿Cuando las ha mirado con el menor recelo nuestro gobierno? ¿No 
consto de piiblico,qne paco hace ha consentido al Prov¡i>or de Puer- 
to Bico á pesar de las reclamaciones del Capitán general de aquella 
Ula, el ilb'^e uno tic ellas sin necesidad de presentar el Rescripto 
en que'fuerou otorgadis ? Pues esta prordgacion forma el objeto prta* 
ciptil del Breve que tanto ruido á hecho y á ella se refíeren visible- 
mente las dos frases que han servido de pretesto para las mas es« 
traQas y gratuitas suposiciones. Sobre ella recae la de durante las 
actuales circmistancias , en (jue con bien poco criterio ó con sobra- 
da malicia se ha querido ver una alusión ofensiva al gobierno legíti- 
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010 ; y con ella también estd lignda eu el Breve la otra de d fa- 
vor de los sectarios , palabra xnwy coman eu los docuioeutoa Eclesi- 
ásticos , y de cuyo oatural y genuino sentido nadie , qne los baya 
ojeado alguna Tez, puede dudar un momento. — Estendíase en ver- 
dad, la reciente autorización de la Sagrada Penitenciaria á un estre- 
mo no siempre comprendido en las de su clase, á la dispensa del in- 
dulto de la Bula de la Cruzada para los penitentes , que en el acto 
de U confesión sacramental la pidieran , dando ellos propios á los 
pobres alguna limosna , cuya tasacinn babia de bacer con arreglo á 
las tacnltades de cada uuo el confesor respectivo. Pero ¿esta autori^ 
lacion especial y estraordinaria era de tai naturaleza ^ que envolvie- 
se un ataque directo ó indirecto al sistema político vigente en nues- 
tro pais, á 5. M. n¡ á su legitimo gobierno? Hubiérdlo envuelto sin 
duda á liaber estado coucebida en Jcá tf^rmínos fraguados, por el 
que dio la noticia, origen del primer parle del Juez del Burgo de 
Osma. Según este parte la conducta de los obispos y de los Párro- 
cos debia ser diametralmente opuesta á la prescripta en realidad por 
el Breve: pues que habia de ecsortar á los fieles , á que no tomasen 
la santa Bula y á que en vez de entregar sus limosnas á los recau- 
dadores del ramo ^ las depositaran en poder de los mismos curas 
para socorrer con ellas al Prícipe rebelde. Mas V, E. advertirá á 
primera vista en cuan manifiesta contradicción está con semejante 
idea, lo dispuesto por la Penitenciaria y lo que en su consecuencia 
previno mi defendido por medio de las circulares. Los confesores 
ningún consejo podrán dar , ninguna invitación les era preciso bacer 
en menos cabo de los intereses de Cruzada. Menos aun se les autoriza- 
ba para reunir fondos con el perverso designio de alimentar la guer- 
ra civil, ni con otro alguno, concedíaseles si, una babitacion res- 
pectiva al fuero interno , cuyo uso se certificaba á su rectitud y pru- 
dencia, pero para ejercerla no son todos los fieles sino con aquellos 
que la solicitasen dentro de la confesión por justas causas , y bajó el 
supuesto de que los penitentes mismos babian de repartir las limos- 
nas 'entre ios necesitados. Tal es ia inteligencia verdadera del Breve 
y de las circulares: asi la presentan su letra y espíritu , y tal fud 
la que le dieron los únicos eclesiásticos que entre los habitadores 
llegaron á bacer uso de la autorización. ¿Y puede á vista de tan 
¡negables datos atriburísele el objeto de proporcionar recursos al 
Pretendieute sin iucurrir en el mas notorio absurdo? 

Rebatido desde luego por G)rt¡na con una observación tan concln- 
yeute este injusto y arbitrario cargo , se hedió mano de miserables 
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argiimenlos, para sopooer que al menos habia tendido el Breve j 
sus oficios al malicioso Gn de alarmar los pueblos j de disminuir los 
ingresos del tesoro , defraudándole del que percibe por el ramo de 
Cruzada. Pero en este punto no se si admirar mas la inconcebible 
facilidad , con que se ban aventurado aserciones que sobre ser alta* 
mente- ofensivas á la Sede Apostólica , al Arzobispo difunto y al Cle- 
ro todo de la Diócesis, se hallan desmentidas por tos autos, ó la in* 
consecuencia y aun 6oiitradicc¡on palpable, con que se ba procedido 
en los raciocinios. Nada hay mas falso, qne esa tan decantada alar- 
ma. Sí alguna se causó en los pueblos, no fue ciertamente al reci- 
birse por ios confesores las circulares, ni menos en consecuencia 
de ^llas. El proceso hace ver, que la Bula de Cruzada fue publicada, 
sin embargo de los oficios, en todas partes, según costumbre, que 
los Párrocos (iuclnsos aquellos mismos, que habiéndolos recibido 
creían |>oder y deber hacer uso de su anforizaciou en la forma pres- 
cripta y dentro del fuero interno) ecsortaron desde el pulpito á los 
fieles, á que tomasen el Sumario de las gracias, y finalmente, que 
solo después que empezaron los estrepitosos procedimientos del Go- 
bierno y se dio razón de ellos en los periódicos , fue cuando princi- 
pió á cundir la noticia de la facultad concedida á algunos confesores. 
Únicamente habia que esceptuar al pueblo de Alcaudete, donde sí 
hemos de dar entera fe , á lo que produce el testimonio unido é Ja 
causa, poco antes de dictarse la sentencia, y del cual no se babia 
hecho comunicaciou alguna á mi defendido hasta ahora, hubo el ca- 
ra de creerse hasta el pliuto de manifestar al tiempo del ofertorio 
de la misa mayor, que este afio ya no habia precisión de tomar la 
Bula. No faltan en el mismo documento indicios Tehementes contra 
la veracidad de los testigos, que asi lo depbnen ; pero aun cuatido 
efectivamente por ignorancia ó por malicia incurriese en semejante 
yerro el Párroco de Alcaudete de la Jara, ¿podrá jamas ceder eso 
en perjuicio de D. Joaquín Cortina? ¿Será este responsable de los 
•ahusos cometidos {)or antiguos subditos? Seguramente que no. El 
babia hecho por evitarlos cuanto estaba á sus alcances, concibiendo 
la autorización en términos sumamente claros sobre el modo con 
que babia de aplicarse la gracia , y previniendo el mas inviolable se- 
creto. Esta prevención acostumbrada siempre en las comunicaciones 
del fuero interno hacia imposible la alarma, y no podía menos de 
reducir mucho los efectos de 'la dispensa. Basta, pues^ ella sola pa- 
ra vindicar de todo cargo en esos puntos. Sin embargo, tal es su 
desgracia , y tal y tan ciego el empefio que se ha puesto en acrimi- 
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narle, qoe se le ha recouTeuido á la par por la sapoesta alarma^ 
y por que trató de evitarla^ eucargaiido la reserva. Pero la ilustra- 
da rectitud de V. £. no desconocerá, por cierto, cuan imperiosa- 
meule la ecsigía la naturaleza luisnaa del negocio, u¡ dejará de ad- 
vertir el saludable objeto con qoe se prescribió en la postdata ó no-- 
ta de ios oficios. 

Tampoco es menos patente para quien con ánimo i m parcial los 
ecsaroine y analice, qoe la babiiitacion en ellos dispensada no puede 
en buena lógica interpretarse como un acto dirigido á defraudar el 
tesoro publico de porción aiguna de sos legUimos ingresos, ^o en- 
trareíAos ahora en la cuestión de si cabe én easo olguno la simple 
defraodaciou en la dase de delito político. Tampoco produciré io' 
alegado en primera instancia sobre entidad cortísima de la que en 
todo caso pudiera suponerse. Cootentareme solo con observar, que 
las inteneiones no entran en el dominio de la ley , sino cuando es- 
plicitameute se han manifestado ; y que aqui , lejos de haber seme- 
jante demostración , de las que se atribuyen á la curia Romana , al 
Arzobispo luguanso y á su vicegerente Cortina , resulta todo lo con- 
trario. Si llevados del criminal deseo de favorecer la causa del prín- 
cipe rebelde, hubieran resuelto abusar basta el puntó que supone 
y con las miras qoe gratuitamente se les atribuyen de las poderosas 
armas espirituales, que á su disposición teniau ¿habrian restringido 
tanto, ni puesto tales cortapisas á la facultad de dispensar el indul- 
to de Cruzada? ¿Qué conspiradpr una vez lanzado en tan ominosa 
carrera no procura estender lo mas posible los efectos de sus ataques 
y tramas , estando en su mano el hacerlo »in correr mayores ries- 
gos ni agraviar sus compromisos? ¿Y cuál es entre tantos como por 
desgracia de la humanidad nos presenta cada día la historia , el que 
ha acometido empresas de esa especie eligiendo entre hombres de 
opiniones contrarias á las suyas, la mayor parte de los que hubieran 
de servirle de instrumentos? Pues be aqui los absurdos, qoe seria 
preciso admitir para creer verosímil siquiera el soñado complot. 
Yo no quiero fatigar la superior atención de V. E. con reflecsiones 
qoe ciertamente no se escaparán á su ilustrada penetración. Ko me 
detendré á inculcar cuan inmensa distancia hay entre las relaciones 
diplomáticas mas ó menos interrumpidas en que nuestra corte pue- 
de e^tar con la de Roma y las religiosas que unen al Sumo Pontífice 
con nuestra augusta Reina como protectora de la Iglesia española , y 
cnanto yerra quien confundiendo las unas con las otras, pretende 
deducir del mal estado de las p^rimeras una ruptura 6 interrnpeios 
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igual respecto de las segundas ; tampoco invocaré los miraniientos 
debidos de justicia al sucoso r de Sau Pedro, ni los que asi mismo 
merece la memoria del dilimto Cardenal de Inguanzo, á quien po- 
dría eu hora buena suponerse poco adicto á las instituciones libera- 
les ; pero no por eso se le debe creer capaz de coospiíar, ni de. in- 
currir en un perjurio. Piénsese sobre todo esto como se quiera, 
/•hay acaso algún motivo, ni aun el mas remolo y ligero para sos- 
pechar de la lealtad de D. Joaquin Fernandez Cortina? ¿Lo hay ]ía- 
ra atribuir designios criminales á los confesores habi-litados? Una 
pesquisa general, una de esas investigaciones, que nuestras sabias 
leyes tan justamente. prohiben se abrió, señor,- sobre la conducta 
moral y política de aquel y de todos los eclesiásticos á quienes se 
creyó hubiera podido dirijirse. Inlorroes reservados se pidieron, a- 
pelóse á los mismos medios , que la Inquisición usaba y que el des- 
potismo atroz de los diez años estableció para los ominosos juicios 
de purificaciones con tanto desdoro suyo. INi se reparó eu ia notoria 
ilegalidad, ni se puso atención en los peligros gravísimos, que seme- 
jantes diligencias ofrecían en medio de la agitación de nuestra época. 
Sin embargo, V. £. no se admirará menos al verlas eu ella decre- 
tadas, que al oir su verdadero resultado, Apesar del terrible choque 
de las pasiones, y de la tacha de los partidos, y no ol>5taute la fa- 
cilidad deplorable y asombrosa, con que en muchos de esos iufor- 
mes se tachan reputaciones dignas del mayor re^pelo y se piden cas> 
tigos contra eclesiásticos cuando mas sospechosos de desafección, to- 
dabia son estos entre ios confesores habilitados, bastantes menos que 
ios adictos. De 147 que recibieron las circulares (pues de lol demás 
á quienes no se comunicaron no hay para que ocuparnos } solo I4 
se presentan en los informes como desafectos ai actual orden de co- 
sas. En cambio 67 gozan según los mismos el concepto de decididos 
liberales, habiendo entre ellos ocho que fueron perseguidos dorante 
la tiltima decada, y uno que obtuvo la liourosa misión de Diputado á 
Cortes en la segunda época constitucional. De los restantes hasta el 
completo de aquel uiimero, ó no se conoce su opinión política, ó se 
sospecha á lo sumo (y ya se sabe caau leves motivos bastan para 
sospechar en tiempos como los presentes), qae do sea lo mas favo- 
rable al Gobierno. Poco á propósito eran , eu verdad , para ausiliares 
de un proyecto de conspiración , estos hombres indiferentes ó reca- 
.tadoSf que por ningún partido se deciden á las ciaras: pero menos 
aun , infinitamente menos podían serio los 67 coya adhesión al ac- 
tnal orden de cosas, nadie ignoraba y probablemente tampoco des- 
conocía Cortina. 
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La (^ouducta política cíe este se pintó por el Juez de primera íus- 
taocia de Toledo en su ¡iiforme reservado con los mas negros colores. 
Presentósele como enemigo acc^rrimo de nuestras iustitncioues, co- 
mo partidario 'decidido del Pretendiente. Pero ¿en que hechos des- 
cansaban tan ociosas imputaciones?' ¿Qué valor legal tenian? El mis- 
mo Magistrado iuibrmaute se anticipó ú revelarnos con admirah'e 
franqueza el ningún mérito de sus asertos, su absoluta carencia de 
datos y el impuro origen de que emanaban sus noticias. Que se las 
habia suministrado, dijo, el Coloctor de Anualidades j que por su 
parte ninguna denuncia ni queja había recibido que las garantizara. 
Basta esto solo para desvirtuar enteramente el informe, para con- 
denarlo al mas completo desprecio. Pero todavia se propuso y con- 
siguió á poca costa D. Joaquin Cortina hacer palpable su falsedad. 
El Colector de anualidades enemigo personal suyo , como aseguran 
contestes cinco testigos, fue llamado á la presencia judicial en el 
término de prueba, para que bajo la rcÜjion sagrada del juramento 
ratifícase esas noticias calumniosas, que á la sombra del secreto se 
habia atrevido á dar al Juez de Toledo. Resistió cuanto pudo la com- 
parecencia, mas al cabo se presentó por habérsele commioado con 
multa. ¿ Y se afírmó por ventura en sus siniestros asertos 7 Nada 
menos. Buscó una respuesta evasiva, y con ella consiguió eludir el 
compromiso. Ko habia temido calumniar de un ihodo subrepticio , 
pero después no tuvo bastante osadia para sostener su calumnia á 
costa del mas evidente perjurio. 

Hasta que estremo fueron falsas sus imputaciones, aparece harto 
demostrado en la prueba asi testifical como documental de Cortina. 
De todas ellas le vindican ampliamente ocho testigos uui^nimes y de 
mayor *esco|>ciou ; y tres venerables prelados á cuyos dichos dan lau- 
to peso por sus virtudes, como por su ilustración y patriotismo, los 
Arzobispos de 'Méjico y de Valencia y el Obispo de Córdova , con- 
firman esa completa apologia. Uácenla también del modo mas satis- 
lactorto, el Conde de Pinofiel y D. José Cafranga eii- ministros de 
Gracia y Justicia, D. Fernando Rubín de Calis Gefe superior Políti- 
co, que acaba de ser de esta provincia, D. Juan García Becerra Ju- 
ez de primera instancia de esta capital, D. Pedro Miranda Florez 
Intendente de Ejército y D. Alejandro Mon que lo es de Galicia^ 
Lr^anse'las declaraciones de aquellos y los informes de estos, y se 
verá cuan uuanimamente contestan, no de oídas sino de ciencia pre- 
pia y fundamental en hechos y datos positivos, que la conducta mo- 
ral y política de Cortina ha sido siempre irreprensible , que jamas 
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hau advertido en di cosa impropia de sju estado y ministerio, j qóe 
constantemente le lian reputado por un ciudadano pacífico, inca pac 
de conspirar, obediente ü Jas autoridades , sumiso á las le^es y adic- 
to á nuestra augusta Reina y al legítimo gobierno de su esceisa Ma- 
dre. Esto mismo, y aun mas asegura en su informe el Gobernador 
civil de Toledo que como tal liabia tenido mucbas ocasiones de co- 
nocer á fondo el modo de pensar del Eclesiástico y su comportamieo* 
to. Que el de Cortina fue siempre el mejor y que mientras estovo 
gobernando el Arzobispado puso un cuidado especial en obedecer 
puntualmente las reales órdenes y en guardarla major armenia cod 
la autoridad civil. ¿Y puede darse una demostración mas palmaria 
de la falsedad , con que se le suponia conspirador de profesión , ene- 
migo declarado de las actuales instituciones y partidario acérrimo 
del Pretendiente? Pocos y bien insignificantes Lechos se babian ci- 
tado por el cobarde denunciador con el fin de dar alguna apariencia 
de verdad á sus odiosas imputaciones , mas documentos auténticos 
traidos á la causa los han desvanecido. De ellos aparece < que ni auo 
de las naturales atribuciones de su encargo usó Cortiua mientras 
gobernó la Diócesis en la provisión de capellanías y economatos, y 
que no fué él sino el Vicario general quien confirió dos ó tres de 
Cutos últimos á sugetos que se suponen desafectos en el informe del 
Juez de primera instancia. 

Destruido , pues , y no como quiera , sino con la prueba mas ple- 
na imaginable cuanto este dijo , la fe de un enemigo personal con* 
tra el desgraciado G>rtina, demostrada hasta el dltimo grado de 
evidencia su honradez y aun su adhesión al gobierno legítimo ; pa* 
leulizado el importante hecho de que son couocidamente adictos al 
mismo la major parte de los confesores áqui(*nes se dirigieron las cir- 
culares, y rcjiultaudo del contesto mismo de ellas, y del tenor del 
ihe^e que no pudo haber ni aun tentativa de conspiración* ¿Dónde 
cst;^ , no ya el motivo justo , sino el pretesto siquiera plausible pa- 
ra condenar á aquel como reo de semejante detito ? Y cuando algu- 
no hubiera , que ciertamente no le hay, ¿cu«iles son esas leyes ci- 
viles y canónicas á qae según el encabezacimiento se ha arreglado 
la sentencia apelada^ ¿ Permitan las unas ni las otras, qne un Juex 
seglar pronuncie la privación de beneficios eclesiáticos por su natu- 
raleza perpetuos y de cuya propiedad solo puede ser destituido el 
poselicdor por ejecutoria de los tribunales de su fuero segó n la dis- 
ciplina vigente hoy en España? Poco presentes las ha tenido sin 
duda quien no contento cou decretar la ocupaciou de las temporali* 
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dalles estíende su fallo coDileiiatorio á aqncl otro eistremo evidentp- 
mente privativo de la jurisdicción eclesiástica. 

Pero aan presciodtendo de eso y dando de barato por un momeo - 
to, que las circulares tubieran alguna tendencia bostíl al gobierno de S. 
M. ¿seria conforme á las lejes, á la cazón, ni á la equidad el escejnvo 
rigor, que en el auto apelado se desplega contra D. Joaquin Cottina ? 
£s una verdad demostrada ca la cansa ^ que en cumplir el Breve y 
despacbar á su consecuencia los ofícios de habilitación , no obró por 
impulso SUJO ni de autoridad propia. Hízolo de orden espresa del 
Arzobispo difunto y como sdbdito y dependiente de este : y semejante 
circunstancia merece siempre demasiada atención en justicia, para 
que bajo la hipótesis ( que está muy distante de admitir ) de haber 
cometido por este hecbo un delito contra el Estado, pueda castigar- 
»e al que lo ejecutó en fuerza de un precepto de su superior oon la 
misma pena, que cuando mas*, procedería contra el dlti'mo. Harto 
severa es en cuinto seGaia la ley de 17 de Abril de 1821 ; y sin em- 
bargo al secretario^ que de orden de su prelado anlorice carta pas- 
toral ó edicto , cuyas mácsiroas sean subversivas ; solo le impone una 
mulla de treinta á seiscientos pesos fuertes, reservando su rigor con- 
tra el prelado mismo á quien manda declarar indigno del nombre 
ospafiol , ocupándole las temporalidades y condenándole á ocho afios 
de reclusión y después á estrafinmiento perpetuo. No cito esta ley 
porque la crea de uiodo alguno aplicable al caso' actual tan anterior 
á la (^poca de su restablecimiento y realmente tan distinto de los que 
ella comprende. Invocóla, empero, para hacer ver cuanto dista la 
sentencia apelada bajo cualquiera hipótesis de guardar la menor 
analogia con el espíritu de nuestra jurisprudencia. 

Y si tan manifiestamente opuesto á ella aparece ese fallo aun con- 
siderado el hecho bajo un aspecto qne jamas tuvo y dándole una 
l«ravedad, que de buena ie es imposible encontrar én él ¿qué nó 
sucederá si se ecsamina á la luz de la razón y sin prevenciones? ¿qud 
si se le despoja de esas falsas apariencias políticas con qne solo el 
espíritu de partido ha podido revestirlo? ¿Cabe entonces la menor 
duda, de qne lejos de tenerse presentes en la sentencia las leyes ci- 
viles y canónicas, han sido falladas en ella unas y otras del modo mas 
patente? Por fortuna la qne en la materia rige ( la 5? del tit. 5? Hb. 
2 de la Novísima Recopilación ) está concebida en términos tan ab- 
solutos y espltcitos que ni. admite escepciones, u\ deja lugar á in* 
terpretacion alguna. Partiendo de la mácsiroa sancionada ya en mo- 
chas otras disposiciones anteriores, de que los Rescriptos de Roma 
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liciten ver olicclccidos y ptintualmeule cumplí roen lados en cDantó oo 
se opoii<^aii á las regalíds de S. M., al bien general de la nación, ó 
al legítimo derecho de un tercero, clasiOca según sus diversas es- 
pecies las dí-.i íaero esterno, designando los tríLunales, á que segnn 
sil clase respectiva lian de presentarse para obtener el pase antes 
de la ejecución ; y al tratar de los del interno, ó de la conciencia, 
establece una regla á que cu vauo se intentará poner limitaciones, 
y sobre cuyo sentido, mas en vauo aun se querrán suscitar dudas. 
« Los freses de Penitenciaria , dice el artícolo 9?, como dinjidos ai 
fuero interno p qnedau escentos de toda presentación.» Kiiiguiia dis- 
tinción hace, ninguna escepcion admite la ley« y ninguna puede 
imaginarse sin violentarla , sin infringirla abierlumeule. Lila supone, 
y con razón por cierto, que los Breves de penitenciaria se diiigen 
siempre al tuero interior de las conciencias , y como en este tribu- 
nal sagrado debe guardarse constan trinen te el mas inviolable secre- 
to, no permite que en caso alguno tenga lugar la presentación pre- 
via, que de suyo es incompatible con la reserva y el misterio, ^o 
ha mucho, que como iudiquii arriba, hubo una ruidosa coutestscion 
entre el Capitán General de Puerta Rico como l^trono de aquella 
Isla, y el Dean de aquel Cabildo como Juez eclesiástico sobre el 
oumplimiento de dos Rescriptos de penitenciaria, en que se conce- 
dían á este líltiiiio las iacultades,' que llaman sólitas^ y las de absol- 
ver y dispensar en cnuulo al íuero de la conciencia en el acto de Ja 
coui'esiou á los peuileutes de uno y otro secso de ciertos impedí- 
ineutos y censuras. Habíanse dirigido para oblencíou de estos Breves, 
|)feces ecsageradas y por esa y por otras causas Üamarou la ateucion, 
se recogieron con estrepito } iueron remitidas al Gobierno. V ¿^u<^ . 
íuü lo que resolvió S. M. eu vista del espediente y de lo consultado 
sobre é\ por la sección de Gracia y Justicia del Consejo real de Es- 
paña é ludias ? Que dichos Rescripios como dirigidos al fuero interno 
estaban escentos de la presentación cou arreglo ú reales cédulas, y 
se devolvicseu, por tanto, al Provisor .de Puerto Rico, para que 
usara de las facultades en ellos concedidas. Asi se determiuó eu re* 
al orden de 26 de Diciembre último. 

¿ Cómo es pues , que rigiendo hoy las mismas reglas y lo que es mas 
habiendo ocurrido nuestro caso por ese propio tiempo, eu que de 
uu modo tan esplícit ^ se proclama y con tan religiosa ecsactitud 
fue aplicada al de Puerto Rico se persigue como delincuente y coo- 
deuau á estrauamieuto perpetuo al Gobernador de Toledo por ha- 
berse atemperado á ella ? ¿ No se trata aquí de un Breve de Peui- 
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teuciana y dirigido ai fuero interno? Se ha diclio, para aliuiír la 
íuerza de este incontestable argumento^ que no versa sobre materia 
pfopia de la conlesioo , que altera el orden establecido respecto á 
Cruzada , qae por tanto no debió ser ejecutado sin presentarlo al pa- 
se ó por lo meaos sin dar cuenta de él al Gobieinu, y que é no ser 
eo otra cosa, siempre delinquió Cortina en no haber dado curso, 
apenas la recibió, á la ciicuiar del Coniisaiio general de Cruzada, 
qne declaraba apócrifo el 13uleto. 

Para insistir hojeen esta ultima reconvención, seria preciso desen- 
teodtsrse maliciosamente de datos mny importantes consignados en 
la causa del modo mas notorio. De la prueba practicada por mi de* 
íendido, aparece por disposición unánime de cinco testigos, que el 
Arzobispo difunto , á cuyas manos llegó , como toda su correspon- 
dencia , esa circular con los documentos que la acompafiaban , no la 
remitió á la Secretaria de Cámara hasta el 25 de Enero. Aparece, 
que S. Emrna. que era (|uien despachaba por si propio los asuntos 
de alguna gravedad sin permitir, que la autoridad suya los resolviese 
nunca el Gobernador , qne babia nombrado , no dio orden de que se 
comunicase. Aparece, que en aquellos momentos se hallaba grave- 
mente enfermo y á las puertas de la muerte. Y aparece, por ultimo, 
(|ue no habían pasailo cuarenta y ocho horas desde el recibo de di- 
cha circular cuando se veriíjcó la pri.-'on de Cortina. Y¿ en tales 
circunstancias se le puede reconvenir por no haberla comunicado? 
¿Tenia por reutura facultades para ello/ ¿ Medió siquiera el tiempo 
necesario para una d<í*¡beraciou madura, cual ecsige la dificultad del 
asunto? Fácilmente percibirá V. E. la fuerza de enta reflecsion, 
m¿csime si te digna considerar, que ni el Comisario general de 
Cruzada podía referirse al lireve de Toledo, que no babia visto, ni 
por cottsecueupia recaía sobie él su declaración ó clasificación de 
apócrtlo. Üo es tal segurameole y después de la instrucción que 
acerca de este punto se ha dado al proceso, nadie puede dudar de 
buena fe de la autenticidad del Rescripto. 

Tampoco ningún hombre imparcial y sensato negará que su mate- 
ria es propia de la confesión y tiene naturalmente entrada en el cír- 
culo amplísimo del fuero interno. ¿ A qué otro corresponde , acaso , 
de suyo las facultades de absolver en casos reservados que por el 
Breve se prorrogan y la aplicación misma de las gracias de Cruzada ? 
Mas ageua de esle fuero podria parecer la materia de dispensas ma- 
trimoniales, cuyos efectos ai cabo vienen á ser eternos, y no obs- 
tante hállame ellas comprometidas en los Rescriptos de Puerto Rico, 
8C han declarado estos escntos de presentación con arreglo á la ley. 
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Verdvid es « que en uoestros Códigos hay machas disposiciones re* 
Utivaa á Cruaada, y verdad tainbiea> que por la ley qntuta del ti- 
tulo Y libro arriba citados de la Novísima recopilación ,}' por el ar- 
ticulo 6? de la 9? se prohibe la publicación y predicadandeEieñcríp^ 
to> de indulgencias sin presentación previa. Pero no es menos cierto, 
que unas y otras Se reíioren esclusivamente á gracias del foero es- 
ternO| á tas que se predican y publican. Las del interno están tedas 
comprendidas en la regla absoluta , que antes transcribíamos , regla 
que como V. £. sabe , modificó la menos lata de la praemática de 
1762 y se concibió en términos tan generales precisamente, para 
csceptuar también de toda presentación los Breves de Penitenciaria 
que dispensaran las gracias de Cruzada. Por lo demás, creeria ofeu* 
der la superior ilustración dd tribnnal , si me detubiese en largas 
reflecsiones sobre la procedencia y naturaleza del indulto dt lá San- 
ta Bula y de los rendimientos voluntarios y eventuales que al erario 
produce. Que emana de libre concesión de S. Santidad, por qaieo 
puede ser rebocado, modificado ó suspendido: que la disciplina vi- 
gente desde el Santo Concilio de Trente reconoce al Sumo Pontífice 
como supremo dispensador de las indulgencias y gracias espirituales ; 
que en este punto no hay concordatos que le liguen ¿ la dispensación 
mas ó menos lata de ellas; y que el Breve por tanto no se oponia á 
las leyes , ni atacaba las regalias de S. M. son verdades tan notorias 
que basta con indicarlas. 

Sentadas ellas y supuesta también la regla qoeesceptna de presen- 
tación los Eeicriptos de Penitenciaria no caite sin ofensa del boen 
sentido hacer un cargo á D. Joaquin Cortina , y mucho menos impo- 
nerle pena alguna por que cumpliendo plenamente las órdenes espre- 
sas de su Prelado , egecutó el que ha motivado esta causa: fiel á sos 
deberes lo hubiera presentado al pase si la ley requi^nese para los de 
su especie semejante circunstancia. Lejos de eso lo veia esceptoado en 
ella misma del modo mas absoluto y mas esplícito. ¿ Y cuando con 
mas escrupulosidad se arregló á sus preceptos pudo delinquir? De 
ninguna manera. ¡Desgraciado el pais en que la legislación criminal 
fuera tan monstruosa y tiránica que no solo castigase como delitos 
acciones no prohibidas, sino hasta aquellas mismasqueespresamente 
se permiten y aon se ordenan por el legislador ! Entre las infinitas 
aberraciones de que está llena la historia del género humano , segu- 
ramente no hay una que se asemeje siquiera á esa. Tal es y tan inau- 
dito d inconcebible el absurdo que resulta de la condenación pronuncia- 
da contra mi representado. Se le castiga por haber obrado como la 
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]ej lo prescribía. Pero Y. '£. uo io consentirá sin duda. Sn ilustrada 
rectitod no sanciouará una injusticia tan repugnante. Los pretestos 
políticos con que se ha querido cohonestarla , desaparecen apenas se 
registra la causa ecsamiuando sus méritos á la luz de la razón y de 
la ley. No tendrán , pues , á bueu seguro, cabida eu un Tribunal cu- 
yos fallos llevan siempre el augusto sello de la legalidad y de la jus- 
ticia. Cu esta confianza reproduciendo todo lo favorable que de autos 
resnlta= Suplico á V. E. se sirva proveer como al principio de este 
escrito dejo solicitado y por conclusión reproduzco en justicia , que 
pido con costas, jurando y protestando lo necesario etc. = Otrosí : 
Habiéndose remitido por el Juzgado inferior el apuntamiento de la 
causa y pudiendo servirse de el vuestro Relator después de adicio- 
narlo, si fuere preciso, sin neeeeidnd de formar uno nuevo que in- 
vertir ia largo tiempo y causarla gastos indt¡le8=3 Suplico á V. £. se 
sirva mandar á su tiempo que se omita la formación de nuevo estrac- 
to. Pido justicia, «s L. D. Manuel Pérez Heruaudcc. &=> Manuel Gra- 
nados. 

Habiéndose mandado pasar la causa al sefior Fiscal , este pueo la 
siguiente 



CENSURA. 



El Fiscal habilitado ha visto esta causa, y dice : Que dejando en 
su verdadero lugar el punto hasta el cual ha desaparecido la cuali- 
dad que un principio había dado al suceso el Juez del Burgo de Os- 
ma, la cuestión capital que ofrece el proceso por lo relativo á don 
Joaquín Fernandez G>rtina estriva en si debe considerarse como de 
Penitenciaria el Breve de que Ée trata , y en este caso si está eseu- 
to de presentación con arreglo á las leyes recopiladas. 

La resolución, en concepto del que suscribe, está en ellas mis- 
mas, bien se considere la razón que las motivó, bien s6 atienda á 
su tenor y espíritu. En efecto , si la denominación por aquella ofici- 
na bastase á calificar su objeto de puramente perteneciente al fuero 
interno, era preciso, ó dar por derogados todos los principios 6 
leyes anteriores, ó incurrir en iuconsecnencias siempre funestas á 
ias regalías de la corona , á lo dispuesto en la Bula de la Santa Cra- 
zadd, y á los intereses de la nación misma. 
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El Canc^uigo D. Joaquín E'crnaiidez de la Cortina , ái6 curso al 
Breve cod un silpucio tau misterioso q*ie bastaría é\ solo á escitar 
el receio de las miras que envolvía , sino completaran el concepto qoe 
merecen , la previsión de que se rasgasen los oficios leídos que fueren. 
La importancia de este requisito tanto mas digno de atención cnanto 
que no le envolvía el mismo Breve, no se discolpa con la obediencia 
que se alega á la comisión ü orden del Emmo. Sr. Arzobispo, pues- 
to que las relaciones de Cortina con su Emcia. le ponían en el caso 
de recordarle deberes de que no podía prescindir. Sí Cortina pro- 
cedió por M mismOf y en su calidad de Golieruador de la Mitra, 
^a la orden ó cotnisiou babian decaído de fuerza, y babia infinitos 
medios , todos bourosos y prudentes de conciliar la obediencia debi- 
da á las dos potestades* 

^'o podiendo escusarse ei procedimiento, era imposible no inferir 
úe él un objeto siniestro en la aplicación de unos fondos sustraídos 
tan clandestinamente á su verdadero objeto ; su inílnencia se dejó 
ya sentir en los trastornos y comocion, qoe ha causado en Jos- pue- 
blos, T D* Joa((uin Cortina no ha podido desvauecer ei poderoso 
cargo que de tales datos se deriva, con ^us interpretaciones mas es- 
peciosas que salidas en favor de la ciega y pasiva obediencia ai su- 
perior eclesiástico. 

Gl Fiscal no niega que U prueba que ba ejecutado merece tener- 
se en cousideracion ; pero sin perder de vista que por lo mismo 
que se ha dirigido en parte á acreditar la adhesión de Cortina á la 
Reina N. S., ba becbo mas robusto ei cargo de uo.baber respetado 
como debía las prerrogativas del Trono, en cojo conocimiento de* 
l>ió poner la llegada de un Breve de tanta trascendencia, emplean- 
do medios prudentes, que ni podían ocultarse á su ilustración^ oí 
comprometían de ningún modo la oiiediencia á que le subordina &u 
investidura eclesiástica. 

D. Pedro Yinuesa , Doctoral del Burgo de Osma, y contra quién 
se principiaron 'diligencias á virtud de partes recibidos por la poli- 
cía , está prófugo, y con fundadas presunciones de que tuvo aviso 
anticipado que le impelió á la fuga. Esta particularidad hizo recaer 
las sospeclias de haberla patrocinado las personas de D. Carlos Pa- 
bon , Celador de Policía, D. Francisco Viuuesa y I). Marcos Rodrí- 
guez ; pero el primero puede haberse hecho reo únicamente de inad- 
vertencia, no permitiendo su acreditado patriotismo abrigar ¡deas 
de otra especie ; contra el segundo resulta muj poca culpa, y nada 
que produzca cargo esencial contra el tercero. 
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Por todo )o espiiesto ciitieade el Fiscal que la Sala podrá servírso 
comiitar la pena impuesU á D. Jociquíii Fernandez de la Cortina y 
D. Pedro Yinuesa , á e.ste úUirno con la calidad de ser oido en su 
casOf eu la de seis años de destierro al punto que tenga ú hieu de- 
si^Darles á cada uno separadamente, distante lo menos treuita le- 
guas de la cOrte, sitios reales y respectivamente del Arrohispado de 
Toledo y Burgo de Osma , bajo la vigilancia y respoiisabllidAd de 
las autoridades com'petentes, aplicándoles Je las rentas de sus canon- 
jías la cuota aliinenturia de <(uinientos ducados ; y confirmar U sen- 
tencia consultada en lo> demás cütremos qtte ahraza , ó acordar co* 
ino estime mas justo. ==■ Madrid 2\) de Setiembre de 1856. 

Y seiíalada la cauüa para su vista se pronunció la siguiente 



SEJNTENCIA. 



£u la causa criminal que ante Nos en grado de apelación va y 
pende, eutre partes de una D. Joaquín Fernandez Cortina, natural de 
iVudueles, en la Provincia de Asturias, Canónigo de la santa pri- 
mada Iglesia de Toledo , y Gobernador de la misma Diócesis al tiern* 
pode procederse contra di. D. Pedro Viuucsa , Cauóuigo Doctoral de 
la santa Iglesia de Osma , prófugo , D. Francisco Vinuesa> natural 
lie üuitrago domiciliado eu Segovia« soltero escribiente que ine de 
a:|uella iutendencia. D* Carlos Paboo, natural de santa Cruz de la 
Zarca, casado y Celador de protección y seguridad pública del bar. 
rio <le la Comadre de esta Corte, y D. Marcos Hodriguez Calderoa, 
uatural de Fuenlabrada de los Montes, casado v empleado en la Im- 
prenta Naciooai. Manuel Granados , Juao de Uios Brieba , y Pablo 
iierrera. Procarador de los referidos procesados ven represeotaciou 
del prófugo D. Pedro Viouosa los Estrados del Tribunal , procesa* 
<los (*1 primero por haber dirigido uua circular á varios Párrocos y 
\ Confesores del referido Arzcibispado, relativa á un Rescripto ó Bre- 
ve de la Sagrada Peuiteuciaria facultándolas para que pudiesen con- 
ceder el permiso de usar del indulto de la Bula de Crurada á los fie* 
les que se lo pidiesen en el acto de la confesión, dando á los pobres 
la limosna, que les sefíalaseu; el segundo por atribuírsele haber da- 
do al racionero de la santa Iglesia de Osma D. Francisco Pascual 
Sauz una copia del Buieto , que conservaba en su poder tocante á 
la misma materia, y los otros tres por sospechosos de complicidad 
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60 la fuga de D. Pedro Viiiuesa , de está capital; y po^ otra parte 
el seuor Fiscal habilitado D. Manuel Sarralde = ^ú/a = Fallamos. 
Que debemos revocar y revocamos ei auto deíioitivo apelado, pro- 
nunciado por el señor Juez de primera iustancia D. Juan José Rodri* 
gez Valdeosera, á 12 de Setiembre ultimo, y condenar y condena-' 
mos á D. Joaquín Fernandez Cortina, á seis afios de confinamiento 
en la ciudad de Cádiz , bajo la vigilancia de las autoridades civiles , 
apercibido, que si lo quebrantase, ó incurriese en delitos iguales al 
que ba. motivado esta causa, será tratado con todo rigor; se U con" 
dena en las costas por sí y para sí causadas, y se le designan por vía 
de alimentos seis mil reales anuales del producto de sa canongia, 
quedando los demás que produzca ésta y cualquiera otra pieza ecle- 
siástica que posen , á disposición del Gobierno de S. M. para los fines 
que tiene acordados: condenamos igualmente con calidad de ser oido 
si se prensentase ó fueee aprendido, á D. Pedro Vi n pesa, áseis afios 
de confinamiento en la plaza de Ceuta bajo la propia vigilancia de 
las autoridades, en las costas por sí y para sí causadas y apercibido, 
designándole por via de alimentos cuatrocientos ducados anuales, 
quedando á disposición del Gobierno de S. M. lo demás que prodaz* 
ca la misma canongia y cualquiera otra pieza eclesiástica,* qne dis- 
r ute , dándose parte de todo por el Ministerio de Gracia y Justicia. 
Absolvemos libremente y sin costas á O. Carlos Pabon, declarando, 
que los procedimientos, que giraron contra él, y la prisión que 
ha sufrido, no le perjudique en su buena opinión y concepto, ni 
le sirvan de obstáculo para volver á obtener el empleo de Celador de 
protección y seguridad publica^ ó cualquiera otra que se le confie 
alisolvemos también libremente y sin costas á D. Marcos Rodríguez 
Calderón , y de la instancia d D, francisco Vinuesa, 

Asi por esta nuestra sentencia definitiva de vista lo pronunciamos, 
mandamos y firmamos. Madrid 15 de Octubre de 1856. = José Alon- 
so. =sFermin Gil de Linares. = Ángel Fernandez de los Rios. &= Ma* 
ttuel Leonardo Vizuianos. = Demetrio de Ortiz. =s: Francisco Delgado 

Cuya sentencia publicada que fué en 15 de Octubre de 1856, y 
sin que los demás procesados hubiesen dado ningún escrito , se llevó 
á debido efecto. 
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CONTRA 

D. PEDRO VINUESA, SU PADRE D. FERNANDO, 

D.* AGUSTINA DEL BARCO Y D.' FRANCISCA PÉREZ 

ESCUDERO, DESPUÉS QUE FUE HECHO PRESO 

EL PRIMERO EN CASTILNOVO. 



iVl. AS ele afio y meclío liaLia pasado désele que á D. Pedro Vinuc* 
M se seuteiició en rebeldía á una con los 'presentes el spuor de Cor* 
tina y consortes, caaudo fue hallado y preso eia el casliL'o de Cas* 
tiluovo ei día 21 de Julio del 58 ^ por el destacamento que babia 
llegado á este pouto, al naaodo del capitán D. Lorenzo Aguacil , en 
donde babia permanecido oculto desde ei 5 de Febrero del propio 
año. Y habiéndose instruido sumario por el señor Juez físcal mili- 
tar D, Josd Maria Rodríguez , esta en U5 de Julio recibió entre' otras 
la atgnieute 
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ÍDECLARACION DE D. PEI«0 VlNüESA. 



Dijo llamarse así, su exrpleo Canónigo Doctoral de la Santa igle- 
sia Cateclrat del Burgo de Osma , y qué es natural de la viUa de 
j^eyla arzobispado de Burgos. 

Si sabe la causa de su prisión , de orden de quien está , qoien lo 
prendió, á donde y porque motivo. Dijo : Que tan lejos de saberla, 
la ignora , en atención á que se hahia presentado al señor comandan- 
te de la columna de Sepulveda^ con cuya presentación babia cum- 
plido con los emplazamientos emanados del señor Juez de primera 
instancia de Madrid D. Manuel Lucefío en la causa incoada y senten- 
ciada contra ei declarante^ á cuyo juzgado está sujeto, persuadido 
bastaría la remisión de su persona ante dicho señor Juez sin nueva 
formación de c^usa por el solo becbo de su presentacibn ó dpien- 
sion. Que supone que su arresto baya sido por el señor Comandan- 
te General de la provincia* Que al l>ajar el declarante por la esca- 
lera del castillo de Castilnovo con ánimo de presentarse al señor Co- 
mandante de la columna de Sepulveda , le detuvo el cabo de la ter- 
cera compañia del Provincial de Córdova Vicente Salazar^ quien 
preguntó al declarante, que quien era, y le contestó ser hijo del 
administrador del castillo, y no persuadiéndose ser esto cierto le 
condujo á presencia del capitán D. Lorenzo Aguacil , comandante 
de dicha columna, quien inmediatamente ordenó su arresto con los 
demás presos que babia , basta indagar y averiguar lo que couvenia 
con respecto de su persona como del sitio de su ocultación. 

Preguntado cuanto tiempo hace que se halla en Castilnovo, donde 
ba habitado y en que se ha ocupado. Dijo : (^ue se hallaba en dicho 
punto de Castilnovo desde el día '5 de Febrero de este año. Que 
su habitación ha sido unas veces en la sala llamada ( no se en- 
tiende ) y otras en difereiftes puntos^del castillo, y últimamente en 

mía de sus ( tampoco'se entiende }. Que su ocupacioa ha sido en 

liquidar cuentas de administración de su padre, y orillar otros asun* 
tos de la misma administración. 

Pre^uttíado que tiempo hace que falta de la Catedral del Burgo 
de Osma, si saltó de dicho punto con el correspondiente pase, para 
donde «se dirijió, y que autoridad le concedió el pasaporte. JDi jo : 
Qoe lalta desde el dia 9 de Setiembre de 1835 , y sacó pasaporte del 
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Alcalde de dícba vilia D. Autoiiíiio Oclioa , en ausencia del Alcaide 
^iiiaj'or, y se dirijíó á la villa y corte de Madrid, en donde ha per- 
manecido hasta ei día 5 de Febrero de este mismo afio, como á su 
delndo tiempo lo justificará. 

Preguntado si en alguna de las habitaciones, qae ha ocupado ol 
declarante en el castillo, había algún lugar oculto y poco usado, y 
si este conCenia algunos efectos de monturas ü otra cualquiera cosd. 
Dijo: Que no había otro hignr oculto mas que el que ocupaba, y 
de&de donde salió para presentarse : que en e'l no había mas que uu 
cofre con ropa blauca y negra de sus seOores padres, para evitar 
en un caso de invasión facciosa, su estravio, y ademas una silla de 
muía co:i sus bridas, pan y vino y unas espuelas, estas del decla- 
rante, silla y brida de su seíior. padre. 

Preguntado sí el lugar donde se halló la silla y espuelas, era <1 
acostumbrado para colocar dichos efectos. Dijo : Que el sitio que 
se le cita uo era el acostumbrado para colocar la silla y espuelas, y . 
que solo se habiau puesto aUi con el objeto de libertarlos en el ca- 
so de haberse presentado allí alguna facción. * 

Preguntada) quienes eran saijedores de su ocultación en el casti- 
llo. Dijo : Que el guarda de dicho castillo Frutos García por no ha- 
ber jjodido evitar á su entrada en él la vista del guarda, quien de 
otro modo tampoco lo hubiera sabido. 

Preguntado con que objeto ó porque motivo se hallaba oculto en 
el parage citado,, y desde cuando. Dijo: Que el motivo porque es- 
taba oculto era por evadirse de los padecimientos y miserias de una 
cárcel , á la que hubiera sido conducido por la calumnia malamen- 
te forjada de sus enemigos, la cual ha dado margen á la formación 
de uíia causa en Madrid \ y que se hallaba oculto en Madrid desde 
el día 5 ó 4 ^^ Enero de 1856. £n este estado etc. 

De las demás declaraciones y diligencias practicadas no resulla 
oiuguna cosa particular, mas que haber confesado ingenuamente 
D. Fernando Vinuesa padre del procesado haberle tenido oculto eu 
el castillo , por cuyo motivo se le hizo cargo. 

Avocadas estas diligencias al Juez de primera instancia de la cor- 
te D. Tomás Pacheco , y paestos á sa disposición y presos padre é 
hijo, precedió á recibir al segundo la siguiente 
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DECLARACIÓN DE D. PEDRO YIJSÜESA LÓPEZ DE ALFARO, 

tlatiiral de /a villa de Neila en Castilla la Fieja , Canónigo Dcctcral 
de la Iglesia del Burgo de Osma de treinta y cuatro años de edad 
ante el Juez de primera instancia D, Tomas Pacheco , en \5 de 
Jgosto de 1858. 



HabíduJoscle leído su aiitcríor declaración rendida en 95 de Julio 
del propio año ante el Fiscal militar D. losé María Rodríguez eu la 
Ciudad de St'govia, dijo: Que su contenido es cierto j verdadero y 
lo (|ue ri'produce do nuevo eu caso n<*cesar¡o, en lo que tiene que 
afiadír» que ademas de saber su padre y el guarda frutos García^ 
que el declarante se hallaba en el castillo de Castilnovo lo sabiaii 
también su madre política D? Patricia lüiguoc de la Torre , j su 
hermano D. Manuel Vinuesa, comoasí mismoel criado de la labran*- 
7.a Bernardb de cuyo apellido no se acuerda ; con cuya adición , que 
quiere se teuga por parte en &u anterior declaración se afirma y 
ratifica. 

Preguntado desde que tiempo se dirigió el declarante al castillo 
de Caslilnovo, si lo hizo con pasaporte ü otro documento. Dijo: Que 
lo. hizo de^de esta corte siii pasaporte si otro documento. 

Preguntado eu que casa permaoecid eu esta corte. Dijo : Que 
desde el tres de Enero del año de l656 permaneció en casa de Df 
Agustina del Barco , hahilaiile en la calle del Burro, casa de las 
Pantallas , entendida .vulgarmente por la de los Jesuítas , cuarto ter- 
cero interior^ eu cuyu cusa lúe hospedado por recomendación tle D? 
Carmen, cuyo apeilido no recuerda porquo vivía evk aquella época 
en la calle de Preciados irenle á la de Ternera, cuya señora ha fa- 
llecido , pero el declarante antes de hospedarse en la rei'erida casa 
se puso en lugar de su verdadero nombre y apellido., el de Manuel 
de la Cruz y Orden habiendo permanecido en dicha casa hasta el 
día 12 de Eueio de 1857. 

Preguntado si llevó alguu documento á la rei'erida casa para hos- 
pedarse eu ella. Dijo: Que ninguno. 

Preguntado si sabe que la D? Agustina del Barco die&e parte al 
celador del barrio. Dijo: Que lo ignora. 

Preguntado si la D? Agustina del Bureo estaba de inteligencia en 
que el declarante era prófugo. Dijo; Que no, porque á la entrada 
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áft\ declarante en su. casa la li'zo entender que se iba á ella por 
«icuitar la persecución de un enemigo suyo, pero que luego que se 
lúe de su casa ó poco antes supo la verdadera causa de su ocultación 
y quien era. 

' PregwUailo que personas visitaron al declarante en la reíerída ca- 
sa al tiempo que dice permaneció en ella. Dijo : Que no le visitó na* 
die. 

Fregtinlaílo donde vive eo la actualidad la D? Agustina del Barco. 
Dijo: Que lo ignora, pero quien podrá dar razón, es el sefior D.Jo- 
sé Viuuesa tio del declarante. 

Preguntado si ademas del declarante vivía alguna otra persona 
con la D? Agustina del Barco. Dijo : Que efectivarnéute teuia dosliO(^.^* 
pedas ademas del declarante llamadas la una D? Eustaqnia Gomes y 
la otra D? Antonia del Barco hermana de D? Agustina , quienes co» 
nocían al declarante con el supuesto nombre Ue D. Manuel de la 
CruE de la Orden, 

PregutVado si concurrían algunas pepsonas á visitar á D? Agustina 
su hermana y D? Eustaquia Gomet, Dijo : Que en- eíecto* concurrían 
BÍgnnas aunque pocas , y que el declarante no conocía i ninguna ni 
las veía por uo espone r^e i un descubierto. 

Pregutilado que patisfaeía diariamente' el declarante por su manu- 
tención y hospedaje Dijo: Que satisfacía doce reale» diarios por asis- 
tencia jr manutención; 

Preguntado que persona facilitaha .al declarante los recursos pe* 
cuniarios para sufragar estos gastos. Dijo : Que como el declarante 
tenia dinero no necesitó á nadie. 

Preguntado Á donde se dirigió el declarante desde la casa habita- 
c'oii de D? Agustina del Barco* Dijo : Que habiéndose manifestado 
una pe(|u(iña iuchazon en su cuerpo y principalmente en la pierna 
derecha y anuncios de la grave eníermedad que después le acome- 
tió, tanto por esto como por tener mejor habitación y respirar aire 
mas pnro, junto con carecer por entonces de medios de subsisten- 
cia y por la mas esmerada asistencia en su indisposición se trasladó á 
la casa de D? Francisca « Feret Escudero prima dei declarante la no- 
che del 1 2 de Enei'o d^t 1857 en donde permaneció hasta el día 5 
de Febrero en que salió de eéta corte para casa de su señor padre ; 
debiendo hacer presente que el día 3 de Febrero es el del corriente 
ano de 1858. 

Preguntado manifieste el puntb. ó calle, de la habitación de su 
prima D? Francisca Pérez Escudero, donde dice el declarante ha- 
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herse traslndado desde la casa de la S? D? Agostisia del 6«%rc4h Dijo: 
Que la casa á q^^e se trasladó el drclaraiite y habitabs entonces .su 
prima , era en la calle do Toledo numero 61 cuarto tercero , pero 
sn referida prima vive en la actualidad en casa de so hermana polí- 
tica D? Narcísa Ix)pex, en clase de huc^speda que vive cu la calle de 
«Segovia niínuTo 19 cuarto principal frente á la Fuente de puerta 
cerrada . 

Preguntado ai asistió al declarante algún m^ico en la eoferme* 
dad cjue dice padeció , en este «7aso esprese qujen fu(^ Dijo: Que Cie- 
rno su eniermedad era conocida y su prima la iiabia padecido tam- 
bién (á saber la tivicia) no necesitó de mddico alguno. 

Preguntado que personas visitaron al declarante cu' casa dcsii re- 
ferida prima y si'eu compafiia de esta vivían algnuas otras perso» 
ñas. Dijo: Que al declarante no le visitó nadie pues basta sus parieu* 
tes ignoraban su paradero y que en compañía de didia su prima no 
babia ningún otro buc^sped y únicamente estiibo unos dias otra pri- 
ma del declarante D? Leocadia Vinuesa Méndez. 

Preguntado que dia salió de está corte , si. lo bízo solo ó acom- 
pañado y si en carruage ó caballería. Dijo: Que salió de-esla corte 
el dia 5 de Febrero del corieute afio, solo y en nna muia que com- 
pró el mismo declarante á un Cbalau Gitano criticamente el día an- 
tes de su partida que hacia ya tiempo tenia premeditado, el mismo 
que coudujo por la mañana del dia tres la reíeiida muía basta la 
puerta de san Vicente, en donde le pagó el precio convenido y la 
j)ropia que ba vendido ya su precitado padre, habiendo pernoctado 
en aquel mismo dia. en la Venta de san Ralael. Al siguiente dia cu 
santo Domingo del Pilón por no liaíier podido andar mas á conse« 
cueucia de habérsele puesto mala la muia y llegado el dia cinco ]ior 
la noclio eu casa de su padre en cuya compañía lia permanecido has- 
ta el dia en que se presentó á la guarnición de Sepulveda que se hi- 
zo tuerte eu el castillo. 

Preguntado cuanto tiempo hacia que se hallaba en esta corte an- 
tes del tres de Enero de 1856 desde donde vino á ^lla » con que ob- 
jeto y que documento trajo. Dijo: Que se hallaba en esta corte des- 
do el dia 1^ de Setiembre de 1855 procedente del Burgo de Osma 
y con el objeto de pasar eu esta capital el tiemtx) de iiequiem y á di- 
ligencias propias, y vino con pasaporte espedido por el Alcalde inte-, 
riño D. Antonio Ochoa. 

Preguntado bajo que nombré y apellido se empadronó en esta cor- 
te. Dijo: Que con el suyo propio y el mismo que se espresaba en el 
pasaporte. 
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PregwUado si alguna ves ha usaflo del uoiobre de Pedro Martíoes 
lUera. Dijo i Que jamas se ha formado ol siip;uesto semejaule apellido 
de Martines Hiera por que estos dos apellidos son propios de su ma- 
dre y de cosí guien te nada -estraño era el. que hubiese usado de ellos 
aunque no hace ifiemoria. 

PregurUado bajo que nombre conocía al declarante el dueíio'dela 
casa en que habitaba en la calle de la Espada. Dijo : Que debia cono- 
certe por su propio nombre^ 

Preguntado si al tiempo de hacer algún pago el declarante al 
duefio de la citada casa le loanifestd llamarhe D. Pedro Martines lUe^ 
ra. Dijo t Que no estrafia omitiese el duefio el primer apellido del 
declarante pero sin que dejase dicho duefio de conocerle personaU 
mente 

Preguntitdú por que rason se fug^ el declarante de su casa. Dijo ; 
Que habiendo tenido un anónimo por el correo en que se le decia la 
trama que se le urdia en el Burgo, y la atros calumnia que se le ha- 
cia tubo por conveniente el ocultarse conociendo las miserins y padeci- 
mientos de una cárcel, y el estado delicado de su as^lud j sobre iodo 
por no dar el gusto á sus enemigos- de verle 6otrir |H>r sola una calumnia. , 

Preguntado si conocid la letra del anónimo. Dijo: Que estaba tan 
desfigurada y de tan mala tinta q,oé no pudo venir eu couocimieulu 
de quien era por lo que lo arrojó al fuego. 

Preguntado si ademas- del anónimo , que dice recibié, tubo aviso 
el declarante ie alguna otra persou» que se iba á proceder contra (*J. 
Dijo: Que no. 

Preguntiido manifieste si el Celador JX Garios Pabon le dio noticia 
<le que se le bascaba. Dijo : Qn» no» 

. Preguntado si conoce i D. Francisco- Pascual. Dijo: Que le cono- 
cia en atención á que era Racionero de U misma Catedral del Burgo 
de Osma. 

Preguntado si al r^eso déla %illa de Ciceres vio eV declarante 
en esta corte al espresado D.. Francisco Pascual v en este caso ma- 
nifieste en que sitio lo bisoj sobre qne hablaron. Dijo: Que no vio 
en esta cóvte al espre sado D. Francisco Pascual. 

Preguntado manifieste si el declarante entregó algún papel á D. Fran- 
cisco Pascual en este caso esprese i que se redncia su contenido. 
Dijo : Que no tan solo no le vio sino que ai entregó papel alguno por 
medio de segunda persona. 

Preguntado si tiene noticias de un Breve espedido por su Santi- 
dad y dadQ por la Sagrada Penitenciaria fíicultando á los Confesores 
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para que eu el acto de la conresioo sacramental pudiesen conceder 
ei permiso de asar de! indulto de la Qula de Cruzada con tal que 
diesen una limosna A los pobres. Dijo: Qne hasta que no vio publi- 
cada en los perióílicos esta iioticia no sabia el' declarante ecsisticse 
semejante Breve, en prueba de lo que ningún afío ha dejado de to- 
mar las correspondimite bulas. 

Preguntado declare haber entregado á D. Francisco Pascual á su 
paso por esta corte una copla dei lireve ó Rescripto que resulta tes- 
limoniado eu oísta causa para que lo comunicase al Lectoral y Pe- 
nitenciario do la santa Iglesia del Burgo de Osma , y para que con- 
teste con todo conocimiento se le pone de manifiesto en este acto y 
enterado dijo : Que ja tenía dicho que no vio Á D. Francisco -Pascual 
á su paso por esta corte en cu jo tiempo estaba el declarante con 
tercianas dobles , y que después de estar ya el D. Francisco rn el 
Burgo fue cuando supo su regreso por esta corte, a5Í que mal pu- 
do entregarle papel alguno ni menos hacerle las prevenciones que 
indica la pregunta. 

Preguntado si á pesar de la respuesta aiHerior, es cierto que des- 
pués de haber entregado el declarante la copia del Breve porque se 
procede á D. Francisco Pascual , le preguntó osle si se habia comu- 
nicado el Breve al Gobernador Eclesiástico del Burgo de Osma^ le 
contestó el declarante que no , por que era erisfino y que única- 
mente lo hiciese al Lectoral y Penitenciario. Dijo: Que se remite á 
lo declarado. 

Preguntado si bao llegado á su noticia los llamamientos judiciales 
hechos en todos los periódicos de esta capital pa^^a qne se presentase 
en este juzgado, en este caso esprsse por que no lo ha hecho. Dijo: 
Qne sabia que se le habia emplazado por diferontes veces ,'pero q«ie 
no se habia presentado ja^ por temer los sufrimientos de una car*» 
cel, y ya también por que habiéndose dado áeste negocio una gran 
entidad, hubiera sido nua temeridad el presentarse en aquella críti- 
ca (^poca, hasta tanto que se hubiera aclarado lo que realmente era 
\ no lo que se publicó; y que pr¡ncipalme;nte cuando después de 
aclarado el punto pensó liaberse presentado no lo hizo por la terrible 
enfermedad de la Ictericia que desde principios de 1857 le postró y 
le puso en los umbrales de la muerte, habiendo quedado en su con- 
secuencia muy quebrauita<la su salud, lo. que le obligó al declarante 
á pasar á la casa de su padre á restablecerse y tomnrayres, y que 
al fin bien convencido de que el estado de vida miserable Á qne estaba 
reducido después de su ocultación no ¡idia usar de otfo modo ^qne 
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cnii su presentatiou , verificó esta en el casItJlo ante el Sr. Coman*» 
daiiie Militar accidental de la guarnición de Septilveda. 

Preguntado si antes de ahora lia sido preso ó procesado. Dijo : Qn« 
efeclivarnenle lo íiit^ en el año de 1821 por ante el seiíor Arias 
Juez de 1? instancia que lo era en aquella f^poca de esta c<^rte« eu 
la cansn tormnda contra su difunto tio D. Matías Viuuesa sin que le 
impusieran ninguna sentencia. 

£n CU)' o estado etc. 

Puesto en libertad D. Fernando Vinnesa bajo fianza carcelera qne 
solicitó, se evacuaron las citas que resultaron á D! Agustina del 
Barco y D? Francisca Peres y ambas contestaron la certeza de lo 
dt?ctarado por D. Pedro Vinuesa, con diferencias en algún pnoto de 
poca importancia para el asunto principal ; añadiendo la D? Agusti- 
na que no sabia que D. Manuel de la Cruz fuese dicho D. Pedro. 

En el careo entre estos dos, dijo Viuuesa que aunque tnanifesló 
eu su dec!aric¡ou que aquella sabia pico antes ó después de irse de su 
casa la verdadera causa de su ocultación y quien era , lo hizo por ana 
mera presunción fundada en la natural curiosidad de las mujeres, y 
en que era muy faeil que la señora por cu} a recomendación fue á «u 
casa se lo hubiera dicho : oido lo cual contestó D? Agustina, se rati- 
ficaba en lo que tenia declarado. Otros varios testigos también contes- 
tan ser cierto lo espuesto pur Vi naesa. Habiéndosele tomado á este 
la confesión, los rebatió en el medo y forma que aparece de la si* 
guiente 
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CONFESIÓN CON CARGOS 

3)1 3)« $1ID£D ^a^WlSiV* 



Después ct^ ratificarse en sns cleclaracioiies, se le hace cargo de 
lialier entregado á D. Francisco Pascual Sanz , Presbítero Racionero 
de la Santa Iglesia Catedral de Osma, á sii paso por esta corte des- 
de G'iceres, donde se hallaba confinado, nna copia de on Breve es- 
pedido por S. Santidad , facultando á los RR. Obispos para que de- 
legasen su facultad á los curas párrocos de sus Diócesis Á ñn de que 
concedieren el permiso de usar del indulto de la Bula de la Santa 
Cruzada. Que el confesante entregó la copia del Breve á D. Francis- 
co Pascual para que lo comunicase al Lectoral y ' Penitenciario , no 
cabe la menor duda porque fueron ocupadas dos copias de la suya 
por el Juez de primera iostanci^ del Burgo de Osma , al referido pe- 
nitenciario D. Miguel Paredes en el reoooocimiento que practicó, j 
cuyo testimonio resulta en autos, asi como su tradiccron en caste- 
llano. Dicbo Breve, según sus frases misteriosas en que está esten- 
dido, y con parCicularidad la cláusula de durante las actiudes cir^ 
citnsf andas ^ hace relación á no dudar al gobierno legítimo de S. M. 
la Reina Nuestra Sefiora D? Isabel segunda , y á sus incuestionables 
y legítimos derechos, contra cuya estabilidad y sostf^n , indodable-r 
mdnte se dirige , ya por falta de armonia que hay , y había entonces, . 
entre la corte de Roma y la nación española , y ya por ser en on 
todo perjuflicial á los intereses de la gracia y del erario, eo atención 
qne la mayor parte del producto ó valor de las Bulas, está destina- 
do por Real orden como ingreso en el erario publico, para poder 
ocurrir á los gastos de la guerra fraticida qne dos está devorando. 
Ademas resulta contra el confesante la fuga hecha por término de 
dos afios y medio habiendo despreciado los llamamientos judiciales 
•y llamamientos qne se le han hecho en la forma ordinaria, y aun en 
los papeles piSblicos , hasta que la casualidad hizo fuese arrestado eo 
el castillo de Castllnovo , por los soldados de la columna móvil ; agre- 
gando á esto su conducta política y opinión publica de desafecto á 
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las iiistit liciones políücas que ieli/iueiite nos rígro. Todo e»{o lefml-' 
ta provado en e^ta causa por los oficios dir¡{|>ido.s por el Juex de pri- 
roera instancia del Burgo de Osma , las declaraciones prestadas por 
1). Francisco Pascual, D. Ratnon de Santillau y D. Matias Kairo^ 
y el ¡iitbrme <lel Juez de primera iiintaiicia del Burgo de Osma que 
constan respecti^aniente en rsta causa , que en este acto so le |>ouen 
de mafainesto, y se le leen para su nia>or conocimiento, v. entera- 
do fiijo ; que es falso, falsísimo que el conl'esante entregase la euun* 
isiada copia del Breve al referido D. Francisco Pascual, puesto que 
ni le vio ni le visitó, porque es criticamente á su paso por esta 
corte cuando se hallaba postrado en cama con tercíanos dol>les des- 
de el día catorce de Diciembre de 1855 hasta el final del mes, co* 
mo consta de su primera declaración , y como provará con el me- 
dico que le asistió , su criado y la familia. En este concepto mal 
pudo visitar á D« Francisco Pascual en la casa que cita, y Dtenos 
entregarle el Buleto y hacerle las prevenciones que se dicen ; y $0' 
hre todo hecha de menos si tan cierto es que visitó á D. Francisco 
Pascual en la casa que se cita el que no se \qs ha va interrogado so- 
bre este hecho eu averiguación de la verdad los que indefectiblemen- 
te á haberlo visitado deverán maniléstario t^ue en orden á lo que se 
dice no cabe duda de la entrega de la copia de dicho Buleto por el 
hallaxgo de doa copias eo casa del «eik>r Penitenciario que se sn]>o- 
non sacadas del original manuscrito que condujo D. Framcisco Paf- 
cual , este cargo es ilegítinto porque no ecsistiendo el original que se 
le ^tribuye, pudieron haberlo sacado de otro ó tenerlo ellos, y aun 
cuando el que se atribuye llevó D. Francisco Pascual fuera rea| y 
verdaderamente del puño deí confesante, no obrando eu autos ni 
convencido de ser efectivameiHe suyo , por las razones anteriormente 
manifestadas, y ademas negado el hecho de la entrega por el mismo 
D. Francisco Pascual, caduca por sí mismo dicho cargo* Que, pres- 
cinde de ia intención que haya tenido su Santidad en la espedicio'n 
de dicho Breve, de que el confesante no tenia noticia alguua hasta 
que le vio publicado en los periódicos, y que por lo mismo, y bien 
persuadido de su insuficiencia no tan solamente tenia las Bulas cuan- 
do fue allanada su casa y estaban en el cartapacio, y debieron re- 
cojerse, sino que en los aííos sucesivos las ha tomado, y tiene las 
del presente, asi que se abstiene de interpretar la verdadera inten- 
ción de S. S! y sobre todo cual sea el verdadero y genuino sentido 
de la cláusula , duranle las ac/ua/es ciramstanciaa. Que aunque el con- 
fesanrte hubiera sabido que somejante Breve tendia á defraudar los 
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intereses de ia Real ÜHclenJa , n» cstAiulo niiforlzatlo por dicho Bre- 
ve, puesto que OKt;! solo espedido en favor de los sefíores Chispos, 
ann en el caso de haljer tenido noticia de él, mal podia hnher per- 
jad icado á ios intereses de la Gracia , acostnmhrado como está á 
mirar con -la mayor delicadeza y otilo, intereses de mayor cuantía 
estando á su car^o todas Us rentas de la Mitra, y los de la colectu- 
ría de anualidades y vacantes eclesicisticos , en cuyos destinos ha dado 
mas de una prneha de su justifícaci<^n é integridad, pnes habiendo 
resultado de an artyueo general que egecutó, haher mas dinero qne 
el que dehia haher por el libro de entridas y salidas en Cantidad de 
roas d« 20000 reales (si mal no se acuerda) lo elevó «i conocimiento 
del Ulmo. Sr, Colector general asi como también otro hecho notable 
cual es la restitución de ujia cantidad cousiderabie qne se le hiro 
por pertenecer dicha cantidad á espolios y vacantes, de todo lo que 
informará el referido sefíor G>!ector gouernl. Que aunque es cierto 
que según oucütras le>es la inga hace presumir el delito y es otro 
objeto de cargo, también lo es que^ si huyó, no fué porque tubie- 
se delito, sino pór(|ue iguoraba cual te atribuían falsamente sus ene- 
migos, ni porque temiese el fallo del juicio cualesquiera que íueseu 
los Jueces, descansando como descansaba en la seguridad de su ino- 
cencia ; pero que sobre todo > lo que le hizo huir li ocnltarse, fuá 
el horror que le causaba la cárc»4, después de la triste catástrofe 
de su malogrado tio ü. Malias Vlnuesa, la misma que estuvo ¿ pique 
de sufrir en e2»ta misma cárcel de corte el tHa cuatro de mayo de 
182L como es público y notorio, y que esta ratón tan poderosa ca- 
paz de reacer á un varón constante, fné, y no el desprecio como se 
supone á los llamamientos' judiciales la qne le impidió el presentar- 
se, y ademas las graves enfermedades de la iiichazou en todo sa 
cuerpo, y la ictericia. Que aun(|ue iué arrestado por el comandan- 
té de la colunnna móvil de Sepulveda, lo fué en el concepto de pre- 
sentado, porque á no-hab¿r sido asi, fácilmente hubiera evadido su 
captura» en el mismo sitio donde estuvo oculto, habiendo allí, co- 
mo habia una soga suficientemente larga para lanzarse fuera por una 
ventana sin ser visto de los vigilantes. Que en orden á su coudxicta 
política y desafección á las instituciones que nos rigen, de la prime» 
ra pueden informar sin peligro de errar , y acaso con mas verdad y 
conocimiento de la persona del confesante, y sin la virulencia y 
acritud que lo hacen D. Ramón de Santillan y el señor Juez de pri- 
mera instancia, D. Manud Castejon, el sefior Comandante general 
de armas, de la provincia de Soria, que fue D. José María Cisluév 
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j también de su acllies'oii i la lioina Isabel segumla , sn gobierno ó 
iusülucioiies pulílicas. Que pocas (Vntiigiinas serian ias sos) echas ile 
su couducta política y desatcccioD á las instituciones políiicíts , cuan- 
do dicho señor Cistué le honró con su amistad y confianza, hasta 
que se vino á Madrid , y aun después , y cuando también el .señor 
Geíe ¡>olítico de la misma provincia cjue estaba á la sazón que el con- 
íesaul« so viuo á Madrid, le br'nidü eii uoní>hre de S. M. la Reina 
Gobernadora ) con una dignidad en cualquier de tas Iglesias Metro- 
politanas del Reiuo, prueba de que, para dicho señor Gefe Político, 
no seria tan desafecto como suponen el señor Santillau y el señor 
Juez de primera instancia, y si i'ué trasladadlo á la ciudad de Soria 
como por via de comparendo , fué mas por la chismo^raria del se* 
ñor de Santillau, que por nidritof contra la persona del conresaute, 
quien á pesar de fus repetidas instancias para que se le forniase caá* 
sa uo lo pudo conseguir. El contrsante tiene dadas pruebas nada 
equívocas, de su adhesíou al gobierno de kí^bel segunda, especial- 
mente desde que principió la lucha terrible que aniquilará la £spa* 
fia, dictando las mas acertadas disposiciones para la conservación 
de los iiiltiieses que estaban á su cuidado, y que merecieron la apru- 
bac.on del lUmo. señor Colector general. Que es ageuo de^todií ver- 
dad , que el confesante tubiese reuniou en su casa de personas sos- 
pechosas, ó d<'sat'ectas, pues que á dicha su casa concurrían hom- 
bres de todos matices e indistintamente la honraban cou su amistad* 
Que de cuantos liberales hay en el Burgo, uo dirá ninguno que el 
Doctoral Vinuesa les ha causado el mas mínimo daño, antes por el 
contrario, á muchos los ha dispensado lávores y protección. Omite 
el reiutar los peregrinos motivos en que íuuda el Juez de primera 
instancia la desafección dei confesante á las instituciones políticas , 
porque á ser suficientes aquellos para calificar de desafectos á los 
hombres, pocas ó ningunas personas habria en España que uo me- 
reciesen igual conotado que con lauta ligereza han regalado al con- 
fesaulü. Cualquiera se convencerá, cuanto mas la ilustración del tri- 
bunal, que para caliíicar á un hombre, no bastan dichos, sino he- 
chos, los que quisiera el conlesaote hubieran producido su delator 
«! informante, sin contentarse con lo que falsa y maliciosamente se 
diga por personas interesadas en su ruina, tal es la persona del ya 
difuuto i). Raiuou de Santillan, por resentimientos injustos, ano 
ser que quisieran que el ser sobrino de su tio, sea cual otro peca* 
do de Adau , y el tener uu primo en la facción , como si él depen- 
diera de la persona de el confesante. Eo este estado etc. 
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Pdsada la causa al Promotor, este puso )a siguiínle 
ACUSACIÓN. 



El Promotor fiscal, á quien ne Ira dcvirello la présenle causa pa- 
ra que segiiii su estado espoiiga y pida lo conveniente contra el Doc- 
toral de la Santa Iglesia- del liurgo de Osnia D. Pedro Vinuesa, don 
Fernando, padre del anterior, ]l? Francisca Peret Escudero y doña 
Agustina del Barco ; el primero por decirse- lia her circulado uu Üre* 
ve de S. Santidad , eu oposición á las regalías de la corona é inte- 
reses del estado; y los demás por haber prestado su abrigo y ampa- 
ro á el D. Pedro para su ocultación , sin embargo de ser llamado 
|K>r los papeles püblicos, mediante A que esta causa le §ué seguida 
y sustanciada en rebeldia , la cual vista con la detención que por su 
naturaleza ecsige, dice : que no se detendrá en delinear con ios co- 
lores que merece el delito de que se trata , pues ya se baila eluci- 
dada la cuestión de una manera superior á sus alcances^ y porque 
nada podría decir de nuevo que no estubiese ya nianil'estado, poro 
8Í , sea cualesquiera el aspecto bajo del que se mire este suceso, no 
puede menos de convenirse, fuf^ el mayor atentado la circulación de 
tal documento, pues ademas de atacar la autoridad regia, origina- 
ba un trastorno en las conciencias de los fieles y una disminución 
de los intereses que por largos siglos y con las formalidades debí- 
d'as entre ambas potestades civil y eclesiástica distnitaba el estado. 
TampocQ se hablará de las pruebas que ecsisleu sobre la certeza de 
6U circalacion por D. Joaquin Fernandez de la Cortina, gobernador 
que fuá del Arzobispado de Toledo, porque ya se halla purgando 
«u delito, restando dnícamente hablar de la culpabilidad que en es- 
ta causa tiene el procesado Yinuesa , pues á él se de vio la formación 
de ella cou motivo del parte que se dio al gobierno de que por é\ , 
se había entregado una copia del espresado i3reve al Presbítero Ra- 
cionero de la Santa Iglesia de Osma , á su regreso por esta corte ; 
según espresa el Juez de primera instancia de aquella en su oficio : 
y de aquí los procedimientos contra* Yinuesa, hasta la época presen- 
te. Apesar del tiempo y publicidad de dios, motivos poderosos é 
inevitables , para que el procesado estubiese al corriente de todo lo 
que aparecía en su perjuicio, y que sobre ello ha hecho uu estu- 
dio muy particular para cuando llegase el caso (que felizmente to- 
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camos, aanqúe ín?oluntariamente y contra su placer , por mas que 
diga VÍQuesa ) ele dar sus descargos , i:o vemos que eslus sean de la 
major convicción y por consiguiente tales á desvanecer Jos funda- 
mentos que ecsisten para juzgar, (ué quien entregó el mencionado 
Buleto á D. Francisco Pascual con la prevención de que oo le hicie- 
ra presente al sefior Gobernador del obispado, porque tenia la cua- 
lidad de cristino ; asi nos lo declara D. Ramón Santíllan con refe- 
rencia á la conversación que tubo con D. Miguel Paredes, sugeto 
que sacó copias de (^1 , j manifestó ai mismo Santillau , en cuya idea 
se afírma también D. Matias Narro ; y aanque si bien es cierto que 
el presbítero D. Francisco Pascual, no declaró hubiese recibido di- 
cho documento del Doctoral Vinuesa á su paso por esta, sin embar- 
go no pudo menos de confesar le vio, de donde nace unido á lo an- 
terior, una justísima presunción de que efectivamente pudo entre- 
garse ; presunción que se aíirma mas y mas con la negativa absoluta 
que hace el procesado, de que no vio á semejante persoua en aque- 
.lia época, protestando una enfermedad que si bien la padeció, que 
no creemos, y á su tiempo se demostrará lo contrario; sin embargo 
no era de aquellas que lo imposibilitasen en unos términos que le 
privara del roce y trato con sus amigos, y mácsime para un acto 
que se necesitaba poco tiempo. 

fío^ba estado muy felix para la contestación de este cargo, ase- 
gurando copio con victoria, que mal pudo visitar ai D. Pascual en 
la casa que se cita , y menos entregarle el Buleto con las prevencio- 
nes indicadas, iMirque si así fuese', heclia de menos no se baya in- 
terrogado sobre semejante acontecimiento para aclarar la verdad : 
«fufirza es decirle que sin embargo del sumo interés que tenia el 
presbítero D. Pascual , para obscurecer un bocbo semejante ; maui- 
iiestó que le babia visto y hablado, pero no en donde, y tratándose 
de la ratifícacion , espresó qpe en la calle. Fácil es discunir quien 
de los dos , dice mas verdad , y á buen seguro que no es Vinuesa ,{') 

(*) Toda la defensa de Vinuesa- para enervar el principal cargo que en su cau- 
sa resulta de &i entregó ó no al presbítero D. Francisco Pascual la copia del Boleto 
para que lo entregase al Lectoral y Penitenciario se funda en el sistema negativo de 
no UaJ)er visto á aquel á su paso por la corte; fúndase Vinuesa en que estaba preci- 
samente en aquella época postrado encama j y si bien la redacción juzga muy opor- 
tuna la razón del promotor fiscal de que la clase de enfermedad no le prohibía ha- 
cer salidas con objeto de verse en la calle con Pascual, admitiendo el hecho de que 
en la calle se vieran, H. redacción ha estrañado mucho como se escapó al promotor 
fiscal una cirbunstancia absolutamente contradictoria que se encuentra en la declara- 
ción y confesión de Vinuesa que si no produce una prueba, legal forma á no du- 
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{>or ffue si perjiiJicUl serio á éste oaiiiesat; por cii^rta U enlrcvIsU, 
lio le era Je iniüios importaucia i aquel, pues también es eacansado 
por un íüritlico delito, y debería temer tau'o como el .«eilor Docto- 
.ral; tenieudo ademas la r^zon do que no es presumible^ un deseo 
eu Sauc de perjudicar i su auiigo y ooiupii fiero, suponiendo lo que 
uo babia ecsístido ; por lo mismo si ba creído desiauecer el cargo 
por que uo se ecsamíuarou las personas de la casa , se equivoca , uo 
babia uua necesidad, por que la entrevista íu^ eu la calle, tampoco 
coutieue raucbo couscntimieulo el descargo que d4, diciendo, que 
es ilegitimo el cargo de la entrega de dicbo Buieto, por que uo ec* 
sistiendo el orijinal que se le atribule, pudieron baberlo sacado de 
otro ó tenerlo elloé, y aun cuaudo el que se le atribule llevó el don 
Pascual Sans, luera real y verdaderamente del puuo del cotifesaute, 
lio obrando eu autos , ni convencido de ser efectivamente sujo , por 
las razones anteriormente manííestadas ^ y ademas negado el becbo 
de la entrega por ei mismo D. Fraucisco Pascual Sauz, caduca por 
8Í mismo dícbo cargo. » La mas recta y prudeute imparcialidad no 
podrá meuos de bailar eu uua rcspueirta semejante, á la par de una 
coufesiott, una arrogancia no dimanada de trauquiüdad de concieu- 
c¡a é inocencia, siuo i'undiida en defectos que ja no es fácil eumen- 
dar eu la causa , de cuja contestación ae bablará en tiempo oportuno. 

Muv couveuieute es que Viuuesa se baja abstenido de la iuten- 
ciou^ miras que S. Santidad pudo tener á la concesión del Breve, 
pues de bablar de ella, ecsigiria escribir mas que lo que permite el 
coilo tiempo de tres dias ; pero diecirnos que uo sabia de dicbo do- 
cumento basta que le vio publicado eu los papeles, es ageno de ver* 
dad, j sitio apelamos á la fuga que bizo, y de ella nos ocuparemos 
á delante. 

D. Pedro Viouesa habrá dado pruebas de delicadei^ y celo en el 
cuniplimiento á los deberes que le imponía su destino, como Golec« 
tor de rentas de la Mitra y Vacantes \ 'mas esto nada implica ni 
destruje el cargo de baber entregado el Boleto á su compañero don 

dar?o una p^ena prueba moral contra la stipnesta enfermedad y por inducción na- 
tural la de que Vinuesa.y el presbítero Pascual, pudieron entenderse j verse con 
toda libertad: dice Vtnne:>a^ contestando en i5 de Agosto á la dccimacuaita pre- 
gunta > que nó le visitó ningún medico , por que una prima suya conocía su en- 
/ermedad y en i5 de Octubre siguiente en su confesión asegura que no pudo ver 
al presbítero Pascual porque estaba en cama según lo probará con el medico que 
le uísiiaba y otros amigos : nuestros lectores deducirán de este hecho interesante las 
consecuencias que deban respecto á las evasivas de Vinuesa. 

K. DS LA R. 
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Francisco « pues auD cuando todo su espíritu y tendencia era díri- 
fido á minorar las reutas que produce Ja B«ila de la Santa Cruzada { 
Liea conoce el señor Viuuesa ( aunque no io confíese ) la gran dife- 
rencia que ecsiste euli<e ei'cctuario según el Breve dispone, á hacer- 
lo de un modo violento, distrayendo las cantidades que prodoge^e 
la Mitra, pues eu el primero se liacia bajo el sigilo sacramental, y 
eu esto ninguna responsabilidad tenia , pero del i-eguudo toda era 
suja por la iud¡>peusable obligación de leudir cuentas, no siendo 
factible quisiera gravarse con las consecuencias que pudiera atraerte, 
sí convertia las cantidades puestas á su cuidado, en otros usos que 
los prcíijadus ) a , y mucho menos si las empleaba según el objeto 
que se deduce del Breve, por mas que eu é\ se baya queiido suavi^ 
aar la ¡dea á que se dirige* 

río le ha sido «fácil destruir las presunciones vehementes que d«'in 
del crimen la fuga, pero si dice que no fué porque tuviese delito, 
sioo porque ignoraba cual le atribuían faUamente sus enemigos ; no 
oos ha dicho quienes sean estos, ni porque causas ; pero aun cuau* 
do asi fuese, nada mas satisfactorio para el hombre tranquilo, que 
presentarse con faz serena á combatir la calumnia y perfidia contra 
sus adversarios hasta anonadarles hasta el templo sagrado de la jus* 
ticia ; pero Viuuesa huyó porque su enemigo era su conciencia ; y 
é la verdad > demasiado poderoso para hacerse superior á él : no hay 
dífici^tad en creer recibiría, no el anónimo como é\ dice,, sino un 
aviso de lo que pasaba en el Burgo de Osroa, y de haberse descu- 
bierto el íulernal proyecto^ pues sus compañeros eu ideas, ó acaso 
algon malvado pues nunca faltan, dirijió la noticia para que se pu- 
siese á salvo , como lo hizo pues según el cálculo devió en el mismo 
correo que trajo la noticia al gobierno de S. M. porque vemos de- 
saparecer á Viuuesa , un dia antes que fuese la policía eu sn busca. 
Es estrafio que quien tauto preconiza no temía el fallo cualesquiera 
que fuesen Jos jueces, pues descansaba en el testimonio de su con- 
cieucia , haya querido vivir cifrante por espacio.de dos afjos, y lo 
que es peor, despreciar los llamamientos é invitaciones para que hi* 
ciese triunfar, eso que tanto decanta ; pero enmudeció, ya sabe 
porque. 

Veamos si sa captura es debida á un acto voluntario ó á la casua- 
lidad de haber sido ooupado el castillo de Castilnovo por las tropas 
leales. Para decidir afirmativamente que jamas fud su ánimo salir á 
defeadcrse esperando sin duda otro tiempo que ya no lo necesitase , 
baste reflecsiouar el que medió desde Ja fuga hasta que se le eucon- 

12 P. E. TOM. IX. 
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tro, las prccaucioucs de que usó tauto an esta cóite, á su salida ¿c 
ella , como lambicu las que guardó cu casa de su padre j por últi- 
mo, que nada ¡guoraha úp ia causa ¿pero qut^ hizo? ocultarse cada 
día mas y mas, y no se diga como el quiere, que las graves cufer- 
mcd:idcs fuero» el origen, porque esto es hacer nu nuevo insulto j 
desprecio á uuestras le^cs y tribunales pues para casos semejantes 
tieuen determinado el modo y ibrma como debeu ser tratados los 
reos ; y es bien cierto, que si Vinuesa hubiese sido hallado en cir- 
cunstancias de tanta gravedad como nos pinta , ningún juez le babria 
conducido á una cárcel, que parece erao todos sus temores ; ¿ d qué 
ciusar al Juzgado, p.ira refular disculpas que en sí mismas llevan 
el desprecio? Quiere sostener que aunque fué arrestado, fué en el 
concepto de presentado, pero esto es un al)surd? y no hay mas que 
leer las declaraciones del sargento y cabos que lo hallaron en ia es- 
calera del castillo, cuando bajaba y aqueiios subían á registrar el 
palomar, porcjuc hablan sentido ruido ( j seguramente que no les sa- 
lió fallido) para convencerse de que es un ardid. D. Tedro Vinuesa 
desde el momento que nuestras tropas se posesionaron del* castillo, se 
vio como suele decirse , entre la espada ) la pared y mucho mas si sabia 
como era presumible , la aprocsimaciou del cabecilla Valmaseda, por 
cuya razón me parece que leo en su interior, « aquí es inminente el 
peligro que corro, )a si se ofrece nn combate, ó ja si permanecen 
mucho tiempo las tropas^ lo mejor es huir ; » y de aqui el bajar solo 
y i\ deshora con capa y sombrero , á fin de aventurar una sorpresa 
de tos centinelas , bajo el pretesto de que era persona de la casa , 
pero le salió mal por una de aquellas \icisitudc$ que por mas cálcu- 
los que antecedan, no es fácil precaver, asi como si para evadirse, 
se hubiera valido de la soga , pues entonces no eran diíícilcs otras 
cousecueucias propias de la empresa 'arriesgada que hacia. 

El procesado tendrá dadas pruebas de un amor sin limites ú nues- 
tra Soberana y actuales instituciones, pero en la causa no apaiecen 
mas que informes de una adhesión ostraordinaría al bando carlista* 
Vov lo mismo, el Promotor cree suíícienfe lo cspucslo pc^r lo respec- 
tivo al Doctoral D. Pedro Vinuesa, haciéndose cargo de lo que re-> 
siilta contra los demás. 

• 13. Fernando Vinuesa padre del anterior, está probado de un mo- 
do indestructible queelectiva neute le ocultó en »u casa, y aun cuan* 
do en esto cometió una (alta grave, no puede menos de venir á la 
imagiuaciou el vinculo tan grande que les une, loque no tiene igual- 
dad de circunstancias cu 1) Franc¡:>co Teiez Escudero > que tambieu 
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le ailmitíó en sn casa, annqne por poco tiempo ; distnndo mucho mas 
(le esta posición D? Agnstiua del Barco, en caya ca«a pasó un «iño, 
y ann cuando en so descargo dice, que ¡guoraha íuese Vinuesa , sin 
«mhargu ja sabia por confesión del mismo, aun que bajo otro nom- 
bre que se ocultaba^ manifestando también por líllimo*, que poco 
antes de salir de su casa , la descubrió d verdadero motivo de su 
ocultación, pero apesar de estas noticias , D? Agustina nada bizo 
para poner en conocimieato de la antoridad semejante ocurrencia , 
lo que unijdo á los informes que sobre sn conducta, obran cu la cau- 
sa , la constituyen en un grado de crimuiaÜdad* mucho major que 
los dos anteriores ; y ast el que suscribe cumpliendo con los debe- 
res que le impone su ministerio, les acusa ^x^Ve y criminalmente 
ai todos los comprendidos en esta causa , y pide que al Doctora! don 
Pedro Vinuesa, se le imponga la pena de cuatro afios de confinami- 
ento en la plaza ^le Ceuta bajo la mas e&trecbá vigiJancia de aquc* 
lias autoridades, apercibido de que si lo quebcantaseé incurriese en 
iguales delitos será tratado con todo rigor, condenándole en las cos- 
ías por sí y para sí causadas, debiéndole designar por via de ali- 
mentos cuatrocientos ducados anuales ; quedando ú disposición del 
gobierno de S. M. cnalesquiera otra cantidad que produeca la canon- 
gia ú otra pieza eclesiástica que disfrute, deducidas las costas y de- 
mas gastos judiciales : á D. Fernando Viliuesa en la multa de cien 
ducados por via de apercibimiento con aplicación á los gastos de la 
guerra y á D. Francisco Pérez Escudero, en un mes de prisión man- 
tenida á sn costa, y por ultimo, á D? Agustina del Barco á cuatro 
en la misma forma, apercibiéndola que en lo sucesivo, no admita en 
su casa personas sospechosas y sin los. requisitos necesarios, so pena 
de maj-or rigor si se descubriese ; en leud i túndese para los tres las 
costas por sí y para sí causadas : no obstante V. S, determinará se« 
gun fuere servido. Madrid 19 de Octubre de li^58. 

Otro si. El Promotor se ha hecho cargo del escrito presentado 
por Vinuesa en soliiitud de libertad bajo la fianza sufícienle, apo- 
yándose en lo dispuesto por el articulo 11 cap. 1? Reglamento pro- 
visional de Justicia, y en su consecuencia no puede menos de decir, 
seria sentar un mal precedente y contrario en el modo de ver á lo 
que resulta de la causa si se accediese , pues tiene ya soinrc sí una 
sentencia aunque con calidad de oirle, y aun cuando el artículo no 
diga que el destierro ó confinamiento sea una pena corporal , sin em- 
]>argo siempre es una prisión circunscripta á mas ó menos terreno, 
haciendo otras consideraciones para acocder eo justicia, no siendo 
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la menor los dos afios de fuga que lia pasado, pero ti V. S. cousiJe* 
rase otra cosa ^ podrá deteriuiuar como juagase cotiveDÍcnte. Feclia 
ut supra. 

Otro si. Que por la Real orden que olira en la canta se digné 
autorizar S. M. la Reina Golieruadora al celador de policía D. Car<^ 
los Pavón para que pudiese rifar la liacieuda que le pertenecía se* 
gtio había espuesto, debiéndose desligar de sn producto la cantidad 
de mil duros , para recompensa de la persona que efectuase la captu- 
ra del prófugo Vinuesa ; como esta circunstancia se haya cumplido 
por el cabo del provincial, de Córdova Vicente Saiasar, y sea nece* 
«ario dar la esacta obediencia que ecsige dicha soberana resolución, 
conviene se oficie á la mayor brevedad , al señor Comandante gene- 
ral de la provincia de Segovía, para que haciéndoselo salier al inte- 
rosado, se presente en esta, ó persona que haga sus veces, á recla- 
mar el premio que indudablemente le pertenece. V. S. lo determi- 
nará según va propuesta, por ser justicia. Fecha ut supra. es Li- 
cenciado Regitto Reales. 

A consecuencia de la petición fiscal, j en virtud de la libertad 
solicitada por D. Pedro Vinnesa , se provejó auto en 19 de Octubre 
del 58, mandando comunicar traslado á los procesados, recibirse la 
causa á prueba por 20 días para la ratifícacion de testigos, poner 
en libertad á dicho D. Pedro bajo fianza carcelera , debiéndose cu- 
tender aquella á la vüla de Madrid j arrabales, y tenerse presente 
€Í contenido del segundo otro si. 

Los procesados dieron los escritos siguientes : 
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SSl*a^3^ 



DE 



». PEDRO ¥imSA. 



Juan de Dios Brieha eti nombre del Doctor D. Pedro Vínnésa 
Presbítero Doctoral de )a Santa Iglesia de Osma ; en la causa escrita 
de Real orden contra el mismo por atribaírsele la circulación subrep- 
ticia de una copia de cierto iinleto, probablemcule apócrifo, que se 
supone dirijido á los Obispos de Espafia por la Sagrada Penitencia- 
ria concedi(^ndoles las facullailes qoe llaman Sólitas y la de dispen- 
sar 6 autorizar á los coníesores que designasen para que dispensa- 
ran , durante las presentes circunstancias, en el acto de la coulé- 
sion el uso de la Bula de la Santa Crusada á los penitentes que lo 
pidieran con la calidad de haber de dar á los pobres una limosna 
tasada por los confesores mismos ; usando del traslado conferido á 
mi parte de la acusación Fiscal en que se pide contra ella la grave 
pena de cnatro afios de confinamento en Ceuta, con apercibimiento» 
confíscacion de sus rentas eclesiásticas j condenación en las costas « 
por sí y para sí causadas , dijo : que V. S. en justicia, ha de servir- 
se desestimar tan infundada é ilegal contentación , declarando no lia* 
ber habido términos hábiles , para proceder contra el Doctoral V¡- 
nnesa, ó cuando menos absolverle libremente con los pronuncia- 
mientos y reservas que corresponden, y con espresa imposición de 
costas á quienes de derecho procede, vista la insigne mala fó, cod 
que ¿e condujo el calomutoso delator D. Ramón de Santtllau y 1» 
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estrafía y punibie ligereza, si ya no fuf^ parcialidad maD¡fi«sta y de- 
cidida , con que obró el Juez de primera ¡nstancia del Burgo de Os- 
ma, al redactar el parte de 21 de 1855 ioserto en ia Beal orden de 
2 de Enero siguiente , origen de esta causa» Pocas habrá , aun en- 
tre las políticas, cujo corso estravia con harta frecuencia el influjo 
funesto de las circunstancias, en que tanto y tan inmerecido estré- 
pito se baya hecho y tantas y tan justas vejaciones se hayan oca- 
sionado á diferentes personas, como en el procedimiento ruidoso que 
ese parte escrito sin tino, ó mas bien con nna pasión desmedida y 
aquella delación inspirada por el mas ruin y vivo resentimiento, 
produjeron contra el desgraciado eclesiástico, á quien defendemos 
y sobre quien ha estado pesando de sus resultas por espacio de cer- 
ca de dos a&os, una sentencia severa pronunciada en rebeldia. Por 
fortuna esta sentencia coutuvo, como contienen siempre las de sn 
clase, la cualidad do haber de oírle cuando fuere aprendido ó se 
presentara, y llegado ya este caso, estamos por el propio hecho cu 
el de poder ccsaminar y rebatir unos cargos aéreos que, cual el hu- 
mo, se desvanecen apenas se analizan con algún detenimiento, unos 
cargos que solo han podido presentar cierta fuerza aparente, mien* 
tras por nadie han sido contestados, ^i aun el autor de la acusación 
que combatimos se oculta su debilidad : éi mismo reconoce, por mas 
que disimularlo quiera, cuan fácil es destruirlos de un modo vic- 
torioso é inesplicabíe. Por cao sin duda intentó prevenir el ánimo de 
V. S. indicando que el tiempo transcurrido y la publicidad dada á 
la causa pueden haber suministrado al Doctoral Vinursa medios ar- 
tificiosos y estudiados de defensa que no tendria, si la hubiera he- 
cho cuando ordinariamente se hace, roas en vano se anticipa el Pro- 
motor fiscal á buscar congeturas que opouernos^ y pretcstos con 
que reconvenirnos. Ni los unos ni las otras valen nada contra una 
demostración palmaria y conclnyente. La vindicación de nuestro re- 
presentado, facilísima hoy, lo hubiera sido incomparablemente mas, 
hace dos afios ; por que se funda en datos consignados en el mismo 
proceso ; por que basta para producirla el simple ecsámen de las 
actuaciones. Y- no se crea que al esplicarnos asi , aludimos al modo 
mas ó menos legaLcóu ^e se comenzaron y siguieron, y á las na- 
lidades mas ó menos patentes en que por consecuencia pudieron 
considerarse envuelta^. Abeolutamente prescindiremos de semejan- 
tes puntos, cnai prescindiremos de otro que tiene mayor importan- 
cia todavía, á saber, del relativo á la calificación del hecho falsa- 
mente atribuido á D. Pedro Víuuesa. Si entrara en nuestro plan el 



Digitized by VjOOQIC 



!>. J0AQVI9 r. COaTtHA T OTROS. 1^5 

ocuparnos de ellay uo lios faltariaii aegurameiile biicaas, razones para- 
persuadir que se eugaua, j no poco^ el mínUlerio piibÜco coaudo 
gradúa ia sttpiíesU entrega de la copia del Culeto, de un atentado 
gravísimo, depresivo de la autoridsid regia y altamente pein.'cioso á 
ios interese;» del erario. Sea cual luere Ja decisión ya ejeculai iada , 
(|ue tanto como el primero respetamos^ acerca del Breve dirijido 
con fecha 16 de noviembre de 1855 por la Sagrada Penitenciaria al 
Cardenal Arzobispal de Toledo, y de la forma en que lo egocutú el 
gobernador de esta Diócesis D. Joaquin Fernandez G>rl¡na, debe ^e- 
uerse muy preseule que abora no se trata de aquel Dreve, ni de 
un eclesiástico constituido eu dignidad que, ejerciendo su cargo 
con mas 6 menos abuso de facultades, lo baja cumplido. El Bule- 
to, que se dice copiado eu los papeles que se recogieron ai Pcniteu* 
ciario <le Osma D. Miguel Paredes, ó que este presentó, y estiin 
transcriptos en testimonio no consta que sea aut(!ntico, uo se sabe 
que haya sido espedido por la Curia romana , como el de Toledo lo 
íaé. Y fuéselo, ó no lo fuese, hay siempre una diierencia bien no- 
table y esencial entre el beclio de ponerlo en ejecución sin conoci- 
miento ni anuencia del gobierno, piocediendo en calidad de juez ó 
prelado eclesiástico, y el beclio de tener una copia simple y el co- 
municarla privada y confidencialmente ú una ó ú tres personas, uo 
para que se ejecute, sino solo por via de noticia. En lo primero es 
cosa ya juzgada que hubo un esceso, no tan grave como el Promo- 
tor lo pinta y pues á serio se babria castigado con mayor severidad, 
pero punible : mas en lo segundo todavía no esti decidido de una 
manera irrevocable que baya esceso capaz de constituir verdadero 
delito, y mucho menos que este delito merezca la calificación de 
atentado contra la potestad real , y contra los intereses públicos. 
Convengamos, sin embargo, eu que así fu«ra. Partiendo de tal lii« 
pótesí , la cuestiou queda* muy símpliíieada , y se reduce naturalmen- 
te al ünico punto dentro de cuyos límil«s nos. hemos propuesto en- 
cerrar nuestra defensa ; punto tan sencillo como que consiste mera- 
mente en un hecho desnudo' de circunstancias accesorias que puedan 
complicarlo. ¿Es cierto que í). Pedro Viuuesa entregó á D. Francis- 
co Pascual Sauz , cuando este pasó por Madrid de regreso del des- 
tierro que sufría en Cáceres, el papel cuyas copias fueron según se 
iÜcer sacadas* por el penitenciario Paredes y se insertan en el citado 
testimonio? Vea aquí el Juzgado formulado en tdrmiuos esactos y 
precisos el problema qne encierra este proceso por lo que toca á 
nuestro defendido. Pa«s bien ; nosotros sosteneinos y á costa de muy 
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corto trabajo vamos d demostrar qae ese Fiecho, en qae coDsist« 
todo el delito atribuido ai misino^ no está probado en los aotos^ tú 
aun por indicios ó simples presonciones , y lo que es mas todavía, 
que aparece faisa la entrega del tanto ó copia del Búlelo, j. que es 
también falsa basta la entrevista que se supone baber tenido en es- 
ta corte los presbíteros Viuoesa y Sanx. Ante todas cosas conviene 
recordar uu principio de eterna justicia , altamente proclamado por 
nuestra legislación y que forma una de las reglas mas esenciales de 
toila jurisprudencia criminal. Este principio es, que la base de cuaU 
qiiier procedimiento de semejante especie, consiste en la ecsistencia 
del delito que se persigue , y que por consiguiente esa ecsistencia 
debe siempre constar, no )a por roeros indicios ó congetnras mas ó 
monos vclieroentes» sino por pruebas plenas, por denoslraciones ta* 
les, que alejen toda duda, que cscluyan basté la posibilidad de la 
menor iucerlidumbre. £u las causas de Estado, es si caije, mas pre- 
cisa la puntual observaucia de tan saludable regla ; pnes por lo mis» 
mo que se instruyen con la mayor celeridad y que versan sobre ac- 
tos de mayor importancia y trascendencia , por eso mismo se nece- 
sita evitar con mas especial cuidado que se provoquen sin fundado 
motivo, supouieudo crímeiips que no hayan ilegddo á cometerse. Asi 
vemos que la ley de 17 de Abril de 1821' á cuyos preceptos lia creido 
V. S. deber atenerse en la sustanciacion del presente proceso, ecsige 
eu su artículo 16 como requisito iuescusable y esencial de todos los 
de su clase, como condición Ibriosa , sine tftta non para que puedan 
proseguirse, la circunstaucia de que en el mniario resiüte plenamente 
acredilada la perpetración del delito ; y cou U\\ que resulte plenamente 
« acreditada esta perpetración, no de otro: modo, dice que podrá ^1 
« sumario darse por couciuido y elevarse la causa ai estado de acusación, 
a aunque el procesado no estd plenamente convicto, siempre que las 
«pruebas ó indicios, inclinen prudentemente el ánimo del Juezá creer 
• que el tratado como reo es culpable 6 inocente, y que la causa no 
«presenta fundados «olivos de poderse adelantar mas en el suma*- 
«rio, ó los oiiTe¿ de que podrá bacerse su fí cien temen le en el p^e- 
uario.» Por manera que eu lo respectivo á la delincuencia , la ley se 
contenta con prurbas semi- plenas para autorizar la continuación del 
procedimiento, pero no eu cuanto d la ecsistencia ó perpetración del 
delito: en este puuto, como capital, quiere que baya una demos- 
tración completa, concluyeute, incontestable. Y la bay aquí? Yeá- 
moslo. En el parte ya citado de ^9 de Diciembre de 1855 dijo el 
irr«lk«sivo Juet del Burgo al señor l^linislro de Gracia y Joslicia 
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haber liegaclo i su uoticia que el racionero de aquella Catedral D. 
Francisco Pascual Sans, ásu paso por Madrid de vueila á sudestier* 
ro, hahia tenido una entrevista con el D.)ctoral Viuuesa, quien le 
entregó una copia de un Buleto que espedido por 8. S* & fia de que 
la comunicase al Doctoral y al Penitenciario. « Dicho Culeto, anadia 
«el Jues, poT'ece se reduce á facultar á los R. R. Chispos^ 6 en su 
«defecto i los GoI>ernadores , para que estos deleguen sus facultades 
«en los Curas Piirrocos de su Diócesis, para que puedan conceder 
«esension desús feligreses de tomar las huías correspondientes á este 
« año , deposita/ido lax cantidades qtie por ellcu hubieran de dar en ios 
« Otras pdtTOCos con el objeto de socorrer d su pretendido Rey é Impe- 
«dir el que ingresen los fondos de ellas en la Te&oreria de Cruzada.» 
Este fué el hecho denunciado , hecho criminal , gravísimo , que á ser 
cierto merecia bien la caliíicacion de delito de estado, de atentado 
contra )a autoridad regia, y contra el Tesoro piihlico. Por qne un 
Buleto, cuyo fin fuese la reunión de fondos para el príncip'í rebelde 
no podia menos de considerarse como una tea iticendiariu capaz de 
dar nuevo p:ibulo á la fatal hoguera de la guerra civil ; y el' conser- 
varlo , mucho mas el comunicarlo coníidencialmonte siquiera á ter* 
ceras personas , eran sin duda actos de maniftesta y harto punible 
iníidencia. Bajo la fuerte impresión que siempre produce y con v.S" 
pccialidad en tiempos como los presentes ^ una idea de sujo tan alar* 
mante se comenzó á pioceder contra D. Pedro Vinuesa. S. M. dispu- 
so , como era cosigu¡íMite> que nqut y en el Burgo de Osnia , se 
practicasen las mas aclivas y escrn[)ulosas diligr ncias para el hallas* 
go del Buleto y de cuantos papeles tuvie^ien relación con ú\. 
Practicáronse en efecto, y con una celeridad y con un empeño (pie 
traspasaron ya los límites legales y hasta los de la piudencia. El 
Juez del Burgo no habia estado nunca muy seguro de la certeza de 
sus noticias. «Sin eftibargo , decia en el mismo parte de 29 de Di- 
«ciembre arriba citado de ser esta una comunicación reservada dada por 
«persona que me merece alguna ft^, no quisiera es ponerme á errar 

• el golpe, sin que primero V. £. supiese del D. Pedro Vinnesa la 

• certeza de dicho Buleto» y me comunicase las órdenes que juzgase 
«convenientes.» Se le comunicó con fecha 2 de Enero la de que in- 
vestigara lo oportuno de los eclesiásticos que citaba j residiau en el 
Burgo. Prendiólas^ pues , les ecsigió declaraciones, y les ocupó j 
recogió todos sus papeles. Y ¿cuál fué el resultado de estas diligen- 
cias ? Hallar según mauiíicsla en su segundo parte fecha en 1 1 del 
propio Enero , hallar dos copias del supuesto Búlelo sacadas por el 
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Penitenciario D. Miji^uel Paredes, y sabor de D. Francisco Pascual 
Sanz qnc el papel de donde esas copias se sacaron iio se lo había 
entregado Vinuesa , y liahia venido á sus manos por el correo. Se- 
mejaiUe aserto en boca de Pascual , desmentía completameule la 
imputación calumniosa hecha á nuestro defendido. Según l'l no había 
cc^istído la supuesta ctitrcga del Buleto en Madrid. Y el Uuleto mis- 
mo, ó el papel designado con tal uonbre, uo era tampoco ni cq» 
mucho según las copias encontradas, de la índole y carácter que 
había fígurado el falso delator y creído el Juez de primera instancia 
del Burgo. £n ese escrito uo se hablaba de depósito de limosnas des- 
tinadas al socorro del Pretendiente, ni ise indicaba sicpiíora 'cosa ala- 
guna aiii&loga, ó que pudiese producir resultados equivalentes. So- 
naba, %i autorizarse á los obispos y por delegación suya á los confe- 
sores para la dispensación 'de iudulto de la Santa Cruzada. Pero, 
¿cómo, en qu(^ actos y en qud condiciones? reservadamente > en el 
acto de la confesión sacramental, pidiéndolo los penitentes mismos 
y habiendo de distribuir ellos, no los confesores, entre los pobres, las 
limosnas que según sus fortunas respectivas se les designaran. En es- 
to podría haber, si se quiere, una segunda intención de defraudar 
al Erario privándole de los ingresos que por la gracia recibe, pero 
no un atentado dirijido d la subversión de las instituciones vigentes, 
no un plan encaminado al fín siniestro de allegar recursos para 
D. Carlos. Desaparr cía , pues, por el tenor mismo de las copias, el 
carácter político atribuido al Buleto, asi como el hecho de su cir- 
culación subrepticia imputado á Vinuesa había quedado desmentido 
por la negativa dol racionero Sanz. Verdad ds, que el Juez del Bur- 
go insistía en considerar no desvauecida esta imputación, recurrien- 
do á violentas presunciones deducidas de una declaracioti , que trans- 
cribía, no integra , sino truncada , del delator Santillaii . Pero qud 
importan ni que valor tienen congeturns fundadas en tan despre- 
ciables datos , mayormente cuando quien las forma se muestra apa- 
sionado hasta la ceguedad , ó ignorante del derecho hasta un estre- 
mo casi increíble, como el Juez de que hablamos se mostraba en el 
hecho de aventurar las proposiciones escandalosas que en dicho sa 
segundo parte se leen? Quc^ peso puede ser el de la opinión privada 
de un magistrado que , hablando al Ministro responsable de una Reina 
Coustitucioual , osó decirle; «aunque de las diligencias practicadas 
« hasta el dia y de las que en lo sucesivo se practiquen no aparezca 
« plenamente probado el delito que se busca , esto no obstante son 
« dignos de castigo D. Francisco Pascual Sanz , D. Pedro Heruaudei 
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«Lcctoral, D. Miguel Paredes, y ü. Pedro Viiiucsa Doctoral, <i 
«cuyo fin si V. £. lo tiene Á bien reiniünf á ese Mitii^terío la causa 
«original para que en su vista pueda Y. £. comunicarme su resolu- 
«cion.ii ¿Pues qur^? merece bajo ninguna forma de gobierno, cas- 
tigo quien no apare/xa deliucutmto ? ¿Y puede aparecerlo nadie, 
sin que es lé plenamente probado el delito que se le imputa? Y cuando 
el delito y la delincuencia resultasen demostradas, ¿seria nunca al 
poder egeculivo Á quien tocase pronunciar la sentencia en un r(fgi- 
men racional y justo? Solo quien semejantes absurdos admita, sersi 
pues quien pueda no mirar con el mas absoluto desprecio las con- 
geturas voluntarias del Jucs del Burgo de Osma , y dejar de conve- 
nir en que el resultado de las diligencias alii practicadas, en vez de 
acreditar, desmintió desde luego la ecsístcncia del cr/men con tanto 
énfasis denunciado por ese mismo Juez en su parte de 29 de Dicieni* 
bre. Las que en Madrid se hicieron á consecuencia de este parte y 
de la Real orden en su vista espedida con íecba de 2 de Enero , tam- 
poco corrol)oraron y antes por el contrarío , desmintieron igualmen- 
te la ecHistencia de tal crimen. Es imposible obrar con mas acti- 
vidad ni con mas cautela que la que aqui se empleó, y también es 
imposible guardar menos miramientos á las desgraciadas personas per- 
seguidas. La policía cediendo á impulsos de un rsccsivo v falso celo, 
no se contentó con reconocer la casa, y ocupar y registrar todos 
los papeles de D. Pedro Vinuesa. Allanáronse tavibicn las casas de 
sus parientes y amigos en Madrid, en Segovia y cu otros puntos; se 
ocuparon y reconocieron escrupulosamente todos los papeles, aun 
los mas reservados, de niliclio!^ de ellos; y para que nada quedase 
por hacer, hasta la libertad individual se menospreció, prendiendo, 
cual sí fuesen criminales, á cuantos se sospechaba que tuhicran al- 
guna relación intima con nuestro representado. Meses enteros pasó 
sumido en un obscuro calaboio su primo O. Francisco Vinuesa solo 
por que se' hallaba en su casa al tiempo del registro, y por que 
aturdido en aquellos momentos angustiosos, no acertó A dar razón 
por el pronto de unas llaves que en su bolsillo tenia. Preso fué tam- 
bién, é incomunicado estuvo por espacio de muchas semanas, á pe- 
sar de su notorio y poco comun patriotismo , el celador de seguri- 
dad pública del barrio de la comadre D. Carlos Pabon, sin otro mo<^ 
livo mas que el haberse presentado en el cuarto de Vinuesa á cuin« 
plir con su deber, y haberse inferido de aqui gratuitamente, qne 
iiabia ido con el obgeto de jprotcgcr su fuga. Y prcFO fuá , por últi- 
mo y procesado , aumjue solo permaneció en la carecí durante algu- 
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uas horas, un f cspet a hle anciano D. ^farco9 Rodríguez CaldercMi, qne 
uo conocía siquiera á Viuucsa y que no había hecho otra cosa sino 
dispensar á la íamilia de este el pequefío favor de recibir en su cuar- 
to unos baúles que nada de ilícito iií de notable contenían. Todavía 
empero, uo parecieron bastantes al Sr. Juez á quien se pasó la cau- 
sa, tantas y tan esr^uisitas diligencias , ó por mejor cK;cir , tantas y 
tan poco comunes tropelías. Decretáronse y se hicieron nuevos re* 
gistros , se pidieron esplícaciones sobre frases , las mas insignifican- 
tes, de una correspondencia toda familiar, j lo que es peor aun, 
basta el sagrado de esta misma correspondencia se violó, ecsfgicndo 
de la Administración de correos que detubiese y entregara al Jtiz- 
gado para abrirlas . como se habríeron sin ninguna de las formalida- 
des y precauciones establecidas en (a ordenanza del ramo, cuantas 
cartas venían dírig'idas no solo á O* Pedro Vínuesa , y li las personas 
que habían vivido en su compa&ía, sino también á otras varias que 
únicamente tenían con el mismo relación de amistad ó parentesco. 
Y con todo esto ¿qué se consiguió? ¿Hallóse por ventura un indicio 
siquiera de la perpelracion del delito? i^ada menos. En ninguno de 
los mucíios papeles recogidos aquí y en el Burgo, y que obran en 
los autos, hay ni la mas remola indicación del apócrifi» Hulcto, ni 
frase alguna (|ue aluda á la matena. Por eso y para instruir el su- 
mario que tan desnudo estaba respecto á D. Pedro Vínuesa se man- 
dó en auto de 10 de Marso de 1836, espedir ecsorto al Juez de 
primera instancia del Burgo de Osma para que A la mayor breve- 
dad posible, remitiese testimonio literal de todo cuanto resultase 
en la causa que estaba formando, relativo á aquel procesado, segu» 
>a se le había prevenido en otro despacho nnleríor de 19 de Enero. 
Libróseefectivamente, y cumplimentado cu 17 del propio mes de Mar- 
zo, se puso á continuación el testimonio, testimonio diminuto , es- 
tcndido con evidente mala fd, y en el cual no se insertan á la letra y 
como ecsigía e\ ecsorto y previno el auto de cumplimiento, todas 
las diligencias y actuaciones relativas á D. Pedro Vínuesa , sino dn¡«- 
camente lo que resaltaba contra el mismo; de modo que se ha omi* 
tido con estudiada mauosidad cuanto pueda favorecerle. Y hasta tal 
punto se ha llevado este malicioso artificio que ni siquiera se ponen 
integras las tres declaraciones de D. Francisco Pascual, D. Ramón 
de Santíllau y D. Matías Narro. Veamos sin embargo, que es loque 
dicen estos tres sugetos en los particulares aislados que el citada 
testimonio comprende. Preguntado 1). Matías Narro, Gobernador 
Eclesiástico de Osma , sobre si tenia noticia de que D. Francisca 
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Pascnal Saní hab'ase á su paso por Madrid cou el Doctoral V¡uuc« 
sa, y recibiera de este una copia del Buido cou la advertcucia de 
c|ue la cornuoicase, uo al declarante , siuo al Lectoral y Pouitenciarío, 
coutebtó que no podía asegurar con certeza semejanfe hecho , i>ero 
ifae lo había oído decir. No mauilestó quien íuese la persoua á quien 
se lo habia oido; y su dicho por tanto queda reducido á la ciase de 
un testigo que depone por reíereucia a vagos rumores , á voces di- 
fundidas por conductos inciertos y desconocidos. D. Ramón de San- 
tillan, que es el delator y promovedor de toda la intriga contra' 
nuestro representado , se eaplicó en otros tt^rmínos, aunque no con 
toda la certiduníbre y consecuencia que debia esperarse, de quien 
osó hacer la comunicación reservada trascripta eii el c(^lebre parte 
de 29 de Diciembre. Preguntado por ia ocasión en qne tuvo la pri- 
mera noticia de la ecsisteucia del Boleto, y por todas las circuns- 
tancias del lance, dijo: en el dia 28 del mismo mes de Diciembre 
esto es, el anterior al de la lecha del parte, habia ido á felicitar 
cou motivo de pascuas, al liuíco Juez de Cruzada, el Dr, D. Miguel 
Paredes, quien le preguntó si sabia que D. Francisco Pascual habrá 
pasado por Madrid y hablado con Vinuesa, y que sin mas iuterro- 
gacioues principió el propio Paredes á Icí^rle una copia dei Buleto, 
dicitíndole que ia habia sacado de otra leida por el Lectoral D. Pe- 
dro IJernaudez. Interrogado en seguida sobre si sabía quien habia 
llevado al Burgo la copia del falso Buleto , y como habia llegado esta 
á manos de D. Pedro Hernández, dio una contestación, sobre la cual 
nos es forzoso llamar muy especialmente la atención ilustrada del 
Juzgado. Que lo ignoraba^ ^^ijO) pero que por las preguntas qu» le 
hizo D. Miguel Paredes antes de leer la copia por di sacada infirió 
que D. Francisco Pascual , podo ser el conductor del papel y tomar- 
le en su tnhisito por Madrid de mano de D. Pedro Vinuesa. Vea 
aqui, pue8,V. S. al delator Sautillan confesando que ignora la pro- 
cedencia de la iusignifícaute nota que hubo de servir de original á 
lai copias insertas en el testimonio citado , y añadiendo que solo por 
congeturas habia presumido que pudo llevarla al Burgo el preben- 
dado Pascual, y eutregársela en Madrid el Doctoral á quien defen- 
demos. Mas uo tardó en desdecirse este calumniador atrevido. Inter- 
rogado acto continuo por el motivo que pudieron tener el Pcuiten- 
ciário y el Lectoral para no poner en conocimiento del Gobernador 
eclesiástico la ecsisteucia del supuesto Buleto volvió á responder que 
lo ignoraba, (tan poderosa es la verdad que aun en los momentos 
de prepararse clá mentir se escapa de los labios del embustero!) pero 
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aliadlo que liacla ircmoria de c|ne el scilor Paredes le lialnti dicho al 
leerle el espresádo papel, que D. Francisco Pascual cuando lo rrcí- 
l)ió de Vinuesa se le hizo la adverieiicia de que pues se dirigía á los 
Obispos, habria llegado al Gobernador Eclesiástico de la Diócesis de 
O^ma , y que Vinuesa le repuso, no por que ese és cristino. Este pe- 
ríodo de la declaración de Sautillau ftid el que el Juez del Burgo co- 
pio eu su segundo parte de 1 1 de Enero para motivar la arbitraria 
congetura de que el Racionero Sauz Taltaba á la verdad, C4iando ne- 
gaba haber recibido del Doctoral el tanto del Buleto; y este es sia 
duda también el pasngc á que alude el Promotor, cuando eu compro- 
bación del hecho de la entrega invoca el testimonio del delator San- 
tillau. Pero ¿es posible que ninguno de esos dos funcionarios Laja 
advertido que Sanlillan se contradijo abiertamente en tal aserto? 
¿No han visto ambos que antes de pronunciarlo, habia asegurado 
hasta por tros veces una cosa absolutamente contraria? Y si lo vie- 
j*on ¿cómo han podido tener por fídcdigno uu didio semejante? 
Kunca mereccria fó ante la ley el sugeto de quien Miablamo-s como 
testigo; por que no puede serlo según ella el mismo que delata el 
crimen cuya perpetración se investiga. Pero a naque tubiese aptitud 
para deponer en aquella calidad, sería imposible creerlo estando con- 
tradictorio. Y sino ¿ qu(5 razón hay para suponer que mintió cuando 
dijo que ignoraba la procedencia del papel, por no haberle mani- 
testado nada sobre esto el señor Paredes, y que se. espresó con esac- 
titud al afirmar luego lo contrario/ INinguna ü buen seguro; y por 
eso en tales casos aconseja la prudencia y prescribe la justicia que 
se repute perjuro y que como á perjuro se castigue á quien asi se 
produce eu juicio. Mas precíndase, si se quiere, por un momento 
de tan obvias y poderosas consideraciones^ y supóngase á pesar de 
de ellas atendible el aserto de Santillan. Aun partiendo de otra hipóte- 
si, será forzoso como de mera referencia, porque en sí mismo no es 
ui puede ser de otra especie. Sfiutillan uo estaba eu Madrid cuando 
se supone haber hablado Sauz con Yinucsa y uo vio por consiguien- 
te la entrega Ggurada del Buleto. Se refiere á Paredes, y Paredes 
según aquel se refiere al Lectoral Hernández, y Hernández al Racio- 
nero Sanz. Pues ahora bien : ¿han contestado ejtos tres sugetos sus 
citas respectivas? Indudablemente es, aunque el testimonio no lo 
dice, que á lodos hubo de interrogarse sobre el particular , y también 
lo es, que han de haber resultado negativas, pues si hubieran con- 
firmado el dicho de Sautillau , sus decía racione.* se liabriau insertado 
eu este testimonio como perjudiciales ü Vinuesa. JNo se insertare-* 
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por quo están Á favor de eslc; asi como se omite copiar la parle 
^e la ileposicion eii que el racionero Sanz negó el hecho tle la en- 
trega,*} se trascribe solamente la parle en que trascordado sin du* 
da, ó cediendo qnizá á sugestiones pdrfidas, supuso el de la entre- 
vista. Increíble parece que con tan torpe y criminal parcialidad, se 
haya procedido; pero ello es cierto y consta basta con evidencia , 
que bajo este plan maquiavélico está concertado el testimonio que 
sirve aun iioy de üuico comprobante de todos los caraos liechos á 
D. Pedro Vinuesa. Y ¿ se necesita mas para destruirlos? no: por 
que el euri'do se ha fraguado tan mal que por sí mismo se paten- 
tiza. Si los tales cargos descansan solo en la coutradicloria acele- 
ración de Santillan que se refiere «i otro, y este y los demás Á quie- 
nes el segundo habia también de referirse, no le apoyan y lejos de 
apoyarle, le desmienten , clara t^s, y clara como la luz del medio 
día , la falsedad de las imputaciones , la calumnia. Y fudralo y de- 
bería tenerse por demostrada , aunque resultase que Sanz á su paso 
por esta- corte habia hablado en su casa ó en la calle con nuestro 
defendido; pues ciertamente de que dos personas conocidas se salu- 
den ó se visiten , no se infíere que conspiren ó delinean contra el 
estado. Bien pudieron avistarse el Doctoral y el Racionero sin que 
aquel entregara á este la copia del Uuleto ni le hiciera encargo al- 
guno. Mas naturalmente se debe presumir, que ni el encargo ni la 
entrega figurada por el delator, pudieron mediar en una entrevis- 
ta casual y habida en un sitio público. Bastaba, pues, que esta se 
hubiese veriíicado asi , para que ningún hombre imparcial y sensa- 
to concibiese de sus resultas la menor sospecha. Pero o's el caso, que 
ni de semejante modo, ni de otro alguno hubo la supuesta entre- 
vista y quo D. Peilro Vinuesa, no solo no habló^ ni vio siquiera al 
racionero Sauz en la calle , ui en su casa , sino que ni aun pudo 
verle, ni hablarle en ninguno de estos dos puntos. La razón es muy 
sencilla. Cuando Sanz pasó por Madrid de vuelta de su destierro , 
estaba Vinuesa postrado en cama con unas tercianas dobles que lu 
duraron des Je el 12 de Diciembre de 1855 hasta fínes de aquel 
mes ó principios del siguiente. Este hecho que será plenariamente 
demostrado en el juicio publico , acaba de pulverizar las fals-is im- 
putaciones con que se ha denigrado al infeliz eclesi¿lstico cuya defen- 
sa hacemos ; pues hasta la posibilidad escluye de la ¡perpetración del 
delito que se le ha atribuido sm el menor fundamento Sentado tan 
importante antecedente y visto ya que falta la vase de los cargos. 
Pudiéramos muy bien abstenernos de toda otra consideración diri- 
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jida á clrsvaiiecci'los. Uaj^ empero, una de lal foeiza j efícacia, qne 
auD repntándola initece.sarla, no qneretnos omitirla. D. IVdro Vi- 
uunsa, este prc»)»ítero á (juicn se ha calumniado presentándole como 
enemigo del trono Ipgflimo, y dciVaiidador de los intereses del era- 
rio, tud nombrado en 1852 por S. M. la Reina D? María Críslioa de 
BorboD, (entonces Regente del Reino por enfermedad de su angns- 
to esposo) colector de Espolies y vacantes de la Diócesis de Osma^ 
y mereció tainhicn la lionra de que se le confíase por la dirección 
de rentas la administración del ramo de anualidades ; cujos destinos 
siguió desempeñando basta su venida á Madrid eu 1855. Si bubiese 
estado animado de lo^ sentimientos hostiles qne se le atribuyen ^ 
cuando no hubiera defraudado los intereses que manejaba por no 
comprometer su responsabilidad , por lo menos no habría puesto uo 
grande y especial empeño en conservarlos }* aumentarlos lo mas po- 
sible. Siu embargo no está lejos el día en que con documentos irre- 
íragables probará que lo puso , y que llevó su celo por esos intere- 
ses hasta un es tremo por desgracia l«o muy común eu los funciona- 
rios pitblicos. Asi fué qne en ver. de utilizarse, como sin escrü polo 
quizá babrian heclio otros, de un sobrante crecido que resultó en 
la caja de espolios en un arqueo general verificado hacia el afio de 
. 1855 , le á'v^ entrada en los libros de la caja. Asi fué también que 
procuró á la misma después otro beuefício con una restitución cuan- 
tiosa de que no habia la menor noticia. Y asi t'ué^ por ultimo, que 
adoptó las disposiciones mas acertadas y efícaces> para impedir como 
impidió en efecto , que cayeseu en manos de la facción , los granos 
y los fondos del espolio y de anualidades. Habría imprudencia por 
nuestra parle en iudicar ahora cuales fueron esas disposiciones, cu- 
yos saludables efectos se están csperimentando todavia. Baste, em- 
pero, decir que merecieron la aprobación de la superioridad y pro- 
dugeron los resultados que se buscaban ; pues hasta íinefi de 1855, 
i^poca en que cesó de manejarlos Vinuesa > se salvaron , merced á su 
celo, los intereses del estado apcsar de haber recorrido mucbas ve- 
ces los facciosos todo el territorio de la Diócesis, y aun invadido 
y ocupado el mismo Burgo de Osma* ¡Y á quien asi obraba, se le 
ha acusado y acusa de haber querido defraudar esos mismos inte- 
reses por desafección á laR eina legítima, y á las instituciones polí- 
ticas en que se afianza su gobierno! Pero ¿dónde están tamjioco las 
pruebas de semejante desafección ? ¿ dónde los hechos que le demu- 
estren, que siquiera la indiquen? ¿Se reputarán tales los insinuados 
por el parcial Juez del Burgo en su apasionado inlbrme? ¡ Tues qué! 
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¿No puede un sobrino pennar en política tie distinto modo que mi 
tio« y ieiier «ti primo opiulones contrarias á las de sn primo ^ ¿]N'o 
68 frecuente en las guerras c¡vile9 ver cu Imndos opuestos á parientes 
aoB ma^ cercanos? ^* cuántos padres y cnánlos liermaoos no pelean 
hoy día , en las filas de la lealtad , defendiendo é Isaliel segunda sin 
embargo de estar sos hermanos ó sus hijos bajo la negra 1>andera de 
D. Carlos? ¿Y se supondrá por esto á Jos primeros desafectos y car- 
listas? ¡ Desgraciados de nosotros si tan lejos se llevasen los efectos 
desastrosos de esa cruel contienda! Ni aun los partidos los llevan tan 
allá : mal , pues, pndieron llevarlos los tribunales y las leyes. Ante 
estas , y en aquellos cada uno responde de sus obras, y por ellas so- 
las es juzgado. Las de O. Pedro Vinuesa, no le presentan por cierto 
como enemigo del Trono legítimo y de las instituciones liberales. 
Conocida es de todo el mundo la decisión por el uno y por las otras 
de D. Jos<^ María Cistni! , comandante general que fud basta 1855 de 
la profíncta de Soria, y boy Gobernador militar de Zaragoza. Pues 
bieo: este testigo nada sospechoso que trató de cerca á nuestro re- 
presentado por espacio de muchos afíos, y que conoce á fondo su 
modo de pensar, depondrá cual es este, y cual ha sido constante- 
mente so conducta política. También hablarán dp ella pintándola con 
su verdantero colorido los sefiores Gobernadores eclesiásticos del obis- 
pado de Osma que por haber invadido la laccion el Burgo tubieron 
poco hace que venirse á esta corte, donde actualmente se hallan 
por fortnna, y son D* Francisco Perales y Riasa, Arcediano de Asa, 
y D» £usevii Cainpnsano,- Aliad deaan Bartolomé* Y declarará, por 
ultimo, sobre lo mismo con bastante mas imparcialidad, y con me- 
jores datos que el Jue£ de primera instancia del Burgo, otro vecino 
del propio pueblo, D. Ignacio Hernandes que se encuentra aquí por 
igual motivo que aquellos señores* Bemitic^ndooos, pues á lo que 
lian de decir sobre, el punto de la supuesta desafección de D. Pedro 
Vinuesa , nos resta solo hablar acerca de su ocultación , que impro- 
piamente llama fuga el ministerio publico en la acusación , qne re- 
liatimos» £a muy cierto, ¡y ojala no lo fuera tanto! que advertido 
a]uel por un anónimo que recibió , de la tempestad que le aroena- 
saba^ creyó no bien aconsejado, qne le con venia, para con j urdirla 
de algún modo, ocultarse, por entonces. Ih'aolo, pues, y valif^ndose 
de unasefiora conocida de D? Agustina del Barco se refugió bajo el nom- 
bre anpueatode D. Manuel déla Cruz en casa de eíta Ultima donde es- 
tubo desde principios de Enero de 1856 basta el 12 de igual me$ 
de 1857. La zozobra qne siempre acompaña á una .situación se- 

15 TOM. IX p. E. 
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inejatiti; al almrrimieiito j angustia con que en ella se vive y la ÍáI- 
ta de e'^ei'cicio le proJiigeron doteucias ffiie agrabándose paulal intí- 
mente domaron al cabo el carácter de una pronunciada ictericia. Al 
verse aquejado por tal enfermedad en una casa estraOa , jatgú pre- 
ciso D. Pedro Viuuesa el amparo de su familia y se trasladó á casa 
de su prima O? Francisca Peres Escudero. Allí se mantubo oculto 
man de uu afío , hitsta que en 5 de Febrero del corriente siéndole 
cada dia mas necesaria (a variación, de aires , salió para el Castillo ó 
Palacio de Castílnovo, donde su padre habita, y donde permaneció 
refugiado desde el dia 5 de dicho mes de Febrero. A íines de Julio 
hubo de estacionarse en aquel punto, para hacerse fuerte contra el 
faccioso Dalmaseda , la tropa destacada en el íiioiediato pueblo de Se* 
pulveda , y Vliluesa aprovechando la ocasioo que se le oirecia , se 
presentó voluntanameute al Comandante de esa fuerta armada. He 
aquí tos liedlos relativos á la ocultación. ¿Y son ellos tales que pro* 
dnccan contra nuestro defendido las consecuencias que intenta deducir 
el promotor fiscal ? Lejos de nosotros la ¡dea de sostener que bíao 
bien aquel en substraerse por el pronto de la accioo de los tribuna^- 
les ; y en dejar pasar cerca de dos afios sin acudir á los tlamamien* 
tos de la ley. £n esto ya lo hemos dicho y lo repetí r^aaos , ni aan 
sus propios intereses consultó. Pero lo que fné electo de una natural 
y harto disculpable flaqueza , no debe atribuirse á desobediencia t^ 
meraria , n¡ mucho menos á calificada y punible reIjelÜia. Para gra* 
duar con justicia las acciones humanas no basta mirarlas por su as* 
pecto esterior, por su certeza; menester es ecsaminar Ijien sus ver- 
daderos motivos. D. Pedro Viuaesa • tiene, sin culpa tuya , ladesgra* 
cía de llevar un nombre ominoso para ciertas gentes apasionadas » 
que no escuchan la razón y obran siempre l^ajo el influjo funesto del 
ciego espíritu de partido. Dígalo, sino^ el Juez tantas Teces citado 
del Ourgo de Osma, que le reputó acérrimo carlista, solo por ser 
sobrino del desatortunado Cura de Tamajon. Teme , pue», con doble 
motivo Viuuesa las |»ersecucioue8 políticas, en momentois de agita- 
ción y eiervescencia , y las teme no «porque su conciencia le acuse, 
ni porque le atormente el recelo de dejar de liallar protección en 
la ley y en tos tribunales encargados de aplicarla , sino porque sabe 
por espertencia propia ¿ cuantos y cuan graves escesos se entregan las 
pasiones , cuando logran romper el freno saludable «le la l^lidad 
y del orden. Estaba, seGor , preso en la cárcel de cérte, aunque 
sin delito alguno | con su infeliz tio, cuando este, sentenciado por el 
Juea eompetente á presidio y todavía no condenado á la misma ü 
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otra pena por el trUranal superior, •ucuoibió en 1821 , á Jos golpea 
de nii martilló. ¿ Qué mticbo , pues , que Ualiieiido preMnciado aquella 
escmia de horror y de saugre, j aun estado espuesto á morir del 
mismo modo, se estremeaci» recordándola al ver, ó al pofarsiquie* 
ra en el sitio que le sirvió de teatro? ¿Es siempre dueuoel liombra 
de si mismo hasta el punto de poder prescindir de impresiones tan ' 
inertes y tan profnndas? ¿Y no dehia escitarlas ▼¡▼amenté ep U 
¡magiuacion de Víunesa á principios de 1856 1 la idea de volver 4 
la propia cárcel por una causa que se .suponia de Estado , que lla-v 
mal>a cstraordina ría mente la atención piiblica, y que se babia co« 
roensado y sé seguía con indecible aparato , y con el mas ruidoso 
estrt^pito / Pues v(%ise aquí la raxon porque se ocultó , cuando supo 
qne iba d buscársele, y porque no se presentó cuando se le llamla- 
ba. Después los males que le acometierou delMsn uaturalmente re-* 
traerle de Iracerlo. ¿ Hay cosa mas angustiosa para un enfermo que 
un calaboco, especialmente cuando so dolencia dimana de la melan^ 
eolia ? De hecho la ha sufrido por espacio de dos aCos , auuque en 
casas particulares , pero con la diferencia de que ha padecido mil 
martirios , y perdido otro tanto tiempo para so defensa. Por eso se 
decidió ai cabo á presentarse y se presentó Toluotariamente en la 
noche del 21 de Julio ultimo. Volootariaueute dt^cimos; que asi fud 
en electo , por mas que en desconocerlo se empeue el proinotor Fis* 
eaU Para huir (si tal hubiera sido so intento) seguramente no ha- 
hria esperado á aquella noche Vinoesa , ni menos bahrla tomado el 
partido que tomó de atravesar lodo el Palacio por los sitios qne ocu« 
paba la tropa. Tiempo hubo mucho antes para escaparse y entonces 
mismo podo hacerlo descolgándose por una ventana á cuyas inmedia* 
cioues 4 no babia vigilante ni centinela alguno. En vaoO| pues, so 
inventarán argucias para atentar al mérito, cualquiera que el sea, 
de esta presentación espontánea, asi como se trabajará también en 
vano para presentar la oenltaciou , macamente apellidada fuga , como 
un acto de desprecio á la ley y de desobediencia consumada á los 
tribuoales. Los faeclioa hablan mas alto que todos los sofismas y que 
todos bs declaraciones. D.. Pediro Vinoesa jnigado antes en reboldiat 
váá serlo ahora con audiencia suya y cual corresponde , no porhaher 
effeentado sin el beneplácito rt^io, el Breve dirigido al Cardonal Ar- 
Bobispode Toledo» que kié el cargo hecho á su vicegerente, D.Joa* 
quin Femaudea Ck>rtina y por el cual está este condenado á seis 
afios de coníuiamiento en Cadis , ni tampoco por el de haber llevado 
al Burgo de Osma y tenido allí unas copias de un Huíeto semejante) 
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que «nena tlit ¡irtdo á li>s Chispos ilc E«pafía , iiin» fn<* <fp lo c|ne ae 
anisó á Irt< Presiiit^roH D. Francisco Pascual Sanr. , 1). Mignet Pa- 
rctles y D. Pedro H»iriiaiidftf, y por lo que la Aiidiencia de Bnr<»«>8 
impuso ni seiitepcia ejecutada de 2 de Sefiembre de 1856, al prí- 
tnero la pena de soIok dos años de confína miento en el punto qne el 
mismo desij^nara á distancia de veinte legnas del Hnrgo de Osma y 
de la ccirte, at segundo la de doscientos docadoa y a1 tercero la de 
cien de multa ; sino por nn cargo diferente de los otros, por ^1 de 
suponerse que entregó á 8aut en Madrid la c^pia que sirvió de tipo 
A las sacadas en el Burgo , y que le encargó la cortionicase á Her- 
nández y Paredes. Este cargo , objeto ünico , y liase del presente 
juicio, no solamente no eftá acreditado con pruebas plena» co* 
tn<y la ley ecsige , sino es que ni aun consta por meros indicios, 
que lo que todavia es mas , aparece de uo nnodo palmario y con- 
chívente des mentid o» No ha balndo pues , ti^rroinos hábiles para 
proceder contra D. Pedro Vinuesa, venando alguno hubiese habido, 
han desaparecido ya las sospeches baste t^í punto, y resulta de tal 
niiuera <lemostrada su inooeabia que et de incontestable necesidad 
su completa, y libre absolución con las reservas y pronunciamien- 
tos ojHM'tunoa contra los causantes de tantos y tan graves daños, 
como se le han originado. En cuva virtud 

Suplico á V. S. ae sirva proveer según dejo pretendido en la calle- 
ad de este escrito y es de justicia que pide con las costas jurando y 
protestando lo necesaria etc. 

19 Orrosi : Para ia prueba á qne está recibida esta eansa, con- 
viene á' mi detendido se dirija con citación contraria al correspon- 
diente oíick» al sefíor Colector general de Eapolios y vacantes, á fín 
de que con referencia á ios datos ofíciales pcsisteutes en ei archivo 
de la misma colectuHase airva inibrmar , I? como es cierto, qmt en 
un arqueo general vürifícado liilcia el afio de 18S5, porel subcoleo 
tor del obispado de O^ma D. Pedro Vinueta, resultó halier ecsisten* 
te mas dinero que el que prodncia la comparación de las partidas 
de entrada con la^ de salida; y Vinnesa ié conservó en la caja damlo 
á la superioridad el correspondiente parte de este aumento; 89 como 
también lo (fs que por el propio tiempo, cn^n corta dilérencia, hito 
Vinuesa ingresar en arcas de su colecturía una cantidad u« peqoefin 
jiroccdcute de cierta restitución, de cuya causa y origen ao se te* 
nia basta enttmccs la menor noticia, y 59 conso también es cierto, 
.que desde 1854 , en cuya época comensó la faccton á invadir con 
lrccueucÍ9 el territorio de a'iaellas diócesis, adoptó Vinuesa para 
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pon^r.i cnht^rlo de tocio Goiilra tiempo los granos y tondos del rairo, 
ciertas inecliilaH reservadas, bijas de su celo por los ¡iite.reses del es- 
ludo, tos cuales luerecierQU la aproliacion de la snperforidad y pro- 
dtioerotiel teltx resiiUadr, de que hasta íines de 1855, eu cuyo tiem- 
dejó de desempefiar Vioiiesa su destino por babersc veiiidoá Madrid^ 
lio se i^erdiese uo solo maravedí, cayeudo solo aic^uiias pocas fanegas 
de grano e$í manos del enemigo á pesar de las continúas iuvacioues 
y oorren;i8 t;iccio<(a$« ^^ Y al efecto =* 

Suplico á V. S. se sirra acordar el despacito de dicbo oílcio, por 
ser de justicia que de nuevo pido etc. 

2? Giro aí: C^u el projiio objeto iuteresa j = suplico á V. S.-se 
sirva di'pniíttr «fue citado previamente el Promotor Fiscal, se dirija 
otro oíiiúo d la clirecciou geueral de arbitrios de Aroottizacion, para 
que tenga á bieu ioibnnar, como es cierto que en todo el tiempo 
<|ue estuvo á cargo de D. Pedro Vinesa la colecturía de anualidades 
y vacantes del obispado de Osma , no podo apoderarse la tacciou de 
ibudos alguno.s doiramo^á pesarde baber ecsi^tenlesmas d» 30, 000 
reales, en una ocasión en que aquella entró ea el pueblo d^l Burgo. 
Pido igualmente justicia. 

3? Olro .Vi : Auticipándome á cumplir con lo prescrito en el arti- 
culo 21 de i I ley de 17 de Abril presento de^de luego la lista de los 
testigos c(ue mi parte intenta valerse para su prueba , y mediante á 
que algnuos de ellos son de ageno domiuiu y estau pcira restituirse ai 
punto de su babitual residencia. Suplico á V. S. &e sirva balier ¡fOX 
presentada la üsti^ y señalar para el juicio público, eu que ban de 
ser ecsamiuados los testigos, cuyos noud«res comprende, el dia mas 
prócsimo i|ue posible fuese. Pido asi mi»mo justicia. 

4? OtAh si: Por parte de la prueba conviene y =^suplico á V. S. 
se sirva despachar ecsorto con citación coutrariáal £xmo. Sr. Gene- 
ral 2? cabo de Aragón para que tenga á bieu disponer se reciba al 
Brigadier 1). José IVlarta Cistué Gobernador Militar de Zaragoza , de- 
claración en forma portas geuerales déla ley y loquesig'iesi es cierlo 
que desde el año de 1829, basta fines del de lb55y aun después fia 
bonrado el declarante al Doctoral de Osma D. Pedro Viüiieüa, con 
su amistad y couíiauza y si de resultas del trato íntimo que ba ha- 
bido entre ambos, está bien persuadido del recto modo de pensar de 
es(« eclesiástico a (|uien ha visto observar una conducta política ¡rre. 
prensible y detucrstrar con hechos positivos una adhesión decidida á 
la causa de la Uey na legítima y de la patrian y será también de justicia. 

59 OUv si, Es de la mayor importancia para mi representado que 
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86 compulsen j traigan á la caiita tetliraoniot literales ^ enaltas 
deciaradone:* tiubíeseii prestado en b aegiiida en ayerígnacion de la 
procedencia del Ilnleto en el Burgo de Osma , asi D. Ramón de San- 
tilla» , como D. Francisco Pascoal Sanx^ D. Miguel Paredes y D. Pen- 
dro Hernández ; insertándose también á la letra de dichos testimo*' 
ftiios el auto cabeta de proceso la sentencia dlefinitiva pronunciada ea 
primera instancia y la egecuti?a en aegnnda; =ss«pl¡eo pues á V.Sw 
se sirva mandar que previa igual citación, se despache ooo el fio 
que queda indicado el oportuno ecsortocs Pido justicia como arriba* 
6? Otro si: Atemperándome ato prevenido para V. S. en su auto 
del 19 del corriente be procurado despacbar esta toI ominosa cansa 
en el tt^miino esclusivo de tercero dia, j ordenado mi defensa bajo 
la Ijnse de ser la ley de 17 de Abril de 1821 la iiorma del procedí* 
Inif^nto permítame empero el juxgado esponerle con la debida mo- 
destia, que esta lej no es aplicable al caso actual y qne la decisioi» 
que la manda observar en é\^ infiere á mi representado conocidos j 
graves porjuicius. Infiéreselos en primer lugar porcjne supone en el 
propio hecho , que se trata aqui de un delito político y de un aten- 
tado contra la constitución ó contra |a segundad publica. Y si tal 
'idea pudo concebirse al principio del procedimiento, cuando «in te- 
ner á la vista mas antecedentes que el parte dado por el Jues del 
Burgo con techa 29 de Diciembre de 1835 le creía encaminado el 
Boleto al ol)get o verdaderamente sobersivo, de reunir fondos para 
el Pretendiente después que se vio el Breve recogido en Toledo y se 
leyeron las copias bailadas en aquel otro punto , no pudo quedar 
la menor duda , ni por consiguiente puede ya haberla de que seme- 
jante objeto no ha ecsistido sino en la imaginación acalorada del ea- 
presado Juct. En el din por' mucho que ecsigiese el supuesto esceso 
perseguido en esta causa , no pasara nunca de la clase de común. Y 
no se diga que la Audiencia territorial lo cnlifíc^ de político cuando 
en 1836 sentenció y falló en segunda instancia el proceso, fintoncea 
se trataba principalmente de la ísita que el ex-gol)ernador de este 
Arzobispado hubiese cometido, y egecutando un Breve pontificio sin 
noticia ni anuencia del gobierno; caso relativo al deredio piiblico y 
Lien dlierente del actual que' no se rota bou este derecho en lo mar 
mínim«>. Por otra parte, aun suponiendo que hoy mismo se persiguie- 
se un delito contra el Estado, seria preciso no perder de vista , qne 
este delito cualquiera que él fuera, se supone Cotnetidoen 1855 dpo* 
ca en la cual no regía la ley ile I? de Abril de 18'J1. Cnando S. M, 
la restableció por decreto de 50 de Agosto de 1856 , seguramente no 
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quiso, ni aun pia4(o. <|iierer dar la fuerza retroactiva. Por lo menos 
en iiHlnJalile que no inaniírsti) setoejautc voltuitaiL Parece, pues «|iie 
oo delie ser »|)iicaJa dicha ley á las cansas [miIi ticas que estaliaii va 
))eodientes al jirmpo de su restablecimiento. I^i se nos reconvenga 
«oM su artículo 35 en que se dispuso fuesen seguidas conforme A lo 
|>reveii¡«io en ella las que al promulgarse por primera vez pendían, 
y si para que entonces se hiciera asi , fue preciso espresarla,. y muq 
ite h u hiera e.'tpresado no se hubiera hecho, claro es que no debe ha- 
cerse ahora, mediante á que no se ha mandado espresamcute que se 
haga como se mandó entonces. La disposición deleitado artículo 55 es 
trausiloria de suyo, porque se refiere al momento preciso de la 
proMiulgacio» de la ley. Mecesrtalia pues de un restablecimiento es- 
|»ec¡al y cspiícito, para que pudiera considerarle restablecida en 
la (^poca preseutc. Y por tanto s=-. Su ph'co ¿ V. S. se sirva tomando 
en oon>ideraciou loespnesto reformar el auto del 1^ en cuanto manda 
arrfglar hw procedimientos á las disposiciones de la imlicada ley de. 
17 de Abril declarándola no aplicable á esta causa , pues asi proce« 
de en justicia que como antes pido. 

7? Oiro si. D. Pedro Vinuesa está sin percibir cantidad alguna 
procedente de las rentas de su cauongía, desde el afm de 1854; pues 
la dnica partida que á cuenta de ella*s se le bahia entregado cuando 
tullo principio esta ruidosa causa fué cml>argada y estraida de poder 
de su encargado. La humanidad y el decoro de su encargo ecsigou 
imperiosamente que no se le tenga sin la congrua sustentación , «:ou 
e.4|)ecialidad cuando los gastos crecidos que ha hecho para mante- 
nerse en dos anos que ha estado oculto, bau apurado sus recursos 
todos, y cuando [)or lo mismo no los tiene ya* para alimentarse y 
mucho menos para defenderse. Fuera de que ha hilándosele consigna- 
nado para «u Hubsistencia una pensión de cuatrocientos ducados 
anuales en la sentencia misma contra é\ pronunciada en relieldia , es 
de rigurosa justicia que se paguen, cuando menos los d«!vengadosdc 
esta pensión y que sucesivamente se le iKiyan al)onaiido los trimestres 
que venzan. Y al efecto suplico á V. S. se sirva ecspedir el oj>or- 
tuno despacho para que por la persona en cuyo poder ecsistan los 
fondos procedentes de las rentas de la cauongía se satisfagan á mi 
prínci|)al ó á quien le represente en el Bur^o, lo mas pronto que 
s«tr pueda , los mil quinientos ducados , que á ratón de 4^ anua- 
les le corres|Y<uidon por Ion aíios de 1855, 1856, 1857, y tres pri-> 
meros trimestres de 1858,' continuando en la propia forma los 
pagos sucesivos, esto en el caso de que el juzgado no tenga á bien 
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aumentar por ahora ta con«{i^uuc¡oii atendidos loa enormes gastos que 
á O. Pedro Viiiiie^a se lian originado y originen. Reitero justicia. 
8? Otro si. INo se me ha entregado con la cansa la pieza relativa 
4 ta ecsaccifin de costas en que delie constar el estado del secuestró 
de las rentas y bienes de mi defendido. Gonfíeso francamente que no 
alcanzo á adivinar la razón porque haja dejado de comunicarme 
un ramo que forma parte integrante del proceso, j en cuyo exá* 
men tiene un interés tan immediato como conocido el procesado. 
Pero de cualquier modo, á este le conviene, y ann le urge, reco- 
nocerlo y deducir en él ciertas pretensiones dirigidas i que se pon* 
gaii y conserven en buen recaudo los bienes embargados , que segan 
ha entendido por noticíales, pero fidedignas, recibidas del Burgo, 
no e.st:ín hoy día donde y como estas debieran. Mediante cual , y en 
atención á que el espresado ramo puede enrregárseme sin que por 
eso se detenga el curso de la causa = Suplico á V. S. se sirva man* 
dar que se lue entregue en efecto para dicho íin , según es de jus- 
ticia = Licenciado D. Manuel Pérez lleruauder. 
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DEFENSA. 



Joan fie Dios Brielia en nombre de D. Fernanitn Viuneta veciuo 
de ia villa de G>iidado de Cagtilnovo , de D! Francisca PereE Escu- 
dero viuda y domicrlíjida en esta oórte y de D? Agusrina del Barco 
viuda también y residente en Madrid ; evacuando el traslado con- 
ferido á tos tres de la acusación Gscal en que se pide contra el pri- 
mero ona ronUa de cien ducados con apercibimiento, un mcM de 
prisión contra ia segunda j contra la tercera prisión asi mismo, 
pero de cuatro meses , digo s Que Y. S. ba de servirse sin eml>ar- 
gode cuanto por él ministerio piSblico se espone, absolver libremen* 
te á mis defendidos, declarando que á ninguno de ellos del>e parar 
perjuicio en tiempo alguno este procedimiento y bacieiido á su fa- 
Tor las demás declaraciones y reservas Gonsi$;uieiites en justicia. Pa- 
ra demostrar que asi procede respecto á D. Fernando Vinuesa , tea-n 
dré que esforsarme bien poco. Su defenaa está becba solo con decir 
qae es el padre del Doctoral D. Pedro, y que se le persigue y acu- 
sa, porque cediendo á los impulsos irresistibles del coraron ab«*¡¿ 
laa puertas de su casa y acogió en ella á un hijo peseguido por cau- 
sa que se llama y reputa política. Porque, qué babia de bacer, sino 
recibirle en sus brazos y substraerlo , en cuanto á su alcance estu- 
biera de todos los padecimientos y de todas las pesquisas? ¿No es 
esto lo que la naturalesa dicta con su vos soberana al bombre en 
tales circunstancias ? Sin duda no ba abrigado jamas ao su pecbo ios 
sentimientos inestingibies del amor paternal , quien estrafie seme- 
jante conducta , y menos aun , quien le censure y vitupere. Ko es 
delincuente « no , el padre, que da en sus bogares acogida aun bijo . 
qoe busca allí su refugio. ¿Qué ley se lo ba prohibido? ¿Qne tribu- 
nal ? ¿ Había de abandonar á so suerte ¿ D. Pedro Vinuesa , cnando 
lo veia desgraciado el mismo autor de siis días? Hasta el buen sen- 
tido repugna el prescribir como uu deber ia crueldad de esta espe-7 
•ie. Pues si D. Femado no podía , sin olvidar que era padre dejar 
de a<tmiticle en el Castillo de Castiinovo ¿cuáles la falta que el Pro- 
motor dice cometió y que tiene en su sentir la cualidad de grave? 
I G>nsÍKte acaso en que no dio parte de la llegada de su hijo , eu 
que no lo denunció y entregó á los Tribunales? ÜÜsto bubíera sido 
aun maa- violento y maá contrario al impulso irresistible de la natu* 
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raleza. La tej qoe ba cni Jado , y debe cuidar siempre de no impoitér 
deberes cuyo campliniieoto estd en oposición con ios nobles de nu 
corazón bonrado, lejos de mandar, prohibe esprcsaineute á \o% po- 
bres que delaten á sus bijos, aunque sean crimínales , y solo les per* 
mile acusarlos cuando se bajan becbo reos de alia ti*aícíon , pero 
ni entonces siquiera les ordena qne tos denuncien j entreguen. Con- 
sidérese j pues bajo cualquier aspecto la eonducta de IX Fernando 
Vittuesa nada hay en ella que no sea natural , nada qne pueda re- 
putarse Tituperable, nada que |nieda retraerle al menor castigo. Y 
ciertamente no se comprende (lo digo con toda sincerí^iad) como en 
una época de iinstracion, cual la presente, ban creido, no uno, 
sino varios Jueces que estaban en el caso de procesarle y prenderle 
por semejante cansa. Sobre todo^ me parece irreplicaUe y allamen- 
te ílegaL el procedimiento del de 1? instancia de Sepnlveda , que 
tto siendo competente para conocer del delito de ocultación accesorio 
ai qoe en este proceso se |>ersigue , quiso sin embargo tener la gl«H . 
ria , bien poco envidiable á la verdad , de practicar diligencias inii- 
tiles y causar al anciano D. Femando Vinuesa , dilaciones intítíles 
también, y sobie iniltiles, arbitrarias. D! Francisca Peres Escodo- 
ro, prima de U. Pedro Viuaesa le dio asi mismo asilo en su casa 
yes por ello acosada «ie receptadora. No liene., es cierto « la propia 
escusa de aquel otio: pero aun(|tte parienta e» grado menos pr<)csi- 
mo,no podia hacerse indiferente áJos impulsos de la sangre ^ ni de- 
jar de cederal sentimiento de la compasión (sentimiento tan pode- 
roso y tan inherente al bello secso) cuando la petlía refugio un pri* 
mo perseguido y enfermo , cuando solicitaba boK|iítalidad una perso- 
na con quien la unian tan estrechas relaciones, y á quien esta Im acos- 
tumbrada á mirar con tanto respeto como cariiío. Disculpaiile fue , 
pues, y no comoquiera, sino basta un punto que la ecsimede toda 
responsabilidad y de toda pena. Libre está también, auuque porra- 
sones diferentes, de culpabilidad y de castigo D? Agustina del tíarco* 
Indudablemeute pasó D. Pedro Vinuesa un afio y algunos días uiss 
encasa de esta ultima sefiora. Pero ¿cómo fué admitido y como per- 
maneció allí? Bajo un nombre supuesto^ bajo el do D. Manuel de 
}a Cruz y Orden. No fué , pues á una persona perseguida por la jus- 
ticia sabiendo que lo era, á la que recibió y tuvo en so casa duran- 
te todo ese tiempo D? Agustina del Barco, sino aun sugetode quien 
ignoraba qne estubiese procesado , á quien recomendaba y al>onaba 
una amiga de su confianza , y de quien solo se la había diclio qne 
necesitaba vivir coú ciertas precauciones para no espooerse á las 
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•secbaotas de un enemigo particular; cosa por cierto nada eitrafla 
en tiempos de disenciones j disturbios como los que ali^aniamos. 
Obró, pues, con la mas completa buena fé; y no habiendo tenido ni 
podido tener intención de delinquir , es claro que no delinquid de 
hecho. En la acusación fiscal se la reconviene con la iodicscion da 
D. Pedro Viouesa que mauifestó creer, hubiera descubierto al cabo 
D? Agustina del Bai^qo el verdadero motivo porque se ocultaba. Pero 
si las insinuaciones primeras del Doctoral pudieron producir sobre 
este punto algunas dudas, todas ellas han debido quedar desvaneci** 
das -desde el momento en que esplicando Viunesa en el car<^ sus 
palabras, aseguró que nohsbia hablado al proferirlas » sobre datos 
fijos, sino sobre meras presunciones, deducidas de la curiosidad tan 
natural en las mcigeres £s un hecho que este eclesiástico nunca le 
rereló su nombre verdadero , y no constando como no consta , ni 
aun por indicios que D7 Agustina lo averiguase por n i nguu otro con- 
ducto, debe creerse á la misma cuando dice que no lo supo. Ycon«- 
curre á persuadirlo así nua circunstsucia importante, y que merece 
ser tomada en consideración. £u la situación de D? Agustina del 
liarco, uadie compromete su casa y su persona dando asilo á un 
estraño a quieu los tribunales persiguen á menos que el refugiado le 
indemnice anticipadamente de los quebrantos y perjuicios que pro« 
ducirle puede, por medio de una retribución proporcionada áesos 
mismos perjuicios y quehiantos. ¿Y lo hizo D> Pedro V¡nuesa?Se« 
gurameute no. Los doce reales diarios que pagaba por su hospedaje 
y alimento, eran el precio regular y moderado del uno y del otro; 
no la prima ó premio de responsabilidades y peligros conocidos que 
hubieran entrado en el cálculo de su huéspeda. Cualquier pupilo satis* 
face igual ó mayor estipendio en Madrid , como estd algo cómoda- 
mente alojado y servido. El informe dado por el Alcalde de Barrio 
sobre la opinión y conducta política de D! Agustina nada significa , 
ni nada prueba. No son las mngeres de su clase y estado las que 
suelen ocnparse de cosas del gobierno, y aun coando lo fueran caU 
culai ift bien mal quien quisiese deducir sospechas contra tales per« 
solías del simple é inocente hecho de recibir en s« casa á mas ó me« 
nos esctaustrados. Hay entre estos muchos respetables eclesiásticos 
que están muy distantes de alimentar designios perjudiciales al orden 
político iwtableoido. Ademas de que ¿no confiesa el Alcalde que la 
casa de O! Agustina se ha registrado no ha mncho sin haberáe en*» 
centrado nada qne hi constituya criminal? Pues he aqui un dato 
ittcottteslabie, que desvanece toda sospecha; £tt cuya atención y me- 
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díaute lo demás qbe acerca de los tres ¡irocesados dejo espuesCo. =3 

¿Mipüco á V. S. se sirva proveór C4»mo al comentar esle escritc» 
prelendí y reproduico por oouclu>ton ^ eii juslicia 4|ti£ pido con las 
costas juranJo j protestaudo lo uecesario eic«s= LíceDcíadu D. M^»* 
uuei Peres Heruaudeau 

En el escrito de defeosa en favor de Vinnesa recajó en 24 de 
Octubre el auto sigaieute: « £n lo principal á su tiempo: en cnanto 
ai primero j segundo otro al, con testimonio «le los mismos ^ dirí- 
janse los oficios que se solicitan : con respecto al tercero liase p«»r 
presentada la lista que acompaña , y téngase ío demás presente a »u 
tiempo^ á los ca«irto, quinto, j octavo otro si como se pide: cu 
cuanto al sesto no ka lugar; j con respecto al séptimo de la ráta 
resultará. Lo atando etc. » 



PRUEBAN 



Por parte del Fiscal se raliíicaron algunos testigos sin alteracioa 
alguna en sus respectivas declaraciones \ y se trajo ii ellas por D. Pt;dru 
Vinuesa I? que el Director general de lientas y arbitrios ile amor- 
tización contestando al oficio que se le dirigió á fin de que iníormase 
acerca de la conducta observada por el articulante durante el de- 
sempeño de »u destino de Colector , dijo: qoe aquel cumplió con toda 
esactitud aus deberes, activando la recaudación de los adeudo>9 
proponiendo reglas para «su mejor admínistraciuii y dando aviaos 
de los estados de fondos con toda eficacia , noláinlofte en el que dio 
con liecba 3 de Octubre de 18>4 9 1* particular maui testación , de 
que no habiéndose podido disponer el giro de las ecsistencías met«l- 
licáSf y ofreciendo poca seguridad a<|uella población, aunque tenia 
cien hombres de guarnición, oonvendria dar órdenes al Tesorero de 
rentas de Soria para que se hiciese cargo de ellas ,y de no Imcerlo 
así, habria de enviarlas 4 dicha Tesorería cuando pasase alguna co- 
lumna : todo lo cual hacia presente para que se determinase lo que 
fuera oportuno á la ma^or brevedad posible. En consecuencia de este 
oficio se dieron las órdenes convenientes al cobro, y se realisó com^ 
pletamente; y que nada resultalia de dicha correspondencia que per- 
mitiese dudar á 4a direccjoo del ccloj oonocimíentos con que dicho 
Prebendado desempeñó la colecturía. 
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Q? QiiA el G4ectar gcnei-al de eupolíos y vncantes en ofieio de 17 
de Diciembre inainfesto qne D, Pedro Viiuiesa dio parte en 90 de 
Jn4¡« de 4^50, ditque'tiabténdose procedida á verificar on recuento 
de caudales de dicha fecha comprobados los libros de entradas j sa- 
lidas, apareció mi avmeiito de 28724 reales qoe se notaba en el de 
entradas , quedándose encargados de é\ los respectivos claveros : que 
Mo dndaiin se veriíicaria el ingreso en las mismas cajas qoe se refiere • 
pero que no halÑa podido encontrar la comunicación del heclM>. Que 
respecto de los que ocorrieron en aquella sobcolectoría desde 1855 
Itasta itm en qoe dcir^i Vinuesa de ser Subcolector , resoltaba ha- 
lier dado cuenta en 30 de Noviembre del mismo año de 1835, de 
q«e el OoHiandaate militar de la provincia de Soria D. José de Gis- 
tiiá, Je previno remitiese á aquella ciudad los caudales que hubiese en 
su |>oder pertenecientes á estos ramos, para ponerlos á cubierto de la 
facción de Merino , en cuya virtud remitió « 55277 » reales escoltados 
por una columna militar que se dirigió á aquella doda<l, cuja medida 
adoptó ei mismo Comandante militar para impedir que el caudillo 
rebelde se apoderase de este caudal y el de otros fondos püblicos 
por haberlo ejecutado así en 20 de Octubre llevándose 'por mas de 
700000 reales, de cuja suma correspoudia á estos ramos una mn j consi* 
derftbte : igualmente constal>a , que en 5 de Diciembre del mismo afio 
dio cuenta de bal>er recobrado 560 fanegas de grano que estrajo el 
mismo Merino de las paneras del Palacio episcopal de Osma en vir* 
tud de diligencias que practicó por medio de un comisionado que 
nombró al ei^to, el cual consiguióla restitución de todas ellas con 
mucho riesgo de persona por haberse trasladado á los pueblos por 
donde transitó el caudillo faccioso, con cnjo motivo se aprobaron sos 
diligencias por la colecturía en 6 del . mismo mes , dándole gra* 
cías por su celo y buen desempefio en el asunto: qne en 8 de Se- 
tiembre de 1854 Anunció el Presbítero Vinuesa , qoe ecsistieodo eo 
la administración del partido^de A randa « 244^8 » reales coja soma 
corria riesgo de ser arrebatada por la facción sino se disponía de 
ella inmediatamente, á consecuencia de esta comaoicacion, se resol» 
vio se librase á la major brevedad, como en efecto se verificó> íih 
grésando en arcas de dicha depositaría general j que adoptó las me* 
didas mas oportunas para evitar la sastracciou de los granos , tras- 
ladándolas á puntos mas seguros. 

5^ Que el G>ronel D. José MaHa Gistué dijo: qne en el afio de 
1853 en que era Comandante general de la Provincia de Soria y 
Subdelegado de policía , conoció á D. Pedro Vinuesa : que le cons» 
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taba haber salvado dlclios foudo» ; j que ep las eoBtertaoíoües te* 

niiias ooo él se le mostró afecto á la Reina. 

4? Qoe con el mismo obgeto de pruelia pidió «e pusiese teslimcN 
oto lítecal de caautas declaraciones bubieseu prestado en la causa 
seguida en el Burgo de Osma ; D. Ramón Santillan , D. Francisco 
Pascual Sana, D. Miguel Paredes, y D. Pedro Hernández , ¡n»er« 
táodose también el auto cabesa del proceso, la sentencia definitiva 
de H inatancia , j la ejecutiva que recayó en la 2?» 

Se accedió á esta petición , j del testimonio remitido por el Es-» 
cribano de Cámara Regio , resulta entre otras cosas la que qoeda 
inserta al principio de esta causa , relativo á la formada por el Juea 
de 1! inatancia del Burgo de Osma contra el Racionero de la Ca<* 
tedral de Burgos D. Francisco Pascual Sana ^ Paredes j Hernandea, 
ja referidos. 

Practicadas estas y otras pruebaa poco interesantes para el obgfs- 
to principal , se pronunció por el inferior la siguiente 

SENTENOA. 

En la muj beróica Villa j corte de Madrid á 19 de Enero de 
1859 : el Sr. O.Tomás Pacheco Magistrado honorario de la Audiencia 
territorial de Zaragoza, y Juea de primera instancia de Avaptea eo 
esta capital , habiendo visto está causa , por ante mi el infrascrito 
Ewsríbano numerario dijo i que por lo que de ello resolta , condena 
al procesado D. Pedro Finuesa ep la multa de mil ducados aplica-» 
dos á los gastos de la guerra, y eu todas las cobta:i de esta pieza cor« 
rieote con un serio apercibimiento : A Di Jgu$tma del Barco en 
cuatro meses de arresto eu la cárcel de corte , que podrá redimir 
pagando cuarenta ducados , con igual aplicación , y apercibida deque 
ai en lo succesivo reincidiese en iguales escesos se U corregirá con 
mayor rigor. A D^ Francisca Pérez Escudero en on mes también de 
arresto en la misma cárcel, redimible con diez ducados aplicados en 
la miama forma, y apercibida. A D. Femando Flniíesaie le declara 
por bastante pena la prisión sufrida y ae le condoua en las costas 
por sí y para si cansadas : Hágase saber á las partes , y con su ci- 
taeion y emplazamiento se remita esta causa original ala Audiencia 
territorial. Y por este su «lUto con fuerza de definitivo que S. S? pro- 
veyó , asi lo mandó y afirma de que doy fé. s= Tomas Pacheco. = 
Juan Cuervo. 
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Inter|iu«sta «piUeion por los cuatro prooesMiot en 81 d« Enero 
^del propio afio, ailmkidt, j remitida la cauaa á Ja Aodieiicia, ae 
mandó pasar en U9 de Enero al Sr. Fiacai , y éste dio la sigoiente 



CENSURA. 



El Fiscal dice: qne la recepción y circulación del Bnleto qoe lia 
úddo lugar á la loniiacion de esta cauba son hechos que resultan ple- 
namente justificados ^ sino con la circunstancia de proporcionar al 
Prínci|ie reJielde austltos para la continuación de la guerra civil, al 
menos con la de privar al Gobierno legítimo de ud foudo cuantioso 
y saneado.— No tiene igual grado de claridad la partir que se atri- 
bule al Doctoral de la Santa Iglesia de Osma D. Pedro Vinuesa , en 
cnanto á la remisión dei mismo Buleto ¿ aquel obispado. Lo que en 
está parte resulta de algunas declaraciones, que se han traidoáesta 
causa de la formada en el Burgo de Osma , aunque no contradicto- 
rio ni tan despreciable como ha querido figurar el ilustrado defen- 
sor del Doctoral Vinuesa , mucho menos después de las compulsas 
últimamente practicadas á su instancia , no sería sufieieníte por sí 
solo para imponerle nna pena; sino tubípseen su apoyo dos mujr 
atendibles comprobantes, á saber, la contradicción que se observa 
entre las declaraciones de D. Francisco Pascual Sana, y el mismo 
Vinuesa , en cuantoá haberse visto al paso del primero por esta cór^ 
te de regreso de su confinamiento de Cioeres, á fines de 1855, y 
la fuga del segundo. Estos íueron los fundamentos, que uuidos á la 
naturalesa y trascendencia del delito > sobre los cuales no es posible 
recordar ni aun brevisimamente , enel angustioso ti^rmino de Ia4ey, 
lo mucho que se ha dicho en esta causa, inclinaron sin duda el juicio 
del Tribuúal* cuando en su sentencia de 15 de Octubre de 1856, se 
sirvió imponer al ya citado Doctoral la pena de seis aíios de confina- 
miento en Ceuta, bajo la vigilancia de las autoridades , con laa costas 
por sícaMsadas y uii apercibimiento, asignándole por via de ali- 
mentos cuatrocientos ducados anu^les sobre su canongia y demás 
piesas eclesiásticas que poseyese, cuyos frutos habian de quedar á 
disposición del gobierno de S. M« No .le es mas favorable el resul- 
tado que hoy ofrece la causa-, después de laa nuevas diligencias 
y de la audiencia que se le ha prestado , con motivo de so prisión 
que indebidamente se ha pretendido hacer pasar por presentación. 
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— Ya 96 ha ítidícado qtte el mcVito de las decUracioiics traídas de la 
otra causa se ha aumentada en vez de disminuirse con la estension 
qne se ha dado ahora al teslimonio 'de ellas: y aunque no se pueda 
negar qne en el Doctoral Vinuesa coucurriau circunstancias parli- 
cularcspara hacerle temer masque á otro la prisión, podrian dis- 
culparle de su fuga y rebeldía, si estas liuhíesen sido menos dura- 
deras ; pero habiendo permai\ecido prófugo desde principios de Ene- 
ro de 1856 hasta íiu de Julio de f858, no le snuiinistran disculpa 
algnna atendible.— En vano lia procurado también desvanecer su 
mal concepto «n polítíea. Mo ha jua tincado los hechos que con este 
objeto propuso , mas que en una pequeña parte , que cuando roa'a 
puede servir para presentarlo como un hombre que en 18^5 y 5^ 
no estaba dispuesto á romper abiertamente con el gobierno legítimo,' 
cualesquiera que fuesen sus simpatías en 'favor del Príncipe relielde. 
— En D. Fernando Vinuesa es disculpable la acogida de sü hijo, y 
parece que bastantes penalidades ha snfridoja por ella. A'o estineu 
d mismo caso D? Agustina del Barco y Di Francisca Escudero, 
pues aunque la primera tiene también algún vínculo de parentesco 
con el Doctoral , es muy distinto del de el padre; y sí bien la segun- 
da aparenta no haberle conocido é ignorar que estuvieae fugado, es 
tan imposible lo upo como lo otro, sobre todo cuando el me'todode 
vida del huésped y las prevenciones que tendría hechas acerca de 
las personas que fuesen é buscarle , no dejarían jdoda de su verdadera 
aitoacion. — Por lo' tanto el Fiscal considerando insuficientes las pe- 
nas impuestas en i? inatanoia , é inadecuada la del principal proce- 
aado , pide que la Sala , revocando ia sentencia consultada y apela- 
da , ae sirva mandar , que en cuanto al Doctoral D* Pedro Vinuesa 
ae lleve á efecto la que dictó la Sala en rebeldia en 16 de Octubi^ 
de 1856 , entendiéndose el confinamiento en la Península é islaa ad- 
yacentes, por el tiempo que dure la actual guerra civil, é imponién- 
dole ademas las costaa cansadas después de su prisión : declarar por 
suficiente pena la jirision que ha sufrido D. Fernando Vinuesa , y 
«condenar á D? Agustina del Barco y D? Francisca Escudero á un afio de 
reclusión redimible con 50 ducados, por cada una, pagando los tres 
últimos las costaa por si causadas, y apercibiendo á todos para iosnc- 
cesivo* La Sala no obstante, acordará lo que estime mas arreglado á 
justicia. Madrid 51 de Enero de I859.=s Navarro. 

Comanicado traslado ¿ los cuatro, éstos presentaron su escVito 
de defensa ^u I09 términos siguientes. 
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Juan de Dios Brieba en nombre del doctor IK Pedro Víuiiesa 
Presbítero doctoral eu la santa Iglesia de Osma, de D« Fernando 
Viuaesa su padre , de su prima D? Francisca Pérez Escudero , y de 
)>? Agaslrua del Barco, Bcu^adoa ios tres dltimos de haber acojido 
en sus respectivas casas ai primero mientras and ubo oculto, y este 
de liabei^ puesto en circulación una copia de cierto Búlelo que sue- 
na dirigido á los Chispos de Espafia con las facultades que llaman 
saiitas y con las de dispensar ó autorizar á los Confesores para que 
dispensasen durante las presentes circuntaucias el indulto de Cruza- 
da á los fieles que lo pidieran en el acto sacramental de la peniten- 
cia, siempre que diesen una liuiosna á los pobres; mejorando la ape- 
lación por mí interpuesta de la sentencia definitiva que en 15 de 
Enero prócsimo pa.sado pronunció el Juez de I? instancia D, Tomás 
Pacheco y en la cual ha condenado al Doctoral Vinuesa en la mul- 
la dé. mil ducados aplicables á ios gastos de la guerra y en ledas las 
costas de las actuaciones recientes ^ con un serio apercibimiento; eu 
cnatro meses de arresto redimibles con cuarenta ducados áD^Agns* 
tina del Barco , á D? Francisca Pérez Escudero en un mes también 
de arresto que podrá redimir con diez ducados , y á D. Fernando 
Vinoesa en prisión suírtda por pena y en las costas por sí y para 
sí cansadas ; y evacuando al propio tiempo ei traslado conferido á 
mis partes de la acusación fiscal , en que se solicita la revocación de 
ffssa sentencia y la agravación de ios castigos por ella impuestos, digo: 
que V. E* ha de servirse en efecto revocarla, roas absolviendo li-*- 
Lremeute á todos los procesados con los pronunciamientos y reser- 
vas que en tales casos corresponden > y con espresa condenación de 
las costas de ambas instancias al í^l60 delator D. Ramón de Santi- 
Han y al irrefiecsivo y apasionado Juez del Burgo, autor del parte 
de 29 de Diciembre de 1855, según anteriormente he pretendido y 
procede en méritos de rigurosa justicia ; físicamente imposible es 
presentar á la superior consideración del Tribunal en el plazo angus- 
tioso de la ley, harto cercenado para el defensor que subscribe, por 
otras ocupaciones no menos imprescindibles ni menos perentorias, to« 
dos los hechos qae apoyan nnestra pretensión , y todas las razones en 
quelamismase funda. Pero por fortuna no necesitamos hoy engolfarnos 
14 TOM. IX. p. «. 
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eu trabajo tao largo, y tao peDOSo. Habiendo espoeslo los unos j laa 
otras con la ciar' dad y concisión posibles en nuestros escritos ante el 
Inferior, nos basta ya referirmos á ellos, en la mayor parte de los pon- 
tos^ y solo nos es preciso detenernos á esplanar ahora aquellos en qae 
las observaciones hechas por el Sr. Fiscal reclaman un eiimen nucTO 
y mas profundo. M o se ha ocultado ciertamente á la ilustrada per»- 
picagia de este digno funcionario la necesidad inecscusable que en to* 
do procedimiento criminal , muj especialmenle eu las causas políticas 
que se instruyen y determinan con arreglo á la severa ley de 17 de 
Abril de 1821 , hay de acreditar plenamente la perpetración del de- 
lito que se persigue. Por eso principia su censura , estableciendo como 
base, que la eccepciony circulación del Boleto, que motivó la for* 
macion de estas actuaciones , son hechos completamente justificadoSf 
«sino con la circunstancia de proporcionar al Principe rebelde aosilio&» 
pata la continuación de la guerra civil, al menos con la de privar al go- 
bierno legitimo de un fondo cuantioso y saneado.» Asi lo dice: y desde 
luego se advierte aqui una concesión en estremo importante que hace 
variar el carácter de la causa , cambiando la índole y naturateca del 
crimen. Porque si se conoce , y seguramente no es posible en el dia 
dejar de reconocerlo, procediendo de buena fé, que el tal Buleto, 
fuera cual fuese, no tendía al siniestro fln de reunir recursos peco« 
niarios para socorro del Pretendiente , preciso es también oonfésar 
que en su recepción y circulación no hubo un verdadero delito de 
estado , y que por consecuottcia no ha sido, ó no debe al menos con- 
siderarse ya potUica la presente causa. Habrá en buen hora nn aten- 
tado, mas ó menos grave de defrandacíon contra la hacienda publica; 
pero no de depresión de las prerrogativas del Trono , no de súber* 
sion de las instituciones vigentes , cual al principio se supuso. Y á la 
terdad que si el negocio no se hubiera radicado entonces bajo tan 
erróneo aspecto, ni se habria ocasionado tanto estrepito , ni habrían 
llovido tantos sinsabores y calamidades sobre el desafortunado Doc- 
toral Vinuesa. Destínale , empero , por lo visto sn mala suerte á ser 
víctima de terribles equivocaciones. Asi es que todavía hoy padece, 
para dafio suyo una bien notable el Sr. Fiscal , cuando habla del Bo- 
leto, como si no hubiese mas que uno, y asegura que sn recepción y 
circulación son hechos plenamente acreditados. Si S. Sw se refiere al 
Breve espedido en Boma á 16 de Noviembre de 1855 por la Sagrada Pe- 
nitenciaria, con dirección al Cardenal Arsobispo que fué de Toledo, tie- 
ne raton^in duda. Ese Breve auténtico y que original obra en el proce- 
so, se recibió efectivamente, y tu¿ cumplimentado por el ex gobernador 
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eel«síislíco tie ^ta Diócesis D. Joaf|uUi Feraandet Gortiut , el cuai 
trausinilíó por medio de uua circular reservada á muchos Couíesoresdei 
Arcobtspado las autoricacioiies consiguientes, pero hasta ahora bo ooasta 
NI siquiera por simples cougeturas, que pasaran de allí sus teotati- 
vas para la egecocion del Buleto; uo consta que oficial ni ooufidenci- 
aimeute lo comunicara á Eclesiásticos deageua jurisdicción , ni mu- 
dio menos que diese copias , í($eac hacientes ó no fésas hacientes ai 
Presbítero Viuuesa. Bien al contrario resulta de las declaraciones de 
Cortina que nunca le habló , ni conoció, ni nunca tul>o relación 
directa ni indirecta con semejante siigeto. Ademas el fireve de Tole- 
do no es al que apareció copiado en el üurgo de Osma ; este ultimo 
según los papeles insertos en el testimonio que cosiste en la causa se 
supone dirigido a los Obispos de £spafia , sin saberse en qne lecha 
ni por quien , y tiene todas las trazas de apócrifo. Por lo menos , 
se puede decir de él sin temor de ser desmentido tal aserto, que no 
resulta ha^a venido de Roma , ni que en el Obispado de Osma se re- 
cunera y circolasel Todo lo que en este pautóse ha conseguido a te- 
ríguar es , qu^e el Uacionero de aquella santa Iglesia D. Francisco 
Pascual Sana adquirió una copia insignificante que sirvió de tipo para^ 
otras dos sacadas en el Burgo por el Penitenciario de la misma D* Mi- 
guel Paredes. JSo deben , de consiguiente , confundirse los dos Bqle- 
los, ni háj tampoco razón para dar por acreditadas la recepción y 
circulación del uno porque consten la recepción y circulación del otro. 
Y todavía es preciso advertir ademas» qne aun cuando apareciera 
haber llegado al Burgo y haberse tratado de poner en egecucioo alU 
na Breve mas ó menos semejante al de Toledo, no por eso resultaría 
justificado el delito de que se .acusa al Doctoral nuestro defendido t 
cuyos cargos si bien anilogos , son no obstante muy diversos de los 
que en iu dta se hicieron al ex gobernador Cortina y á losCanónigos, 
Pascual, Paredes y Hernández. De Vinnesa se sospechó un jiaso no 
tan grave como el dado por aquel , annque mas serio trascendental 
qne los imputados á estos y 'otros ; figuróse que conservaba el Buleto 
á que se refieren las copias contenidas en el citado testimonio y que 
habia entregado en esta corte á Pascual para llevarlo al Burgo i 
tal es el esceso atribuido al eclesiástico a quien representamos; y 
este es el que debe constar , no como quiera sino en virtud de pme* 
bas plenas, que alejen hasta la posibilidad de la menor dnda- acerca 
de su perpetración , según la regla establecida de un modo tan ab- 
soluto como esplícito en el. articulo 16 de la ley antes citada de 17 de 
Abril de 1821. ¿Y resulta por ventnra acreditado así? £1 mismo 
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Se, Fiscal cniíBesa qac res pelo é f*ste lie#lio do lia y toda (a clarídail 
apetecible, cual á uosotros nos ha parecido , eu el resultado de la» 
aclaraciones traídas á la presente causa de la formada cu el Burgo 
de Ostoa^ y miónos á la vista de las compulsas practicadas jiltima- 
mente cujo mérito, en su concepto , lejos de disminuir bumeiila 
eL de a€| aellas otras. Siu embargo ni aun partieudo de semejantes da- 
toa lo tiene por sníicienle para la imposición de una p>na: antes reco- 
noce que esta no procedería, sino viniesen en apoto de la pretendida 
culpabilidad de Viuuesa dos comprobantes á su juicio muj atendi- 
bles , cuales son la luga dedicbo presbítero, y la contradicción que 
se übsbrva entre sus declaraciones )* las de D.Francisco l*ascual Sans 
en cuauto á la circunstancia de haberse visto, al pasar el tíitimo 
por iVladridde regreso de su coníinamiento en Qeeres á íjups de lb35* 
Vea a«|ui , pues , V. IL los íuudamentos de la censura (iücal , y las 
ratones todas porque se considera en ella insuíicieute é inade- 
cuada la grave |>eua impuesta por el Juez de primera instancia al 
ini'eliz Viuuesa, y se pide á la Sala que mande llevar á electo la aeii- 
teucia severisima por la misma dictada al juzgado en rebeldía, con 
techa de 15 de Octubre del espresado afio 55; eutendiéiulose el con- 
linamieuto no eu Ceuta ni por seis aííos , como entonces se decretó^ 
siuoeu la Peuínsula ó Islas adyacentes, y por el tiempo que dure la 
actual guerra civil; pero ratificándose por de contado el apercibi- 
miento , la aplicación al estado de sus rentas eclesiásticas^ salvos 
solo los cuatrocieuto« ducados anuales qne se le reservaron para 
alimentos; y la condenación en las costas» por sí y para sí causadas 
antes, con aumento de todas las hechas después 'de su prisión. Pero^ 
res posible, Sr. Exmo, que se tenga por castigo lusuüciente é ina- 
decuado tratándose de uu delito de mera defraudación contra el te- 
soro público , ó mas bien de simple conato de ella , y no probado*, 
sino dnicamente presumido, una multa de 1 1,000 reales veltou, encar- 
gada con las demás circuustaocias que contiene el deünítivo cou* 
su'tado y apelado? ¿Es posible que todavía se ecsijan como indis- 
{leusables y proporciouadas para corregir bastantemente aquel esceso^ 
cuya ecsisteucia no consta , las duras condiciones del tallo prona»- 
ciado cuando se creia reo de estado á Vinuesa , y se le trataba como 
á coutumác y rebelde? ¡ Pues que ! ¿ Merecía él uuuca una pena ma- 
yor , (y maSor puede Ikgar á ser no determinándose mas el tiempo 
del confinamiento ), ni aun igual á la que ae impuso por V. i¿. á 
D. Joaquiu Fernandez Cortina , de quien uo se dudaba que babia 
recibido y circulado oiiciahoeute el liuleto auténtico , ó las autoriza— 
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dones mandadas tM mismo? ¿ Ko sería acf'e<*(lor, s¡ rjuirra ni coii- 
fiiilrracioii á la l'iiUa de ccrtidiimhre sobre su deüncurncia . A 4|iie »e 
cotocj^ra fíii iiitJt clase meiion desventajosa todavía, que la dc^j^us cole- 
gas, Pascual, Paredes y IJei iiniulez , los cuales sin eiiihargo de m> 
declararse tampocti (\ne linÍMCfieu (eiiído y coinutiic.'tdo.Ne eiilie si nV* 
pías del Hreve apócrilo, fueron solamente condenados por la audien- 
cia de Cur<;os á d'»H años de confinamiento el primero eu el punto que 
el mismo desi<*nára^ d'rstantc veinte leguas del Burgo de Osma y de 
esta C4>rte, el segundo en una multa de 200 ducados, y en otra de 
1 00 el tercero ? Si rtlioraprm'aleciese , pues, el dictamen íiscal , re« 
suttaría necasaria mente un singular y chocante con traste cu^os ma« 
los efectos saltan á la vista de cualquiera. Pero de seguró no preva- 
lecerá , porque, ó Jiosotros nos engañamos muchísimo , ó los funda- 
mentos eu que e.*e dictamen descansa « están tan lejos de la esacti- 
tud-como la verdad del error, como la noche del dia; y por consi- 
guiente eu ve7. de proceder la agravación de penaj», que en él se pi- 
de , u¡ aun la impuesta en prinera instancia merece con íii mar m^, 
dehiendo por el contrario ser alwuelto lihremente el infelix Doctoral 
cuyo honor, salud , cHutereses han sufrido durante tres años, tantos 
y tan grandes quebrantos, de resultas de una imputación calumniosa 
inspirada por el resentimiento y sostenida por la ruin ambición de 
un falso denunciador y de un Juex irreílecsivo y apasionado como 
pocos. Aunque meramente negativa, no deja de ser atendible jior 
las especiales circunstancias del caso de prueba qtre contra tal impu- 
tación suministró desde luego el hecho de no halierse encoutrad<t a(|iit ni 
en el Burgo, papel alguno, que indicara siquiera remotamente la su pu- 
eikta ecsisteocia del Buleto en poder de Vinuesa, y sus figuradas tenia* 
tivas para ponerlo de esta manera , ó de la otra eu circulación. Ni allí 
ui ea la corte se omilió á principios de Enero de 1856 la menor dili- 
gencia de cuantas consiente practicar la mas amplia, y la mas esquí- 
sita pesquisa; allanamiento de casa , arresto de sospechosos, ocupa- 
ción y registro de la correspondencia todo lo que las leyes permitian, 
y aun mucho de lo que ellas vedaban, se hizo con una celeridad ad- 
mirable, y con inaudito rigor: ni cosas, ui personas se resp<4arou 
y hasta de las consideraciones mas poderosas se prescindió Á trueque 
de que no quedara resorte por tocar, ui rincón que no escudriñase e| 
ojo avisór de la policía. Sin embargo » uingun rastro, ningún vestigio 
pudo encontrarse del pretendido crimen ; y ni el mismo que en su 
imaginación lo babia forjado para denunciarlo, halló medio de apa- 
rentar que había ecsístido. Ecsamíuesé sino las declaraciones traídas 
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de la cauga del Burgo , analícense cuantas acliiacionefi fueron rn affnrl 
paeblo j en Mailríd practicadas, j dígasenos en cnal se víslnmhra 
ei indicio nías puequeik>. Y cuenta que al espresarnos asi no almlt- 
mos solamente al diminuto j mal forjado testimonio que Tino Acón* . 
secuencia del despacito de 18 de Marzo de 1H56, nos referimos I ani- 
eblen á las compulsas últimamente sacadas , á esas en que ha crei«lo 
rer el Sr. Fiscal un nuevo y mas fuerte comprol>ante de ladelincuei»- 
cia atribuida .á Viuuesa. Difícil, por no decir imposible es , que se- 
mejante resultado arrojen tales conpulsas; pues conño en aqncl tes- 
timonio ftstendido coo una intención f erdaderamente maquinvffiícv 
se insertó ya todo lo que el procedimiento ofrecia de perjndicial 
para nuestro representado, en las posteriores uó bau podido añs»* 
dírse, y de hecho do se han aiia«lido sino cosas que le favorecen. 
£1 mismo auto de oficien, calx;ta de proceso, dictado por el inex de 
dicha villa del Burgo en 5 de Enero del propio afio 56, produce la 
demostración mas completa de«sta verdad. £n é\ se espresa haber 
tenido el ju7.gado noticia de que circulaba entre algunos CamWiigoa 
copia de un Buleto llevada por SanE j entregada ú este por Yinue- 
sa ; pero no se asegura , como se había a^eguratlo en el parte úmÍo al 
gobierno pocos dias antes, que el tal Buleto tendiera al fin de pro- 
porcionar ausilios al PrJnei{ie rebelde, única mente se indica que ce- 
día en perjmcio notario {le la graein y del erario. ¡ Diferencia nota- 
ble y que revela toda la. mala fd , conque desde el principio secón" 
dugerob el Juez ó el delator, j quien sabe si ambos junto» ! |Kirqne 
nna de dos s ó estaban persuadidos de que según el supuesto Breve 
hahian ile ilefíosiiarse en los Otras Párrocos con ei objeto de socorrer 
(i su i>rele9MÍiílo Rey las cantidades que los fieles diesen de limosna , 
ó no. Si no ecsistia semejante persuasión ¿cómo se estampó esa cir- 
cunstaucia en el parte de 19 de Diciembre de 1855? Y si ecsistia 
¿cómo no se mencionó en el auto de oficio de 5 de Elnero de i 856? 
¿ Fué acaso por cpie se crejó no poder aventurar sin riesgo alguno 
en las comuuicdciones reservadas al gobierno , asertos ecsagerados , 
calumniosos , y después faltó osadia para trascribirlos en nn docu- 
Bientf»mas solemne, y que habia de pasar por el crisol de un juicio 
contradictorio ? Verosímil es que asi sucediese. Pero ni aun cambiando 
de »totu propio el carácter del delito denunciado con tanta énfasis ¿ 
S. M. lograron el delator Sautillan y el Juez D. Francisco Alaría 
de Castejou acreditar su ecsisteucia en el estremo respectivo al Doc- 
toral Vinucsa. Ecsami nados los Canónigos tantas veces mencionados 
Pascual, Paredes y Hernández^ resultó [>oc deposición unánime de 
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los Irea , que el primero babia recibido por el correo en Madrid , 
y bajo un sobre de letra jiara él do cooocida, la ya afiebre copia 
del supuesto Buleto; y á los dos dias de baber llegado al Burgo se la 
dio á Heruandes para qae la ensefiase á Paredes üuico Juea de Cru- 
zada; que aqoel lo biso, y este la tío y sac6 otra fOiauÜ'estandoser 
OD papel iasigoificaute y despreciable; que rennidos posteriormente 
ambos coo Pascual , lo rompieroa de eomuo acuerdo; qae Paredes 
se lo leyít como cosa curiosa á Saotíllan el 28 de dicho mes de Di- 
ciembre de 1855; y que Sautillap, sin advertirle nada y queriendo 
medrar á costa ageiía, se apresuró á participarlo á las autoridades 
locales inventando i su placer circunstancias que elPentteuciario no 
sabia ^ ni babia sollado referirle* Una de estas circunstancias que no 
han ecsistido sino en la creadora fantasía del delator fué precisameu» 
te la que oiotiva el cargo hecho á D. Pedro Vínuesa» la que consta- 
toye el delito de que á este se acusa. Santillan , Santillan solo esquíen 
ha dicho que Vinoesa es quien entregó á Pascual la copia del Bule* 
to ; pues aunque también lo indica D. Matias Kiirro , se refiere en 
ello á vagos rumores , i oídas ^ y nada mas. Después de baber ma- 
nifestado basta por dos veces que ignoraba la verdadera proceden- 
cia de semejante papel, y después de baber añadido otra, que por 
ciertas preguntas indirectas que antes de leérselo le babia dirigido 
el Penitenciario , l^egó á presumir que pudo recibirlo Pascual de 
naanos de nuestro defendido ; acabó por afirmar que positivamente se 
lo babia asegurado Paredes. ¿Pero no hay contradicción bien palpable, 
en tan encontradas aseveraciones 7 / £s capas de conciliarias el ingrnio 
mas sutil y cabiloso ? Y aunque pudieran conciliarse ¿ tendrían ellas 
algún valor ante la ley? ¿No han salido de boca de un hombre que en 
esa misma declaración confesó baber sido el autor de la denuncia, y 
que en ptro acto judicial , eapnso francamente cuanto interés tenia , 
y cuan grande empeño lormalM en sostener á todo trance esa de- 
nuncia hasta sacarla airosa 7 ¿ Desde cuando se reputa entre nosotros 
testigo hábil y fidedigno el que se contradice aunque ostente impar« 
cialidad , ni el que sin contradecirse apareciese parcial, y movido 
por la pa«ioJi , ó por miras de provecho píxipio ? Mas prescíndase , 
señor , de todo eUo^ si es que cabe en un juicio de la clase y grave- 
dad del presente pasar por encima de tantas y tales circunstancias. £a 
ultimo análisis, Santillan depone solo de oidas á Paredes, Paredes, 
si confirmase su dicho, habría de referirse á Hernández , y este á 
Pascual. Únicamente,, pues, podría haber adquirido su deposición 
alguna fuersa cuaiylo el mismo orden progresivo la hubieran contes- 
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tada acordes esas tres personan. ¿Y U contestaron? ^fada meno*. 
Unánimes la desmintieron, no una sino iijuclias reces, con (a major 
claridad y con la mas firme perseverancia. La desmintieron 
cuando separadamente se les ecsamínó , y volvieron á des- 
mentirla cuando to<lns juntos fueron interrogados, y rpconve- 
uidos en los careos. En vano se esfueria por ostígarlos y contundir- 
los Santillau ; y en vano también el Juez Castejon, mezclándose in- 
debidamente en el devale, les abrumaba con preguntas y obgecionea. 
Los canónigos de Osma, á pesar de la triste situación en que se en- 
contraban y de la debilidad de su cerebro, (pues eran á la saton los 
tres sexagenarios llenos de acbaques) se mantubieron fieles á la ver- 
dad y á la sagrada relijion del jnr.amento, y constantemente asegu- 
raron, Pascual y Vinoesa, no 1^ babia entregado la copia, y Pare- 
des y Hernández que no sabian ni jamas babian manifestado que se* 
mejante cosa pasara entre los dos primero.<«. Aqui tiene V. E. en 
resumen cuanta resulta de las actuaciones practicadas en el Burgo, 
según los testimonios traídos antes y aíiora. ¿Y bay en to<)o eso el 
menor indicio de la per ¿>et ración del delito imputado al Doctoral? 
¿ No aparece por el contrario demostrado plenamente alli mismo su 
inocencia? Pues si las compulsas, que el seiíor Fiscal invoca como 
primer fundamento de su dictamen, lejos de prestarle apoyo, lu resis- 
ten los otros do8(|ue en corroboración alega » no sirven mejor á su pro- 
pósito. Es uno la conrradíccíon en que está Vínuesa con Pascual cuan- 
do afirma que no vio ni babló á este en Madrid por Diciembre de 
l835. Ingenuamente coulesamos que nuestra limitada compreusiou 
no alcau/a á percibir la fuerza de este argumento. Por que bien ana» 
tizado el becbo que Pascual asegura, y Vinuesa uiega, nada prue- 
ba en pro ni en contra de la imputación calumnit.sa de Santillau ; 
y asi no vemos de que modo, siendo cual es indifereote de suyo, 
pueda converlirse en indicio mas ó menos favorable á la misma im- 
püíaciou. Sttpóugase por un momento que efectivamente se hubieran 
encontrado y saludado en una de las caites de Madrid por el tiempo 
que .se dice el Doctoral y el Racionero de Osma. De aqui segura- 
mente no se inlehria que el primero entregara al segundo la copia 
del Búlelo. A lo sumo podria deducirse que era posible se la bubic- 
.ae entregado ; pero como no todo lo que puede acontecer acontece, 
la posibilidad de la entrega no autorizaría á nadie para suponer su 
ecsisteucia. ¿ Y será legíliuia , y coni'or<me á ios rígidos preceptos de 
la lógica semejante inducción , cuando únicamente se iunde en una 
circunstancia mas iusiguiíicante todavia ^ cual es l|k de haber afirma* 
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¿O fiqnivoeadninctite Pftucuál qiie hubo aquel p tic neutro ? Si merrce 
fi^^al sujeto cnaudo eso refiere, ¿ uo deberá también crei^rüele, éuaii* 
do asegura que aunque vio á Vinnesa , no recihió de é\ papeles ni 
encargos algunos? ¿Ni que motivo tendría tampoco el Doctoral para 
negar la entrevista, si en efecto hubiera ocurridt»? ¿No í;ab¡a ya 
coando la negó, qoe no le perjudicaba confesarla? Pero si la hubie* 
se confesado, liabria mentido; y Yca aqui V. E. porque mauifestc) 
deitde luego , j hoy repite por nuestra boca , que en Diciembre de 
1855 no vio ni bab^ó en e-sta corte á D. Francisco Pascual. Ha j mas 
aun : en la causa está probado que no pudo verle ni hablarle en la 
fraile. D. Lorenso Gimenei, facnitalivo de medicina, D? Leocadia 
Méndez, j Miguel Martínez han declarado contestes (¡ue D. Pedro 
Vinuesa padeció desde el 12 de Diciembre hasta fin del propio 
nna fiebre, qne le tnl>o postrado en cama durante todo el 
tiempo. Por el mismo íué cuando Pascual pasó por Madrid , pues 
consta que permaneció a(pií cinco días, j sa hitándose que el 24 ó el 
25 de dicho Diciembre begó al Burgo, cujo pueblo dista unas 50 
leguas de esta corte , es precij«o suponer que residió en ella desde 
el 15 al 20 con corta diferencia, de donde claramente resulta la inw 
posil>ilidad tísica de la supuesta entrevista , ó encuentro casual con 
Vinuesa. ¿Y en taies circunstancias puede tomarse por comprobante , 
j comprobante atendible, como el seflor Fiscal le llama, de la cul- 
pabilidad del último su justa y verídica negativa ? Seguramente no. 
Tam{Kico puede serlo la fuga que nosotn^s insistiremos en apellidar 
solo ocultación. El propio »efior Fiscal reconoce que en nuestro dc- 
íeudido concurrían motivos especíales para hacerle temer la prisión 
mas que á otro, y afiade que bastarían esos motivos para disculpar 
su relieldia, si hubiese sido menos duradera. Pero ¿uo duraron tan- 
to como la ocultación las causas que la habían pro<lucido? En el lar- 
go tiemim transcurrido de&de principios de Enero de 1856 basta fin 
de Junio de 1858 ciertamente hubo períodos de tranquilidad y de 
orden, pero también los hubo de disturbios, de agitanou, y de efer- 
Ycscencía. Lejos de calmarse, poes, ni de estínguírse, se debía natu- 
ralmente avivar en Vinuesa el terror producido por el recuerdo de 
la sangrienta catástrofe de 1821 en que sa infeliz tio fué á su mis- 
ma presencia ^ y corriendo é\ igual peligro , sacrificado en la cárcel 
por el martillo revolucionario. Fuera de que ba»ta el estado de su 
salud vino á aumentar estos naturales sentimientos. Porque sí estan- 
do sano, le horrorizaba el calabozo, teatro de tan dolorosa escena 
¿ cuánto mas uo Ifabia de horrorizarle , b«lláudose enfermo , y eofer- 
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RIO de ictericia ? Pnet ^ qae padeció esta dolencia desde nediadee del 
aíío de 1857 basta bien estrado ja el de 1858 es qii hecho contes- 
tado por D. Joan Iglesias profesor de cirojía , j por otros testigos 
de oaestra prueba. Al llamar la atención de V. E. sobre tan impor- 
tantes circunstancias , no intentamos persuadirle de qqe hiciese bien 
el ocultarse el Doctoral Vinuesa, Por el contrario. Digimos, hablan- 
do del particular en primera instancia , j ToUemos á decirlo ahora , 
que en ello consultó mal sos propios intereses j cometió una falta ; 
|)ero esta Calla fu^ hija de una devilídad harto discolpable, que no 
merece castigo, y que si alguno mereciera, estaria sobradamente 
pulpado cou las penalidades que le ha causado, con los perjuicios 
que le lia inferido, y con el brcho, sobre todo, de so posterior 
presentación espontanea. £1 sefior Fiscal no admite esta ultima, j 
sostiene que nuestro defendido fué arrestado contra sn voluntad. Sin 
emliargo, las actuaciones demuestran que este se presentó volunta- 
riamente; j V. E. no prescindirá á buen seguro de los datos que 
ellas suministran. Pero de cualquier modo , y adóptese sobre tal 
punto la opinión que mejor pareciere , lo cierto es que la ocultación 
por sí sola no puede constituir á V¡uoes4 delincuenle ni merrcedor 
de castigo, y que mucho menos puede interpretarse como una con- 
lesiou tácita, ni como un comprobante, directo ó' indirecto, del 
crimen principal que se le imputa, coando cpiista que ha debido su 
orí jen , y duración á motivos independientes del hec ho que ocasionó 
la formación de esta ruidosa cansa. Y siendo asi ¿qué queda en ella, 
no ja que patentice , sino que siquiera induaca á «ospecbar la ec- 
sistencia de semejsute hecho? ¿La figurada desafección de Vinne^a 
al (jobierno legítimo ? ¿Sos presentes simpatias en favor del Preteu« 
diente ? Pero ¿ dónde ha encontrado el señor Fiscal los indicios de 
aquella desafección j de estas simpatias? ¿Tiene por tales los que en 
so apasionado informe consignó el Jnea del Burgo de Osma? Cree 
como este ultimo, que basta para suponer carlista al Doctoral su 
parentesco con el desgraciado Cura de Tamajon , y con un primo 
que combate eo las filas del partido rebelde? Injuria manifiesta ha- 
ríamos á la notoria ilustración de aquel funcionario , si asi interpre- 
tásemos esta parte de su censura. Sin duda S. S. ha juagado que 
debia dar por supuesto el msl concepto político de Vinoesa, al ver 
que no se habían probado todos los estremo^ propuestos con el fin 
de desvanecerlo. Gerto es que .algunos de los documentos que con 
tal intento pedimos no se han encontrado en las oficinas , j que tam- 
poco han llegado á declarar todos los testigos citados en la lista que 
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presentamos, por haberse aiisciilado ja de Madrid dos de ellos 
cuando se celebró el juicio público ; pero oo es esacto , que por eso 
haja quedado nuestra probanza manca é incompleta , sin que ella 
presente simplemente á Vinnesai como* un hombre que en I8S5 j 
54.) no estal>a dispuesto todavia á romper abiertamente con el Go* 
bíerno legítimo. Los informes de la Colecturía de-lispoíios y vacan- 
tes , j de la Dirección de arbitrios de amortisacion , j las deposício* 
nes de las personas ecsaminadas sobre el particular maniíjestan, que 
hasta fines de 1855, es decir hasta qne ocultándose desapareció de 
la escena política, no dejó de demostrar nuestro representado con 
actos muj positivos la adliesioo á la causa de la patria, j de la 
Reina. Al folio 204 de la pieza corriente dice la expresada dirección 
de arbitrios que por la correspondencia seguida entre aquella ofíci« 
na y la colecturía de anualidades y vacantes de la Diócesis de Osma 
en el tiempo en que la desempefió el Doctoral Vinuesa , consta ha* 
ber este cumplido esactamente cuantos deberes le imponia su cargo ; 

• notándose, i^fiade testualmcnte, en el aviso que dio con fecha 15 
de Octubre de 1854, la particular manifestación de que no habitán- 
dose |iodído disponer el jiro de las ecsistencias metálicas, y ofre- 
ciendo poca seguridad aquella población, aunque tenia cien hom- 
bres de gnar'jiciou, comliemlria dar órdenes al Tesorero de Rentas 
de Soriapara que se hiciese cargo de ellas, y de no hacerlo a«i ha* 
bria que enviarlas á dicha Tesorería coando pasase alguna columna.» 

• En consecuencia de este oficio , continua la Dirección , se dieron las 
órdenes combeuieutes al cobn> que realizó completamente* » ¿ Proce- 
den asi los enemigos pasivos de un gobierno, que solo esperan la 
ocasión de romper con é\ abiertamente/ ¿No demuestra, por el con- 
trario, semejante conducta un celo hijo de la adhesión mas sincera, 
y acendrada ? Pues todavía ofrece pruebas mayores de esta misma 
adhe»ion el inlbrme de la Colecturía general de espolios y vacantes 
t|ue obra al folio 556 de la propia pieza. £n él , después de relé» 
rirse á algunos actos que honran mucho á nuestro defendido se es* 
presa lo siguiente. «Uesfiecto de los hechos que ocurrieron en aque* 
lia sub-coleciuría desde 1855 hasta 1855 en que dejó el sefior Vi* 
iiuesa de ser subcolector.... resolta haber dado cuenta «o 50 de No« 
viembre del mismo afio de 855 de que el Comandante militar de la 
provincia de Soria D. José Gstué le previno remitiese á aquella ciu- 
dad los caudales qne tuviese en su poder pertenecientes á estos ra* 
mos para ponerlos á cubierto de la laccion de Merino , en coya or- 
den retbitió 55|277 reales escoltados por una columna militan... 
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J^iialinenle conxta qno en 5 de Dicíf^inlire del mismo afio dio cnenfa 
(l«t lialier rpcdhrado DÍiO iaitc**>as de ^rami, que estrajo el mismo 
INleriiio de las paneras del Palacio LIpi.scopal de Osma , las diligeucla^t 
f|iie [>ractíü(^ por medio de iiu comisionado qne uomhró al electo, 
el cual Ci»i)s¡»iru> ¡a reilitucton de todas ellas c<»n iniicho riesgo de.sú 
persona , por liáber tenido para consegnirla qne trasladar«<e á los 
puet>l<»s por donde transitó el candido faccioso, con cu^o motivo se 
aprobaron 8us d¡li<*«>ucias por esta G)iir*ctuWa en 6 del mlvmo mes y 
íitiiidúle las graciax por Au velo y Inien desemiiefio en el curso de ella». 
Asi mismo consta qne en 2 de Sf^tirmhre de 1854 ^ me anunció el 
cit.ido I). Peifro V'inuesa qne eeisticudo en Ja Administración del 
parti'lo de Arandfl 24» 4^^ realps, ctija suma corría riesoo de ser 
arri'batada por la facción , sino be d¡sf>ouia de ella iuinediatamente, 
á consecuencia de esta coniuiMcacion resolví qne se librase ti la ma- 
yor brev«!dad, como en efecto se verificó in|>r4Mando en ateas de es- 
ta dt'positaria principal. Finalmente resulta de otros «ificios qne di- 
rijíó f*n este año, j en el sij^niente de 855 que adnpló las medidas 
mas oportunas para evitar I9 conl¡n{>enc¡a de qne fuesen su bst raidos 
los granos eu las administraciones de partido y subalternas de esta 
Diócesis, dimanada de las continuas correrías que liaoían ios facrio- 
sos por varios pueblos de la provincia, siendo entre ellas la de ena- 
jenarlos eu las mismas sillas , y en otras que los AduiiniNtradores 
las trasladasen con las debidas seguridades á puntos ína^ seguros co- 
mo asi se verificó logrando presentar las porciones mas consid^r(dfles 
de la rapacidad de los enemigos. » Este informe no nece>fla comen- 
tarios : él solo dice mas (¡ue cuanto pudiéramos añadir nosotros. Sí 
todos los agentes del gobierno de S. M. desplegaran en el desemp«!-> 
ño de sus res|>ectivos destinos un celo , no mayor, sino igual siquie- 
ra al empleado en esas ocasiones por Vinuesa , quizá no tendí íamos 
que deplorar Untos males , ni la guerra liubicra durado tanto co- 
mo dura. Sin razón, pues, se supone enemigo de un orden de cosas 
á quien lia procurado afirmarlo eu cuanto á su alcance estaba, y 
con menor razón todavia se- atribuye ¿ adbesion al Príncipe rebelde 
á quien nada ba omitido para evitar que sus ordas se apoderen de 
los fondos públicos: Por lo demás, D. José María Cistué en su de« 
posición, D. Francisco Perales Riaza , Arcediano de Aza y el Dipu- 
tado á Cortes D. Andrés Leal en las sayas, diceo lo bastante para 
que la Sala acabe de convencerse de los sentimientos patrióticos, que 
siempre ba alimentado y de la buena comiucta política que constan- 
teiueuie observó el Doctoral Vtuuesa. ¿Porque pues, ba de casti* 
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grlr^eic Cf>mo enemigo del trono legitimo y de las i nstít aciones ▼i* 
g»ntes? Lo díclio hasta aqtii demuestra que oo lo es: asi como ei 
ecsámea que dejamos hecho de las' actuaciones ^ patentiza que care<* 
cen de todo fundamento legal, tanto U seoteucia prouuuciada en Itf |lri. 
mera instancia, cuanto Ja acusación propuesta aliora por el ministe* 
rio público. Procede en consecuencia la li.hre aljHoluciou de este in*. 
teresado cuyos cargos, hien distintos de los del £x<goberuador Fer* 
nandes G)rUna,'.y de los Canónigos Hernández, Paredes y Pascual 
linica mente descansa en el metutiroso aserto de Santillau su delator, 
=Pro«:ede también y con mayor motivo todavía , la absolución plena 
del inleiiz anciano D, Fernando Vinuesa. £1 scfíor Fiscal no conside- 
ra mas que como disculpable la acojida dada por este á nn hijo 
¡lerseguido ; pero nosotros esperamos que la Sala eii su superior jus- 
tificación ha de tenerla por inocente del todo punto : porque inocen* 
te es ante la ley cualquiera acción que ella no ba prohibido. Y ¿cuul 
hay en nuestros códigos que vede á nn padre abrir Us puertas de 
su casa al hijo que llama á ellas para libertarse de una persecución 
mas ó menos injusta? ¿Cuál es la que le obliga á denunciarlo, y en- 
tregarlo á los tribunales? Ninguna ciertamente. Obró pues bien don 
Fernando Vinuesa cuando cediendo á los sentimientos de un corazón 
honrado dio asilo en los hogares paternos á D. Pedro ; y ni merecía 
por ello baber sufrido las penalidades que ya sufrió, ni mucho me- 
nos merece que estas penalidades aunque pasadas vengan á atormen- 
tarle nuevamente, adquiriendo el carácter de un castigo impuesto 
]Kir la justicia.=:Tanipoco merece , no ya vA año que el señor Fis- 
cal pide> sino ni aun el mes del arresto ó reclusión que señala la 
sentencia apelada, l>? Francisca Pérez Escudero, la cual, sino tiene 
con el Doctoral Vinuesa un %ínculo tan estrecho de parentesco co- 
mo el D. Fernando, es al fiu prima suya, y mal hubiera podido 
cuando le veía entrar enfermo en su cai>a, echarle de allí, ni mu- 
cho menos delatarle. ' Las le^es no deben castigar nunca,' como un 
delito lo que la naturaleza prescribe como bueno y houeslcae^oña 
Agustina del Ilarco es persona estraña á esta familia, y si hubiera 
conocido á D. Pedro Vinuesa, y ocuttádole sabiendo que trataba 
de sustraerse i la acción de los tribunales seguramente hubiera in- 
currido en la culpa de receptadora , y deberia ser castigada sino con 
tanto rigor como el señor Fiscal quiere, que se use al menos con 
el egercitado por el Jnez de primera instancia en su sentencia. Pero 
puesto que ni lo supo , y no conoció á Vinuesa sino bajo el nombre 
supuesto, de D* Manuel de la Cruz \ Orden , ialta absolutamente el 
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ruodámento de tu cargo, y falla tamkiep por lo rniamo lotlo inotiTo 
justo [tara ímpouerla uua peua. Al sefior Fiscal lia parecido ioipo- 
fiiliie que D? A|(U8t¡iia ignorase quien era, y como Vivía Viuuesa 
mayormente cuando las preTeiicioiies que ette tuviera hechas acerca 
de las personas que fuesen á buscarle le habia de revelar por iuerza 
su verdadera situación. ¿ Mas que prevenciones . nooesilaha tener 
quien sabia que por el nombre que llevaba uadie babÍ4 de presen- 
tarse á buscarle? ¿Y no haciéndolas qué racou lenta 1>? Agustina del 
Barco para presumir que fuese rupuesto ese nombre? ¿Cuál para 
venir en conocimiento del propio de Yinuesa á quien hasta entonces 
nunca habia visto ? £n consideración pues á todo lo espuesto con- 
cluiremos. =ss 

Suplicando á V. E. se sirva prove(<.r j determinar como en el in- 
greso de este escrito queda solicitado y es de justicia qne pido cod 
los juramentos y protestas necesarias etc. etc. 

Otro SI : Hace ya cinco afios que mi principal no percibe renta al- 
guna de su prebenda al paso que ba tenido que soportar gastos de 
la mayor consideración durante el mismo tiempo. Ha apurado pues - 
todos sus recursos y careciendo de los precisos para costear su de- 
iiensa solicitó y obtuvo en el Juagado inferior que por auto de 15 
de Enero ultimo mandase ayudar en esta causa sin derechos por 
ahora y con caiidad.de reintegro en ocasión oportuna, y como sub- 
sistan hoy las fundadas razones que motivaron esta determinación 
corresponde y suplica á V. E. se sirva acordar que en está supe- 
rioridad se despaolie al Doctoral D. Pedro Yinuesa en la propia lor- 
roa, según tambien.es justicia que de nuevo pido. «= L. IX Manuel 
Peres Hernández. 

Y en vista de todo se pronunció la siguiente 
SENTENCIA. 



En la cansa criminal que en grado de a{>elacion ante nos va y 
pende, entrt partes de una D. Pedro Yinuesa, Canónigo Doctoral 
de la Santa Iglesia del Burgo de Osma, D. Fernando Yinuesa, Dofia 
Francisca Pérez Escudero, y D? Agustina del Barco y en su nombre 
el Procurador de todos Juan de. Dios Brieba y de la otra el sefior 
Fiscal D. Pedro Giménez NaTarro , procesados el primero por atri« 
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bnirle U circular de uo Breve para ¡ocloltar á loa fielea al tiempo 
de la confesión del uso de la Santa Crutada y los otros tres por ha- 
ber tenido oculto i Vinoesa en sus respectivas casas durante su re* 
beldia á loa llamainientos judiciales. Fistai Fallamos que debemos 
revocar y revocamos la seolencia apelada prououciada por el sefior 
D. Tomás Pacheco , Joes de primera instancia de esta Villa á dies 
j nueve de Enero ultimo ; j condenamos á I). Pedro Yinuesa en la 
multa de quinientoa ducados aplicados i penas de Cámara j en todas 
las costas de la piesa corriente^ con un serio apercibimiento para 
en adelante : á D! Aguatina del Barco j Alí^ Francisca Peres Escu- 
dero, veinte ducados de multa á cada una con igual aplicación , pa* 
gando cada una las costas por sí y para sí caosadaa : y absolvemos 
libremente y sin ellas á D. Femando Vinuesa , y lo acordado. Asi 
• por esta nuestra sentencia difinitiva de vista lo pronunciamos, man- 
damos y firmamos. Madrid catorce de Febrero de mil ochocientos 
treinta y nneve.=Kpranc¡80o Crespo Rasoon«=Julian de Sojo.=sMa- 
«uel Santurio.sar García Sala.s3Laureano de Jado.=FloreBcio García. 
•^Cristóbal María Paliou. 

La cual se llevó á efecto, pagando Tinuesa la multa impuesto, y 
redimiendo lu dos sefioraa su arresto. 



Digitized by VjOOQIC 



JDiaO DC LA REDACaOJN. 



0)nio eo otras oiuchas cautas qae hacen parte de la Gileccioo 
tenenios qoe Umeotar eu esta la íaita de ouestroi códigos ; lluctuao* 
aodo los tribooales eu el taberiuto de nuestras penas, en la arhitra- 
ríedad é irresponsabilidad de so aplicación > vernos eon dolor en es- 
te como en otros niucbos procesos , tantos castigos impuestos ó re* 
clamados contra los presuntos reos, como tribunales j personas in- 
tervienen eu su su.Ntanciacioo : no faltan empeni di^pDsicíooes lega- 
les eu nuestros códigos antiguos contra los enormes delitos de aila 
traición y los comunniente llamados de estado , pero reducido á ia 
nulidad el código p<?ual de la anterior época constitucional, rara es 
la pena que los tribunales puedeu aplicar á loj dil'erentes delitos 
políticos perpetrados eu la iucba de principios j dinastía porque aca- 
ba de pasar la desgraciada nación española ; la lej- de 17 de Abril 
de 18*21 , be aquí á que vemos reducido el sistema penal en materia 
de delitos políticos y aun delitos comunes, pues á ambos se estien- 
de aquella lej, y sí un hábil defiensor, como el ¡lustrado que defen- 
dió los reos en esta causa, encuentra siempre en toda disposición 
penal un asidero, doude acogerse para salvar á sus defendidos, se 
preseuta tambieu esta dltima disposición decretada con el mas sin- 
cero deseo del acierto, pero discutidas en circunstancias azarosas y 
nada propias par|i cuestiones de tanta trascendencia ; circunstancias 
de que con sobrada sagacidad se aprovechan los hombres mal aveni- 
dos con el actual orden de cosas y soGcieutemente sagaces para con« 
jurar de mauera que á primera vista aparezcan como esclavos de la 
ley ,' sentados estos preliminares hijos como llevamos dicho de la 
íalta de códigos y arbitrariedad en la aplicación de las penas entra- 
remos en el fondo del proceso con aquella imparcialidad con qoe 
siempre procedemos y ecsije la tan acreditada en sus fallos de nues- 
tros tribunales de primera, segunda y tercera instancia. 

£1 Goberuador eclesiástico de Toledo D. Joaquin Fernandez Cor- 
tinal cometió un delito, en opinión de cnantos tribunales ¡ntervi* 
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nleroD en ta averignaciou ; cometió uo delito á que se aplicó una 
pena , aunque inferior á la reciamada en primera instancia ; cometió . 
un delito siempre negado por su ilustrado defensor, reconocido por 
ultimo en cierto modo por el mismo letrado en ios escritos de de- 
fensa del Canónigo Vinuesa. ¿Y cuál era el delito? Haber recibido 
un Boleto de Roma , en perjuicio de las regalías de ia corona ; ha- 
berlo cumplimentado sin conocimiento ó pase del gobierno y haber- 
lo circulado á muchos Ck>ofe6ores á quienes se delegaba la facultad 
de conceder el indulto de la Bola de la cruzada á los penitentes que 
la pidieran en el acto de la confesión sacramental, etc. etc. afia- 
dieudp aquel Gobernador á los Confesores á quienes dirigió sus cir- 
culares que las quemasen ó rompieran después de leídas; la autori- 
dad eclesiástica apoya su defensa principal en tres estremos: 1? Que 
el Buleto no estaba sujeto al pase porque en la ley recopilada ó vi- 
jente Tienen ecceptuaJos todos los asuntos del fuero interno» 2? Que 
en la circulación de los oficios á los Confesores obraba de orden es* 
presa del Emmo. Cardenal Arzobispo de Toledo* á quien como supe- 
rior y atendido también su carácter ó temperamento no podía me- 
nos de obedecer , pero que no obró como Gol)ernador eclesiástico — 
(que era] de Toledo y 3? que el Romano Pontífice en las críticas 
circunstancias de la guerra tenia que proreer de un modo ó de otro 
el bien espiritual de los pueblos» 

' Dignos son por cierto de todo elogio los esfuerzos que hizo el ilos* 
trado defensor de Cortina para salvar, comoá su debi-r cumplía, á 
su defendido; mas ai paso que tributamos este merecido elojío á 
su rara ilustración , forzoso será que convenga con nosotros en que, 
como Tulgarmenle suele decirse , sostenía una causa desesperada ; la 
filosofía con que, á falta de ^códigos penales, obran los tribunales 
hace ya muchos años, porque la mayoría de las penas no guarda 
armoQÍa ni cou los adelantos del siglo , ni aun con la naturaleza , 
salvó el Canónigo Cortina de la pena que le impusiera el tribunal 
de primera instancia ; no defendemos por esto los fallos de ios tri- 
bunales ; lamentamos el estado de nuestra lejislacíon y por mucho 
que nos inclinemos á los medios de .equidad opinamos siempre por- 
que la ley sea una verdad , sí vi jente cosiste , aunque con la varia- 
eion admitida en la práctica en cuanto al materialismo de ia ejecu- 
ción de las penas. 

Poco discurriremos por cierto en el primer medio de defensa por 
Cortina empleado ; la ley recopilada que con tanta frecuencia pre* 
aenta cu su apoyo no etcluye otra cuestión de que hoyó siempre 

15 TOM. LYk P. I* 
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oon estndíada tagacidacl ; nadie poede dodar qn« liechot relativos á 
la coiii'esíou sacraRieutal son patrimonio esclosiro de la conciencia 
del fuero interno; pero, ¿no» negará^ el sefior Cortina, aun conce- 
dífhídoie lo que no le concedieron en los tríliooales ni el Promotor 
j señor Fiscal , de que el Buleto n(> estuviera sujeto ai pase, nos ne- 
gará , repetimos , que aquel envolvía otra cuestión que no era de 
conciencia , del fuero interno, cual era la aplicación de la limosna á 
los pobres, cuando por anteriores y antiquísimos coucordatos ó con- 
venios entre amluis potestades teniau so sabida aplicación á ohli« 
gacioues sagradas . coutra las que ni el Romano Pontífice, ni el Car- 
denal de Toledo, ni su Gobernador podrán disponer sin conocimiento 
del Gobierno ? ¿ Qué significan , pues , las palabras durante his oc- 
tiioies ciramsfattciiu ^ la palabra «Sec/ono.* de que babla la Bula déla 
peuiteuciaria' ¿Qué el encargo del selíor Gobernador eclesiástico 
Cortina , de que recibida que fuese la circular se la quemase ó rom- 
piexe? Al que conoxca medianamente el corasen del hombre como 
Cortina j su ¡lustrado defensor le conocen , al que recuerde la marr 
qha política del clero espafiol j de todos los cleros católicos, cuando 
lian tenido que sucumbir á la fuerca de la razón j ce/lerá la justicia 
el lugar donde por siglos se sentaron la preocupación, el tanatismo 
y la ambición tan contraria al espirita del Evangelio; al que observe 
la clase de guerra sorda pero constante que la cdria Romana y sos 
delegados espafioles , con bien pocas escepciones , han be^o á toda 
reforma , reforma que en iinestra justificación no dejamos de reoo» 
uocér que perjudica al clero en lo penal, en lo mundano, no se le 
escapará por cierto la verdadera significación de aquellas espresiooe» 
del Buleto, de aquel encargo oficioso y misterioso dtl señor Cortina, 
escudado eu un principio que nosotros nos complacemos en recono- 
cer, si en la cuestión fuera aplicable y esacto, cuando asegura que 
lo perteneciente al tribunal de la penitenciaria , es todo sagrado , que 
eu & el hombre habla ünicamente óon Dios , que este es el üuico 
Jues y eu su nombre los Sacerdotes á quienes en tan santo y eleva- 
do miuisterío concedió aquel Dios por la ordenación, la potestad divi- 
na de £Uar y desatar ; eniper9 no debe tampoco olvidar en su ilos- 
tracioa el sefior Cortina que el Dios de la tierra puede también o/or 
á todo mal Sacerdote que abusando de su santo ministerio ataca laa 
disposiciones que están muy lejos de ser de fuero interno, como por 
ejemplo, la aplicación de las limosnas de la Bula de la Santa Cusada ; 
vea pues el señor Cortina cerno se aplican las palabras , durante ios 
circunstancias , como se espliea también su conducta de hacer que 
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desapareciera o &as oflcios, que algunos buenos Sacerdotes couaer- 
varoii para confusión ile un ¡niligno Ministro del aliar; y permíta- 
11(18 el sefior Cortina esta evprcsíon^ porque idólatras del clero cató- 
lico cspalíol quisi(Jramos verle siempre rodeado de aquel prestigio , 
de aquella veneración, de aquel respeto religioso que brilló en los 
primeros tiempos de la Iglesia y que tan dulce y tan recomendable 
hÍEO la reiijiou del hijo de María ; concluiremos el primer medio de 
defensa propuesto por el sefíor Cortina , rebatiendo eo pocas pala- 
bras Hus esplicactones sofústicas acerca de la de Sectarios de que usa 
la Dula en cuestión* El sefítrr Canónigo Cortina ha esplicado en sus 
defensas, como ha creido conveniente aquella- siguifícativa espresiou, 
y por mas iuterés que acredite en torcer su sentido genuino no po- 
d reímos meaos de convenir en que la espresion seria niiijr natural si 
la Penitenciaría hubiera dirijido aquel Buleto ¿ los católicos de la 
tierra santa de Jerusalen, donde contundidos con estos , se encuentran 
muchos verdaderos Sectarios; mas' díríjida á la católica Espafía , es 
una de las muchas y gratuitas ofensas que la eiiria Romana la regala 
desde el reinado del sabio Carlos 5? y sobre todo desde la desastro* 
sa guerra civil y en parte religiosa de los seis años ültimos; nuestros 
lectores recordarán con lágrimas de dolor los dicterios con que en 
Ja Cátedra del Espíritu Santo se bautizó en c^poca no muy remota á 
los que , fieles siempre á ios verdaderos principios de la reiijiou de 
Jesucristo ^ conbatian sin embargo el reinado délos abusos , de la st* 
persticton , de la ambición sacerdotal y al recordarle conocerán fa- 
ciiiueute á que persona pudiera dirijirse la palabra Sectarios de que 
U Bula usa* ¡ Poco feliz anduvo la Penitenciaria en la elección de la 
palabra, al dirijirse á ona nación eminentemente católica , á una na- 
ción que si merece alguA cargues de la consideración que ^la sabido 
tributar, no solo á la cabeza visible de la Iglesia sino al Jete lempo- 
ral de Roma ! Poco feliz también anduvo el Canónigo Cortina en la 
esplicaciott y definición de aquella palabra. MoüOtros, en conclusión 
le recordardmos lo que aquella significa; deduzca en so vista en el 
foiado de una conciencia acusadora las consecuencias que esta ledic* 
te; deddzcaolas también naestros lectores y lloren la abrracion men- 
tal de ciertos hombres que nada perdonan para conseguir de nuevo 
el predominio que jamas debieron haber obtenido. Seda , dice el 
dícciooario de la Academia , error ó falsa relijion diversa ó separada 
déla verdadera y calólica enseñanza por algún mactíro famoso como 
Lulero, Calvino, Mahoma ele; la Espafia católica pues, no lo estraua 
por cuerto, Tese caracterizada de Luterana ) Calvioista'j Mahometana. 



Digitized by VjOOQIC 



223 JUICIO De LA nnDAcaoN. 

El señor GobernaJor eclesiástico de Totedo D. Joaqnln FerQaodee 
Cortina aprl«» á un sofisma eu su sogtitido medio de deí'eusa, a| ver- 
se justamente reconvenido por Iji circulación de los oñcios con la 
particular recomendación de que ieidos que fueran se inutilizaran , 
boiilesta que aunque reunía el carácter de gofjeniador eclesiástico ^ 
iio obraba como tal sino como delegado del cardenal Arzobispo, é 
quien dcibia obediencia ciega y sumisión ; no enlinr-leroos pues, ni 
conocemos id objeto que aquel cardtMial se propusiera al elegirle tal 
gobernador á no ser que convenganvos , sin tratar de olender al se* 
Cor Cortina , en que accp(a:>e iA cargo con condición de someterse á 
todas las exigencias ^ á todos los caprichos del catdenal Arzobispo y 
moribundo siu duda alguna ciiaiHlo se desprendió de parte de sn au- 
toridad eclesiástica , pues atendido su carácter dominante paladina- 
mente contesado por Cortina y cuya c<utebron aci>ptaraos, no pode- 
mos convencernos de ([ue en un estado completi> de salud se des- 
prendiese de la autoridad que ejercía en todo su Arzobispado ; mas 
Sf*a de esto lo que quiera , recordamos al señor Cortina la contra- 
dicción que se observa en sus medios de defensa y en la misma pa- 
labra ó carácter de Gobernador eclesiástico ; acusaseb^ de !as circu- 
lares ; no obraba , dice , como Gobernador eclesiástico ; mandaba el 
Cardenal imperiosamente ¡ no era dable desobedecerle ; no era respoH" 
salde de actos dimanados de otra autoridad : créese el mismo Go- 
bernador ofendido legalmente al ver&e sujeto á la jurisdicción ord¡« 
naria , y aun coando asi fuere, levanta el grito por verse juzgado 
por un tribunal incompetente creyéndose con derecbo á serlo ó por 
la audiencia territorial , ó por el supremo tribunal de justicia ; soy^ 
dice , tm Cfobernador eclesiástico , una autoridad principal de Diócesis, 
con tal carácter he obrado , jiízgueme el tribwial de Cruzada , la nu^ 
dimcia, ó supremo tribumU; asi lo prexn'ene el reglamento vigertíe^ 
no se atropeílcn las leyes suget dudóme al de primera instancia y es- 
crpcion declinatoria de fuero que no opuso en tiem[H) hábil, sin 
duda porque la sustanciacion prevenida eu la ley de 17 de Abril de 
1821 les ol'recia por sus términos verdaderamente fataleá el modo 
<le saür mas pronto del estado angustioso en que se encontraba ; de 
manera que vemos al mismo Cortina contesar j negar á un tiempo 
su carncler de Gobernador eclesiástico eu los medios de su defensa; 
ic vemos obrar como Gobernador cuando acusa ai tribunal de in- 
competente ; le vemos descartar este carácter cuando se le acusa de 
haber circulado los subersivos oficios á los confesores escudándose en 
una ciega obediencia al cardenal Arzobispo, su señor^ ú la autoridad 
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principal eclesiáslica que é pocos días fué é dar cnrnla ai Ilcdrator 
de una conducta que habrán calificado ja los hombreA Jmícíomks qup' 
le conocieron y trataron ^ nosotros también respetamos con e^ sfítor 
G)rtiua , Bo solo el carácter sacerdotal de aquel Prelado , sino el 
sagrado y roas elevado aun del Sumo Pontífice ; mas no podemos • 
convenir en que el Gobernador eclesiástico fuera tan miserablemen- 
te sumiso no á los mandatos , sino á Jas indicaciones de su Prelado 
en dpoca en que^ revestido del carácter de tal Gobernador, c^o ju<» 
rísdiocion delegada por quien derecho tenia para delegarla , era res- 
ponsable de todos sus actos como tal Gobernador : convengamos 
pues en que el primero ni el segundo medio de defensa por Cortina 
empleado pudieron hacer no solo variar, sino n¡. aun vacilar á los 
tribunales en sus fallos y en la aplicación de la pena al mismo iro- 
paesta. 

Que el romano Pontífice en las críticas circunstancias de la guerra 
debía proveer de un modo ü otro el bieu espiritual de los pueblos ; 
hé aquí el Ultimo estremo, entre otros incideulales, á. que se acoje 
Cortina para completar su defensa ; permítanos el selíor Gobernador 
eclesiástico corramos un velo sobre tan santas intenciones del Sumo 
Pontífice á quien veneramos veneración que llevamos al estremo de 
desear* vivamente que en lo espiritual y temporal se entiendan' árn- 
ica potestades y hagan renacer aquella armonía , aquella fraternidad 
cristiana de que tantos beneficios debe reportar la religión , de <|ue 
tantas ventajas deben resultar á las Diócesis que desgraciada moni a 
se hallan hace afios sin su pastor espiritual \ agradr^zcauos el' señor 
Cortina este silencio que habla mas que cuanto pudiéramos decir 
acerca de los medios que la curia romana y. el clero espafiol han 
puesto en juego en tiempos remotos y modernos para proporcionar 
en la católica España el bien espiritual de los pueblos ; convf^nsase 
en fin , el seüor Cortina , como lo está la redacción , de cjue los tri- 
bunales obraron , tal ve% teniendo presente estas consideraciones , 
con ana suavidad y consideración que no merecia el delito por e] 
inismo Cortina cometido. 

£1 canónigo D. Podro Vinuesa , Doctoral del Bnrgo de Osma fué 
la piedra tundamental de este célebre proceso; eso no obstante le 
vemos menos castigado que .al cauóm'go Cortina y no podía menos 
de ser asi, si los tribunales babian de acreditar la imparcialidad que 
tanto les honra ; por convencidos moralmente que se encontrasen de 
que la verdadera circulación de aquel ó de otro Boleto secnejante 
naciera del canónigo Vinuesa » por persuadidos que estuvieran de ios 
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autecedcntes políticos de un sobrino del de};{«raciado cnra it Tam»- 
jou, asesinado harhararnenle en menos precio de las lejes, antece- 
dentes políticos, que i fuer de ¡mparcialcs, coulesainos que debiera 
profesar el procchado, si algo suponen los vínculos de la sangre, 
diga lo que quiera sobre esto su ilustrado defensor que también I» 
íud de G>rtina, la resultancia de los autos colocó al Tribunal en I» 
satisfactoria posición de poderle suavizar la pena impuesta por el 
de primera ¡ustaDoia. 

Todo el proceso quedó reducido i dos pontos capitales ; 1? s» se 
entregó ó no al presbítero Sanz la copia del Buletp para qve esle la 
hiciera al Lectoral y Penitenciario del Burgo de Osma j no ai Go- 
bernador eclesiástico por ser Cristino : 2? si so captara , después de 
dos años de rebeldia, se debió á presentación voluntaria ó detención 
loriada de su persona ; poco diremos sobre el prinaer ponto ^ por* 
que poco podremos añadir A la nota que la redacción puso en su lu- 
gar acerca de la posibilidad ó imposibilidad en que Vinuesa se en* 
contró para verse coo el presbítero Sanz^ que condujo á Osma la 
copia del buleto ; mas reconocemos que de autos no resolta probad<> 
que la entregase, j á esto se debió sin duda alguna la diferencia de 
pena que se oluerva entre la aplicada á G>rtina j la aplicada al 
Doctoral Vinuesa, no pudiendo menos de reconocer al mbno tiem- 
po oon el defensor los luminosos principios que desenvuelve en ol>* 
sequio del «lesgraciado padre de Vinuesa, á quien en nuestra opi- 
nión, por tos ausilios que á su bi jo tributara, ünico cargo que se le 
dirije, no debió el Tril>unal baber impuesto la menor pena, la mas 
Jijera prevencian , el silencio del Tribunal linbiera dada á conocer 
que tenia presente que ecsiste una ley que hace enmudecer todas 
las le jes ; la naturaleza, 

Kl can()ni<;o Vinuesa uos permitirá que le aseguremos no bailar- 
nos muy conformes con su idea de presentación voluntaria ; dos 
años de rebeUIia con conocimiento de la formación de caufa , dos afíos 
de rebeldía en que no consultó sus intereses, según repetida espresiow 
de su digno defensor, suponen cu nuestra opinión la esperanza fun- 
dada del triunfo de la guerra civil, líníco y verdadero motivo que 
le obligaba ú mirar con criminal indiferencia los llamamiento* del 
Tribunal ; conocemos un poco el corazón humano ; en igualdad de 
circunstancias hubiéramos obrado del mismo modo, y solo en la ne- 
cesidad en que se vio Vinuesa de presentarse á las tropas qne le 
sorprendieron, solo en el caso de aquel triunfo hubiéramos adoptado 
el medio de la presentación ; las penalidades de Una larga prisrou 
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Iiorrorisan tío duda al hombre de ana mediana nooralidad ; no era 
estraiio tampoco obrasen con ma^or faerza en el corazón de Vinoesa 
recordando un becho tristemente cdlebre y que debió llenar de luto 
toda 8\|' familia ^ pero que no debió olvidar nunca que por fortuna 
de la sociedad y de las le jes oo se repiten con frecueucia actos de 
aquélla naturaleza ; convengamos pues en que el sefior Vinoesa no 
podo, según la resultancia de los autos, obrar de otro modo, pues 
los azares de la fuga que ¿ su vista se presentaba le oírecian mayo- 
res peligros que los que pudiera presentarle el resoltado de una cau- 
sa, entre la muerte probable, sino cierta, que le ofrecia la fuga 
con escalamiento y la sentencia de un "tribunal que obra con la lej 
en la mano , la opción era fácil de resolver ; no podiapues escaparle 
á e^te mismo- tribunal aquella alternativa j debió complacerse sin 
duda en qbe preferido el segundo medio se conservase la existencia 
de un Sacerdote que puede toda%¡a ser ütilá la religión, si algo sir- 
ven las lecciones terribles que le han proporcionado los vaivenes de 
la revolución, las persecuciones de familia, los destierros y sobre 
todo el que con posterioridad al resultado de esta causa » sufre dn 
noevo en la capital de Navarra , donde el que escribe este juicio ha 
tenido el placer de suavizar su estado, de tributarle toda la consi- 
deración debida á un Sacerdote,* á un reo de opinión , evitáudole 
hasta las molestias de una suspicaz vigilancia que pudiera muy bien 
haber ejercido , sino llorase como español amante de la reconciliación 
política, todos los desvarios, todas las flaquezas y debilidades del 
corazón humano ; convendremos pues en que fué justa la pena im- 
puesta al' Canónigo D. Pedro Vinuesa > y á las sefioras receptadoras, 
no pudiendo conformarnos ni aun cou la suavidad con que se trató 
á su padre D. Fernando á quien justamente se acusaría de tigre si 
otra conducta hubiera seguido con su hijo desgraciado y perseguido. 
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GONTINCAGION 

De la causa crímioal formada de o6cio contra los Bisemos. 
Sres. D. Joaquín María López y D. Manuel G>rlina y los 
Sres. D. Pascual Madoz , D. Juan Antonio Cárnica , D. Mi- 
guel Ors y García , D, Joaquín Garrido , D. Joaquín Verdú 
y Pérez y D. Mames Benedicto por sospechas de complici- 
dad en el alzamiento de la ciudad de Alicanta veiíficado en 
veinte y ocho de Enero de A 8%^. 
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Y D. JOAQUÍN GARRIDO, 
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m D. lAlEL DE SEIJAS LOZANO. 
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Por los señores D. Manuel G>rt¡Da , D. Antooio Garuica y Don 
Joaquín Garrido , con la pretensión de que V. E. revoque el auto ape- 
lado en cuanto no se declara que la ibrraacion de estü causa no perju- 
dique la bueua opinión de dichos señores, ni les reserva su dereclio 
para repetir daños y perjuicios contra quien liaya lugar, bactdndose 
por V. £. estas y las demás declaraciones oportunas. 

Desventajosa y diticíl es , Eicmo. Sr;^ ini posición en estedia, y por 
serlo, sinceramente invoco toda la indulgencia del Tribunal y del nu- 
meroso público que me escucha. 
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Teniendo que hablar después de un orador tan distinguido como 
el que me lia precedido en ei uso de la palabra, j habiendo de seguir» 
me otro cujas dotea son reconocidas de todos , y envidiadas de los 
mas; careciendo jo de ellas, babr^ de aparecer mnjr rebajado com* 
batiendo al lado de tan poderosos adalides. A esto se agrega, Sr. Excmo.^ 
que mis diguos compañeros hablan en causa propia , ecsaltado su es- 
píritu con el recuerdo de sus padecimientos, é inflamado su coraton 
por la pasión, resorte principal., j quiíd el Único déla verdadera elocuen- 
cia. Circuu.stancias tan ventajosas no concuerr en en mí, y porlomismó 
mi discurso al lado de los sujos no puede dejar de ser lánguido j. 
descolorido. Ademas, Seiíor, por mas medios que la causa presen- 
tase, por mas recursos que ofreciese , ha sido recorrida de tal ma- 
nera por el orador ¿ quien cupo la suerte de, hablar primero | que 
no puede ja compararse á un campo coseóhado, en que quede algu- 
na espiga para ser rebuscada , sino á un terreno arrasado por un tor- 
rente que llevando con sus aguas frutos ^ plantas , arbustos j hasta 
la tierra misma , solo ha dejado arena j pedrusccs que á ninguno 
aprovechan j nadie puede utillsar. 

Y para que todo hij se conjure en mi da&o, hasta me veo colo- 
cado en unasituaclou harto difícil. La causa es una , los cargas idc^n- 
ticos j la defeus^a es la misma por todos los procesados. Pero la 
que V. £• ha oído ha bido salpicada de priucipios j de doctrinas que 
Jó no profeso: combatirlas de lleno no me es dado en esta posición^ 
el silencio absoluto me baria sospechoso. Esto no sucedería en una 
situación común , en un estado ordinario J normal; pero en la stis- 
ceptibilidad de los tiempos que hemos alcausado, en la dtfic«lta«l 
que ellos encierran , en el trastorno que han sufrido todas las ideas 
j todos los principios , el amor á la justicia se caliíica de descep- 
cion , j la templanza de apostasía. Aun este acto , Etcmo. Sr. , el 
cumplimiento del deber sagrado que nos impone nuestro ministerio 
de defender la inocencia, si se desempefia en favor de personas de 
opiniones políticas distintas á las del defensor, cual me sucede á mi 
en esta caAsa , se interpreta siniestramente el hecho j hasta se vio- 
lenta el sentido de las palabras , si en ello se puede herir una reptft*^ 
taciou , mancillar un nombre , inutilizar un individuo. 

Ulcerado mi corazón por un Iiecho en relación con esta causa j mi 
defensa, mal podría olvidarme de éi en este momento. Yo, que no 
gusto de comunicaciones en periódicos , aprovecho esta ocasión para 
manifestar en alta voz, que en mí no cabe ni defección ni apostasía, 
que me glorío de no tener una sola mancha en mí vida publica^ j de 
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que mis opiniones seao boy las mismas que «ii^mpre fueron j á las 
que coustatitemeute he sometido mi conducta. Los que recelen , los 
que censuren , recaerden los momentos de peligro y de prueba por- 
que hemos pasado , y el puesto que cad^ cual ocupó en ellos. En el 
dia del triunib es fácil y cómodo colocarse al lado del que obtuvo 
la victoria. 

Si los que pretenden atacarme quieren saber el motivo porque el 
sefior G>rtina y ans compañeros , y antes el mismo tefior Lopes , me 
encomendaron sn defensa, yo lo diré, y lo din( boy porque á mi lado 
está el agente y el testigo del becbo qoe voy á referir. Yo refinncté 
con mis dignos compafieros el puesto que tenia en 1840 , por que 
aquellos sucesos lastimaron mis creencias y porque el poder oreado 
lo fud contra mis principios. J^i á mí ni á algnno de aquellos distin- 
guidos magistrados que conmigo renunciaron , se atribuirá una mues« 
tra ,ttna sefial siquiera de debilidad en el largo periodo de I64O al 43. 
Reaiixóse la coalición y yo la repugné desde el momento en que se 
entró en el terreno de la fuerza: no me adherí á ella, porque con* 
dejif> todos los actos de fuerza como medios de gobierno ó para des- 
trnir gobiernos, porque Excmo, $r. , para mí toda conspiración es 
it» crimen, aunque su objeto sea religioso y spnto. La coalición tr¡« 
onfó, las tropas de ella entraron en Madrid mandadas por un can» 
dillo, á quien respeto , y al qoe me unían vínculos de amistad y de 
paisauage. Su iufliijo en los negocios era nna necesidad, yo, Sefior t 
no le ^Wúé. por esta misma* rason , porque no queria aprovechar la 
victoria obtenida por otros en una lucha realizada en qne no tomé 
parte alguua. El señor López subió al poder, tampoco fui a presen- 
tarme á él por la propia razón , aunque era un cesante de su ramo. 
El sefior López sin embargo me repuso en mi plaza , y entonces le 
vi ; pero para renunciarla. Debí á S. £. grandes atenciones y ésc¡«- 
tacioups encaminadas á mi aceptación , y, aon lo diré, para elevarme 
en mi carrera. 

Tamaño. favor reclamaba de mí una contestación franca , leal, es. 
plícita. Yo no he aceptado la coalición , yo no creo qoe dure esta, le 
dije, porque la naturaleza de las cosas lo repugna: si tos partidos 
se dividan , combatiré en el mió y llenaré mi puesto con la opción 
legal, y jamás llevaré sobre mi frente la terrible nota de ingrato. 
Me nombró á seguida para la comisión tle Códigos y renuncié el 
sueldo. Sorprendido yo, con la honra de encomeiKÍarme su defensa 
y lo mismo el señor Cortina y sus compafieros, pues que me faltaban 
títulos para tamaña coníianza, mecerciocé de que buscabau^el üni<- 
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co qoe tenia , el Jfe I» boiiraJes. Honorífica tobretnsHiera era par» mí 
e«ta elección , por la causa que la determinaba : la aceptd , 7 lo digo 
sin emboso, me luiii eoorgoUecido. No busquen 9 pues , los genios sus- 
picaces en este becbo ni defección, ni tariacion de principios, n» 
miras interesadas y dirigidas á un porvenir aunque sea lejano: en 
la aceptación de este encargo existe solo un gran deber que cumplir, 
y le llenaré basta donde míe fuerzas alcancen. 

Perdone el tribunal si le be molestado ocupándole de mi humilde 
persona ; pero la reputación e^ el gran patrimonio del hombre , j yo 
. tto be sacddo mas que este en nuestras revueliasi será el único que 
dejaré á mis brjos. 

£ntremos ya en la cansa» Airtes.de examwiarla, es indispensable re- 
Bftofer un obstáculo que banacidu eu esta superioridad y qae no pn« 
dieron .preveer siquiera las eneausados. Hablo de la petteiondel seíior 
fiscal para que se aplique á aquelk>s. contra su Toluntad , la Real 
gracia de indulto. Sí esta solicitud hebubiese l>ecbo por persona me- 
nos autorizada que el representante de la acción publica ^ yo creería 
que no em necesario contestarla, ni menos rebatirla, para que V. £• 
la desestimase; tan contraria la creo á los principios del derecho y 
de la jurisprudencia» Pero si bien me propongo combatir este error 
en que lastimosamente ha incurrido elminislerio público^ deljo hacer 
justicia á sus intenciones, que las creo puras, y también que en es& 
error no ha tenido parte alguna la voluntad» 

Por fortuna nuestra , en medio de las desgracias que han aquejada 
á este pais , en medio de nuestros trastornos y de nuestras misería.%. 
cuando todo ba padecido j se ha profanado, la adininist ración de jus- 
ticia se ba mantenido pura , inmaculada y ante ella se bancstrellado 
las pasiones de todo género. Y ojalá que la ley bubiese Gontribuido* 
en algo á mantener este espíritu y aliviar á la magistratura de ese 
coptajio político. Mo basta que ciertos hombres , que aquellos que 
estamos en contacto con los tribunales, tengamos confianza y veii- 
mos en sus fallos la espresiou de k justicia: es menester que el poe* 
blO| que todo el pueblo lo crea , y esto no se conseguirá hasln que- 
la ley aleje de este sacerdocio respetable , íunciones , atribuciones y 
basta derechos políticos de cierta especie. 

Habiéndose producido por el ministerio ptlbKco la petición mención- 
nada, deber mió es demostrar que el indulto no puede aplicarse ¿ 
una persona resistiéndolo ésta ó contra su voluntad. Para ello V. £. 
me permitirá que recuerde principios de todos conocidos, porqoe la 
doctriiia que Sustento no.erde aquellas á que se llega por una serie 
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^fi inducciones j Ae razonamientos , sino que es un principio , nn 
teorema. Nadie duda que la Beal prerogativa fia sido uno de esog 
pensamientos sublimes qve se iian encarnado en los pueblos por el 
desarrollo intelectual , para que ei monarca pueda dispensar la lej 
enHsiertos y determinados casos, á fin de templar su rigor,* porque 
la ciega obediencia á la misma produciría en ellos conocida injusti- 
cia, liucfiando el entendimiento humano entre el riesgo de esta y el 
mayor todavía de la arbitrariedad , nació esa institución que obligan* 
do á los tribunales la obediencia ciega , el soberano pudiera dispensar 
la ley para hacerla justa. La historia demuestra esta, verdad. 

Desde la inlaucia de la jurisprudencia se conoció que la lej, justa, 
come regla jéneral y podia dejar de serlo en algunos casos ,ensu apli- 
cación práctica. Tan inconmensurable es , Señor , la escala de la 
moralidad de los actos humanos ^^ que es absolutamente imposible al 
legislador fijar on precepto cuya aplicación no produzca una justicia 
en seliaiados casos. 

Por eso nos dijo Cicerón , que el juez era la ley viva para los ca- 
aos particulares, la que estaba exenta de aquel grave inconveniente. 
Y esto lo decía, Exorno. Sr. , un republicano, un alto magistrado 
civil del pueblo- Rey , cuya Constitución no permitia conceder á los 
tribunales taraafia potestad. Pero las leyes fundamentales de la Señora 
del mundo, cambiaron, y la voluntad de la nación para la confec- 
ción de las 'leyes , sustituyó la voluntad de los Cesares > y entonces 
se abosó del principio del orador de Roma, y los tribunales mismos 
vinieron á convertirse en legisladores. Ellos templaron el rigor de 
las leyes , y no pocas veces los pretores se sobrepusieron, á las mis* 
ina»cou escándalo. Nosotros heredamos este derecho y esta jurispru- 
dencia, pasando por vicisitudes varias hasta que la civilización reci- 
bió un nuevo impulso. Con los restos del imperio se formaron cien 
monarquías , y lus publicistas vieron en 'la institución Realel poder 
regulador naturalmente llamado á templar el inflexible rigor de las 
leyes. Este es el origen de la gran prerogativa , de esa preciosa y de- 
licada potestad de dejar sin efecto, en casos determinados , el fallo de 
los tribunales. Se abusó, Señor , porque el hombre ha abusado has- 
ta de los principios mas santos, y hul>o dia en que el alumbramiento 
de una princesa, ü otro suceso menos importante, bastó para con- 
ceder una dispensación de la ley , no á uno ni á algunos individuos, 
sino los perseguidos á la sazón por crímenes ó por delitos, y aun sin 
haber recaido el fallo en sus respectivos procesos. Estos fueron los in. 
dultos generales que la filosofita no esputa y que la jurispruijenctacou- 
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dena. Poro* o¡. para aqoellos ni para estos te pensó siquiera enlapo- 
kíbiit<la€l de la aplicación contra la voluntad del agraciado. ¿Y cómo 
no había de ser así? Es un principio reconocido en el derecho el de 
que imbito non rlafur betieficium ; y siendo el indulto un lieueíicio , una 
dispensación de la ley , mal podria concederse á alguno contra su vo- 
luntad. Es mas Y Eterno- Sr. , el indulto es un medjo que no ternit» 
na nna causa estinguiendo todas las consecuencias de la persecución 
criminal : el indultado no obtiene un fallo absolutorio que ejecutoríe 
su inocencia y acrisole su inculpabilidad ; el indultado si delinque 
después, reincide y sufre todos los efectos de esta circunstancia gra- 
vhima en las persecuciones jurídicas: el indultado , en fin, lleva 
siempre contra si la terrible presunción que le espone á ser conde* 
nado sin prneijas bastantes de su criminalidad « por aquel principio 
de derecho consignado en las Partidas de que maius semver presumid 
tur malus in eodem genere mali, ¿ Y cómo , Excroo Sr. , podria la 
ley condenará uno ó muchos individuos á que sufrieran estas penas, 
que penas y acervas son, sin permitirles audiencia ni escepciones , 
ucf^ndotes el demostrar so inocencia? ¿Cómo compelerles á pasar 
por criminales indultados , denegándoles el derecho de probar su 
inculpab'iidad? Esto seria un absurdo jurMico, un imposible legal 
¿ ni qud interés [lodria tener la sociedad en tan incalificable proceder? 
Ella le tiene , si , en abrigar en tu seno miembros inocentes, ágenos 
de delito, enemigos del crimen. Los conatos de toda iustitncion so<- 
cial deben encaminarse á engendrar y desenvolver aversión ai tícío, 
inclinación á la virtud , pues soio esta fortalece y da vigor á ios Es- 
tados. Este bien no se obtiene inculcando la iudiferencia y apagando 
el sentimiento de la reputación. Mo hay que dudarlo, Excmo. Sr.^ei 
deseo de aparecer como buenos á los ojos de nuestros semejantes , y 
de lograr su benevolencia , es el fundamento y ia base de las socie- 
dades humanas. ¡ Ay del pueblo en que esta tendencia llegara á es- 
tiugnirse! Si la real prerogativa hubiera de producir tales resultados, 
menester seria borrarla del catálogo de las regias atribuciones. Pero 
no, Exemo Sr. , ella tal cual ia raioo la comprende, la filosofia ia 
esplica , y la legislación la consagra , es el complemento de la justi* 
cia f el producto del refinamiento de la civilización. 
- Bien's^^ yo, Excmo. Sr. , que hay una especie escepciooal de in- 
dultos que no están sometidos á todo el rigor de estas reglas , á todas 
las condiciones que acal>o de enunciar. Estas son las que se refieren 
á hechos políticos , indultos que deben concederse en circunstancias 
determinadas que á veces reclaman que contra la voluutad de ios 
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níiinios agraptadot , la acción de la josticia saspenda sa corto , aun- 
que á reces con perjuicio de los niismos agraciados. Pero estos in- 
dultos esceppionales que el £stado reclama en ciertos casos , no están 
comprendidos en las prerogativas de la G>rona ^ no toes á la misma 
concederlos , son objeto de una lej , j lo son ^ sin duda , porque en 
ellos no hay dispensación ^ sino relajaciones y quebrantamiento délas 
leyes existentes. Siu embargo , Excmo. Sn , á pesar de todo el poder 
del legislador , ha creido , y creído bien , que el suyo no alcanza á 
sobreponerse álos principios, á atacarla reputación de alguno >j 
por lo mismo no asa siquiera de la palabra indulto , adoptando la 
da amnistía; lo que equivale á decir, que borra aquellos hechos del 
catálogo de los delitos. Y los borra con rason , Excmo. Sr«, porque 
á Teces el triunfo y la victoria deciden la calificación de estos be« 
ches y para colocarlos , ó en la radiante esíera de las virtudes , ó en 
el sombrío logar de los delitos. Pero aqoi no haj mas que un iodul» 
to, sin las condiciones de amnistía y sin esa fuerza obligatoria que la 
ley ünicamente puede imponer. A los encausados, pues , en este pro» 
ceso no puede aplicárseles la Real gracia sin su voluntad , y menos 
resistiéndola. 

Desvanecido este inconveniente , pasemos al examen de la causa. 

Ha dicho y con razón el orador, que me ha precedido» que este 
proceso puede considerarse bajo dos aspectos diferentes , el ono po* 
lítico y jurídico e^ otro. Yo me abstendré de tratarle en el prime- 
ro, ya porque precisamente ha sido el gran punto d^ ataque de mi 
ilustrado compañero, ya porque en algunos razonamientos mis of¥* 
nioues podrian y deberían rozarse con las soyas, lo que debo evitar 
en lo posible, atendido el deber que desempefio en esta cansa. Pro- 
coraré, pues , examinarla en su relación jurídica, demostrando has- 
ta U evidencia la justicia de la petición que tienen deducida esto& 
encausados. Dos estremos comprende esta , la de que á la libre aba»» 
lucion se agregue una declaración honorífica y la de la reserva del 
derecho que les asista para la reclamación de dafios y perjuicios con- 
tra quien haya lugar. 

V. £. habrá potado que en la petición doy por supuesta laabso*. 
lutoria , fijándome en la declaración y en la reserva. £ste proceder 
no crea el tribunal que revela un arrogante orgullo , que estos en- 
causados jamás ostentarian delante de sus jueces, sino en la convic- 
ción íntima que tengo de que la cuestión de inocencia está juzgada y 
resuelta de antemano , y de una manera irrevocable. En mi sentir, 
esta cansa se falló y sentenció por el mismo elevado poder que acor- 
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dó h CQstodía dñ los procesados, j se failó en ese mismo acuerdo ^ 
sí o f]ue obste el que di do sea una decisión revestida de formas ja* 
rídicas, ni pronunciada por el poder á quien la lej confia estas fun- 
ciones. £u efecto , £xcn;io. Sr. , jo no puedo creer, ni me parece que 
la raaon conciba , que un gobierno que tiene dentro de las leyes me- 
dios legítimos que emplear j recursos suficientes para llenar iosaltos 
deberes de la Corona y el pais le han confiado, se desentienda de 
ellos, los desprecie, 7 acuda á medidas violentas y antilegales, com* 
prometiendo seriamente su responsabilidad j espouiendo hasta el éxi- 
to de su misma obra» Para proceder asi era indispensable en los de« 
positarios del poder, ó una ignorancia sin límites, ó un lujo osten- 
toso de arbitrariedad. Lo primero no podemos suponerlo en los con- 
sejeros de la. Corona ; j lo segundo no cabe dentro de nuestras ins- 
tituciones , á las cuales se insultaría , y con ellas al pais. Si á tal es- 
tremo hubiésemos llegado , la tolerancia de tan escandalosa conducta . 
no revelaría siuo nuestra degradación. Ese proceder no se emplea 
nunca sino por la iniquidad acousejada por la estupidea. 

Y cuéntese , Excmo. Sr. , que 70 en esta parte difiero de la opinión 
del respetable orador que me ha precedido , pues creo que la lega-^ 
lidad en los gobiernos se subordiua lo mismo que todos tos deberes, 
i la racionalidad. Si alguna diferencia hay entre los deberes de uu 
gobierno y los de una autoridad ó de un particular , es la de la ma- 
jor importancia de los intereses que aquel tientf bajo su amparo > 
admioistracioii^ y custodia , intereses que hasta seria criminal qne 
comprometiese y espusiera por un escrúpulo de formas, cuando es- 
tas no puedan llenarse. 

Pues bien, Sefior, yo que creo que un gobierno tiene el deber en 
ciertos casos de traspasar la legalidad , no puedo conceder que esta 
sea una atribución ordinaria , un derecho de quebrantar la ley , ñique 
pueda salir de su esfera siuo en los casos arduos, estremos y difíciles, 
cuando los medios comunes y legales sean insuficieutes para salvar el 
pais, cuando dentro de la misma ley no haya otros lejítimos y espedí- 
tos. Oigo mas , Excmo. Sr., como los tribunales de justicia no está» 
llamados ¿ juagar los actos del poder , y como de ellos solo puede 
conocer otro poder político señalado en la Constitución , cuando se 
presenta un caso de esta naturaleza , los tribunales han de suponer 
que el Gobierno obró impelido por una necesidad imprescindible, 
porque juzgó que no habla dentro de la ley medios suficientes para 
salvar el Estado, que es el primero y mas alto deber de cuantos sa 
elevada posición les impone. Y si esto es así ¿qué significa ese acuerdo 
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fin! Consejo de IVruiistros , esa Ucal ónieii que prefcrilna la cn.stod¡(| 
tlf; estos encausados ? Que no li.tbia nx^ritos légalos para que la au- 
toridad civil u¡ la judicial pudiesen con arreglo á la ley , decretar la 
deteusion ui la prtsíoo de los boy procesados. Sí al sefior Gelk polí- 
tico hubiera sido dado acordarla por sí , atendido el resultado del 
espediente que había formado , ú el juez á quien este se hubiera 
pasado hubiese podido por esos mismos ut^ritos acordar la prisión , 
seguro es que el Gobierno no hubiera tomado sobre si esa inmensa 
responsabilidad, abocándose airibociones judiciales, resumiendo las 
facultades de otro poder, y presentando ala Corona ocupada de acuer- 
dos de prisión ó de custodia. 

¿Y qud se necesitaba, Excmo. Sr., para qnecl Gefe político ó el 
jnez de la causa decretasen la detención ó la prisión de esios sugetos? 
V.E. sabe que careciendo el país de un Código penal y de una ley de 
procedimientos basada eu Jos buenos principios, no han podido dar-, 
se reglas precisas para esto , reglas que puedan ser una verdadera ga- 
rantía de la seguridad personal, y se ha contentado Ja ley con re-* 
coraeudar á los jueces de la racionalidad en la apreciación de las 
sospechas. Esto proviene el art. 5? del Reglamento Provisional para 
la administración de jnsticia; esto también la ley de 11 de setiembre 
de 1820. Por ella se autoriza la detension y custodia en casos urgen- 
tes ó circunstancias complicadas , aun stu necesidad de inibrmacion 
pr<^vía, aun sin que conste por diligencia la existencia del delito* 

Ya ve V. £. cuan poco se necesitaba para que el sefior Gelé polí- 
tico acordase la custodia, ó el seííor juez la detención ó la prisión. 
Y sin embargo aquella autoridad no la decreta, sino que consulta al 
Gobierno, y al juez no se pasa ei espediente sino después de la^de- 
teticioo de los encausados. Esto demuestra que fuesen cualquiera los 
fundamentos morales que al Gobierno asistieron para decretar lacus' 
todia , ^ las miras ó necesidades políticas que lo decidieran á ohrar ^ 
DO habia ni sospecha ni indicio legal de culpabilidad, porque habién- 
dolo , no necesitaba el poder interponer »a acuerdo , ni manifestar 
ostensiblemente sus deltberaciofles en e«te punto, ^'o habia pues , 
sospecha , ni habia indicio legal cuando la custodia se decretó: y no 
habiéndose reunido al espediente algún dato posterior á la culpabi- 
lidaíd de los detenidos , porque la retención de las proclamas que á 
algunos de ellos se dirigieron desde Alicante, no aumentaban esos 
méritos, puesto que no era un hecho propio , es claro que no hubo 
cargo alguno procedente ^ que no ha aparecido ni por un solo mo- 

16 TOM. IX, P. E. 
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mentó ccuno dadosa en el órdeo jorídico j legal la iooceucia deestoa 
encaasadofl. 

Ya lo presintió el Gobierno desde su primer acuerdo, paes de no 
. fter asi no se aplica porque mostró tanta indiferencia respecto á este 
proceso , en el que no obra siquiera una de esas Reales órdenes co« 
manes en todas las causas políticas, para que se frecuenten j repí» 
tan los partes de los adelantos y progresos que se hagan. Esta oon- 
dncta no puede interpretarse mas favorablemente hacia el poder t 
toda otra inteligencia envoWeria vn cargo muy severo. 

Y lo mismo que el Gobierno han juzgado t<K]'os los liiiiciooarioa 
que antes de ahora hau intervenido en la causa. El promotor ítscal, 
por mas que apuró todos los medios de comprobación del delito y 
delincuentes , no encontrándolos , se para delante de la ley j oo se 
determina á formular acusación. El joec, que con el propio intento 
hasta penetra dentro de las secretarías del Despacho , sin encontrar 
tampoco culpabilidad alguna , sobresee al terminar el sumario y con- 
sulta á V. E. La Sala indudablemente habría aprobado el sobresei- 
miento ; pero los encausados lo resistieron , y acudiendo á su peti- 
ción , acuerda la sustanciacion de la causa. Pero i cómo ha seguido 
esta , Excmo. Sr., sin acusación formulada y sin auto de cargos? 
Singularidad estrafia y que revela que no ha habido uo solo fuo* 
cionario judicial que repote culpables á estos encausados. 

Y no crea V. E* que al emplear este argumento de razón jurídi- 
ca rehuyo el examen de los méritos de la causa. Mal podria pro* 
proponerme este objeto intentando convencer que no basta la abso« 
lutoria, sino que es indispensable una declaración houorifica. V. E. 
veré demostrada la inculpabilidad de mis defendidos hasta un grado 
de evidencia. Pero antes debo justificar la exigencia de esta decla- 
ración , probando que no es ni una petición escesiva ó superabun- 
dante, ni una pretensión que envuelva pensamiento político al- 
guno. 

No se me oscurece, Excmo. Sr. , que consultados con rigor los 
principios de nuestra legislación escrita , en las causas criminales no 
haj mas que absolución ó condenación respecto á los cargos, salvas 
las responsabilidades de la calumnia, del perjurio, ó de la falsedad 
en que puedan haber incurrido los denunciadores privados, ó loa 
testigos, como también las de los funcionarios que hayan intervenido 
en los procesos ó abusaron ó faltaron á sos deberes. Pero en todos 
los paises la ley se amplia', interpreta ó estiende por la jurispruden- 
cia : y nosotros la tenemos en esta parte. A ella se debe la absola- 
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cToii de la ¡usUucía ciiaudo no hay prueba jundiqa snGcieiUe para 
condenar , y la hay moral de la culpabilidad apoyada en alguo iudi* 
cío jurídico. De ella ha nacido también la simple abso'uciou ,. que 
suele recaer cuando hay un priucipio de convicción moral de cul- 
pabilidad sin apoyo eo indicio alguno jurídico. Ella ^ eo fín, nos pre- 
senta U absolución con declaraciones honoríficas cuando no hay prue- 
ba legal, uí indicio jurídico., ni convicción moral. Esta jurispru- 
dencia, Excmo. Sr», que solo esplica las diferencias de nuestros fa- 
llos judiciales, ha formado una opinión fondada, una opinión que 
es menester respetar mientras subsista, y por la que cada especie de 
aljsoiuciou influye decididamente en la reputación de los sogetos. 

Los que defiendo , Seííor , no creen con derecho á la buena opi«* 
nion de V. E^ á que el tribunal no les juage ni moralmente con [>ar-> 
ticipacioo en la insurrección deAlicante» que masque otros deplo« 
raroo y querian evitar ; y no solo se creen coa este derecho , sino 
con el de. que V* £. ponga á cubierto su reputación, influyendo con 
su fallo en la opinión de los que no estudien este proceso. 

Ya ve aquí el tribunal esplicadasu apelación deesa sentencia seca 
y cortada en que tanto se ha economizado una declaración , la mas li* 
jera, respecto á unas personas que pdr sn posición , porsn carácter 
político, por su influjo social , y por sus acervos padecimientos me- 
recían alguna consideración, á la cual renuncian, aspirando únicamente 
á la justicia que se dispensa al ultimo ciudadano. Y en obrar asi, y 
en formar ese empeíio laudable que se les conceda esa declaración bo- 
ttorífica I no son ellos los que ganan únicamente , que también gana 
el pais y se robustece la moralidad política. 

En las vicisitudes porque hemos pagado en el espacio de cuarenta 
afios, se han visto oon frecuencia procesados políticos defendiendo 
cual les couveuia su inculpabilidad para librarse de las penas de la 
ley. También hemos visto á estos mismos en los cambios políticos, 
cuando triunfó la opinión porpue fueron perseguidos, hacer alarde y 
mérito de sus padecimientos para lograr las ventajas que la nneva si- 
taacion les prometiera , confesándose entonces autores de los hechos 
y vanagloriándose de liaber burlado la acción de la lej y de la justi- 
cia. Pero estos hombres , Excmo. Sr. , no aspiraban á declaraciones 
honoríficas , para ellos no había honra en no delinquir, sino en sal- 
var so riesgo , y n era menester esquivaban tales demostraciones , 
porque so £é política era un objeto de especulación , y los fallos jo- 
diciales ana mercancia. El que con la conciencia pura , con fe firme j 
sin miraa interesadas obra , cuando pide á on tribunal tales declara- 
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clones, aspira á uoa ejecutoría que eu todos tiempos rétele qne íué 
inocente y que no tnvo partieípacion en el delito: este su|;eto do es 
un mercader de sucesos políticos ni un traficante en revolucioDes. 1^1 
pais tiene un inten^s en protejer estos sentimientos j en favorecer 8fi' 
desarrollo y generaÜzactou , para que sean señalados y escarnecidos 
esos especuladores de la intranquilidad y de tos trastornos. Los tri- 
bunales son eu este sentido un gran poder político , pues contribo- 
3 en en sus acertados tallos á dirigir la opinión, á lijar la moralidad 
política, y ú dar estabilidad y consistencia á los gobiernos. 

Concurre , Excmo. Sr. , ana circunstancia notable en esta causa , 
sobre la que no puedo menos de llamar la atención del tribunal. Los 
procesados lian tenido siempre tal seguridad de conciencia y tan íin» 
me convicción de su inculpabilidad, que desde luego se entregaron al 
recto juicio de los tribunales, sin querer aducir por su parte prueba 
alguna que justificase su inocencia. Deber mió es cfl de manitipstarqn« 
en esta conducta no he tenido parte alguna, siendo una resolacioo 
tomada por los mismos interesados* Ellos , al entregarme el proceso 
para los descargos , me manifestaron 4n resolución decidida é irrevo- 
cable de no practicar prueba alguna, de no combatir con otros dan- 
tos los datos que el sumario contuviese , de no presentar ante los 
tribunales para su resolución otros méritos qne aquebos que el Go^ 
bieruo y la acción fiscal bubieran podido retiñir en esta causa* No 
son seguramente estos los tiempos en que tales ejemplos se presen- 
tan, haciéndonos recordar el qne hoj ocupa al tribunal, aquellas 
épocas eu que estos rasgos eran caracter/sticos del orgullo cas* 
tolla no* 

£1 proceso está hoy > Excmo* Sr., cual se hallaba al recil>ir á los 
encausados sus indagatorias j confesiones: sus méritos ni sehanacr^^ 
centado ni disminuido: existe lo mismo que existia , y sin embargo 
mis defendidos retan á cualquiera que sefiale la página que revele su 
culpabilidad den que pueda fundarse un cargo. 

Todo ese proceso se apoya en el espediente remitido por el wehor 
Gele político, íormado y nutrido con los partes de la policía, partes 
que vinieron á reducirse á simples anónimos > desde el moiáento en 
que el juea pidió los nombres de sus autores, y estos no se fran- 
quearon. 

Antes de examinar esos partes y ese espediente, permítase al hom- 
bre ^Milítico rectificar una especie equivocada, vertida por mi apre- 
ciable compatiero , sin duda en el calor de la improvisación. De los 
desmanes de la policía; de sus malas artes, y de los abusos de sns 
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empleados, se lia querido Iiapeí^ argamento contra ella, y respcna- 
sable á una aaforídad, á un gobierno , á todo uo partido político. 
Eftto DO es fundado, Excmo. Sr. Por oneatra desgracia la.n niejort's 
¡Dstitucioues al trasplantarse á nuestro suelo, se desvirtúan, dege- 
neran y se pervierten. La policía de los tiempos modernos uo es la 
que conocieron los antiguos; bo es la de los tiranos de Boma ; uo es 
Ja de los oligarcas de Venecit , ni la de la luquisicion que hemos al- 
ca usado. La policía de este siglo no es uoa policía de espionage pa«* 
ra la persecución, ui está basada en la iuuioralídad. Ella es uua ins- 
titución tutelar y protectora de los derechos individuales , al paso que 
lavorece y asegura los intereses de la sociedad. Su accíoa no es es- 
presiva , cu)ro carácter ha tomado entre nosotros, sino preventiva. 
La represión es pecular de la policía judicial , á la civil solo toca 
prevenir lo» hechos , y asi se comprende en Francia , en Inglaterra « 
y en todos los pueblos civilizados* Si ella por sus agentes secretos 
sabe que va á cometerse un delito en tal día, en tal hora> en tal 
logar j alli están sus agentes pdblicos y antoriaados en aquel día , en 
aquella hora y eu aquel lugar, impidiendo con su presencia la per-» 
petracion ; y si la audacia de los criminales llega á punto que a(|i;^- 
ilos no pnedeft impedir la .comisión del delito, allí está la acción pú- 
blioa y legal que sorprende al delincuente. El misterio de la inda- 
gación jamás se quebranta, pero jamás se lleva al terreno ju- 
ridioo* 

I Ha socedido esto por ventura entre nosotros? ¿ Ha sido nunca la 
policía 1» que debia ser ? ¿ Se ha visto un soto caso que revele la mo- 
ralidad de sus agentes? Rubor causa decirlo , Excmo. Sn , pero como 
hechos que todos saben, que son piíbiicos , queV. E. mismo ha ju«^ 
gado, yo no tengo inconveniente en repetirlos. ¿ Podrá nunca olvidar- 
se el hecho escandaloso del espía introducido en ja cárcel para esci- 
tar á delinquir al presbítero Jirjiena, delatándole luego y atribiijén- 
dele los hechos por el mismo espía ejecutados , con otros de so in- 
vención ? ¿ Se borrará de nuestra memoria el plan fraguado por esos 
agentes para estafar al Gobierno, como lo hicieron, fingiendo que 
ilian á descubrir una fábrica de faUificaciou de papel de la deuda 
del Estado , y para estillar la cautidad convenida figuraron la falsi- 
Itcacion, seduciendo á.nn tal Lavajos para cierta operación, en las 
qiiefué sor prendí di»- {mr parte de loamismos agentes, mientras los otros 
le iuducian á ella?luíiuitos serian los casos que presentarse podrían á 
la consideración de V. E« si el tribunal no los conociera y los hubiese 
jttxgado. Pero ¿ qué mas ? La inmoralidad de los agentes llegó en un 
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proce«o á querer miindiar con su inmnuda boca la ri^pofacion Je 
un sefior Geíe político de esta capital y j de otro get'e loperíor de U 
admioistracíoii, sa poniendo vil j calumuiosanieote quecoo ellos par- 
tían el producto de sus iniquidades. Este es el fruto que se coje de 
alimentar por el Estado estas vívoras pouzofíosas , y de guarecerlos 
con la <'gida del secreto. Esa protecion ios alienta , y V. E. sabe que 
^os tribunaiea se ocupan hoy de una causa cf^lebre, por babersedes* 
cubierto que un buen numero de esos agentes, urdieron una inicua trs* 
ma para perder á una porción de personas honradas j respetables ^ 
entre las que también se cuenta otro magistrado de este tribunal. Ya 
ye V. E. que hasta ese dosel se mina , y que no están seguros de su 
mortal pouzofiá los mismos que administran la justicia. Guareeed y 
proteged á esos miserables ^ que cuando menos mal obran, se emple- 
an en ser instrumentos de pasiones viles; y pronto, bien pronto^ 
veréis las consecuencias y sufriréis el escarmiento. Koconficfis deque 
os sirvan en la actualidad : también han servido á otros á quienes 
persiguen. El sefior López ha sido Ministro del ramo y presidente del 
(Consejo : el sefior Cortina lo fué de la Gobernación t 7 el sefior Gar* 
nica Gefe politko de Madrid, á cuyo cargo está la policía. Pnea Ted- 
ios hoy victimas de esos esbirros , de esos agentes , de los mismos 
que debieron servirles, porque afortunadamente no abundan entre 
nosotros esos seres inmorales para que cada ministerio pueda em- 
plear nuevas cohortes. Ellos son siempre los mismos^ porque su re» 
ligion, su moral , su política, es el vil interés , y no mas. ¡ Áh ! ¿ j 
quién sabe si esa delación se funda en que estos sugetos no les em- 
plearon , ó no quisieron invertir los fondos del Estado en estas san- 
gijuelas venenosas, cuyas bocas apestan mas que los sepulcros? 

Estos son y han sido siempre los elementos de nuestra policía , j 
en el testimonio secreto , encubierto y anónimo de esos agentes, se 
ha fundado este proceso y se han formulado los cargos. Esos partes, 
que cou todo el comprobante del delito y de los delincuentes , soo 
algo menos, mucho menos que anóuimos , y voy á demostrarlo. La 
ley puede , porque asi cumple á la justicia , declarar anónima toda 
denunciación , aviso ó testimonio que no esté suscrito por persona 
conocida y responsable que se someta á sus consecuencias, y que 
se presente delante de su adversario á sostener lo que afirma. Así 
lo han dispuesto nuestras leyes recopiladas, cuya obsenrancia se 
reencargó por la Real orden de 1828 , con cuya lectura no molestaré 
la superior atención de la Sala , porque ya lo hizo ayer el orador 
que me ha precedido. Esta Real órdeu , no olvide V. E. que es una 
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ley I porque te ütó por el Mooarca en él ejercicio de todo el poder 
reasumido, y también para estos casos , para los abusos de la |K)1í- 
ola que nacieron en Espafia con la institución. Sin embargo, yo con* 
Gibo, E&cmo, Sr. , que puede suceder que un anónimo careciendo 
de toda foeraa legal., no podiendo servir siquiera para la incoaciou 
de un proceso, pueda encerrar un principio de fuerza moral que de- 
termiue el ánimo , sino á la convicción ai menos á la sospeclia. Tal 
sucede con una denuncia suscrita en que el denunciador , que puede 
ser un limido ó un infelis , no quiera ratificarse judicialmente. £u 
esas mismas denuncias do la policía , si esta estuviese moralizada , 
no faltaria el sentimiento moral , aunque sus autores sean agentes 
retribuidos. Pero aqui , Excmo. Sr. ^ esos partes no solo carecen de 
virtud legal , sino que el buen sentido rechaza su veracidad. 

Gm efecto , en los partes se manifiesta á la autoridad superior 
civil de la provincia, por un agente secreto, que ios enemigos del 
repuso pitblico se reunian frecuentemente, que conspiraban, que tra- 
taban de escitar una rebelión en diferentes puntos, señaladamente 
en Alicante y Cartagena; que para ella daban instrucciones y teuiau 
comunicaciones, por medio de andariiies ,y que, en esa conspiración, 
estaban los procesados» con otros sugetos que nombran , y algunos 
mas que no sefialau. Si la razón juzgase por los resultados, liabicfu- 
dose realizado la insurrección, en los puntos indicados en los ¡lartes, 
debería inferirse , que esos agentes descubrieron el secreto, penetra- 
ron los planes de los criminales* Pero esos partes que el Gobierno 
tuvo presentes para acordar la custodia, coincidieron con el uiovi- 
miento de Alicante; y así, tampoco podría racionalmente inferirse 
la exactitud de loa mismos, por los resultados. Yo no producirá ios > 
argumentos que se han becho, dirigidos á calificar, como posterior 
á la insurrección, la formación de ese espediente: lia)^ pensamientos 
que atormentan y destrozan un espíritu leal , siendo una necesidad 
del alma el combatirloi^, para librarse de una mortificación insopor- 
table. Lo que no puede disimularse es, que un agente, que tan ins« 
truído se mostraba , no solo de los planes y medios de los conspira- 
dores , en esta capital , sino de los resultados que producian en ios 
puntos seüaiados para la rebelión, y que no sabemos, como llegaban 
á su noticia , sin tenerla el Gobierno ni la policía de aquellas provin- 
cias , no procurase aprehender las comunicaciones , asi como el Go- 
bierno no intentara siquiera evitar que e&tallase la rebelión, á pesar 
de designarse basta los cuerpos y clases que debían tomar la ini- 
ciativa. 
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Pero linbo mas, Excmo. Sr. , el Jaez i\e h cansa comprendtfV la 
necesidad de comprobar el delito ante todas cosas; pues qué, sí bien 
la jarispradencia ha tuterprelado la lej , respecto á las pruebas de 
la incalpabilidad , admitiéndolas no plenas ó incompletas, no lia es- 
tendido su doctriua á h prueba del deli to, qne-quiere, como aquella^ 
que respecto á éi no baja duda, ni po«ibil¡.dad siquiera, de ficctou 6 
suplantación. Por ello ei Jaez exigió de la autoridad, que ese agenle, 
que en todo se refería á otros subalternos, y no denunciaba de cooo- 
ci^niento propio espresára el lugar de las reuniones, las personas que 
concurrian y tos nombres de e^os agentes. 

notable es por mncbos conceptos la contestación de ese sngfto 
anónimo, cuy 08 partes se distinguen solo por las dos mayúsculas J.R., 
con que los escribe. Vo solo se negó i publicar los nombres de lo» 
agentes , sino que tampoco se prestó á maniiestarel sitio de las reu. 
niones, dias y liaras de estas, y sugetos que concurrian. ¿Y porqu<^, 
Excmo. Sr. ? £1 nos dice que, porque podia ¡leligrar el servicio pu- 
blico ; y en esta palabra íue creido , y en ese pretesto despreciable 
se encontró una escasa legal. ¡ Por qud peligraba el servicio ptílicoü! 
¿Por ventura babia , ni podia balier un servicio mas interesante para 
el pais, que el de perseguir y castigar á los que, según esos partes, 
se proponían atacar al Trono y las instituciones? ¿Reconocemos no* 
«otros ni nhcion alguua, obgetos mas santos ni dignos de custodia 
que el Trono y las leyes tuudamentaJes? No : pero esta era una es<- 
cusa, un pretesto , y lan ridículo, como que la razón se resiste á 
creer que pudiera peligrar objeto alguuo del servicio publico , {>or 
designar los puntos de reuuiou de los conspiradores, y quienes cou- 
curriau. Pero aunque asi iuese, salváraasc nuestros fundamentos »<»« 
cíales, que son el Trono y las instituciones, y perjndicárase cuaU 
quiera otro objeto que al lado do aquellos no podia ser vtuo pequeño 
e i nsigui ficante. 

Mas no era esta la raion , Exmo. Sr«, que obligaba á ese silencio; 
era la couviccion de que babía de descubrirse á las claras la falsedad 
y la calumnia si se presentaban esos detalles. Esta no es ana ase- 
Yeracion gratuita, sino que está demostrada en el proceso. Entre 
mis defendidos bay un sugeto que por sus babitos, por eses bábitos 
encarnados de antiguo en la magistratura judicial, por su edad y por 
su carácter retraído , tenia la costumbre de hacer diariamente las 
mismas cosas, visitar las mismas personas , frecuentar los mismos 
sitios, sidndole muy fácil sefíalar en todo tiempo sos actos, y con* 
vencer la coartada contra una falsa denuncia. Así lúe que al recíbír- 
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sele Sil indagatoria , inconniuicadci eii in cárcel , Itlzo toda^ aquéllas 
indicaciones, y evacuadas las citas, resultó la verdad de su dicboy 
la calumiiin del ó de los que te atribuyeron esa concurreitcia á las 
reuniones. Los delatores del señor Garnica quedaron confundidos en 
las primeras pesquisas del proceso , j poco menos sucedió respecto á 
D. Joaquín Garrido. Si los otros procesados, liornbres de negocios, y 
de atenciones diversas , no podian desde luego marcar todo lo qne 
Italiiau hecbo durante dos n\t^en y las personas con quienes babiaii 
hablado, las casas en que habian entrado, y las demás parlicvlari- 
dadcs de bu vida, ó si lo podiau bacer bubiera sido interminable la 
investigación , oo sucedería lo mismo si los delatores hubiesen fijado 
el sitio y horas de las reuniones, que eutonces la coartada habría a« 
parecido en el samarto. 

Esto lo sabia muy bien ese agente; porqoe este conocimiento lo da 
el oficio, sino es que lo babia adquirido antes, porque desgraciada* 
mente en Espaiia , como en Italia, la carrera para esos encargos algu- 
na vetes la de los crímenes. Ya ve Y. E. porque se escusó ese agen- 
te de darías noticias pedidas, y porque se empleó una superobena 
despreciable. 

Yo doy por supuesto, Excmo.Sr. , que el juez de la cansa á quien 
se pasó este espediente por una Beal orden por laque se babia pro- 
cedido á la custodia de estos sugetos, y con un oficio de la autori- 
dad pditica para la formación de la causa no podia ni debía resistir 
»u adniiriíon ni la instrucción de esta* Pero et jue2 conoció la nece* 
std.id , la imprescindible nf>cesidad de investirla d(> formas jurídicas, 
y de legalizarla, que hasta entonces carecia de esta circunstancia. 
Pues bien, Eictno. Sr. , luego que esos partes no pudieron sacarse 
de su esfera de anónimos, luego que faltó persona que tomara sobre 
M el cargo de denunciador y la responsabilidad de esos papeles, la 
h*y no peruiitia que se pasa6e adelante, y menos que se procediera 
por auén irnos , reconocidos ya jurídicamente como tales. En la con- 
testacioo negativa del señor Gefe político al juez de la causa, veo yo el 
tt'rmino -legal de esta: de allí no pudo pasarse, todo lo obrado con pos» 
teriorídad adolece ile un vicio conocido. Y tan marcado es esto , 
Exctno. Sr. , que annqoe esos partes hubiesen sido reconocidos por 
una persona que se presentase en calidad de delator ó de testigo, no 
por eso se babria podido, en mi sentir, continuar este proceso. Eu 
efecto, la ley no admite como prueba sino el dicho de testigos que 
deponen de oonociuiteuto propio : los que son de referencia han de 
espresar á quienes lo oyeron , y estos debeo ser interrogados» Lue- 
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go s¡ ese agente uo asegura qué baya visto cosa aigiioa, sioo que se 
r<*fiere á otros ageutes» y no los nombra) aonqtie Í09 partes i'nesen 
suscritos ) la denuncia vendría siempre por anónima , siempre des« 
atendible. 

£s mas : aunque todos esos agentes se bubieseb presentado como 
testigos, y lo que por escrito y anónimamente ha dicho uno en refe* 
rencia á los otros, lo hubiesen estos declarado juramento^si al aíiraiar 
que Irecuen lómente se rennian los conspiradores^ que de hecho cons- 
piraban y tramaban, dando detalles, que no dan y sin embargo se ne- 
gasen ¿ maní testar el lugar de las reuniones y los concurrentes á 
ellas, ¿ qué podria y deberia hacer un Jues? Yo no me detendré ea 
aTirmar , y no creo que haya quien lo contrario sienta, que ese joes 
debía prender y perseguir á esos delatores ó testigos , ahora por la 
presunción legal de so talsedad, ahora por la connivencia que .se de-« 
ducia de su negativa. 

Pues esto, Excmo. Sr.^ ^ loque el proceso arroja, estoes loque 
ha servido de fundamento para esa persecución encarnizada. Y no se 
diga que ademas de esos partes hubo las proclamas iulerceptadas y las 
cartas aprehendidas que se dirigiau á los encausados , méritos nuevos 
y que se agregaron á los anónimos. Si esta ratón se diera para justi- 
ficar el procedimiento , yo contestaría que no habiéndose dtgido pro- 
clamas ¿ todos los procesados , ni tampoco tnterceptádoseles carta al- 
guna á loa mas de ellos, para con todos estos no justificaba el pro- 
cedimiento, ante si se convence que no hube otro fundamento que 
esos partes y esos anónimos. Y que esto es así lo demuestran las in- 
dagatorias, las confesiones, loa cargos, y hasta las peticiones fis- 
cales* i Porqué siempre y por siempre se establece como hase ese es* 
podiente de la policía ? / Porqué continuó él en el proceso después 
de negada la suscricion de los partes , y aun la manifestación de las 
circunstancias pedidas por el juea? Lo que no es legal ni jurídico 
DO puede creer con nn proceso, porque > Excmo. Sr. , forzoso es de- 
cirlo, esos papeles por viciosos que fuesen, robustecidos por la apre- 
ciación que el Gobierno hiciera de ellos , sin poderse combatir sus 
asertos por haberse sus autores abroquelado en ese silencio oiisterio- 
90y obraban, Sr., en el ánimo de los funcionarios que intervenían, 
lo mismo que la admósfera iuíluye en nuestras funcione^ , que no la 
percibimos , no la palpamos , y sin embargo las determina y las re* 
gula. 

¿Y qué méritos pudieron afiadir esas proclamas y esas cartas á lo 
que exislia en el proceso? Esto lo veremos al examinar con separa- 
ción los cargos de los procesados. 
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Respecto aiSr. Corlina no se producen olroR cpie los que gratui- 
tamente ae íundan en ese e8|>edtenle de la poiícía , que ni auu exis* 
lir lia debido en et proceso, en la proclama que le dirigió Carreras 
desde Alicante; en la justiiicacion de la Villalranqueza , y en la re- 
comendación que hizo del prospecto del Moscardón, ^o iiablará roas 
de esos partes | porque creo que de mi bastió participa ya el Tri- 
bunal y el piiblico que rae escucha. La proclama fue remitida al p« 
recer por Carreras, y digo al parecer , {mrque este no la ba leco- 
nocido. Es un ejemplar de ios que imprimieron los insurreccionados 
de Alicante ensalzando su causa y escitaudoá seguir lu movimiento* 
Yo veo un delito en su acuerdo y suscriciou , tambieu lo veo en su 
publicación , y aun podría haberlo en circularla, aunque esto depeí^ 
(lia de la íuteiicion y de otras circuustauciait. Pero ¿|>edrá nadie de- 
^cir que lo hubo en que se le dirigiera y porque tampoco puede decir- 
se en recibirla , puesto que no llegó á sus manos sino á las del jues ^ 
y de las de flste á lacatHta ? La rason condena semejante presunción, 
y el sustCkitarla seria aspirará que no respondiese de hechos ágenos, 
de actos en que no tuvo parte. JNi en los pueblos bárbaros se josga 
por una lógica semejante ; entre nosotros no puede admitirse : la lej 
Ja condena espresamente* La ealificacion que ella hace del delito la 
escluye, pues no hay éste sino en acto propio y voluntario, coando 
la ley penal es quebrantada con voluntad y conocimiento. Esto no 
puede realizarse en los actos ágenos, en losqoe no tenemos parte 
alguna ni coucurrimos directa ó indirectamente á su ejecución. Ad- 
mítase la doctrina tx»otraria y no habrá inocentes éu el mundo. La 
<3oncieucia humana se rebela contra semejante suposición. 

^o debía , Excmo. Sr. , insistir mas en este mal llamado cargo ; 
I>ero no puedo omitir una circunstancia importante. ¿Quién es ese 
Carreras gue dirigió la proclama al Sr. Cortina ? De la cau&a apare- 
ce , y yo lo repetiré. Oirreras fue propuesto para subinspector de 
la Milicia Nacional de Alicante , cuando el Sr. Cortina era inspector 
general , esto es , meses antes de la causa, £1 Sr. Cortina no le co- 
nocía , pero aunque muchas personas, para di muy apreciables, se 
le recomendaron con grande interés , no quiso proponerlo ni apro- 
barlo . porque supo que era sujeto de opiniones exajeradas y hom- 
bre fogoso , peligroso por lo mismo en aquel puesto. Con este ante- 
cedente justiGcado plenamente , juzge V. E. el significado de . esta 
noticia, de la remesa déla proclama. Mas que confianza y acto dea- 
' mistad , lo que ese hecho revela es una amenaza encubierta, tal ves^ 
Seiíor , on auuocio de Tcuganza* Aun que asi no fuera ; ¿ para qué se 
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imprimicS ese papel? Pura circoUrlo , para estén derlo i para encen- 
der los ¿oimos y procurar pres(^lito9; para ver si eo otros pantos se 
secundaban, y no espooerse solos al combato contraía autoridad y «i 
poder público. ¿Qa<^ mucho que se les dirigierau á algunos de los pro* 
cesados esas proclamas? ¿Quiíln puede euumerár las que en Madrid 
se recibieron ? ¿Quilín podrá creer que los geles de los cuerpos mi- 
litares , que el Gobierno mismo no las recibiría? Y sin embargo, 
Exorno. Sr. , vemos aqui esa odiosa é iuespltcable distinción , por la 
(pie un mi.smo beclio sirve para perseguir y prender á unos, sin que 
i»it|ii¡ftra iní'tiiidaa recelos li)s otros 

TMmbicii üe iia querido esforsar la complicidad con lo resvllivo de 
U justificación de Villatranquesa , en que algunos adheridos á la iii» 
surrección declararon cjne oyeron que los sublevados contaban con 
e) apoyo de ciertas personas, entre ollas el señor Cortina. Quisiera 
sofocar en mi espirita las reflexiones que me analtabau al considerar 
el origen de esa just4íicae¡on y ios medios adoptados para realizarla. 
Duplenme mas qut^ ú otro^f ciertas imitas, por lo mismo qiic se rea- 
lizan por honrbres de mi comunión política. Asi no estrafie V. K. 
mi silencio hijo de mi dolor. Pero ¿qu^ revela esa juslifícacion? 
Que delincuentes conocidos y convietos, delincuentes perdonados, 
que tratan de disculpar su crímeu, no confesdndoie paladinamente, 
como quiérela ley, deponen de conversaciones que oyeron á otros, 
sobre las que estos no han sido examinados, y por consiguiente tai- 
ta la comprobación legal. Aunque de e.sta prescindidratnos ¿qué be 
quena > Señor, de los sublevados? ¿qué proclamasen su debilidad , su 
aislamiento, su falta de recursos, sus ningunos medios para triun- 
far, y que lo hicieseu con los mismos á quienes querían seducir y de 
hecho sedujeron y comprometieron en su cansa? Esto seria exijir el 
absurdo, y el absurdo, ^eñor, es nn imposible. El instinto de oon«- 
scrvacion les trazaba esa conducta, y natural era que osleutaseu 
esas fuerzas, ese apoyo, esa conspiractott de hombres de valia. Pero 
note V. E. que ni entre los que hau sufrido la pena de la ley, ut 
entre loa mismos indultados, hay uno, uno tan solo que asegure 
esa conspiración, que manche estos nombres, que atribuya compli- 
cidad á los encausados. Este hecho habla mas alto que todo lo que 
pudiera decirse en su favor, y V. E. lo couocer;( así. 

Quédame, Señor, que rcliatir ese mal apellidado indicio^ fundado 
en la recomendación que hizo el señor Cortina del periódico Ñama- 
do el Moscardón. 

Todo es misterioso en esta causa , todo se resiente de vicios que 
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no qni^mra irerme precisado i roaiiifestar. Remitió el aefior Gefe po* 
Iftíco al juez ua prospecto del Moscardón cod una uota del se^iior 
Cortina recomeodando su suscrlcion, diciendo el Gefe que le liabia 
recibido por el correo. ¡ Rara caMialidad ! Ya tenemos otro documen- 
to que no &e sabe por donde viene , que se ignora quien lo remite, 
que se desconoce la persona á quien se dirigió. La ratón resiste 
creer que aquellos amigos señalados á qnieues el sefíor Cortina se 
dirigió recomendándoles ese prospecto, pudieran haberlo entregado 
á la autoridad ó remitídolo á la misma, para una persecuctoii ; ya 
porque el becbo era iusiguificaate j no daba pábulo á ui|a traición^ 
ya porque entre nosotros ese género de. i'elonia afortunadamente no 
es conocido. Pero apartando la vista del orígejí j de los medios por^ 
que ese papel haya venido á esta causa ¿ qué cargo puede él produ- 
cir? 1^0 solamente no produce cargo, £xcmo.Sr., sino que él e« un 
comprobante irrecusable de la inocenoia áei sefior Cortina , de que 
condenaba la insurrección y de que otros eráli los medios que em- 
pleaba para el trjunio de sus* opiniones , medias legítimos y autori- 
sados , medios que ojalá fuesen los üuicus que pusiesen en juego le» 
partidos políticos en fua contiendas, como exije la justicia y reclama 
el bien del pois. 

Mi apreciable compafiero, el sefior Mados, ha demostrado con 
gran cbpia de datos y de documentos , cual era su opinión en la si- 
tuación en que se lialló el partido progresista desde los suoeaos de 
I843, y y. £• habrá notado <|oe en lodos eaos datos y documentos 
en que se adoptan las vias de legalidad para disputar el poder, y se 
condenan los medios estra ó antilegales, el sefior Cortina figura en 
primen término , colocándose siempre al frente de esa opinión. Aun- 
que yo creo qoe hombres como el sefior Cortina no son capaces de 
presentarse eo sus actos pdblicos con un dtslras qoe desmientan en 
su vida y actos privados 6 secretos , yo confieso francaraei^e q^e no 
empleuria ese argumento en su favor ,^ si no constasen en la causa 
esos actos privados , esas coufianaas habidas en el seno de la amistad, 
confia atas en que el hombre se presenta tal cnal es y en las que iio 
cabe el eogafio. Tan tristes lecciones ofrece en este orden nuestra 
É-evolucion , tan frecuentes son los desengafios qoe recibimos, y tan 
nauseabundos ejemplos de hipocresía y de falacia se presentan cada 
día, que por mas qoe como persona particular reconozca en el se- 
ñor Cortina cualidades que escluyen el temor de que ser pudiera 
ano de tantos como se han revestido de esa máscara hipócrita, pa- 
ra asegurar mas el éxito de sos planes , yo no asaría como defensor 
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de este argumento, contestado por miles ejemplares en todos los 
partidos. Pero en el procedo, Señor, hay dos datos irrefragables que 
V. C delie consultar muy detenidamente. Ei sefior Olóiaga , despnes 
de un suceso que no debemos recordar, emigró i Portugal ^ desde 
cuyo punto se comunicaba con sn amigo el sefior G^rtina. So corres^ 
poodencia, como era natural, versaba sobre la situación creada j 
sobre los medios de comlmtirla. JNi el despecho en que debíamos so- 
|K>ner Untado al sefior OIóxaga , ni el resentimiento qne debemcM 
suponer en el sefior Cortina, escitaron á estos hombres políticos á 
imaginar siquiera medios violentos ó de fuerza, sino que con la cal- 
ma de hombres de Justado, calculan, discurren y combinan los qne 
la ley proteje para dirigir la opinión y encaminarla al fin que ae 
proponían y creian ser el conveniente á sn pais. Vedase esa corres- 
pondencia, léase esa carta del sefior Olósaga al sefior Cortina, y se 
encontrará que estos sujetos con fe en sus principa» « creen que eco 
publicarlos , con estenderlos y con circularlos en el pueblo , tenían 
seguro el triunfo , puesto que en los pueblos regidos por gobiernos 
representativos , la opinión pdblica vence al fin todos los obstácoloa 
que se la oponen , pues el poder sale de las urnas electorales. La 
creación de un periódico representante de aquellos principios , pe- 
riódico que por su baratura penetrase basta la habitación del infe- 
liz , es el gran medio proyectado y cuya realización encomienda el 
sefior Olózaga á su amigo. Ya está esplicada esa recomendación del 
prospecto del Moscardón , prospecto que incnlea las ideas de orden 
y de legalidad. £sto concertaban los sefiores Olózaga y Cortina, esto 
es lo que quieren qne se haga , esto es lo que discurren en el seno de 
la amistad y de la confianza , esto , en fin , lo qne el sefior Cortina 
realiza. Las mismas opiniones de orden se anuncian en esa otra car- 
ta recibida de on amigo suyo de Sevilla , mostrando qne no sabía 
basta donde llagaría ese sufrimiento qne aconsejaba el sefior Cortina. 
JNi como , £xcmo. Sr., ¿ podían profesar otros principios ni em- 
plear otros medios los sefiores Cortina, López y algunos de los otros 
procesados ? Yo , que no condeno las ambiciones cnando son justas 
y los medios qne se emplean para satisfacer las morales , no negaré 
que esos sugetos las tenían ni que las tienen. Pero si reconocemos 
en los mismps ambición , es menester concederles talento y dignidad» 
cualidades que nadie les niega , ni aun sus mismos adversarios. Pues 
bien : á los hombres de talento no se oscurece que el iruto del tri- 
unfo obtenido por medio de las armas, por el empleo de la fuerza, 
le coge la fuerza misma y le coge á espensas de la legalidad para 
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sobreponerse i las iostítocíoiics y á ios principios. De aquellos j de 
estos son iiuica#neiile custodios naturales los talentos y ia ciencia. 
La civílí sacio» de nuestro siglo tiende á establecer esta tutela , y el 
mundo se halla en pugna abierta para sustituir los medios de lega- 
lidad i los de fneria. Solo se suicida el enagenado ó el insensato : 
los hombres de iralia en política no pueden acudir á la fuerza sino 
ro una aberración intelectual : sin ella no abdican el poder que de 
derecho les pertenece. Esas cartas, Excmo. Sr.« no han sido pre* 
sentadas por el sefior Cortina, qne, repito « íornió erapefio en no 
aducir comprobante alguno de so inocencia, sino qoe dejó á V. E. 
que le juzgase por el resoltado del sumario. A él vinieron con las 
diligencias de su prisión : estos fueron los papeles recogidos en su 
casa al. verificar aquella los documentos qoe en algo podian referir- 
se á los sucesos políticos , que dieron lugar á la formación del pro« 
ceso. En ellos, Excmo Sr., está el descargo, en ellos la comproba- 
ción moral de la inocencia , ja que de la legal np babia necesidad) 
puesto que jamas se comprobó que este sujeto tuviera participación 
.en aquellos deplorables acontecimientos. 

JNada, pues, arroja el proceso contra la inocencia del "sefior Cor- 
tina , y aun su inculpabilidad vino enunciada y demostrada desde las 
primeras averiguaciones. Y no solo resulta la demostración legal, sino . 
hasta la convicción moral á que no pueden resistirse sos propios ad- 
versarios. Y M esto es así , ¿ será justo que se niegue al seíior Corti- 
na uoa declaración que la jurisprudencia concede á todo procesado 
que se encuentra en su caso, y qoe los tribunales no niegan jamás 
al que demuestra cumplidameute su inocencia ? No , Excmo. Sr. , 
pues V. E. no puede olvidar que cuando Aristóteles hacia consistir 
la justicia en la igualdad , eu la equidistancia de un acto con los es- 
tremos , no hizo mas que revelarnos que e^a era la justicia qoe se 
anuuciaba á la razón humana, al sentido de todos , y que se perci- 
bía por el instinto mas vulgar. En donde hay igualdad de razón hay 
' igualdad de derecho : esta es la justicia cuyo sentimiento reside en 
todos los hombres. Y cuando un procesado ha sufrido por largo tiero» 
po los horrores de una prisión , los padecimientos y vejaciones mas 
duras, cuando con ellas se ha herido su reputación, porqoe para 
él publico la presunción de la justicia está de parte de la autoridad, 
entonces la reparación es mas necesaria, es impresciudible. 

A estas razones , Sr. , se agrega otra cuyo valor mego á V. E. que 
medite con el det.en¡miento que merece. Estos procesados eran di- 
putados de la nación al tiempo eu que fueron encerrados en calabo- 
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zos y sometidos á este proc(*d¡ii!¡euto« ¡So invocarr to aqní ni los 
respetos que eran debidos á su calidad, ni las consideraciones que 
tnerecia su alta posición , ni los iueros que les asistían jwr su inroo* 
uidad é inviolabilidad, garautias introducidas, no en lavor de soa 
personas ) sino para seguridad de las iustituciones y libertades 'dei 
pais. Y digo que no invocaré esos derecbos , porque este no es el iu* 
gar en que deban bacerse valer, cuando el procedimiento tuvo lugar 
por uua Real orden, y bay Ministros responsables de ese becliow 
Pero si no hubo aprehensión infraganti^ si no llenó alguna de las 
condiciones legales para proceder á la prisión , no podiendo el pue» 
blo figurarse que estas se quebrantasen , la reputación de e^tos indi- 
viduos ha de haber quedado muy lastimada en la opinión comoD 
y la reparación ba de ser tal , cual se necesita para restablecerla , 
para reintegrar su esplendor ú estos nombres que han sido manci- 
llados. Aunque la jurisprudeucia úo autorizase esa declaración, aqui 
habría necesidad de hacerla , porque V. J¿. no puede olvidar que 
para que una resolución sea justa , es menester que en ella se con- 
sulten todas las cí^cunstancia^• Por ello la íilosoiia condenó la pena 
del Tulion, y obtuvo un triunfo completo, consiguiendo desterrarla 
de las legislaciones de todos los pueblos. Esa igualdad absoluta, es 
la desigualdad relativa, es la injusticia. La calidad de estos encausa- 
dos, repito, exige esa reparación, si han de obtener la beoevoleocia 
á que son merecedores, de sus comitentes y de sus conciudada-uos. 
Pero la petición contiene otro estremo , jr es ei de la reseña de 
derecho á los encausados , y deocostrar debo su legalidad y su jus- 
ticia. JVo convengo en esta parte con lo espnesto por el orador que 
me ha precedido en el debate. La reserva que pueda hacer el Tribu- 
nal no se estiende á los depositarios dei poder, ni aun á la autoridad 
superior que instruyó el espediente gubernativo. Aquellos oo respon- 
den de sus actos sino ante los representantes de la nación, y en la 
manera que la Constitución determina. Las Cortes únicamente pue- 
den exigir su responsabilidad, acusándoles el Congreso y josgándo- 
les el ¿ieuado. Con reserva ó sin ella , si Jas Cortes creyesen que el 
Gobierno iucurrió en responsabilidad se la exigirían: la declaración de 
Y. £• no se tendría -en cuenta para acoger la acusación , ni su negativa 
para desecharla. Esto seria construir la representación nacional en de- 
pendiente del lállo de un tribunal para uno de los actos mas trasceu- 
deutales, para el uso de la gran prerogatíva parlamentaria. Tampoco 
puede referirse al ¿ir. Gei'e político , porque está exento de la jaris- 
dicciof] de V. E., porque tiene un tribunal gue juxga de sus actO09 
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.y aun este , Excmo, Sr. , en buenos priocipMis , no pnede proceder 
siii licencia y autorización del Golileriio. Esa reserva es menestei^ 
circunstcrihirla á lo que es j á lo «¡ue áehe ser, á Jas personan que 
iian intervenido en el proceso , y dado ocasión á padecimientos in- 
justos por faltar á la verdad, ó por traspasar sus deberes voluntaria 
ó nialiciosanieiiic. Que esto ha sucedido no puede negarse. Demos* 
Irado está ya basta la evidencia, y justo es que i los que tanto han 
sufrido se les reserve el derecho que la ley les concede. Bien couox- 
oo que será estMl, y aunque no lo fuera, hago con demasiada ge- 
nerosidad á estos encausados para figurarme que emplearán esos me- 
dios, si bien justos y legales, contra personas que han procedido co- 
bardemente ; que no se han atrevido á dar sus nombres ; á mirar de 
frente á los enemigos á quienes traidoramente atacalian. Las armas 
nobles se enipañan si se crutan con las viles. Pero se trata de un 
derecho , y esto no puede negarse á aquel á cpiien asiste , haga de 
<<1 uso ó uo, pues esta consideración no se debe tomar en cuenta. 
La reclamación es josta , puesto que se les ha calumniado , que se 
les han imputado con falsedad manifiesta delitos graves , que por 
esta imputación han sufrido padecimientos , perjuicios y males de 
consecuencia. Y como si la justicia no es completa deja de ser jus- 
ticia, menester es que 4a absolución vaya acompafiada de esa decla- 
ración y de esa reserva que la ley concede y que el derecho reclama. 
Poco tendré ya que decir respecto á los otros encausados , cuya 
defensa me está confiada. G)ntra ellos no hay mas cargo que el que 
indebidamente se ha fundado en ese espediente del Sr. Gefe político, 
en esos partes de la policía. Ya lie demostrado lo que rfl vale jurí- 
dicamente, lo que él prodoce, y la apreciación que Y. E. puede ha- 
cer de sus mijitos. Pero no olvide el Tribunal que á su sombra se 
ha arrancado de esas sillas á un digno magistrado, para trasladarlo 
i na calabozo, para sumirlo en la mansión del delito , para confnn- 
dirlo con los criminales á quienes debia jdzgar. \ Qué reflexiones tan 
amargas se agolpan en este momento á mi espíritu ! Yo no las emi- 
tiré , porque no me propongo persuadir, sino convencer ; porque 
no quiero alimeut-ír nuestros disgustos , sino atenuarlos ; porl^ue no 
está en mis principios hablar á las pasiones , sino á la razón. Y no 
digo que V. £. recuerde esa desgracia , esa calamidad y que lo fue , 
para qoe consigne en su fallo los sentimientos que debe escitar su 
recuerdo , sino para que se |>enetre de que todos , absolutamente 
todos , tenemos necesidad de justicia. IVi el depósito que estaba con- 
fiado al Sr. Garuica , ui so inocencia inmaculada , ni sos costumbres 

17 TOM, IX. P. E. 
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auslcras^ uí su reputación acrisolada, le libraron de nua calumina, 
de aua persecuciou , de uu calabozo | que ptiso en ¡leligro su vida. 
Esiis sombras i^sparcidas traidoramente contra su opinión , le tiau 
privado lanil/ien de su deslino, y al Tribunal de uno de sus mejores 
miembros ; y digo que lian sido esas sombras , por que su separa» 
cion se comunicó al juez de la causa , y á ella está unida la Real 
orden de su cesación en el elevado cargo que desempeñara , lo que 
uo se liabria becbo siendo estrafios á este proceso los motivos de su 
' sc[)aracion. ¿ Y uo merecia siquiera este respetable magistrado una 
declaración bouorífíca , que se prodiga á un encausado cualquiera, 
V basta por delitos contra los que se revela la conciencia bu mana? 
¿Y no lo merecia babiendo reconocido el juzgado mismo muj á los 
principios del sumario que estaba absolutamente inocente ? 

£u el propio caso se encuentra D. Joaquín Garrido^ contra el que 
nada aparece , ningún cargo le resulta , y nada , absolutamente nada 
se ba podido decir contra él. 

Vblvcrd á recordarlo, Excmo. Sr. , se trata de diputados de la na* 
cion, de representantes legítimos del pais, pues lo eran cuando su 
prisión , y durante un buen período de su persecución. Yo no exi* 
jo que á los diputados se les declare inculpables, ni que se conside- 
ren impunes, no. Si delinquen deben suírir las consecuencias de sus 
actos, como el Ultimo de los ciudadanos : si Tallan i las leyes deben 
bacdrseles sentir sobre sus cabezas con mayor eficacia que á otros 
por lo mismo que son sus primeros custodios y guardianes. Pero sino 
delinquieron, si el engafío, la mentira 6 la calumnia, suplantaron ei 
lugar de la verdad para bacerles suiVir como á criminales, ¿ quién es 
capaz de medir la reparación que la razón exige, que la justicia 
aconseja, y que la conveniencia pública reclama? ¡Ay del pais en 
que esa reparación se menosprecie ó se desatienda ! llse pais uo me- 
rece instituciones libres : ese pais no las tendrá. 

Yo confio, Excmo. Sr., en que V. E. la bará tan cumplida como 
se necesita , tan amplia como conviene á la justicia y á los intereses 
de la nat^ion, Excmo. Sr. : V« E. uo ignora los cargos que se bacen 
contra la opinión política que boy domina , *acbaque necesario en 
toda situación cual la presente, y es preciso, indispensable, que sal- 
vemos de esos cargos á los tribunales de justicia, pudtendo decir ú 
nuestros contrarios : « ved aqui la garantía segura de vuestros dere* 
cbos : liasta aqui no llegan las opiniones uí Jas discordias : las pa^ 
sioues que nos agitan no penetran por aquella puerta : ai vestir stt 
toga el magistrado se desprende de las alecciones del bombre para 
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Henar los deberes de jocz.» Y no dejará V. £. de hacerlo así, como 
lo ha hecho otras veces , como lo hará 6¡cmpre que ejerza sus san. 
tas y augustas funcíoues. Ko tememos, uo, por la actual amovilidad 
de la roagÍHtratnra , porque su precaria é iustable situaclou la hace 
depeudíeute del poder, espouiéiidola á quebrantar la justicia. Yo ve- 
nero los principios y los deseof ver entronizados en todas las insti- 
tncioaes ; pero , lo digo iraucamente , no espero la independencia de 
los jueces de sa iuamovilidad , la inflexibilidaá de sus decisiones , de 
la seguridad de su posición. En el carácter de los jueces hay que 
buscar esas garantías , y, lo digo con placer, esa historia honrosa de 
nuestra magistratura es una herencia preciosa que no se atreve á 
profanar alguno que entra en este recinto. Si, Señores, yo he visto 
i este Tribunal renovarse una y otra y otras veces , y siempre á im* 
pulsos de los huracanes políticos , slu que jamás se hayan hecho 
sentir las opiniones en los fallos. Este es un consuelo en medio de 
ou.estros trastornos y de nuestros males : el ciudadano ha tenido 
siempre qnien le administre justicia con conciencia y rectitud. Ten« 
go , pues ^ confianza en los jueces que me escuchan , y estoy seguro . 
de qoe preferirían abandonar sus puestos á cometer una debilidad ó' 
una injusticia. La tengo de su ilustración, y si la causa que defien- 
do es de aquellas que no dejan duda de la completa inocencia de 
los procesados , seguro estoy del triunfo de la justicia* Esta misma 
confianza , esta misma seguridad tienen los encausados , y lo han 
probado bien, renunciando á toda comprobación por su parte, fía- 
dos en la inflexible rectitud de V. £• : sus esperanzas seguramente 
so serán defraudadas. Reproduzco , pues, la solicitud que formulé 
al principio. 
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EIV LA CAUSA F0B3IADA COMBA KL MISMO 



T OTROS VARIOS DIPUTADOS. 



Svéxcmo» (v>ox. 



^:CJ 



Después de haber comparecido tantas «eces en este sitio como 
ahogado á defender á varios encausados, tal %ex elimínales, n?e en- 
cuentro hoy en él, con un dohle carácler enojoso y desfavorahle sin 
duda, para hablar en mi propia causa. No comparezco sin embitr^o^ 
como suele comparecer el crinlen, ahatiilo, tímido, receioho, con 
ana conciencia que le acusa , con un corazón sohresalt(tdo,e. p^anilo 
y temiendo á la vez el faltode los sacerdotes de ia justicia. Sio: tc:lo 
lo contrario: me présenlo con una conciencia tram]uila , con un 
corazón inocente, con la cabeza erguida y proclamando á la faz del 
mundo entero, que solo el maqoiavelisino mas horroroso de una po- 
lítica destructora, solo Fa inmoralidad mas cínica y la ingratitud mas 
pérfida, han sido los ocultos resortes de este malhadado proceso. 
¡ Amarga lección de la espertencia y de la historia! £| hombre que 
hace poco mas dedos afio» ocupaba el primer logar al lado del trono 
y aun le reemplazaba y sustituía, en cierto modo , porque el trono 
00 era entonces regido todavía por ana persona augusta declarada 
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mayor de edad, ese mismo lif>robre se ve hoy ¡gnomtaíosamente arro- 
jado sobre el banquillo de los criminales. Y no se crea que tací rá- 
pida y siihita Iranstbrmacion baja podido deberse á aoa conducta por 
sn parte poco prudente ó circunspecta : no é una de esas tentatif as 
políticas Á cuyo termino suele eoconfrarse el triufo con el poder, ó 
el cadalso. Tan rara transformación se ha debido solo á la perfidia ^ 
á las intrigas , á las calumnias de ciertos hombres que han claTado el 
pufial asesino en los pechos generosos que antes les teodieran una 
itiano amiga, para librarlos del infortunio c^ne pesal>a sobre sus 
frentes. 

Pero por fortuna lia llegado el día de la refraracion , y en que se 
diga del modo mas piibiico y solemne la verdad : la verdad que es 
antes que todo: la verdad que descuella sobre el intert^s y sobre las 
combinaciones detestables de los partidos: la verdad > bija del cielo, 
hermana y compaiíera inseparable de la justicia, y á la que esté re* 
servada conceder en este momento la palma del martirio y la au- 
reola del triunfo á los que lian sido' injustamente perseguidos en 
medio de su inocencia , al paso que relegue á la exageración y al 
odio público á esos viles impostores, á esos instrumentos dóciles y 
venales, que se plegan á todas las exigencias eo manos de injustos y 
odiosos mandarinas. 

Yo, Sefior, no hablara de mis antecedentes políticos ni de mis» 
principios 'políticos. Ko de los primeros', porque mis antecedentes 
deben ser bien conocidos en Espáfía y fuera de Espafia , después de 
diez afios que be consagrado siu interrupción la vida parlamentaria: 
y aun que se pretenda criticar ó atacar á alguno de mis actos eo la 
época en que tuve la desgracia de ocupar el peder, como es la re- 
sistencia á convocar la junta central, la formación del ayuotamieoto 
de Madrid y otros semejantes, solo contestarte que sobre todo ello 
tengo recientemente escrito un libro, con la esposicion mas vera» de 
los hechos. Este libro anda en manos de todos. Que se lea: que se 
piense , y después que se decida. ISo tengo ni he tenido noDca la va- 
na y ridicula pretensión de atraer á los demás á mis opiniooes ; pero 
también confieso que no tengo la docilidad ni menos la abnegación 
de abaudooar mi opimon por seguir la de lo^ demás, y menos cuan-* 
do no la lie visto robustecida por el sentimiento del mayor número* 
Y repito que no quiero hablar de mis antecedentes, de mi Gjesa en 
los principios mas liberales, de mis sacrificios y desprendimiento, 
de mi vida pública entera, eu una palabra, porque esto me daria/ea 
la causa uiui ventaja ium&nsa á que yo renuncio, puesto que me ^f 
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semejnria al homhrn que se (Ifífendíese con iin caCoii carga<!o A me- 
tralla, del miserable que tuviera en la mano un alGlcr envenenado 
para clavárselo por la espalda. 

También he dicbo que aunque la cansa sea política, yo no quiero 
bablar de mis principios políticos; y es porque conoxco muy pocos 
que puedan pasar por absolutos y que no deban subordinarse al im^ 
perio y Í\a calificación que les den las circunstancias. Profeso la 
máxima de que la paz , la legalidad estricta y la justicia son la si- 
tuación normal de los pueblos, la base de su prosperidad y ventura, 
pero añadird, hablando en general, y sin que sea visto hacer alu- 
siones ni aplicaciones de ningún género, que si hubiera un gobierno 
en cualquier pais que despedazase las constituciones, que concul- 
case los principios mas santos, que hollara los derechos y las ga- 
rantías, que cerrara tod(»s los caminos legales, que redujera al pue- 
blo al ultimo estremo de desesperación , de modo que pudiera decir 
coD Virgilio en la traducción de Hernández de Velasco: 
«Solo les queda á los vencidos una 
salud, que es no esperar salud alguna.* 

Entonces la revolución seria necesaria, seria indispensable, sería 
hasta santa ; porque un gobierno de esta especie es en sí mismo una 
revolución constante, una revolución perpetua, una revoluciun ma- 
terializada. Vano seria dar á ese pueblo esperanzas ilusorias funda- 
das en medios que la violencia ó la espresion le negasen. Mas bien 
se le podrta decir (y han* la cita sin temor de pasar por inopor- * 
tuno, porque el tribunal conoce que una causa*, y mas una causa po- 
lítica como la presente, se presta mas á los giros del pensamiento, 
que la drída y monótona índole de los pleitos), mas bien se podriau 
dirigir á ese pueblo aquellos versos de nuestro Ulloa en su Raquel: 
«Tanta paciencia en pechos varoniles 
no nos hace leales, sino viles.» 

Eq vano seria en la hipótesis en que hablo acudir Á las mesas 
electorales* El Gobierno tendría mil medios de eludir la voluntad pú- 
blica, y formar un congreso que solo sirviera para anular al pue- 
blo y para colocarse ft vanguardia do la tirania: y si contra todas las 
probabilidades , ese congreso quisiera representar los verdaderos in- 
tereses y la verdadera opinión nacional , bien pronto se le reducirla 
ai silencio por la disolución tantas veces repetida , cuantas la nece- 
sidad la presentase como linica arma para sostener un ministerio 
combatido.' Y al hablar asi , no invoco solo los príncipios ; no me 
refiero á teorías mas ó menos avanzadas; no llamo en mi apoyo he- 
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cbos remotos consagrados mas ó menos solemuemen le por la sanción 
del tiempo y de la autoridad : me contraigo á una re?oluc¡ou de 
ajer ; revolución á que se dehe cuanto ho^ e\¡8te ; revolución de 
<|tte lia sido el producto inmediato la que se llama situación actual ; 
i*eTolucion á que todos contribuimos», j A que se lia debido la ibr- 
juacion mUraa de este tribunal y de las demás dependencias del Es* 
tado ; la revolución de 1845. Eutouces se crejó por todos, aun 
por los que abora afectan d<^sconocer la doctrina , que bay circuns- 
tancias en que las revoluciones se baceu justifícables. Eso mismo es 
lo que ya acaI>o de decir, sin mas diferencia que la de ser consiguteo* 
te conmigo mismo, con mis b'ecbos y con mis teorías, con los prio- 
cipios reconocidos en política, y con las máxtitias santas de la buma- 
uidad , en tanto que otros se ostentan inconstantes en sus ideas, con- 
tradictorios y olvidadizos. 

Supuesta c^ta ligera indicación en que be entrado, porque aquí se 
ban anunciado antes y desenvuelto varias ideas pdíticas, paso á cod- 
traerme al' examen de la causa. 

Desde luego conocerá el tribunal cuan desventajosa es mi posicio», 
puesto que los cargos que tengo que rebatir están ja pulverixadiM 
]>or los estimables compañeros que roe han precedido en la palabra. 
El proceso era una mina rica, pingue i pero se ha esplotado ja cora* 
pletamente, no dejándome mas que poca y miserable escoria. Pro- 
curara hin embargo aprovecbarla, y vcrf^si soy tan fnlis que pueda 
presentarla. todavía con algún colorido de iuteri^s á la ilustrada rec- 
titud de V. E. • ' 

¿Qu(^ es loque nos presenta el proceso , que tenemos á la vista , 
desde sus primeras páginas? El abuso de la autoridad; la vtolacioude 
todos los derechos; una prisión de diputados ejecutada de Real orden, 
y en ella el brillante escíndalo de la mas inaudita tmpelía. Llamo 
])rillante escándalo á este acto, solo porque descibiide'de las elevadas 
regiones del poder, del mismo modo que Ilamaria brillante al raro 
t|ue cae desde las altas nubes para causar en el mundo la desolaciou 
y la muerte. 

Y repito que este ba sido el mavor de los escándalos; porqne en 
un pais regido por nua Constitución en que e.'itáii deslindados los ¡>o- 
dcres, ningún ministro, ni el rej mismo, puede por sí mandar la 
prisión de ningún- ciudadano. No se concibe una G)nstitucion ^ no se 
concibe nn régimen representativo, sin que exista este deslinde , esta 
sabia j oportuna distribuciin de los poderes piibllcos , los .cuale» de- 
ben estar separados, no para que contrabalanceen , como couiuu* 
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mente se cUce^ cciUríendoconunn ¡giiomiiiiosa írase un error iaslímoso, 
pues entonces ha1>r¡an de ser hostiles, de dominarse ó de paralizarse 
cu sus faersas, sino para que caminando siembre en armonía « ¡lor 
líneas distintas , por lineas diferentes , pero no opuestas, llej^nen al 
mismo término y produzcan simultáneos resultados. Ciida poderdelie 
mantenerse eu su órbita , j cualquiera trasl imitación es un ultrage 
que se hace á la santidad de las lejes; on golpe que se dirigeal cora** 
fÁUí de las Constitucioues. Pues est« crimen se cometió por el mi nis* 
I crio en la Real orden qne pre venia nuestra prisión. En ella el po- 
der ejecutivo rebasó su Ifuea j usurpó las atribuciones del poder 
judicial, puesto que el articulo 65 de la G>D8tituc¡oude lb57, dice 
a la letra : «A los tribunales y juagados pertenece esclnsivamente la po- 
testad de aplicar las le\es en loa juicios civiles y criminales, sin que 
puedan ejercer otras lunciooes que las de juzgar y hacer que se eje- . 
cute lo juzgado.* 

Se confundieron también los poderes pUblicos; y esta confusión 
tiene su pena impuesta en la lev d« 17 de abril de 1821 ; en esa 
ley |K>rque se nos juzga; en esa h*^ con arreglo á la cual se ha dado 
tan rápido movimiento á esta causa, dejándonos solo las 72 horas que 
ella sefiala para examinar ese padrón enorme de intrigas y de im|M)s- 
turas; esa le)' cuyo carácter es basta terrorífico, y que si se ha be* 
cbo hablar contra nosotros, yo á mi vez ia invoco contra los que 
hayan sido realmente sus infractores, lie aquí , Seíior , lo que dis* 
pone su artículo l?«Cuaiquiera persoga de cualquier clase ó condi<» 
cióii que tea , que conspire directamente y de hecho á trastornar ó 
destruir ó alterar la Gmstituoiou política de la Monarquía española, 
ó el gobierno moderado monárquico bereiletario que la misma Cons* 
titucion establece, ó que se conftuulan en una persona ó cuerpo la 
potestad legislatha , ejecutway judicial^ ó á que se radiquen en otras 
corporaciones ó individuos , será perseguido como traidor y conde- 
nado á muerte, • Aqui up fué solo el pensamiento , no fué solo el co- 
nato ,. sino que se realizó la confusión de ios poderes de que la ley ha- 
bla , puesto que las personas que obteuiau por su representación pro- 
pia el ejecutivo, usurparon y ejercieron un acto determinado del 
|M>dci^ judicial, violando con osadía los cánones constitucionales y la 
li:y de abril á que se alude, hacicudose por lo tanto reos , según su 
contesto , y dignos de la pena que ella establece. 

Dije antes que un gobierno representativo, en que están separa* 
i\^^y disliibuidos los ¡KHlercs como entre nosotros, ningún miuisti^o, 
uí auu el rey mi&ino ,,-4)uede mandar por sí la prisión de ningún ciut 
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il;iílaiio. He aquí last palabras del artículo 27 de la misma Ifcr que 
queda citada: «No ptidieudo el rey privar i iiiiignñ individuo de sa 
libertad ni imponerte por »( pena alguna , el secretario del despaclio 
que firmé la orden, y el juez que lo ejecute aeran re^tponsables 4 la 
uaciou, y uno y otro queda nfn in lia bi litados perpetuamente para 
obteoer oficio ó cargo alguno y resarcirán á la parte agraviada ^odos 
*ios perjuicios. » 

Pero bay otra relación particular en que examinar este atentado, 
y la pena que le entá impuesta : El artículo 29 de la lej de que me 
astoj ocupando, dice así: «Atc'ntase también contra la libertad in- 
dividual cuando el que no es juez arresta á una persona sin ser in 
fragantiy ó sin preceder mandamiento del juez por escrito, que se 
notifique eo el acto al tratado como reo. Cualquiera que incurra en 
cualquiera de estos dos casos, sufrirá quince dias de prisión, y re- 
sarcirá al arrestado todos los perjuicios: y si hubiere procedido como 
empleado páblico, perderá ademas el empleo.» 

Si tau monstruosa aparece la d i f( posición de la Real orden lanzada 
contra nosotros , no es menos raro el lenguage que se inventó para 
redactarla. Se mandó ponernos en custodia ; y esta íu^ una palabra 
nueva, buscada ingeniosamente para darle la mas prodigiosa elasti- 
cidad , y que se bizo servir como el lecho inventado por la ferocidad 
de los antiguos para colocar y sujetar en é\ á los que se quería dar 
tormento, j estenderlo ó acortarlo como mas couTiniern á prolongar 
su agonía. Así es que esta palabra custodia^ que al parecer se pre- 
séntala como suave y poco significativa, se tradujo en una iucoma- 
nieacion rigurosa y de muchos dias, en calabozos cuya vista estre- 
mece ; en todos los sulrimieutos imaginables ; en el mas ingenioso 
esmero en deprimir, y vilipendiar, si vilipendiada pudiera ser la ino- 
cencia por la astucia y por el crimen. Es decir : que se aOadtó al 
triunlb de la tuerza el placer de la brutalidad. Yo no puedo que- 
jarme , como Jos demás compartiros mios, en esta causa, porque tuí 
bastante afortunado en deber á la casualidad e\ haberme sustraído al 
golpe (|ue' me amenazaba : [lero si no me descargó en la cabeza vino 
á herirme en el corazón ; puesto que dio sobre otras personas que 
me eran muy queridas y que estaban unidas á mí por los lazos mas 
dulces de la amistad y de la simpatía. 

Demos .ya uu nuevo paso y vere^nos el M^\\ y deleznable cimieii^ 
to sobre que se construyó esta causa. El señor Madoz lo dijo ayer, 
ISueslra prisión fue acordada por el ministerio sin mas antecedentes 
que dos confidencias dadas ^ según todas las señales, por la misma 
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pcrfMiua, y en que esta hablaba^ no por conocí miento propio, xiiio 
á consecuencia de otra» noticias que suponía baber recibido. Es cle« 
cir : que se procedió por un dicbo solo , y este de reí'ereiicía , sin 
tomar para nada en cuenta la disposición de la iej de Partida, que 
liablaudo de los testigos , quiere que depongan de ciencia propia , 
afiadiendo : « mas si dijera lo que oyera decir d otro non cumple lo 
que atesdgua.n 

£.stas confidencias no eran ni delaciones fornaales nt acusaciones ; 
y solo por delaciones ó acusaciones permite proceder el derecho. La 
ley primera, Utulo 55 , libro 12, de la ^ioTÍsima Recopilación, dice 
así : « Los mis procuradores fiscales y promotores de la nuestra jus-* 
ticia , no pueden acusar, ni demandar, ni denunciar á persona algu- 
na sin dar. primero .ante la autoridad que baja de conocer, el dela- 
tor de las acusaciones ; y que el tal delator diga ¡lor ante escribano 
pilblico la delación ; la cual delación se ponga por escrita para que 
no se pueda negar ni poner en duda. • 

Pero baj mas. Las confidencias de que se trata eran anónimas 9 
pues que algunas de ellas no tenían ni aun fecba ; ningnna estaba fir« 
raada, y ademas algunas tenían á su pie una J. y nna R. ; iniciales 
que podían cuadrar á mucbos nombres y apellidos. Veamos, pues, 
que valor ba dado nuestra legislación en todos tiempos á esta clase • 
de papeles. 

£1 auto acordado, línico del título 17, libro 8? de la Recopilación, 
se espresa de este modo: «Esper i mentándose con reparable irccuen* 
cia la facilidad de incurrir en la execrable maldad de bacer lalsas 
delaciones, be resuelto «¡ue cou la mas rigorosa exactitud y obser- 
vancia se ejecuten las leyes dictadas para precaver estos males. » 

La Real provisión de 8 de julio de 1776, disposo que en ningún 
tribunal se admitiese escrito anónimo, y que si alguno se presentase 
í'uera firmado por persona conocida , dando fianzas de que probaria 
su contenido , y que de lo contrario pagaría los gastos qoe ocasionara^ 
y suiriría la pena -que se le impusiera. 

La ley 7? del título 55, libro 19 de la Novísima, dice asi : «Por 
ningún tribunal ni jueces no se admitan memoriales que no estén fir- 
mados de- persona conocida , y entregándolos la misma parte perso.« 
nalmenle ó en virtud de su poder ; obligándose y dando fianzas- pri- 
mero y ante todas cosas á averiguar y probar lo en ellos contenido, 
so |)cna de las costas y demás que se le impusieren.* — La ley que 
sigue á iu anterior está concebida en estos términos : « Deseando que 
no padtixcau iujustamcute algunas personas por la temeridad de vtr* 
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liinl arias caliinmias qa« rpgalamieiile se verifican en los memoriales 
y cartas sin firmas, proliil>o de noevo qae se admitan semejantes pa- 
líeles ó delaciones para el electo de formalitar pesqnisas ni otra es- 
pecie de sumaría información qne sirva en foicio. • 

Y todavía , Excmo. Sr. , como si la prevención hasta Mpii anun- 
ciada no iMstase, afiade la ley las siguientes palabras: Pero aunque 
el memorial sea firmado de persona conocida y entregado legítima- 
mente dando su fianxa , no siempre se despache juet á la averigua- 
ción del caso , pni^ en todo esto se ha de tener mucha templanza 
para que no se causen con cualquier motivo crecidos males y costas, 
como suele acontecer.* 

Estas Y Sefior^ son las disposiciones de tiempos qne se suponen me- 
nos libres y ventajosos : compárense qon la Real orden de que he- 
mos sido víctimas : compárense con esa especie de vértigo que dicta 
disposiciones tají arbitrarias, con ese poder desbordado que atropello 
y aniquiló los principios mas respetables y mas santos, y dígase des- 
pués si ba mejorado nuestra condición en la época <|ue se llama de 
filosofía y de cultura, Nosotras tenemos á la vista el triste ejemplo 
de halmrse reducido á prisión y á incomunicación larga y rigorosa , 
con todas las humillaciones posibles, con todos los vejámenes imagi- 
nables, á varios diputados, sin mas fundamento qne nn papel anóni- 
mo. Que no se llamen , pues , los qne han causado tantos males agen* 
tes de protección , sino agentes de destrucción : no agentes de segu- 
ridad pública , sino agentes de inmoralidad pdblica« 

Pero hay mas todavía. El jues de la causa , conociendo qne todos 
los elementos que vienen á un juicio son por su na tura leía contro- 
vertibles, y controvertibles á la Inz de la discusión y de las pruebas, 
pidió al señor Gefe político los nombres de las personas que babian 
dado los partes ; y dirigiéndose al parecer aquella autoridad sope* 
rtor política al que debia ser el autor de tan ridicula como mal ur- 
dida farsa , trascribió su contestación al juea , reducida á que no po- 
dian indicarse los nombres, porque en ello se perjodicaria á la cansa 
pdblica, j porque las personas que habian dado los avisos, lo habian 
hedió confiadas en la seguridad de un secreto. 

¿Qué es esto, Excmo. Sr. ?¿Se permite asesinar tan imponementa 
á la inocencia, y entregarla al cuchillo del verdugo, como oua víc* 
tima atada y sin defensa? ¿Se permite abusar asi de una roiston dada'^ 
para urdir calumnias y encubrirlas después cou el velo del misterio? 
Eflto solo quiere decir en buena razón y en buena lógica , que esos 
perversos agentes pueden envolver cuando quieran al hambre mas 
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puro y juBtíficado: j que cuando este quiera airarse del polvo á que 
se le laucó j medir sus armas cou l«is traidoras de uu euemigo can* 
teloso, se le cerraráu todos los caminos j se le oegarán tcnJos los 
medios. Esto quiere decir que esos agentes desde el baluarte de la 
tumoralidad , y defendidos por el odioso escudo que cubre sus mal» 
dades, podrán dirigir á mansalva saetas emponsofiadas contra la íimi« 
ceocia, y cuando esta quiera rasgar el velo de la iniquidad, no |io- 
drá conseguirlo f y sus enemigos quedarán invulnerables como Aqui- 
les. ¿Qu($ digo? Serán mas invulnerables mil veces que él; porque 
Aquiles recibiendo la íuvulucridad por medio del baño que le dio la 
diosa Tetis, seguo nos dice la Mitología « quedó sin baíiar el talón, 
y por é\ fue vulneraLle } entró el bierro que le ocasionó la muer-* 
te; pero esos agentes, escudados y lavorecidos por el siu^r^to , bau 
cubierto perfectamente todo su cuerpo , y u\ un talón nos bau de- 
jado fuera por donde podamos atacarles. 

Y ya que por un giro escéotrico^ si se quiere, del pensamiento , 
me be colocado un instante en la región potHica y mitológica , afia- 
dirilque nosotros pudiéramos parodiar abora las palabras i\e\ guer«- 
rero de Homero cuando solo pedia la lus para pelear aun contra los 
mismos dioses. Nosotros podríamos en menor escala decir: Giiga la 
luz sobre esta tenebrosa causa : vengan aquí los autores de esos pa- 
líeles calumniosos; digan donde nos bau .visto, donde nos reuníamos 
y donde bemos conspirado: traigan á la arena del juicio sus aser- 
ciones malignas: dejen de acojerso á la oscuridad como el bandido ó 
el tigre <|ue solo en las tinieblas de la nocbe ó en el retiro dé las 
selvas inmolan su victima j devoran su presa : y cuando las infer^ 
nales tramas no sean descubiertas , entonces pelearemos, no contra 
esos impostores que son demasiado miserables para merecer ni aun 
nuestros ataques, sino contra los bomb res poderosos á cuyaveugan- 
sa y designios bayan servido , alguno de los cuales habrá ocupado el 
poiler por medios reprobados, y servídose de él en daño de la liber- 
tad, en ruina y mengua de la nación entera. 

Si la teoría que se ba 'seguido en nosotros llegara , £xcmo. Sr. , á 
establecerse por desgracia , demás estarian los tribunales ; y V« £• 
mismo desde boy podría retirarse al bogar doméstico, abandonando 
esos bancos y renunciando á su noble y elevada misión de proteger 
con el escudo de la leyá la inocencia desvalida; porque nunca podría 
escucbar su acento lastimero ni prestarle su apoyo, sino después que 
liubiera sido ultrajada y sacrificada por el crimen. 

£1 ministerio fiscal ba dicho , sin embargo , y yo be debido estra* 
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fiarlo mncho, qne lo qne 1» ley prohibo, es recibir delaciones deper- 
sonas desconocidas, suponiendo al parecer que las que han sido la 
c%usa de este proceso no merecen ar|uel concepto. Yo dirt^ ante todo 
al sefíor físcal , que las lejes que he enumerado deteurdamente dicen 
todo lo contrario, pues requieren como iudispensable la circuustan* 
cía de que los pa|>eles vayan fírinados y la fírma sea de persona co- 
nocida. Al consignai esta ídf^a no hacen distinción ni escepcion algu- 
na, y según un axioma de derecho, donde la ley no distingue, no- 
sotros no podemos nc debemos distinguir. 

Ademas ¿ de quitan son conocidas las personas que fraguaron la de- 
lación renritiendo esos papeles? ¿Las conoce el Sr Fiscal? Seguro 
es que no. ¿Las conocía el Promotor? Tampoco. ¿Las conoce el tri- 
bunal? ¿Las conocemos nosotros? De ningún modo, pues las perso» 
ñas que he nombrado son las únicas que debian conocerlas, porque 
son las únicas que lian instruido y sustanciado el proceso , las lini- 
cas cuyo juicio debió ser ilustrado por este previo é inescusable co- 
nocimiento. Las conocerá á lo mas el Gefe político; pero ni estamos 
en el caso de jurar como se juró en lo antiguo sobre la palabra del 
maestro, ni aquel conocimiento, aunque existiera^ escéulrico y 
ageno en todo sentido del juicio, podría nunca traerse á éi para per* 
judicarnos. 

Y aun prescindiendo de todo esto, yo preguntara al ministerio fis- 
cal s ¿ dónde encuentra mas peligro de que se trame una calumnia ? 
¿ en el círculo común y general de los hombres, donde á las veces 
no tenemos ni un enemigo , donde nadie se mueve contra otro sino 
por un motivo especial de Ínterin encontrado, de odio ó resentimien- 
to, ó en esa familia que se llama policía , cual se halla entre noso- 
tros, desconocida de lo mas de la sociedad, familia que forma ana 
colonia aparte > heredera legítima del espirita de inquisición y de es<- 
pionage de Venecia , que sigue «ueslro cuerpo como la sombra , que 
bebe nuestras respiraciones, que penetra hasta en los secretos del 
hogar doméstico y cuyos malos instintos son esoitados y alentados 
por largas reconñpensas? 

Pero en vano es que yo siga ocupándome do la nulidad y vicios 
de estos partes, cuando el Sr. Fiscal los ha reconocido, consignando 
en su último escrito las siguientes frases : » Las confidencias ó como- 
nicaciones recibidas en que principalmente estriba el proceso y que 
han sido ya examinadas y catifícadas^ las rechaza el Fiscal como os- 
curas y misteriosas. Su ministerio pertenece á la ley, á la verdad , 
á la justicia*: y la justicia, que es la toe, repele la oscnrided y el 
misterio. 
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¿Y á qae estahan reducidas estas confidencias? En ellas se decía 
que según las noticias recibidas, se sospechaba que había una junta 
revolucionaría en Madrid, j que según las mismas noticias, se sos- 
pechaba también que á esa junta pertenecíamos nosotros. Ks decir 
que se trataba de sospechas de otras sospechas. ¿Y esto es legal? Lo 
primero, para proceder conlra personas determinadas > es que cons» 
te de nua manera evidente que se ba cometido un crimen, pues sin 
su prtWía existencia la instrucción seria fantástica , sin objeto dado, 
sitt motivo positivo ) y traería mil consecuencias sin punto de que 
partir ni lúotivo que las justifícase. Aquisíu emliargo , por un mo- 
tivo presumido , mejor diré , soñado , se procedió contra nosotros , 
5iumas(|ue aplicarnos el desfavorable j elástico nombre de sosi)ech6- 
sus , siu que entonces ni después se baya probado que existiera esa 
junta , ni nuestra oooperaciou á los planes que se supuso gratuitamen- 
te unida nuestra complicidad. 

JNótese ademas que eu /os partes se habla.de otros muchos « como 
lo erau el marques de Tabuérniga , el marques de Camacho , y el 
señor obispo electo de Jaén, y varios mas. ¡ Hasta un obispo. Señor ! 
pura que se vea que lapolícia con sus sublimes descubrimientos inva- 
de lo espiritual y religioso , como lo temporal y profano. Sin em- 
bargo , contra ninguno de estos señores se procedió. ¿Cuál podía ser 
el secreto de esla rara lenidad y de estas incomprensibles escepciones ? 
Seguro es que yo ud sentiré que dejara de aumentarse el niimerode 
loK (perseguidos t y que su ibitun« en aquel caso consuela y compla- 
ce mi corazón ; pero cuando veo que con los mismos antecedentes , 
únicamente sobre nosotros se ba descargado el golpe , me confirmo, 
con la ¡dea de que solo se .trató por el medio ensa)ado de separar- 
nos de la escena política , porque á nosotros se tenia mas mortal an- 
tipatía ; de alejarnos de laá urnas electorales, de formar un congreso 
eu (|uo solo estuviera representada una oplnioD política, quitándole la 
condición primera de toda ia asamblea , <|ue es la discusión y el li- 
bre examen , porque no hay idea alguna que no deba someterse á 
la prueba de la contradicci^. Lo que se quizo fué inuliliftarnos para 
algún tiempo, porque be temía á la fuerza de nuestros principios de 
verdadera libertad, de reformas radicales , de estricta justicia, de 
imparcialidad y de moralidad , que tanto contrastan con otras doc- 
trinas proclamadas y seguidas por ciertos hombres con ardor y has- 
la con cinismo. Asi es que cu la é|H>ca de nuestra prisión , alguno de 
esos señores contestando á ks preguntas curiosas que otros le diri- 
gieran en las espausioaes confiadas de la amistad | manifestaban que 
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la cñn%9 no era nada, qnc no tenían motivo ni mas olijelo qoeeld^ 
íati**arno!i y anularno.s |ior al^iin lirmpo , como k¡ nuestras personas 
liuliieran de servir de leve juguete á su omnipotencia. 

Ma*t a(|ui se presenta un terriliie argumento contra el Gobierno en 
' viiíta de las -conlidencias. — P«ir eliu^, y solo por ellas se procedió 
contra nosotros. ¿Gimo es que al paso que se les dio tanto valor para 
prender á d¡putad<M i n tac lia liles, de nada sirvieron para pre%entr 
los sucesos que tuvieron deüpues lugar eu Alicante , y evitar c<iu 
saludables avisos su realización y sangriento desenlace? Un las con- 
fidencias se dc*cia que la revolución iba á estallar en Alicante, q"<9 
la baria la tuerca de carabineros; se dalian todos bis pormenores, 
todos los detalles de los proyectos sobre aquella plaza: stu embargo, 
sus autoridades al rendir las declaraciones que se les pidieron con el 
piadoso (¡u de ver si resultaba algo contra nosotros, dijeron que el 
Gobierno no les habia becbo prevención ninguna, que no lis liabia 
encargado mas vigilancia ni indicádoles el menor peligro, de uioilo 
que fueron oomplet amenté sorprendidos por los acontecimientos. ¿Qué 
significa esta inconcebible anomalía ? Una de dos : ó bien que el 1k>- 
liierno nada sabia cuando el alzamiento de Alicante, y que los partes 
y las confidencias se confecionaron despnes, aprovccbando tan bella 
ocasión para coui prometernos; «V bien que si el Gobierno sabia lo 
que iba ú suceder, dejó correr las combinaciones para que la tentativa 
llegara á realizarse, y tener después el lNlrl>aro placer de sacrificar 
víctimas. Esta es la verdadera deducción lógica que yo toda%ia no 
me atreverd á cieer, porque no encuentro nada parecido sino en la 
conducta de Caiígula, que bacia escribir las leyes en letra muy me- 
nuda y colocarlas en parage muy elevado para que nadie pudiera 
leerlas , y tener asi el gusto de bacer delincuentes y de ejercitar sa 
rigor. 

Paso ahora al segando cargo que se me hizo desde el principio 
relativamente á las dos proclamas que me dirigió don Manuel Carrea 
ras dejde Alicante. Este becbo no puede perjudicarme por ser age» 
no , pues que la razón , la justicia, las Uyes de lodos los países, se 
oponen á que se bagan cargos por becbos estrafios, ¡nde|ieudientes 
de la propia voluntad. El ministerio fiscal , oo obstante , lia dicho , 
que cuando se roe mandaban las proclamas sefial sería de que se 
contaba con mi cooperación. Estoy seguro de que este modo de in- 
l'erir no se habrá aprendido en las lógicas de Traccy, Coudillac , Val* 
dittoti, Larouiguer ni ninguno de los que han escrito cu materias 
ideológicas. ¿Cou que todos los que reciben proclamas en casos igaa- 
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tes ó parecidos al que nos ocupa , do solo tou simpáticos á los mo- 
vimientos sino que cooperan á ellos ? Sí asi fuera verdad, todas las re- 
voluciones tendrían ana. marcha veloz y un resultado tan próspero 
como inmediato. Lo primero que hacen los que se colocan á la cabe- 
sa de movimientos de esta especie , es procurar darles toda la pu- 
blicidad posible 9 para ver si su espírítü y sas deseos canden y en- 
cuentran eco qne les responda. Las proclamas y programas se remi- 
ten aceleradamente á todas partes : no se consulta con la opinión 
|K»lítica de las personas : el simple conocimiento , la sola idea de 
que pnédan existir en tal ó cual parte y con mas ó menos importan» 
cia , hasta para que se le dirijan estos papeles con la revelación de 
lo acaecido ; y tan cierto es esto , que yo podria citar en este mo- 
mento un número considerable de personas , algudas de ellas cono- 
cidamente carlistas, que recibieron ¡guales proclamas en losdias áque 
nos referí moa. Acaso fui yo el ultimo que en Kfadríd supo los suce- 
sos de Alicante y la prisión de los diputados; porque habiendo teni- 
do necesidad de ocultarme y dé permanecer oculto y sin ver i nadie 
que pudiera darme noticia el dia en que fueron á realixar mi prí- 
sion , nada supe de lo ocurrido basta el dia siguiente , en tanto que 
apenas habría una persona que lo ignorase, porque los ciegos lo iban 
publicando en destávorados gritos por todos los sitios piiblioos. A 
mí debió serme tanto mas estrafio el procedimiento , cuanto que ba* 
bia dos afios qne ni siquiera una carta de amistad había escrito á la 
provincia de Alicante. Pero cuando se quiere fraguar una calumnia, 
poner en acción y en movimiento una trama infernal , y compro- 
meter á los. hombres , porque asi cumple á los inicuos designios de 
sos enemigos , por todo se atrepella , y no hay ni antemural que los 
salve, ni escndo que los defienda. 

A mise me persiguió á los dos meses de haber dejado la presiden- 
cia del gobin ruó provisional; y esta persecución me honra en un con- 
cepto que para mí es muy importante. Me honia porque si nuevas 
garantías y seguridades necesitara mi conducta , por esta persecnciotí 
vería el mundo la inmensa distancia que me ha separado, me sepa- 
ra , y me separará siempre de los hombres que entonces ocupaban 
el poder, y de sns correligionarios políticos. Estos lanzaron contra 
mí la persecvcion , y yo sofría una vicisitud tan estraña con loa sin- 
sabores y disgustos que le eran consiguientes, en tanto que otros se 
hacían una posición cómoda y feliz, disfrutando de valimiento, de 
representación y de ventajas. Yo jamás las he deseado ; y si en mi de-* 
Itrio ó en mi &toidad , hubiera entrado alguna vez el adqoirirlias , 

18 TOM. IX. P. I. 
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jamás las hubiera comprado á precio de mis coD?iccioDes y de mí 
conciencia. 

Su poesía «ata reseña de la causa, la solicitud actual en ella no 
puede ser mas coiiforrae ni mas justa. El procedimiento fue nulo 
desde su origen como he demostrado. E\ promotor pidió desde lúe* 
go que se suspendieran las actuaciones respecto á mí, y después la 
ahsoiocion. Tal era el ningún mérito que todo producia. £1 juez de 
primera instancia me absolvió libremente y sin costas, si bien omi- 
tió las declaraciones favorables y la reserva de derechos que dieron 
motivo á nuestra apelación , y que hoy se demandan de la rectitud 
ilustrada de V. £• Estas aclaraciones y reserva son una consecuen- 
cia precisa y necesaria de la inocencia que ya se ha declarado ; y 
cualquiera que hubiera caido en ese banco acusado hasta de asesi- 
nato , tendria derecho de pedir iguales salvedades , cuando de todo 
el proceso resultara la* impostura de la acusación y sn absoluta in« 
culpabilidad. Pido lo que cualquiera ^yidiera ; y tengouna reputación 
y uú nombre que defender que no quedarían satisfechos hasta el puñe- 
te que deben quedarlo sin esa proclamación que debe reparar tantos 
nltrages sufridos. 

¿Y por ventura esta satisfacción no es inescusable en todo senti- 
do? Cuando todo se ha perdido en este terrible naufragio; cuando 
uo se conserva ni un hogar, porque la persecución nos amaga y ame- 
caza todos los dias, todas las horas, todos los instantes; 'cuando uo 
se conserva ni una patria ; porque mal puede llamarse patria una 
mazmorra; cuando se' han peidido hasta las afecciones mas tiernas 
del corazón, porque casi todas ellas se jpierden en la desgracia; 
cúaudo á cada momento se vé la triste realidad de aquel desconsola- 
dor dístico del poeta de Roma : 

«Doñee eris felix. multes numerabis amicos, 
Témpora si fuerint nubila , solus eris» 
cuando no se puede descansar ni en lo pasado , ni en lo presente j 
ni en el porvenir; cuando al lanzar la vista sobre el tiempo, sobr® 
esa mar inmensa sobre la cual navega la humanidad , unas veces 
con tiempo bonancible , y otras, como á mi me ha sucedido, cou 
tietupo proceloso , se ven todos los objetos cubiertos de un crespón 
funeral , de un paño mortuorio ; de modo que , á nuestro pesar , se 
recuerdan las tristísimas palabras de Ovidio: 

aCrudelis ubique luctus, ubique pavor 
Tristísima noctis imago» 
cuando todo esto se ve , so sufre y se padece : permítasenos al me* 



Digitized by VjOOQIC 



D. J. M. LOPES Y OTROS. S75 

nos qae tribatemos aa culto religioso á aquella preciosa máxima de 
la antigtledad: « Omnia si perdas, famam serrare memeuto;»Ya 
que todo se ha perdido , conserveinoá siquiera nuestra reputación. 
Esto es lo que pretendemos del tribunal, j lo que no dudamos con» 
seguir de su rectitud notoria. Por friSgil que sea el principio que 
defiende á los magistrados , por espuesto que se encuentre á los ata- 
ques y demasías del poder, el Jues íntegro se abraza con sus con* 
vicciones y con su deber , y prescindieudo de todo lo que no es loa 
autos y las leyes , dice al mundo que le contempla: Fiat justicia et 
ruat coelnmv. Seamos justos y suceda después lo que sucediere. 

Esta es, Sefior , la esperanza que nos anima eu este momento, 
y en la que nos sostiene la rentajosa cuanto merecida ¡dea que te- 
nemos ele los dignos magistrados á quienes está sometido el fallo de 
uoestra causa. 



@i2n^]2n(£iiii 



Fallamos que debemos confirmar y confirmamos el auto 
definitivo que en 5 de julio último pronunció D. Juan Fíol, 
6Ín que la formación de esta causa perjudique á los compren- 
didos en ella en su respectiva opinión y fama. Asi por esta 
nuestra siíntencia definitiva en grado de vista lo pronuncia- 
mos y mandamos y firmamos en Madrid á 6 de octubre de 
A 8íí5.— Vicente Valor.— Juan Antonio Almagro.— Pablo Go- 
ban tes.— Miguel Vil y Quiñones.— José Gamarra Cambrone- 
ro.— Felipe Cscobedo. 
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No podrá nadie negar qne la presente cansa es ci'lebre bajo todos 
as|»ecto8, cf^lebre por las personas que en ella figuran, celebre por 
su época, célebre por sus principios y nltimaniente por sos fines j 
oonsecoeucias. Personas todas de las mas altas gerarquias de la so- 
ciedad en ella b'an tenido parte. Unos como Di potados mochas ve- 
oes elegidos por sos provincias ; otros añadiendo á esta cualidad la 
de militares de grado soperioFf que ó habrán vertido so sangre en 
la lUtima guerra ó quisas tendrán frescas todavía las ffieridas que en 
aquella valerosamente adquirieron ; otros con la de obtener los mas 
altos destinos de la magistratura debidos á sus notorios y no ínter* 
rum pidos ni cont-radicbos merecimientos , y finalmente algunos xomo 
Ministros de la Corona que habían sido en.tienlpos asaz atarosos. 
Si esto hubiera sucedido en los que se procesó á Antonio Peres y á 
Rodrigo Calderón aun se hubiera estrafiado , pero acaeciendo en el 
afiode I845, después de una gnerra sangrienta, funesta y fratricida 
en que el pueblo espafiol peleó con heroísmo, y nada escatimó por 
conquistar los derechos que creia corres ponderle , y en que pacifi- 
camente viven los pueblos civilizados , crece basta lo infinito la in- 
credulidad y solo vitándolo puede creerse. 

Desgraciadamente al paso que con tan buenos materiales nos pre* 
parábamos para ocuparnos de este procedimiento, nos encontramos 
con que D. Pascual Madoz uno de los principales redactores de esta 
colección , es también otro de los procesados , por cuja razón dos 
abstenemos de emitir nuestro juicio, porqne debiendo bcr, como 
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siempre, arreglado á 1-is lejes, y por coosigoiente recto, severo j 
justo, podría ealificarss por alguiio con la nota de parcial, que €» 
aoa obra de e^ta uaturaleta debemos evitar á toda costa. 

Y eu verdad que sentimos sobre manera que un campo tan vasto 
j fértil j que ^n opimos j abundantes frntos nos proporcionaba se 
nos escape de las manos por la razón antes manifestada. 

Pero ja que seamos en este ponto escrupulosos, volveremos la 
vista á la víctima sacrificada en este proceso, J que ha sido sn Ul- 
tima , sensible y mas funesta consecuencia. Hablamos de la escanda- 
losa destitución del Regente de la Audiencia de Madrid D« Vicente 
Valor. 

Y es de advertir, que los interesados en la cansa bóbieran desde 
luego suplicado de la Seuteucia pronunciada en 6 de Octubre de 
1845, insistiendo siempre en que les fueran hechas las reservas de 
derecbo qne desde un principio babiau reclamado ; pero hubieron de 
desistir de su primera resolución, al ver el decreto porque fué se- 
parado, al otro dia de notoriada aquella, ei Regente de la Andiencia, 
y que dicbo señor leyó eu el edificio de la misma después de vestida 
la toga para principiar las augustas funciones de su ministerio. 

También es necesario saber que eu un proceso político, formado 
en virtad de una orden del Ministerio, espedida á consecuencia de 
una comanicacion del Ge fe político , babieodo de ecsaminar partes de 
Policía^ era indispensable hablar de Ministros, de Gef es políticos ^ y 
de Policía. Si esto no se hubiera ¡permitido, ios del'eusores habríau 
reclamado sus derechos , y ningún Presidente de Sala , obrando com 
imparcialidad , hubiera podido evitar la defensa en el terreno mismo 
del ataque. G>mo testigos presenciales nos consta que los discursos 
de los sefiores Majos y Seijas se oyeron sin que el publico diera la 
mas mínima sefial de aprobación ó desaprobación. Cierto es que al 
principiar el suyo el sefior López se significó apenas aplaudir ó mas 
bien aprobar alguno de sos pensamientos ; pero no lo es menos qoe 
á la segunda insignificante demostración , el seiíor Regente dijo estas 
ó iguales palabras : «reclamo el orden, y espero que se guardará ia 
compostura debida. ■ Desde aquel momento ei piíblico quedó y con- 
tinuó impasible eu ei mas profundo silencio. Al que ha oido al se- 
iíor López en la tribuna , al que le ba oido eu el foro eu procesos 
de esta especie , no causará sorpresa ei que involuntariamente se de- 
mostrase la impresión de agrado que recibirían los oyentes arrebata- 
dos por so brillante modo de decir al coucloir ciertos períodos. Pero 
estos actos casi involontarios ni justificalian la medida brosca adop- 
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tada con el Regente ui los decretos que vieron la Iue pilküca en la 
Gacela del 8 de octubre ^ y que fueron censurados por la prensa 
periódica .tanto nacional corno estraugera. Díclios decretos decían 
asi á la letra. — Ministerio ds Gracia y Justicia. — Circular : 

Mo satisfechos los partidos políticos en su constante luclja con 
ejercer un turbulento iuÜujo en su propio terreno, intentan invadir 
tanib¡«$n el sagrado recinto de los Tribunales , combirttendo en Tri- 
buna Parlamentaria la morada de la templanza , de la imparcialidad 
y de la justicia y basta propasándose á escitar, con discursos ágenos 
de la aucteridad del foro demostraciones ostensibles de aprobación 
ó reprobación, que nunca han consentido la circunspección y el de- 
coro de los mismos Tribunales, Y no podiendo la Reina nuestra Sciio- 
ra mirar con indiferencia semejantes escesos y desacatos , que con- 
ducirían basta coartar la libre imparcialidad de los Magistrados c 
me manda S. M. bacer un severo encargo á los Regentes y Presiden, 
tes de Sala de las Audiencias y á los Jueces de primera instancia en 
su respectivo caso, paia que no toleren que los Defensores -se esce- 
dan en sus informes ó discursos , sustentando doctrinas su'^versivas, 
ó reprobadas por las leyes, ni que el pitblico que concurra á los 
graves actos judiciales falte al respeto con demostraciones de aplau- 
so de aprobación \ debiendo cuidar de que se contengan todos los 
concurrentes en los justos límites propios del a.ugusto lugar donde 
se administra la Justicia y teniendo entendido tanto Uys Magistrados 
como los Jueces que pre;»iden los actos ptiblicos que incurrirán en el 
real desagrado y quedarán sugetos á seveías demostraciones, sino 
reprimen cualquiera csceso ó demasía de esta clase por los medios 
concedidos á su autoridad en Us ordenanzas y reglamentos* 

De real orden lo digo á V. S. para sa conocimiento y et de los 
Presidentes de la Sala de esa Audiencia, y para su circulación á 
los Jueces de primera instancia de ese territorio. Dios guarde á V. S. 
mucbos afios. — Madrid 7 de octubre de 1845. = Mayáns. =s Sr. 
Regente de la Audiencia de • • . . 

limo. Sr. El Gobierno de S. M. ba observado que en las vistas pu- 
blicas ante los Tribunales algunos defeusores se bau propasado á ha- 
cer calificaciones poco comedidas contra el reprefentante del minis- 
terio Fiscal y á sostener doctrinas reprobadas muy impropias del ac- ' 
to y del lugar eu que se profieren. Tal vez estas demasias se hayan 
permitido por la ausencia del ministerio público á unos actos en que, 
mas que en ningún otro es necesaria su presencia. Y á fin de que 
no se repitan estos perniciosos ejemplos, la Reina nuestra Señora se 
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La servido mandar que V. S. I. comunique las ínstrncciones opor- 
tutias á los representantes del ministerio Fiscal, sus subordinados ^ 
para que spau rigidamenle celosos en la asistencia personal á estra- 
dos que les está encargada por el artículo 102 del reglamento pro- 
visional y real orden de 6 de noviembre de 1844 1 .^^ consintiendo 
que los defensores abusen de su cargo en sus informes, y recla- 
mando lo conveniente para la represión de cualquier esceso que 
observaren. 

De real orden lo digo & V. S. !• para so inlelijencía y efectos in- 
dicados. — Dios gnarde á V. S. I. mnclios años. Madrid 7 de octu- 
bre de 1845. => Mayáus. =» Sr, Fiscal del Tribunal Supremo d^ 
Justicia. 

Real Decreto. — Vengo en resolver que tí. Vicente Valor cese en 
el cargo de Regente de la Audiencia de Madrid. — Dado en Pala- 
cio á 7 de octubre de 1845. = Está rubricado de la real mano. =3 
El ministro de Gracia, y Justicia = Luis Mayáns.' 

.En la Esperanza periódico de la tarde en sa niSroero correspon- 
diente al 8 del mismo mes y año se leja=« Eíta mañana á las nue- 
ve y media , el señor D. Vicente Valor ba becbo entrega de la Re- 
gencia de la Audiencia Territorial de este Distrito al ministro deca- 
no de la misma. Veíase retratada en su semblante la tristeza que le 
causaba la separación de sus apreciables compañeros , no sintiendo 
menos estos , el dejar de ser regentados por un magistrado de taii 
recomendables circunstaocias. • 

9 No conocemos sino de vista al señor Valor y nuestras opiniones 
políticas difieren muclio de las que se atribuyen ú S, S. I., pero en 
obsequio de la verdad y de la Justicia drbemos decir que ba sido un 
ministro celoso > recto y respetado por todos los partidos. Duélenos 
que un magistrado de las liellas cualidades del señor Valor, vaya á 
aumentar el sin niíuiero de compañeros de toga que yacen cu la mas 
espautosa miücria , pudieudo ser todavia útiles á su patria. » 

Algunos periódicos franceses reprobaron también la separación de 
«stc funcionario. ¡ Cuánto dirian si supiesen que hasta el día 00 se 
U ba clasificado ! * 

Pero el Español periódico nacional que corresponde á la fracción 
conservadora, y cuyos principios y doctrinas no pueden ser sospe- 
chosas en sa niimero del 9 de octubre del mismo año decia=3« El pe- 
riódico oficial de ayer contiene la separación del Regente de la Au- 
diencia de Madrid, el limo. Sr. D. Vicente Valor.» 

« Los términos secos eu que está concebida la Real orden de des* 
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títucioD dan claramente á eutciider, priucipalnientc teniendo A la vista 
las (los circulares que la preceden , y cuyo testo reproducimos en sn 
correspondiente lugar, que el motivo de medida tan brusca no ka sido 
otro, que el deseo del Gobierno de manifestar su desagrado á la magia- 
ira tura por la libertad que esta ba dado á la defensa de los acusados 
políticos f en la causa que acaba de verse en apelación ante la Au- 
dieucia , y en la que ban defendido sus personas y las de sus com- . 
paiíeros, los sefiores Mados y D. Joaquiu Mana Lopes.» 

«Bajo dos aspectos puede con*>iderarse la falta que se acbacaá los 
magistrados, el de baber dado latitud á la defensa y el de baber per- 
mitido ó tolerado por parte del auditorio demostraciones de apro- 
bación ó de improbación. » 

«Respecto el primer punto, lo único qne correspondía, ¿ lol ma« 
gi^trados como Jueces era baber procedido discipliuariameute y en 
el acto en vista del reqniriuiiento que el ministerio fiscal, bubiera 
}>od¡do baoer sobre el e»ceso é estr^i^io atribuido á los defensores. 
Tero no babieudo pedido nada el Fiscal , ni bailándose este presente, ' 
bubiera sido mas reparable aun, que el silencio del Tribunal sn in'- 
ciativa en coartar la defensa á bombres cuya buena opinión y fama 
iban libradas en el debate. » 

«£n cuanto á los optamos qne el tribunal no reprimiera, muj 
e^itrepitosos y prefiados <lc incidentes graves bubiernn debido ser^ 
para que se baga pesar sob^e un Tribunal de Justicia la responsa- 
bilidad de no reprimirlos eítcazmente , coando todos los dias acon- 
tece en los grandes cuerpos jurídicos de Europa que no siempre es 
dado á los Jueces prevenir las sdbitas manifestaciones de un audi- 
torio conmovido. » 

«£l mas elevado Tribunal del veciqo Reino, la cámara de los Pa- 
res á la que suponemos que los sefiores ministros no pretenderán 
dar lecciones de dignidad, ba oido en sn recinto á los acusados .po- 
líticos que jnzgalja , recriminaciones las mas amargas, y la Europa 
recuerda las severas palabras que el célebre Armand Carrel dirigit!^ 
á los Pares de Francia^ » 

«Fulminar procesos políticos contra hombres politicos y querer 
cerrarles la boca para la defensa en teVmiuos qne se les midan las 
palabras, es una clase de tiranta de un g(!uero tan mezquino, que 
estamos seguros qne la reprobación y el menosprecio de todos los 
bombres políticos de i£uropa , serán el eco unánime que encontrarán 
eú las naciones estrangeras los decretos de la Gaceta de ayer»* 

«La destitución del Regente de la Andiencúi de Madrid no es otra 
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cosa mas que noa amctiafa dtn|>¡da ú la magistratura, á ia q«e cla^ 
ramente se le dice que lo que el Gobierno le pide y quiere de ella , 
no son fallos sino seni'dos , eo contraposición de acjnellM oélekrea 
palabras de un magistrado franca en tiempo de Carlos X. La jmtiee 
rend des arrets et mon pos des senu'ces, • 

« Dueños anuncios > por cierto, son los que estamo» viendo^ para 
esperar que el lleno de poder que el Gobierno se arroga tenga por 
objeto conducirnos en breve ¿ un estado normal. Sin duda no liaré 
entrar el Gobierno, alU en su desiderátum de difinitiva organisacio», 
la iiiamobilidad de los Jueces ni su independencia, cuando en la 
práctica asi trata á la magistratura , cuando de esa manera espedí- 
tiTa, militar y sumaria despacha al Regente de la primera Aud¡en-> 
cia del Reino, sin mas forma de proceso que la declaraeion dé quo 
este lia incurrido en el desagrado ministerial. • 

« £s verdad que ja que en todo y por todo se nos pretende go- 
lieniiir á la francesa es cosa muy cruel que se nos aplique lo despó- 
tico y duro de aquel rc^gimeu modelo, y se nos prive dé las, garan- 
tías protectoras que el mismo ofrece. • 

«La restauración que no escmpolísó en nada, que se arrogó el 
lleno de poder que beredó de la dictadura de Napoleón ; que redu- 
jo la Carta Constitucional ú un nombre ; que procesó y encarceló á 
inedia Francia ; que impuso la censura previa ; que todo se lo per- 
mitió y todo lo biso para no dejar duda á nadie del espíritu reaccio- 
nario que la animaba ; la restauración reipeió la independemcia de los 
Tribunales» » 

• Mas como las copias siempre ecsageran á los modolos, no es es- 
trafio que nuestros alumnos de administración á la francesa recar- 
guen el cuadro y nos lo presenten tan alterado que no sepamos ym 
á que escuela pertenece. » 

« Csta es una de las ocasiones en las que , en nombre de los pri»* 
ctpios de nuestro partido, creemos de nuestro deber rechaaar la 
doctrina del Gobierno y repudiar la suposición de que los modera- 
dos no pueden mandar s¡u abrogarse sobre los magistrados un po- 
der que no corresponde á los ministros ; un poder que la ciencia, 
asi como la práctica de todos los países ConstUocionales del mondo 
ba separado del . judicial, » 

Hasta aquí el artículo del Espaüol cuyas palabras dichas por au 
boca valen, en las presentes circoustaucias mas que cuanto nosotros 
pudiéramos espresar. A tres periódicos de diverso matis político ae 
les prohibió escribir sobre este asunto. 
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Por tina casaalidail ha llegado á nuestras manos una copia do la 
f*8|io8Ícton , qae con motivo de tan desagradable acontecimiento ele» 
vó i S. M. D. Vicente Valor y cajo tenor literal es el s¡gu¡ente.=: 

• SeGora. — Sorprendido en la mañana del dia ocho caando, vesti- 
da ya la toga , me prepárala á ejercer las funciones de mi ministe- 
rio con un tíeal Decreto que leí en la Gaceta por el Cual V* M. se 
sirvió ordenar que cesjira en el desempeGo del cargo de Regente de 
la Audiencia de Madrid, me resigné desde luego con toda la tranqui* 
lidad que in.<ip¡ra la conciencia de no haber hecho co^a por la cnal 
liaya podido perder la couíianEa de V. M. y el concepto de Magis- 
trado íntegro y de reconocido servidor de su Reina. 

Acostumbrado á respetar con la mas prólunda veneración la vo- 
iuiiiad de V. M. sellaría ibis labios si aquella resolución fuera una 
de esas resolucloues ordinarias, que, apesar de la Constitución del 
Eütado, destruyen el principio fundamental de la buena organiía- 
cion de los Tríbnnales de justicia. Pero esa providencia ha sido pre- 
cedida ^ acompañada y seguida de graves circunstancias, de circuns- 
tancias tan graves , que dejan cuando menos en duda la reputación, 
de un nombre honrdso , y esto hiere demasiado mi corazón para que 
no me vea obligado á reclamar de la suprema justicia de V. M. lo 
que no se niega á los mayores crimiiuiles. 

Dedicado desde mi juventud al seri'ii:io del estado, después de ha- 
ber invertido muchos añ«is en la enseñanra piibÜcá ; elegido para go- 
bernar alguna provincia en rpocas azarosas : consagrado muchos años 
también á las altas obligaciones de la Toga, mi vida sembrada dtt 
alternativas crueles , de desgracias innumerables y de persecuciones, 
si bien honrosas, siempre inmerecidas, ha dado por único resultado 
una reputación que no calificaré yo , |>ero que espougo á toda proe« 
lia. Esa reputación pues , duico patrimonio que puedo dejar á mis 
hijos , es la que no puedo consentir que mancillen las bastardas ca- 
lumniosas é impetuosas ecsigencias del interés privado. 

Ignoro, Señora, la verdadera causa que haya podido producir la 
severa providencia que V. M. ha decretado ; pero debiendo suimner 
que alguna habia ecsistido, la forma y los términos del Real decre* 
to revelan que aquellas han debido ser muy poderosas. Son sin em- 
bargo tan notorios ciertos hechos de los cuales se han ocupado el 
publico y la prensa toda de esta Corte, y arrojan tanta luz eu este 
desagradable asunto , que no es difícil ver en ellos las causas pro- 
bables de una medida que iio pudo aconsejar á V* M. efcapricho 
solo de nii Ministro. 



Digitized by 



Google 



S84 lUlGlO DB LA RBOACaOü. 

La prennn y el piíbltco ñe lian oeiipado de la caiiRa formada con- 
tra D. Pascual Madoc, O. Maaiiel Cortina y otros cuya vista ein-> 
pezó el dia primero de los corrientes en la Sala tercera de esta Ai»* 
diencia que picsidía el que tiene la lionra de dirigirse á Y. M. en 
este momento Sorprendió á los dignísimos magistrados que compo- 
nían aquel Trihunal el artículo de un periódico publicado al dia 6 á 
los dos dias siguientes en el cual , suponiendo que se habian cometí* 
do abasos notables, de parte de los abogados y escándalo por parto 
de los es|>ect adores, se reclamaba del Gobierno de V. M. una de- 
mostración severa. Ni el Gobierno , á pesar de que desde aquel mismo 
dia debió tener conocimiento de los supuestos efcáiidiiosy abusos , co-> 
muntcó orden alguna al Tribunal, ni procuró imliestigar la ecsacti* 
tud de aquellos becbos, ni el Presidente de la Sala vio en sus apre- 
ciables compáfieros U menor demostración de desagrado. La vista de 
la causa se concluyó el dia tres, y un dta después de balierse becbo 
notorio el fallo, el Presidente habla sido destituido de su empleo. 
No es , pues , difícil comprender el motivo ocasional de una medi- 
da tan inesperada* 

Cuanto aquel periódico y otros después han dicho acerca de los 
aplausos y de la estrepitosa vocería de los espectadores es una im-* 
bencion ridicula y sobre ridicula inesacta. Yo la contradigo, Sefio- 
ra , con toda la tuerta de la verdad : y en apoyo de esa t erdad , que 
jamas ha sido profanada en mis labios y que sale de los de un hom- 
bre honrado, digno de fe por hú estado, por su edad y por sus 
hábitos, invoco el testimonio del Tribunal y de todos los hombres 
á quienes no haya preocupado el despecho ó el espíritu de partido. 
Era necesario que yo hubiera olvidado en un instante todos U» de- 
beres del magisterio augusto que egercia , que prescindiera de lo que 
delK> d mi propio decoro y al decoro de los respetables ministros 
que formaban la Sala, que me rebelara contra la sensatez y el buea 
juicio que la Providencia de Dios no me ha negado jarnos^ para 
descender á ese grado de estúpida debilidad , cuya disposición sola , 
falsa y ridicula como es , me sonroja y me (onfunde. Hay falta , Se- 
fiora> en que el hombre puede lisongearse de oo incurrir en ningún 
caso por muy modesto que sea. 

La inculpación mas notable que se ha hecho al Presidente del Tri- 
bpnal citado tantas veces, consiste en haber permitido ú los defen- 
sores nna libertad inusitada y peligrosa , y en haberles dejado cor- 
rer sin freno en el terreno de sus anárquicas doctrinas. Pero ano 
en este punto tengo, Sefíora, la íntima conCaoaa de haber obrado 
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de manera qae fi no acerté ú complaeer las ecsíjcncias del amor 
propio ofendkio , acertf^ al menos ¿ observar lo que la razón y la im- 
parcialidad ecsijian de mí en el caso de que se trata, Mo son los . 
Tribuaarles espafioles los qne pueden ofrecer el ejemplo de tina jus^ 
ticia desdeñosa e intolerante que sacrifica á contemplación^ bastar- 
das la defensa inTÍolable de los reos , ni el de un Foro tímido y em- 
bilectdo que gradué por el semblante de los Jueces la fuerza de sus 
peroraciones. JNo se han sentado jamas en nuestros Tribti nales los 
^pios y los Tiberiús i lian sido en ellos mácsima y regla de conduc« 
ta las palabras qne dirijió Alejandro á un acusado imprudente. 
« Dégesele hMeur cuanío quiera porque los acusados ordinariamente se 
persuaden que se les traía con moderación y clemencia cuando se les 
escucha hasta el fin: Si hablan bien les awoveclia ; si no, colman la 
medida de sus Crímenes y su castigo aparece mas justo. » 

No quiero decir con esto, Sefiora> que el derecho de' la defensa 
no delfte reconocer límite. Lo que sostengo es que en una época de 
ilustración y tolerancia en que todo se sujeta á la ley irresistible 
de la discusión ; en un pais regido bajo las formas del Gobierno re- 
presentatif o , y bajo la influencia de una civilización que ensefia á 
cada dase sus derechos y los medios de asegurarlos | el egercicio de 
aquel > amplio y espedito |ior su naturaleza , no debe ser restringi- 
do sino coando ataca y otende las leyes del estado y las buenas cos- 
tumbres. ¿Qué regla hay para determinar el limite de ese dereclÑ) 
en la lucha trabada entre un Abogado que defiende los intereses 
mas caros de so cUente, y el MagistMido que va á resolver el juicio/ 
Por regla general la conciencia del Magistrado Sefiora ; y mi conci- 
encia me dictaba que por el decoro del Tribunal , por honor á una 
Magistratura que no ha empafiado su brillo con las miserias de los 
partidos, y por el buen nombre- del Gobierno, debía conceder no 
poca latitud á la defensa. Yo no podía olvidar la índole del proce- 
dimiento ni lo que representaban las personas de los acusados , ni la 
naturaleza especial de la acusación fulminada contra estos. 

He dicho por regla general j porque sé que en ciertos casos hay 
alguna mas que la conciencia del Magistrado. Los Abogados y los reos 
no pueden atacar las instituciones políticas ó gubernativas que tie- 
nen so ecsistencia consagrada en las leyes mismas. Lo sé, Sefiora, 
pero no es cierto que alguna de tas instituciones sancionadas por 
nuestras leyes fueran combatidas por los defensores de aquellos reos. 
Ecsiste gran diferencia entre combatir los actos de ios funcionarios 
públicos, cualquiera que sea su categoría, y atacar la institución 
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tnisma qne ellos representan. Los actos de los fnncionarios , por 
elevados que estpo, caen bajo la jnrisdiccion del que, egeruieudo uo 
ministerio publico y respetable también cual es la Abogacía > se ré 
eu la necesidad de analizarlos ó censurarlos. La institución es la que 
lio cae bajo la jurisdicción de los silbditos , porque la institución es 
la ley, y la ley debe ser acatada por todos. 

¿Qud principio de justicia ó que machima de filosofía legal me hu- 
biera autorizado para i ni poner silencio ú los defensores cuando cen- 
suralian los actos del Gobierno que los encausó y de los funcionarios 
que intervinieron mas ó menos directamente en el procedimiento? 
Tratábase , Sefiora , de «uia causa cuyo origen era político cuyas ten* 
deucias eran poikicas y cuyos detalles son los hechos /M)/iricoi mas 
graves de su (^poca. £1 Gobierno recogió los datos que sirvieron de 
bdse al procedimiento , el Gobierno se apoderó de las personas de 
los reos ; la mano del Gobierno y de sus agentes imprimió sa huella 
en todos los actos de la causa. Culpa fue de los hombres qne, aban- 
donados de la prudencia , llevaron á los Tribunales de justicia un 
asunto de esa especie, y con éi un conflcto durísimo cuyo desen- 
lace uo podía ser dudoso. Culpa fue de los que con su iadiscrecioo 
dieron lugar á uu juicio en el cual era lógica y legalmeute imposible 
hacer la defensa de los acusados sin traer á la discusión ios actot 
del Gobierno, sin analizar la legalidad de stis procedimientos , $ia 
iiubestigar sus tendencias, sin hablar en fin de la moralidad de sub 
agentes con relación á los hechos de la causa. Imponer «ilencio á 
los defensores en eitos puntos capitales é importantísimos no hubie* 
ra sido conceder á los reos esa liliertad tan combeiiiente que deben 
tener en el ejercicio de aquel derecho natural é inviolable ; hobie« 
ra sido una libertad hipócrita y farisaica , indigna de un hombre 
leal y justo : un simulacro irritante de defensa que hubiera recor* 
dado en cierto modo á la generación actual al Decemviro, Apio, 
juzgando la causa de Virginio , ó al infeliz Foción reclamando en va* 
. uo el derecho de la libre defensa ante los Atenienses. Cualquiera qoe 
sea sin embargo el concepto que se forme de los abusos que se su- 
ponen tolerados por el que suscribe , era natural y reclama la jus- 
ticia que antes de adoptarse una resolución , que yo respeto y pa- 
cos justifican . se hubiese tratado de imbeslígar cou la debida ec- 
sactitud la certesa de los hechos. Si la debilidad y escandalosa to« 
lerancia que se ha imputado fuese cierta, la separación de nn fnn- 
cionário que hasta ese estremo olvida el cumplimiento de sus debe- 
res seria leve castigo para tan grave culpa. Ese funcionario habría 
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ñiltido á la ley ; y el Magistrado que viola la lej, lieae selíalado el 
Tríbuual que deben encausarle, oírle j condenarle. £1 Gobierno 
podría haber suspendido desde luego del^ ejenicio de su empleo al 
Preüidenle ooiÍko y culpable , mandando que se le formase la cor- 
respondiente causa donde se consignara con esactitud la nafnraieza 
y la eslension de sus omisiones. Si hasta ahora no se ha obrado asi, 
y se ha preferido ¡inbertir el orden que séOalaban la ratón y las le- 
yes para' descargar sobre el Presidente del Tribunal todo el peso 
de lina venganza impetnosa que no podia estrellarse contra otros, 
yo no puedo consentir, Señora , un golpe que tan mal parodá deja 
mi reputación como hombre publicu. Recorro, pues, á V. M. no 
para que se, me reponga en un cargo á que la fortuna, mas que mi 
merecimiento, me había elevado y del que procuraba hacerme dig- 
no : recurro solamente para que sean conocidos ios hechos, para 
que el juicio formado sobre ellos sea tan ilustrado y justo como cor* 
responde, para que la opinión pilblica, restablecida la verdad, nos 
haga justicia 4 todos. No es una gracia , Señora, la que imploro de 
la bondad de Y. M. ; es un acto de la suprema justicia que V. M. 
egerce, y, V. JVI. no sabe faltar á lo que ecsije la justicia cualquiera 
€]ue sea, el que la reclame. £n esta confianza me dirijo humilde- 
mente á V. M. con todo el respeto de que estoy poseído, y á V. M. 
suplico se digne mandar : 1? Que si algunos antecedentes obraren 
en el Ministerio de Gracia y Justicia , como parece regular que obren, 
respecto de mi destitución , se pajicn desde luego al Tribunal supre- 
mo de justicia para que en vista de ellos proceda á lo que hubie- 
re lugar. '^? Que si no ecáistiesen antecedentes ningunos en dicho 
Ministerio se digne V. M. espedir la oportuna Real orden 'para que 
ante el mismo Tribunal supremo se abra el sumario ó inivestigacion 
correspondiente donde se consigne con toda esactitud , que las leyes 
y el caso reclaman , la ceiieza de los hechos que se me han impu- 
tado y que por lo que resulta,re de esta imbesligacion se proceda 
igualmente á lo que corresponde en justicia. Asi lo espero de la rec- 
titud de V. M. por cuya vida ruego á Dios incesantemente para fe- 
licidad y gloria de la Monarquía. » 

«Madrid 24 de Octubre de 1845.» 

Finalmente concluimos en esta causa abrigando el mas profundo 
sentimiento por el golpe fatal que en ella se ha dado á la indepen- 
dencia de la Magistratura con la caprichosa destitución del Regente 
de la de Madrid. Ni la voz de la razón, ni el clamoreo publico, ni 
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la jastícia ultrajada ban sido bastante poderosos para enmendar el 
desmán cometido con uno de sos mas altos funcionarios, y la espo- 
sicioo que acabamos de insertar, á pesar de la justicia de lo que ea 
ella se reclamalja ^ ba quedado sin resolución , j sepultada en el pol* 
vo de los arcbivos de la Secretaría. 
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SL RbO. OBBfO M PAtmCffA 

el3lm0, Sx. B* €atto0 íaboria; 

SOBEB 

iesfkáknm mreada y repetida i lis órdenes y decretes 
de S. M. b Reina Golieroadora 

Y SOBRK 

FUGA DEL OBISPADO 

tn I^trtcíion al |iai0 ontpabo |)ior lo 9 rebrilles 




n doce de Abril de mil ochocientos tfrinta y sel» ht re* 
mifierou de Real orden al Supremo Tribunal de Gracia 
y Justicia por el Ministerio correspoudieute los partes 
que el Goliernador civil de Paleucia, el Joei de pri- 
mera iostaiicia de la misma ciudad, y el Regente de la 
Rl, Audiencia de Valladolid liabíao dirijidoádidio Ministerio partici- 
jMuado la fuga del Reverendo Obispo D. Carlos Laborda, á fia de que 
en uso de las fatultades que por el artículo 90 del Reglamento pro- 
visional para la administración de justicia le coropetíau , proofediesc 
á la formación de la correspondiente cansa. 

19 TOM. íx. P. B. 
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l'!l GnliPriiador civil cíe l^ilfiiria cu un {larte 'dado al M¡iií.stcrio 
con fcclia 6 d(;l rneiicíoiiado mes de Aljiil de «bte afio^ decía eiilie 
otras cosas : « Que á las uueve y inedia de la niafiaiia del día aiile- 
rior le había dado aviso uu tainiliar del Reverendo Olii»|)o de mi 
desapariciou ; por lo i|ue al instante se dirijió á su palaciu acornpa-» 
fiado de uu Escnhano , y habiendo procedido á iiistruir el humario 
en averiguación del hixho, resultó por las declaraciones de la |ioca 
faiiiilia que se conservaba en él , c|ue á las uueve de la noclie del 4 
del misino Abril había mandado su Ulnia. recojer todas las lla\es do 
la casa y conducirías i\ su cuarto, donde quedaron $ que se ntiió 
toda la familia á la hora de costumbre, j que en la mafiaua del 5 
entró el paje á saludar al Prelado á quien no halló, y sí solo la ro- 
pa de su uso. Que se deducía de todo que S. 1. salió por una puer- 
ta falsa y disfrasado vu la noche del 4 i^i ^ i <iuc este provecto es- 
taba muj {nemcilitado, put-s su palacio presentaba la viitta de uu 
cuartel, estraida la mavor parle de sus electos, inclusa la mitad de 
la librería, que era numerosa ; que su Secretario y Mayordomo al 
mismo tiempo, había salido tres días antes para VaUad«>lid con el 
coche i que el día anterior á la lu(>a, lo había hecho á caballo un 
sobrino del Obispo que tenia en casa con el Avudaute de Cámara, 
habiendo motivos para presumir que estoe lUlimoa le estubíeseu <'s- 
jieraudo á las inmediaciones de aquella ciudad de Falencia ; que 
ejecutado íumediatamoute el reconocioiiento de los pocos papeles que 
se hallaron, y ios cuales hasta entonces había visto pertenecían á 
negocio)» ecle»iáslicos, se encontró dentro de la epacta uu pa|K^lito 
dtf letra del Obispo que decía, Hormaza^ entre Fiíladie^o y liueí'- 
ftteceí D. Femando , cura ; en tíner meces IK Jtdian Bajón =» \ que 
como luesen estos pueblos los que estaban en la direcciou mas corta 
para el pais que ocupaba el Pretendiente, había despachado uu es- 
traordinario al Gobernador civil de líurgos para que procurase su 
captura , y otro al Capitán gener»! Subdelegado principal de {lolieia 
de Castilla la Vieja para t|ue detuviese al ¿¡iecretario ^ cochero que 
se kabiau dirijido á \ alladolid. » 

Con la misma fecha de VI de Abril y 1 9 del tnismj, se remitieron 
tambieu á dicho Supremo Tribuual de Juslioia los avisos oliciaies da- 
dos al Ministerio , de la prisión ejecutada en el pueblo de Villalta 
por una partida de Carabineros al mando del Teniente i). Francisco 
liriones, de las personas del P«. Obispo D. Carlos Laboida, y demaa 
«ompaúeros de viaje , y so conducción á la ciudad de ikirgua. 

En cumplimiento de estas iiealcs órdenes á qne lambieu se aeom- 
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pufiabiin captas d« otras jpov las que S. M. se lialiía srrvido disponer 
que al H. Obi.s|)o dé Palrucia se le ociipaseii sus tempora)¡d}i<l(»s, 
acordó el Tribunal que inmedialaineute se coinuuica.se una al He* 
geule de la Real Audiencia de Burgos, y -al Gobernador ctn'l de 
aquella proviiicta, para que seguu el que de ellos bubtese pre%enida 
en couibrmídad del artículo 95 del Reglameuto provihioual para la 
administración de . justieia , el conocí miento en la instrucción del so* 
inario contra el H. Obispo de Falencia, continuase las dilíj'encías 
con la mayor actividad , sin levantar mano basta terminar el suma-^ 
rio, dando cuenta cada ocbo dias de su estado, y concluido, le r«* 
mi t tese con las personas de los procesados á disposición de este Su* 
preuio Tribunal, tomándolas oportunas providencias para que todo 
se verificase con la seguridad debida. A su virtud y de otras nuevos 
órdenes que se dieron por dicbo Tribunal al mismo Gobernador qí« 
vil de Burgos, continuó y concluyó la instrucción del sumario, y 
lo remitió con los presos que llegaron á la Corte el 13 de Majo, y 
también se remitieron las diligencias samariat principiadas e» el go^ 
bierno civil y Juagado de primera instancia de Falencia que íoriuau 
parte de la presente causa. 

lül Gobernador civil de Falencia en su parte del 6 de Abril, dado 
al Ministerio de Gracia y Justicia decía entre otras cosas: «Que 
comprobado suficientemente el suceso babía oficiado al Bcuerable 
Dean y Cabildo, i fin de que determinase lo conveiiieute para el go- 
bierno del Obispado, y acompafiaba copia de la conlpstacicn que 
había recibido, llamando sobre ello la atención del Ministro de Gra* 
cia y Justicia, con objeto de que S. M« resolviese lo que tuviese á 
,J>ien acerca de la validación ó nulidad del nombramiento de que en 
ella se hablaba, hecho por un Frelado que abandonó su Diócesis sin 
su Real cóuseu ti miento, y á cuyas órdenes soberanas había resistido 
constantemente del modo que le b^bia sido posible, negándose á 
tbrmar la Estadística eclesiástica que había tenido que verificar aquél 
Gobierno civil, y á todo coauto había hecho relación á la rel'orma 
del clero regular, como se vería por las anteriores comuoicaoiooes 
sobre el particular del mismo Gobernador civil de Falencia; y negán- 
dose por illlimo á pretesto de enfermo á instalar la Jaata qne pre- 
venía el Real decreto de 8 de Marzo anterior.» 

La cou testación del Dean y Cabildo en 5 de dicho mes de Abril 
>al oficio del Goliernador civil de la propia fecha, se reducía á ma- 
nifestarle, que por el correo de aquel mismo día habíais recibido 
000 de su illmo. Frelado, dándoles parte de quedar con todas sus 
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fitciiltades au Gol^priiaclor eclesiástico ei Dr. D. José áe Apojlm , 
Cmiónigo de aijueila ¡glc*s¡a , i quieo tenia nombrado, y confiriiiaKa 
de nuevo este nmn tiramiento. 

El oficio dirijido por el R. 0)>¡s]>o al Gibiido -de Patencia ite«>nii la 
ecrtifícacion literal dada por D. Juan José Almonacid, Presbítero, 
Dignidad de Prior de aquella Santa Iglesia Catedral, y Sfcretnrío 
capitular de ella, remitida al Supremo Tribunal de Justicia, es del 
tenor siguiente: «lllmo; Sr. = Una necesidad alMoIuta rae obliga en 
conciencia á repararme enteramente del Gobierno y Dirección de mi 
Obispado por atgun tiempo, durante el cual queda con todas mis 
facultades mi Gobernador eclesiástico el Dr. D. Josif de Apojtia, 
Canónigo del seno de V. S. 1. á quien tengo nombrado y eonfirnso 
de nuevo este nombramiento ; mas para el caso en que dielio Doctor 
\h iosú Apojtia faltase ó fuese im¡>ed¡do por cualquiera causa para 
ejercer las funciones de tal Gobernador de este mi Obispado, auto* 
rizo á V. S. I. para que pueda élejir y nombrar une ú dos Gober- 
nadores que i mi nombre gobierne» la Diócesis que Dios lia puesto 
á mi cuidado. = Siento no poder en el dia manifestar á V. S. 1. las 
oausas ¡vistas que precisan á mi paternal corazón, á mi conciencia, 
á tomar esta medida, y estoy cierto que cuaudo me sea permitido 
hacerlo , V. S. I. y todos mis amados Diocesanos la aprobará». ^^ 
Suplico á V. S, I. me encomiende á Dios en sus oraciones asi como 
lo hará incesantemente por V. S. I. y por toda su Grey el Obt«po. 
r=B Dios guarde á V. S. 1. muchos años. — ^ Desde mi retii'o 4 de 
Abril de l8S(>. = lllmo. Sr. = Carlos, Obispo de Paleiicia. =s lllmo. 
Sr. Dean y Cabildo de la Santa ]gle>ia de Paleucia. » 

Cutre los partes oficiales dados al Gobierno y remitidos i este 
Supremo Tribunal con las referidas Reales órdenes de 12 y 19 da 
Abnl, de haberse venficado en el pueblo de Villalta la prisión del 
referido Obispo de Paleucia y demás que le acompalíabau, lo M. uno 
dirijido en 9 de dicho mes de Abril por el Gobernador civil de Burgos 
al Ministerio de la Gobernación del Reino, en el cual después de ma«> 
nifestar las medidas que por sí mismo habia toniado á consecuencia 
del correo estraordinario que sobre la fuga de aquel prelado recibió 
del Gobernador civil de dicha ciudad de Paleucia , anadia : « Que 
jiotieioso de haberse verificado la indicada prisión por el Comaudaa- 
t« de Carabineros D. Francisco Briones , y que este habia conducid 
do los presos á Po/^a, se trasladó á aquella villa de.sde el camino de 
Villalta ,y habiéndolos examiuado á todos en particular, le habió el 
Obispo 000 bastante lrauque»a , sobre la mayar purte de los objetos 
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•ele (|i'ie lé iiilcrrogó : Que á las cinco cié la lardo, de aquel mismo 
cita 9 «utró eu Ltiirgos con el e^presaiin OI>¡spo de I'ak'ucia uü Ca- 
¡leilaii ta mi liar suyo, su lacayo, un guia moiitaúos que leiiía ante- 
cedeiiteü para creer iuese el que eu otro liempo condujo al estran je- 
to al Obispo de León , y un segundo guia de Burgos que llcvahau 
é alguna distancia, y á quieu se lialnan ocupado cartas qne podían 
secvir de graves cargos en la cansa. Que at momento liabia puesto el 
auto de oficio correspondiente á íiu de abrir la sumaiia conforme al 
artículo 95 del Reglamento provisional vigentes para la administra- 
ción de justicia, y cu aquella propia nocbe em|iexaba á recibir las 
COiLsigu lentes decía raciones. » 

l¿n la que prestó en esta sumaria formada por dicbo Goliernadur 
civil el sMbteniente^de Carabineros de la Bi'al Hacienda D. Fraucii^co . 
Ürtones, manííebtó : » Que babiendo salido vn el dia 2 del mencio- 
nado mes de Abrtl del pueblo de Medina de Pomar con dirección á 
los de.a<]uellas inmediaciones y otros en persecución de contraban- 
distas y i'acciosos, llegó á las cuatro de la tarde del 6 del mismo 
mes aJ lugar de VlUalta con objeto de e<Jiar un pienso ^ su caliallo 
y ios de otros cuatro carabineros que le acompamiban y en seguida 
dirijirse al pueblo de Masa á i ucoi {Mirarse con medía brigada que 
tenia* allí apostada: Que llamó al Alcalde de ViJiaíta para que le 
proporcionase uu guia, y i fioco rato entró eu la posada un borabre 
que parecía mozo de ínulas , con un caballo y una muía ; y ecbaudo 
de ver que tardaba eu salir de la cuadra , entraron eu sospecba , por 
lo que trataron de buscarle y le encontraron escondido en el pajar : 
Que durante este tiempo, ie dijo á Briones uno de los Caralnneros, 
que acababan de pasar por el camino real unos bombres de á ca^- 
lialln , lo que aGrmó ei Alcalde, que }a babia comparecido, y auu 
añadió que le parecian sospecbosos ; pop cuya razón salieron tres 
carabineros de tí píe con el objeto de detenerles ; pf'i'o cebando á 
correr aquellos con sus caJialleiias, dejándose caer uno de ell«>s el 
soud>rero, no les pudieíou dar alcance ; por lo que dispuso Briones 
que los carabiner()s ecbasen bridas á los caballos para ir en su per- 
s«;cuc¡on ; y consiguiendo su captura los trajesen á la posada ; y asi 
lo verificaron, quedándose dicbo Briones en este intermedio exami* 
mindo al tal mozo , quieu decía que iba en busca de uu zagal de 
una galera que á la sazón se bailaba en la misma posada, por cuyo 
sujeto íuá desmentido dicíéndole que era falso fuese eu su busca , y 
mucbo menos llevando muía. Que con estos antecedentes, entró Bri- 
^(Mies eu bastantes sospecbas tanto cou lespecto al mozo, cuanto á 
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¡jii deinat, por cu^a riiyoii, y la de que le est:ii>a recomendada la 
\¡gilaucía por las autoridades en aquel país, se cre^ó autorizado pa- 
ra proceder á registrarle , y halló á dicho mozo una cartera que 
Güuteuia varios papeles, los cuales le ocupó cou tres onzas de oro 
vn un hotsilio verde. Que en seguida procedió é rf'gistrár á los de- 
más, que eran cuatro, ocupándoles tamhien dos cintos, un peto y 
un boUillo verde cou dinero, que con los demás efectos v caballe- 
rías entregó luego en Tesorería de órdeu del Intendente. |)or haber- 
se formado espediente sobre declararlo por decomiso. Que hecho 
esto, y en el tt^rmiiio que medió desde que todos fueron aprendidos 
hasta que se les trasladó á Poza^ y aun hasta que el Gobernador 
civil llegó á la propia villa niediaron dilércntes sugf*i;tiouc.s de par- 
le del que se decia Obispo de Paicncia y aun de losi demás hacia el 
subteniente Brioucs y carabineros , para que les dejasen caminar ; 
cjue cuando estos les dieron alcance li*s oírecieron dinero para qnc 
no les detuviesen. Que en aquella noche se quedaron todos en la po- 
sada, y al dia siguiente por la ma&auai como Brioucs durmió en el 
mismo cuarto que el Obispo, le dijo á c»te que indispen>ablemente 
era eclesiástico; y como repugnaba mauilestarlo, le volvió á decir 
que aunque le veia con aquella ropa no sabia cou rjuien hablaba , y 
que no debia tener receló en mauirestarse si era tal eclesii¡slic«>, 
]N>rqtte todo se compondría , ademas de que Brioues tenia tambic^n 
un hijo cidrigo, y dos cufiados Iraníes: Que apenas acabó de hacer 
esta relación cuando el Obispo poniéndose el pantalón se dirijió ha- 
cia Brioues, y acercándosele al oido le dijo «sí soy ccle5Íástico, y si 
V. me salva la vida, le prometo los tres galones, y á su hijo una 
canougia , bien sea en Burgos ó en donde le acomode, por que «oj 
intimoí Auiigo del Obispo de Leon^ V vinii*udo8e V. con nosotros 
a|M?nas nos preseniaiemos A éi que se conseguirá todo lo que digo, 
y como que V. debe conocer este pais, debemos de conseguir el 
paso sin inconveniente alguno : Que á estas proposiciones le contes- 
tó Briunes que no podia abaudouar las armas y el servicio á la Rei- 
na nuestra Seiíora á quien habia jurado, ademas de que su lamilla 
quedaba comprometida ; y eutouc<'S le repuso el Obispo que no hi- 
ciera caso del juramento porque la cosa, según se prepaiaba, iba á 
concluirse en cuatro dias » y que la familia no quedaba tan compro- 
metida como queria sujioner, pues que se vt^ia que las de los sttjett>$ 
que se hallttiiau en la facción no padecian cosa mayor : Que. como 
Brioues le pusiese el iucourvenicnle que habia para permitirle conti- 
nuar su viaje puesto que los carabineros estaban jecclcsos, le con- 
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testó (|u« bien s€ poitia complacerles oirecit^ncloles dinero, y vtemlo 
c|ti« ttriones por descubrir mas no l<; impugnó esta propiisicioQ se clt«> 
ri jió en eileclo á ellos el OIns(>o , y eu el acto que les bocía la in-*- 
siiiuuciou les liifo Ürioues por dc?)ras iiua sefíri, y luego que k'e sepa** 
ró un poco les encargó que redoblusen la vi«»ilatioia porque no se sa- 
bia la prisión qae bahtan becho. Que á c^sa de ltt$ dos de la tarde 
salió Briones para Poza y ounduciendu á los cinco detenidos los pi» 
so en tal concepto en la casa de Adunia míenlo, donde permanecie-^ 
ron basta que llegó el Ijobernadar civil con su escolta, lia jo la cus- 
todia de los X^'aciouales de aquel piieldo á cnyo comandante pidió 
Brioui's ausilio porqne los carabineros necesitaban d^soansí» ; Que 
antes de la llegada de diclio Gobernador tomó Briones noa drolara- 
cion provisional á tres de ios detenidos por ante IX Manuel Calderón, 
Interventor de las Salinas de Posa ; á quien nombró por Secretario 
( no están en la cansa estas declaraciones ). Y como de ellas apare- 
cíese que uno de aquellos era el Obispo de Palencia, envió un pro- 
pío ganando boras á la villa de iiribiesca con un olicio al comandan» 
te de armas « para que este jMisiese eu cou«)cimieuto del Comandan- 
te Geueial de ia provincia y demás autoridades aquel aconleciiDi- 
cnto. • / 

L:'s cuatro carabineros qae aóompauaban al subteniente 1>. Fran* 
cisco linones , coníorman con este eu sus declaraciones , asi como el 
alcalde de Viilalta, y en este estado se recibió al R. Obispo anie ^ 
Gobernador civil de Burgos la siguieule declaración en iÜ de Abril 
de Ibáí6. 

• I? Preguntado por su nombre, iipellido, estado, edad , y por 
la causa de su prisión , Dijo : llauíarse D. Carlos Laborda , ObikpO' 
de Palencia , de cincuenta y dos años de edad , y qtie ia causa de 
sn prisit».! es por baberse tugado de Patencia, 

2f Preguntado qué motivo tuvo para tugarse de Palencia y enqa^ 
día lo verificó 9 Dijo: Que con el temor do caer en lo indit^iiaclou 
del Gobierno de S. M. por no permitirle su conciencia cumpliry eje- 
cutar algunos de los Realeo Decretos que selebabian comunicado por 
el Ministerio de Gracia y Josttcia espresaménte los que mandaron ia 
supresión de los regulares de uno y otro sexo ; y que ademaé veia 
ojuj próxima la relbrma del clero , á que no podía asentir no in- 
terviniendo la autoridad de la silla apostólica como ja lo tenia re- 
presentado á S. M. y que la inga la I1Í20 el tres de Abril sobre las 
ocbo de la uocbe. 

5? Preguntado qué preparativos bizcf para sn viage y con qnS 
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pftrfltuias ó oorporncioites lo conounicó , Dijo : Que se pfrpftró con 
nn vertido, disi'raz qtie le piirecía de comerciante; (|ne liacia tictti- 
}w que procaraha recojer dinero de au administración en alivio dé 
la tuerce que pudiera solireveiiirle : que ie liahian de acompafíar 
D. Nioolaa I^asarrd au solirino y Capetiau, y Juan Atitonio Santa 
Oialh, ffu lacayo con D. Pedro 5IartiueK, que le visitó ol día ante- 
rior i su rtaje , y se coíi vinieron en salir ¡ontos ; pero á losr dos 
anteriores no les había comunicado su luga iiasta poco tiempo antea 
de salir ^ annqiie pudieron oliservar en el declarante durante el dia 
•l{«unos preparativos del viage ó ai menos de que queria ausentarse 
por entonces , (fuc era to línico que les daba i entender el que de- 
clara : Que nó comunicó dicha luga á persona alguna , y 9Í línica- 
fuente aÍ Cabildo Catedral |K>r medio de un oficio, que eu Ion rou«* 
montos próximos á salir puso ó mandó poner en el buzón del cor* 
reo, (ralculaudo que no seria recibida basta el Martes , primer dia 
■en que liabian de distribnirse las cartas, cuyo oficio \tf pasó para 
que cpicdase asegurada la jurisiliccion eclesiástica en el mismo Ca- 
bildo durante la ausencia del declarante como Prelado. 

4? Preguntado qu^ garantías llevaba para su viage, y á donde 
j(e dirigía, Dijo: Que un pasaporte supuesto esteudido |!or el decía* 
Fante , cou el cualse dirijia hacia Santander ó á cualquiera otro pon- 
to de la costa para proporcionarse emigrar al estrangero; y puesto 
de manifiesto el pasaporte. Dijo: Que te reconocía por el mismo que 
llevaba el declarante, y á que se refiere en la anterior pregunta. 

5? Preguntado si todas las letras y firmas del pasaporte inclusas 
las refrendaciones, son de su pufio y letra, Dijo; que eran suj'as 
todas las letras, firmas y demás, menos la última rel'rendacíon. 

6f Preguntado de quien era la óltinw reCrendHcio'u , Dijo: Que 
no lo sabia de cierto, y si se inclinaba i creer que era de O. Pedco 
Martines, su acompafiante. 

7? Preguntado en que pueblo ó parage se bÍ7,o la última refre»» 
daoiott, Dijo> Que le parece que en las Hormazas. 

8f Preguntado conao hubo el pasaporte eu blanco de quien lo re- 
cibió , y cuando; Dijo : Que bacía algunos meses le halló en una de 
las antesalas de sn habitación , creyendo habérsele caído á alguno 
de los Alcaldes ó Justicias que entraban en ellas, y le guardó con el 
objeto de aprovecharle sí lo necesitaba en aigon tiempo. 

^ Preguntado á cuanto ascendía el dinero que sacó de Paleocta, 
y en qud manera lo llevaba v Dijo: Que sobre rincueota mil rs. en 
oro, qoe colocó en dos cintos y un cefiídor de lienao: Que loscin- 
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tos los llevaban cada uno de loa doa íauííüares , y el cefitdór el de- 
cía nint«. 

* 10? Pregnittado ai eu yalea é papelea llevaba alguna otra eaiiti^ 
dad , Dijo<|ae no. 

11? Sí antea dé qqe Sfiliesede Falencia liabia girado atgmia can- 
tidad con el objeto que refiere , y i nombre de quieto bicolas libran- 
xa* , Dijo que nó. 

12? Qué calMÜeríaa sacó de Falencia , Dijo : Qae un eahatlo y 
una mala; y que en el caminocoinpróla que llevaba el acotnpariati<« 
te Marti nex. 

15? Si conocia el pais por donde iba á transitar , dijo que nó. 

14? Quien y 'corno le diríjia , Dijo : Que el mencionado Martiner , 
á quien se lo babía suplicado eu el día anterior A su viage. 

15? En qué pueblo paró la primera ves , en qué casa, y qii(^ 
tiempo permaoeció en ella , Dijo: Qe en las Horroaaas, en casa del 
Cura á quien oyó llamar D. Fernando, y en ella peruaneeió como 
cosa de veinte y cuatro lacras. 

16? Quilín le designó la casa de este Cura y pueblo , y porque 
motivo se determinó ir allí, Dijo: Que todo esto lo biso bajo la di- 
rección de Martines. 

17? Si en las Iríormasaa se dió á cnuooer dentro de la casa ó fue^ 
ra, Dijo: Que nó. 

I Si Si después del pueblo de Hormazas tocó eu algnu otro; 
Dijo : Qite nó, hasta que fue detenido en Villalta. 

l9? Si en el tránsito de Hormazas Á Villalta se le incorporó al- 
guna otra persona, conqun motivo y en i^xté parage; Dijo: Qne vio 
incorporarse un paisano con una muía como á media tarde antes de 
aaltr al camino Heal , sin que le hablase el declarante,}* que igno- 
ra el motivo. 
. 20? Como fué su deteuciou en Villalta, y qne efectos leocnpn- 
ron, y á qun parage fué trasladado desde aquel punto; Dijo: Que 
fui; detenido por los carabineros, quienes le ocupáronlos electos que 
. deja mencionados, á saber dineros, caliallerías, una maleta que con- 
tenía ropa blanca , y el anillo Episcopal ademas una repetición de 
oro; y que fué trasUdadoi la villa de Fosa, e» donde compareció ante 
S. S? que se había constituido en aquella villa , ante cuya autoridad 
hizo una declaración verbal semejante á esta , y en seguida le con- 
dijeroB de su orden y en su compafiía á esta Heal cárcel. 

21? Quien ^le proveyó las ropas para «n disfraz, asi como á sus 
ÍMoiliares, Dijoi Que las que Iteva el declarante las tenia de su us^o 
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• 

aiilcs de Acr Obispo ; qne en cuanto i siiii familiiMnpB, Ir nMnéó al 
lacavo fte mamlára liacc-r un paula Ion gris que Mrvió de^pu^"» pata 
el Capellán tu sobrino ^ }* que laa ropas del lacayo laa mandó bacrr 
el declarante ai sa.stre que se Uariin Cuetos, el cual balita cocido las 
de los doce pobres de Jueves Sanio , y á quien le manilbitó que 
aquellas erau para otro. pobre á quien quería vesiir el que drclara. 

22? Si salieque llevase algunos papeles ú tuviese alguna conver- 
sación con dicbos familiares el sugeto que se reunió á ellos despurs 
de las Horniaxas; Dijo : Que en coanlo á papeles solamente puede 
decir que en el reconocimiento que bizo de sus personas ei Coman* 
dan te de carabineros en Villalta^ vio uua cartera qne decían babtr 
ocupado i aquel , y quenada sabe acerca de si tuvo ó no alguna con- 
versación sobre que se le interroga. 

25? Si en el tiempo que estuvo en poder de los carabincrot j 
basta que se puso bajo la autoridad del Goliermidor civil, tuvo con 
su Comandante Br iones ó con ellos 6 con alguna otra persona , con- 
versacioues relativas á su viage, en qué términos « j sí procuró de 
alguna manera que no se le interrumpiese su continuación , Dijo : Qne 
efectivamente tuvo conversación sobre su viage con el Comandante 
procurándole persuadir (pues que decía publicamente delante de 
las personas que allí se hallaban que ei pasaporte estaba en regla ^ 
y que lio babia ocupado cuerpo alguno de delito) le permitiera con- 
tinuar so viage. 

24 V Si ademas de estas maní fes tacione» piíblicas , bico algunas 
otras reservadas al (>>mandaute y carab¡u¿ros, y si mediaron algu- 
nos ofrecimientos con el indicado objeto , Dijo : Qaesu|Hiesto lo que 
decia el mismo Comandante que los documentos ó gannitías de su 
viage estaban corrientes , y que esto no obstante , le detenia y no le 
permitía continuar, le in^iuuó dar alguna gratificación á los cara- 
bineros , y con su couscu ti miento Íes liabió ofreciéndoles a^gun di- 
nero 9 si se verificaba la continuación de su viage sin oira deten- 
ción. 

25? Qué especie de gratificación era esta, Dijo : Qne en dinero, 
consultando la cantidad con el mismo Comandante. 

26? Como este Comandante le dio permiso para que luciera ta- 
les ofreoimieutos á los carabineros , Dijo : Que lo ignoraba , aunque 
eu algunos momentos le vio inclinado á que continuase 3U vi^gc. 

27? Si para todo esto intervinieron ofertas al Comandante en 
particular, Dijo: Que al íin drcidió á liacerle algunas insinuaciones 
con igual objeto yin determinar cantidad , en atención á que ei^ 
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inmiireslaba se le seguiau ai declarante vrjacbnes en la clelenciou. 

US^ Sí vislo que e\ CornaiiiUiile uo cedía á Iciai nlrecimieutos en 
dinero Y le hico proposiciones de otra esi|)ec¡e. Dijo: Que nó. 

*2^. Si antes de verificar su salida d«^ falencia , \n Licieron á pre* 
vención' otros familiares , Dijo: Que á prevención nó ; pero en laniis'* 
ma tarde a las tres de ella, liaJiia salido el Sifcretario para Vallsdo- 
lid con el objeto de reftablectir su salud en compañía del Arcediano 
de Falencia» un lego que le había servido en su eutermcdad , y el co- 
cbero, lievaado el coche del declaranlü. 

30? Si aij^una de estas personas tenia conocimiento de la salida 
que iba á hacer el dteclaraute, Dijo: Que nó. 

51? Quien puso ó cosió en los cintos y ceñidor el dinero qned^^* 
ja inaniiestado , Dijo: Que eo los cintos las puso el mismo declaran- 
te , y que en el ceñidor lo cosió hacia muchos dias el ama que cuidaba 
déla ropa de Palacio, llamada D? Jorja Ximenez deJNovallas, por 
orden del que declara , j sin que supiera el objeto. 

52? A quien encargó Lechar en el bu toa del correo el oficio qne 
dice se dirigía al Cabildo Catedral, Dijo: Que en aqnellos mismoü 
momentos de contusión lo hixo de manera que no puede recordar al 
dependiente ó familiar que dio este «encargo. 

55? Si ant^s de ahora ha sido procesado ó reconvenido pf>r algún 
delito de inlidencia ó de cualquiera olía es|>ecie; Dijo: Que nunca 
ha sido procesado ni reconv<!u¡do por delito de ningnna especie , á 
no ser qne por tal se haya tenido bis intimaciones qne por S. M. y 
conducto del Ministerio de Gracia^ Justicia se le babian hecho, con 
motivo délas esposiciones'q lie , obligado por su conciencia, y en ma- 
terias eclesiásticas habia elevado á S. Al. j á la Ueal,. Junta Ivclcsi* 
áslica. • 

Esta declaración se amplió por el Juez instructor de la cansa i*l . 
Sr. D.Timoteo jLscudero en 27 de Mayo de 1856, y después de ha- 
ber ratificado su autenon declaración sobre la cantidad de dinero 
qne llevsba , cuando fué aprehendido, rebajándola de cincuenta intl 
reales 4 '/^2 ó 4-itOOOi y después de haber contestado á varias 
preguntas sobre el conocimiento de D. Pedro Martines, con* 
veuio de este con el declarante pata su viaje, f\%é también pregun- 
tado si habia tenido corres|H>ndencia por escrito A por confidentes 
con el Obispo de León desde que este se fugó del Reino, ( pnes se. 
decia ser su amigo ) ; y si supo que por aquel tiempo traló de ve- 
nirse á los confines de España por la parte de Burdeojí, donde i'ué 
detenido según era ptlUico á que contestó que no bdibia tenido la 
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iiieiinr corrc.spoudoucia ni directa ni ¡nJirTclamente con el e^pre^a» 
do Obispo de Leon^ desde que se í'ugú de España; y qae Utnpwco 
tuvo noticia alguua , ni 031*0 qne fuese detenido, ni ío so|>o hasta po* 
eos dias antes de la declaración que estaba prestando, [K>r un p»net 
pdblico que se le perniitia leer en la prisión. Y desptíes de haberle 
hecho algunas otras preguntas , cuyo resultado iiada oiWce contra 
el It. Obispo por hallarse contestadas sus citas , se le interrogó* si la 
ni-cesidad absoluta que decia en el oíicio dirijido al Cabildo obligarle 
en conciencia á separarse de su obispado por algnn tiempo , nacía 
de lo que manitestó en su declaración dada ante el Gobernador ci- 
vil de Burgos, ó si tuvo algún otro motivo para ella, y en donde 
paraban las intimaciones que decia se le hicieron por conducto del 
Ministerio de Gracia y Justicia , con el motivo que alli también es-> 
presaba ; contestó : Que sí, que el miedo de caer en desgracia del 
Gobierno , lué la única causa que le movió ; y que las indicadas in- 
timaciones quedarían sin duda entre sus paptsies que se guardal>ao 
en la cómoda que babia en su gabinete ; y de alguna de ellas debía 
tener noticia el Gobernador civil de Palencia ; y las otras , ó pasa- 
rían en la Secretaría de Gracia y Justicia, ó en la Real Junta ecle- 
siástica. 

A consecuencia de esta manifestación del R. Obispo, acordó el 
Juex que se pasase oficio al Gobernador civil de la provincia de Pa- 
lencia para que dijese si en la cómoda que aquel citaba ^ se encon- 
traron intimaciones ü órdenes del Gobierno, y si tenia noticia de 
alguna de ellas, remitiendo testimonio de las que se encontrasen ; 
Y que se oficiase también al Sr. Presideuie de ^ la Suprema Juuia 
eclesiiistica para que se sirviese manifestar, si de h Secretaría de 
Gracia y Justicia se dirijieron por su conducto algunas de dichas iu- 
timacioiies al R. Obispo de Palencia , y en que ttVroiuos. 

El Gobernador civil de Palencia contestó diciendo : Que ni en la 
cómoda del gabinete delR, Obispo, ni en otra parte de su Palacio 
se hallaba documento alguno de los que citaba, ni comunicación nia- 
guna con el Ministerio á que se rcf^eria , ni cop otro ; y solo sí mu- 
chos sobres esparcidos por la habitación^ y muchos de ellos del Mi- 
nisterio, que probaban habiau sido reconocidos y estraidos de aquel 
sitio : 'Que sobre la mesa donde escribía el R. Obispo^ se halló úni- 
camente el papel que incluía, escrito de su puño y letra, que de- 
bía ser copia de alguna esposiciou que dirijió á S. M. en 5 de Ene- 
ro de l835, sin que á noticia de dicho Goberuidor hubiese llegado 
otra comunicación del Gobierno que la Real órdeu de 18 de Julio 
del propio afioy cuya copia incluía también. 
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Efi esta Beal Virden comiinioada poi^ el Ministerio de Gra€¡« jJiis- 
ticia al espfosado (>ob(*riiado civiJ de Paletieia se decia : f]ue uo ha- 
l>¡ettdo mauifestado el ÍK OIiís|k> de aquella Diócesis su coiiiorinidad 
en remitir á la Rea T Junta eclesrilffttca en el tármiuo del mes que se 
le prefijó en Real órdeu de 29 de Junio anterior los datos estadísti- 
cos que aquella le tenia pedidos para proponer á S. M. lo conye- 
niente acerca del arreglo del clero, se había servido mandar la Rei- 
na Gobernadora que sin pc^rdida de momento nombrase el mismo' 
Golieruador civil personas de conocida inteügencia , integridad y ee- 
lo, que se encargasen en cada partido de dicha Diócesis de Falencia 
de formar la indicada estadística con arreglo á ios modelos qoe acom- 
pañaban , señalando las dietas qué deliia goaar cada comisionado so- 
hre las rentas de aquella mitra, de las cuales retendría úeíule luego 
dicho Gobernador la parte que considerase necesaria para que se 
verifícase corneuleroenle su pago, y para atenderá los demás gas- 
tos que pudiesen ocurrir. 

El otro papel que incluía el Juea de la cansa el Gobernador civil 
de Falencia, contiene estensamente los motivos j la doctrina que 
impulsaron al R. Obispo á verificar su ínga por lo qoe le copiai&os 
íntegro como esencial : «Sefíora.=aEl Obispo de Falencia, capital de 
la provincia de este nombre, desde quC'Con fecha de 5 de Julio ul- 
timo la Real Junta eclesiástica le comunicó los Roales decretos de 
V. M. de 22 de Abril prócsimo pasado sobre reforma del clero se- 
cnlar y regular de España , esperimentó en su fiel coraaon el sensi- 
ble y muy doloroso cho<]ue de su conciencia como Obispo católico 
con la dulce obligación de obedecer á V. M. como subdito eapafioi. 
£t transcurso de medio año, el estudio que tenia hecho sobre la ma- 
teria , las varías consultas , y la reflexiou no bao sido bastantes para 
calmar sus ansiedades , y desvanecer los temores de qne la reforma 
intentada por el piadoso celo de Y* M« se malogre por no interve- 
nir en ella la autoridad de la Iglesia, £a este conflicto ha escogitado 
el medio de recurrir é los Reales Fies de V. M. espouiendo con todo 
respeto, acatamiento, y reverencia lo qoe según su conciencia en-- 
tiende delante de Dios. convendrá practicarse para llevar á electo sin 
contradicción y con aplauso general la relorma proyectada. «A ate 
todas cosas protesto que no me opongo á una verdadera, legítima y 
saludable relorma , pues la deseo con to<lo mí corazón , y eatoy de- 
cidido á emplear todos los medios que est^n al alcance de mi auto- 
ridad episcopal, implorar ademas la de S. S. y el auxilio de V. M. 
par establecerla eo mí Dioceais cuando haya lo nado los^copocimicB- 
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tos npc<*Mr¡o« en Ir Santa G<>iierol Vistfa que li« príncípíaJo, r no 
inR lia sido puKÍhle concluir por las cirounsUncias de los tieui|MM«. Con 
nstfi objeto re?iol vi iioestalilecer decreto alguno general en la.parroqnía. 
Visitadas ptira pmler después comunicar con mas acierto los que ere* 
yrn neceftarios ó convenientes á la reforma de mi obispado, con- 
tentándome con encargar la observancia puntual de los datos por 
mis anlecertores.=:TarobÍpn protesto que en esta reverente esposkion 
no en mi ánimo menoscabar en un ápice la Soberanía j Real Potes- 
tad de la heina Dofia Isabel 29 bija Augusta de V. M. y sí solameit* 
Ui manifestar los derecbos y medios legítimos que tiene la Iglesia 
para reformarle á sí misma , y los graves incouirenienles que ppdrán 
seguirse de no bacerse diclia reforma por la autoridad ecle»iáslica« 
Sitio lo luciera asi, no seria fiel conservador del sagrado depóMto , 
que en la persona de su discípulo me eucargó San Pablo, ni cumpli- 
na con el juramento solemne que tengo prestado á la Iglesia , y me 
baria crimiuHl i»o solo á los ojos de JDios, á los de S. S. el Pontífice, 
«i los del cuerpo episcopal de Esfuiíía , á los de mi clero y fieles dtci« 
cesanos, sino que también á V. M. que sin duda se complacerá en 
que uj] Obis|M> de sos reinos es¡M)uga á tiempo oportuno á Vuestroa 
H(>ales Pies el lenguaje de la verdad católica , título grande y mag- 
iiiTico de que solo los Hejes de Espafia pueden gloriarse entre todos 
los Monarcas de la t ierra. =Seuora ; la. Iglesia fundada por J. C* te- 
aislador divino é ínfalibie es la congregación de todos los fieles cris- 
tianos, cuya cabeza en el cielo es el mismo J. C. , y el Papa sn Vi- 
cario en la tierra , á quien todos estamos obligados á obedecer. Ch 
una sociedad universal , cayo 'fin primario y principal es la feliridad 
eterna de sus individuos , sin desatender la temporal de Jos mismos 
y de las naciones en que babitau , y á la que contribuye en grau 
manera con sus preceptos y sana moral* Esta sociedad es visible , 
por(|ue se compone de bombres que constan de alma y cuerpo ; vi- 
sible por su culto , por sus sacramentos , por su gobierno y disci- 
plina. Está perfectamente constituida; y de oonsigoieute tiene en sí 
todos los elementos necesarios para regirse, conservarse y reformar- 
se á sí misma. Tiene como toda sociedad bien marcados el poder , bis 
Ministros y los Sil bd i tos. Poder que manda el Romano Pontífice , 
IVlinistros que obetleclendo los primeros , intiman* á los SdÍMiitoSf qui: 
son todos los fieles , los mandamientos de so divino Fundador , y los 
de su lugar teniente en la tierra. Estos son los Obispos y demás in- 
dividuos del Clero, quienes en sa ordenación reciben del Espíritu 
Santo la potestad respectiva que cada ano debe egercer en la iglesia • 
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aniv)tte SHiiarJitiada «ienipre é nti Caliexa c|u« «t ci Ptpn. Este po- 
der (le la l^U'fiia oh iiitippemlieiile dé toda otra autoridad humana, 
ptipx (|iiK J« C lo iiiütitiiYó y mandé pouer mi egecucíon, coutradi- 
ci'^iidtftlo lia Biiipenidore» y lüotiarcaa del mtindo^asi como la poten» 
tad civil de estos , y ia suprema de V. M. es indepemlieute de la 
Iglesia en todr> lo que pertenece al Gobierno temporal de vue»tro« 
jHielilos. Eli esta parte todoa nos reoonocemoa sugelos a ia Solierana 
Auloridad de V. M. no solamente por temor, stnoporcoociencta^y 
por amor. Ahí nos io ensefian y maudau nuestros libros «autos; asi 
lo predicamos con el egempío y ia palabra , y asi io ensefian lodos 
los Miuiirtros de J. G. que tienen ei encargo de instruir á los (ieiea, 
y de iutíinarles el cumpliintonto de sus oiiligacioaea cristiaftaa , y ci- 
viles; todo lo que dí^o mejor y comprendió en menos palabras ei 
C4*lebre Ostu Obispo üm pañol bablamio al Emperador de ttu tieinpo. 
Fundado en esta doclriua católica, esencial á ia Gonatitacion funda- 
mental y divina de la Iglesia, lie e\;iminado con detención los artí- 
. culos de reibrma contenidos cu la Heal iustrucciou; y e8|>eroque V. M. 
limará i bieu , y dará el aprecio que se merescan.á las reíleiiones 
>¡gu¡en(es que be creído necesarias para que se liaga diciía relorma 
con el acierto que V. M. desea y del modo maa condncente i llenar 
ei obgeto de vuestras Uea les y piadosas iustitiftctones. =£u los artí- 
culos I? 29 y 5?» en que se trata de que ioúiM los Espafioles reoi- 
l»au abundante pasto espiritual, los Ministros del Señor una retri- 
liiicion aucburosa ^ y que se lacílUe la YÍsita de los Obispos p«ira que 
puedan provrcr de remedio á ;oda su Diócesis, iio vé ei empúñente 
mas que una pruelia del celo de V. JVI. por el bien espiritual de sus 
sulMlitos , á t|uetodus debemos estar e te nía BMnte agradecidos ; y por 
lo que toca á mi Glero aseguro A V* M. que atendidas las circuns- 
cias del tiUtado estará coutento y satisfecho con que se le deje In 
módica y pobre retribución qne ahora percitie. s= £n el articulo 5? 
se desea que en los distritos respectivos residan IVe vendados encar- 
amados de %elar como ojos del Prelado sobre la grey del mismo y sns 
liastores ; restablecer en una palabra y unitbrmar la disciplina anti- 
gua sobre ios derechos y oficios de ios Arcedianos, quienes en la 
actual, procedente en parte de Bulas tV>ntifie¡aH, y en parte de ia 
costumbre legitimameute introducida, cu^a observancia ban jurado 
al tomar |iosesion de sus Dignidades , e»táu oftiUgados ios mas de ellos 
á la residencin eusus respectivas Gatedraies; de consigníenté para 
hacer esta innovación se necesiude ia Autoridad Suprema de la igle- 
sia , que les devuelva sus antiguos dereciios , y les exima de la obli- 
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f^acíon dti re»u!ír enUn Matricftü ú que p«rf i»n ece n. «= Et «irlícnlo /¡fi 
previfue <|iie los Gib¡ Idos sAaii <)l Senado «lectivo de ios Prelados, y 
la remniipracioii de loa htinnoM y dilatados aervtcio*) di*l Míutsleno 
rastotal , ó de otros prehladoa á la Iglesia. s» Dispo«¡cioii que me 
parece mwy iiioa y mwy eouíbriiie á los Sagrados Cánones , con tal 
que oon la palabra eftíctn^o no quiera -entenderse que el Obispo de* 
berá consultar al Cabildo en todos ios negocios , j qtt€ est<í obligado 
á conformarse con su diotiimeo; paes qae en tal caso, cotno q«ie se 
restringe la potestad de te^xt y golM>nMir La Iglesia que los Obispos 
lian recibido del Espíritu Santo, de ninguna manera podrían estos 
acceder y consentir, sin que A ello se les obligara por la Autoridad 
Suprema del Bomaao Pontífice. £tt ios artículos 6? y 79 se trata de 
nueva demarcación de los obispados , y de variarla agregación de es- 
tos á los Metropolilajios, hermanando cuanto sea posible la División 
Eclesiástica con la civil : Punto de jurisdicción puramente eapirítual 
que esciusivamenfte pertenece á la Autoridad Suprema de la Igieaiat 
como lo reoonocid el mismo Napoleou en Francia, é inducLiiUemente 
lo propondrá como tal á V« M. la Real Junta Eclesiástica. :» Para la 
supresión vagregaciou de Beneficios cual se dispone en A artículo 8? 
y S? podrá oscilarse á los Obispos para que pr^ias todas las ibrnia- 
iidades que prescriiien los Cánones bagau la mas couv(>niente en sus 
respectivas Diócesis , y pidan al Gobierno de S. M. cfklulas ausilia« 
torias para sn egecivcion , ó propitngase á S. S. la que se citsa nece- 
saria y mas acomodada ; y obtenida su aproliacioii , comunirptese á 
Jos orciinarios para qoe lleven á elé<;to la determinación de la Polos- 
tiid Suprema de ia Iglesia* Prescindir de uno de estos dos medios en 
materia lienaíioial puramente eclesiástica, no es coníorme á las re- 
gias que la Igieaia tiene establecidas , ni creo que la Beal Cámara 
baya podido hacer iegiiiinauíeiite otra cosa en tiempo de Vuestros 
Augustos predecesores.ss:^ pnede menos de aprobarse lo que en el 
artlcnlo 10 se propone soln'e pluralidad de beneficios ^ y es de de- 
sear que se lleve á debido electo,' dejando siempre á salvo la autoridad 
<lel Romano Pontífice, que indudablemente puede dispensar en las le* 
ye<i Eclesiásticas , cuales 90» aquellas que mandan y prescriiien la in-> 
compatibilidad, autorizando en algunos casos en una misma persona 1% 
pluralidad de Beneficios , como se previene en ei Sagrado Concilio de 
Trento.s=a£u el artículo 1 1 se ve una nueva organtsacion de los Cabil- 
dos Catedrales y Colegiales contraria, ó al menos agena de su funda- 
ción , y de las obligaciones qae estas corporaciones tienen marcadas 
en ei derecho canónico, Bulas de erección^ ó reunión, i£statutos 
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nprobados, y laudables costumbres cpie sus individuos han ¡orado 
guardar y observar. Es necesaria pues la autoridad de la Iglesia para 
que se veriíic|ue todo este cambio, y para que deje de obligar el 
juramento prestado ; sin que se tenga por menos uecesaría dicba au* 
loridad eclesiástica basta que grado se ba de atender por cada una 
de las espresadas corporaciones al esplendor y decoro del culto di- 
vino.=:=Eu cuaulo á los seminarios conciliares, de que se babla en 
el artículo 12 , es también mnj laudable el celo que V. M. mani- 
fiesta para que se procure cuanto antes su erección donde no los 
bubiere ; y con lespecto al nombramiento de Directores, y residen- 
cia que deberán bacer en aquellos todos los que ban de ser promo- 
vidos á los sagrados órdenes , los Obispos dispondrán Ío mas conve- 
niente y conforme al Santo Concilio de Treuto , que puso estas co- 
sas bajo su inmediata inspección y antoridad«=Lo6 reculares men- 
dicantes ú monacales , están sujetos inmediatamente á ia silla apos- 
tólica, y de esta sola podrán recibir la reforma de su» co ns t i t\j ciónos 
ó reglas de que se bace mención en los artículos 13 jr 1 4*=^ Hasta 
aquí las reflexiones que como legítimamente deducidas de los prin- 
cipios y verdades fundamentales de que antes bice mención , demues- 
tran la necesidad de recurrir á la autoridad suprema de la Iglesia 
para llevar á electo la reXorma del clero secular y regular que se 
proyecta; y abora espondró á V. M. la conveniencia y utilidad de 
esta medida, porque la Iglesia según indiquH antes, ademas de la 
potestad de reformarse á sí misma , tiene establecidos y determina- 
dos los medios mas eficaces y seguros para conocer sus medidas y 
abusos , y para proveer de oportuno remedio á aquellos, y corregir 
estos.«3:Taies son : primero la visita que los Obispos deben bacer de 
toda su Diócesis eu cada un afío, ó al menos en cada dos aiios, se- 
gún les está mandado termiuantemenle en el Santo Concilio de Tren- 
to ( ses. 24* cap. 59 de reform. ) es el medio mas seguro y acaso 
único de conocer \as necesidades y abusos del clero y %\\$ diocesa- 
nea , el estado de las Iglesias y Fábricas , y todo lo demás que pue- 
de convenir para uua saludable reforma.sr Segundo ; la visita ad li-^ 
mina apoatolorum , esto es , al Romano Pontífice que los Obispos 
existentes fuera de Italia é Islas adyacentes están obligados á baeer 
personalmente cada cinco años, y si estubicren impedidos > por me- 
dio de un embiado de su confianza , como se les manda eu dos Cons«* 
titucioues apostólicas de Sisto 5? y otra de Benedicto 14 que coniír- 
ma las primeras, á las que todos ban jurado ol>edecer antes de lo- 
mar posesión de sbs obispados. En enta visita personal ó encargada 

20 TOM. IX. P. I. 
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déheo los Obispon dar uoa relación exacta j panlual del estado ma- 
terial de sos Iglesias, de su persona « del clero seQuiar j regalar, 
de las religiosas , del seminario conciliar, del gobierno interior y 
particular de las Iglesias , de las cofradías y fundaciones pias , de 
las costumbres de sus pueblos , y eu fin de todo cuanto crean con- 
veniente para que S. S. como Padre G>mun de los Celes provea de 
remedio á los que lo soliciten , todo conforme á los capítulos de U 
iustrucion , que para esto dio á los Obispos la Sagrada Congregación 
por mandado del Papa Benedicto 13 en el ConcUiode Roma de 1725. 
Deseara, Soberana Sefiora, el Obispo esponente que la Reaf Junta Eclesi* 
ástica enterara á V« M. de la utilidad de esta medida. =Tercero: otro me- 
dio tiene la Iglesia no menos útil y acaso^ m^s egecutivo, y es el de 
los Siuodos Diocesanos que todos los afios deben celebrar los Obis- 
pos, y el de los Provinciales que ban de congregar Jos Metropolita* 
nos en cada tres años, cmo está mandado en el Santo Concilio de 
Trento; (Ses. 34 capítu4o 2? de reform.) eu ellos se manifestarán 
todos los abusos que bubieran po;lido introducirse en las Diócesis j 
Provincias , se discutirían las verdaderas necesidades de reforma , se 
provecria de pronto y eficaa remedio á todo, y se verían florecer á 
un tiempo las costumbres de los Pueblos , y la disciplina en el Cíe* 
ro como se verificó en el Arzobispado de Milán y su Provincia en 
tiempo de D. Carlos Borromeo. Pónganse en egecucion todos estos 
medios ¿ escite y ausilie el Gobierno de V. M. al celo del Obispado 
Espafiol , prott^jase su Autoridad , remuévanse los obstáculos que U 
emliarasan par hacerse obedecer, y se verá en pocos aüos muy me- 
jorado el estado de las costumbres en elGeroy en el Pueblo, y fio* 
reciente el de la Iglesia en Espada. Mas si por las tristes circonstan- 
cias en que se hallan estos Rey nos no4e pudieran poner en egecucion 
todos estos medios legítimos^ ordinarios y seguros de reforma, y 
por otra parte se cree esta, tan urgente que no le pueda demorar 
para días mas felices y tranquilos , no se opone el Obispo esponente 
á que se becbe mano de otro medio estraordinario , cual es el de una 
Juuta creada al intento ; pero sí desea y pide , como cosa esencial y 
necesaria , que esta Junta sea verdaderamente Eclesiástica , no solo 
por el mayor numero de las personas que la compongan, y por el 
obgeto de que se trate , sino principalmente por la Autoridad que 
la elija , y nombre á los individuos de ella, y presida las discusiones 
y decretos. =K Si la Real Junta Eclesiástica que V. M. ba nombrado 
con tan grande y plausible obgeto tuviera esta circunstancia, que. 
como he dicho en mi entender es absolutamente necesaria , si bu- 
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biera sido ronTOcada por el Romano Poiitífie6 , o con su acuerdo j 
consentimiento positivo , si la vii^ramoA presidida por sa ^'iincio 
Apostólico, por un Legado estraordiuarío , ó por otro cuali|uiera 
f|ue representara su autoridad Suprema Eclesiástica , ó ai menos se 
nos asegurara que todas las propuestas ó decisiones sobre reforma 
que la Junta nombrada por V. M. adoptase han de ser aprobadas 
por la silla Apostólica antes de mandarlas poner en egecncion, co- 
mo está prevenido en el derecbo. canónico aun con respecto á los 
decretos' de los Concilios Provinciales ; entonces todos los Obispos 
de CspaGa, entiendo, cooperarían gustosos al feliz éxito de los tra- 
bajos de aquella ^ y al de las piadosas instituciones de V. M» De 
lo contrario es de temer que sus conciencias no les permitan acce- 
der á las innovaciones que se bagan , j que lejos de conseguirse una 
saludable reforma se originen discordias entre el Trono y el Altar, 
que siempre traen consigo consecuencias funestas d la Iglesia y al 
Estado. e=s En esta parte no baré mas que apuntar ios fundamentos 
de mis temores y recelos con e( recto fin de que V. M. tenga pre* 
sentes tos males que podrían seguirse st ia Real Junta Eclesiástica 
actual ba de continuar encargada de proponer por si sola á vuestra 
soberana aprobación los puntos de reforma que le ban sido indica» 
dos. En este caso los Obispos y todo el Clero secular y regular de 
Espafia DO verán en ella á la Autoridad Snprema de la Iglesia « y sola- 
mente verán una Comisión semejante á la nombrada por las Cortes 
en el ano 1822 , y en sus trabajos un arreglo definitivo del Clero, 
sin mas diferencia que la que resulta del mayor ó menor numero 
de artículos ; verán acaso un ensayo parcial de la Constitución Ci- 
vil del Clero que en el vértigo de so furiosa revolución publicó la 
Francia á fines del siglo pasado; verán una Ley Orgánica muy pa- 
recida en su origen á la qne estableció Napoleón después de cele« 
brado el concordato con la Santa Sede ; verán qne algunos de sus 
artículos tienen bjstante semejanza con otros del Sínodo de Pistoya, 
condenados por la Santidad de Pío 6? eu 28 de Agosto de 1794; 
verán en fin una reforma menos confofme á los Sagrados Cánones 
que la intentada por José 2? en Alemania; y si esto fuera asi ¿cuá- 
les serian entonces los resaltados? Repito, Señora , que no bago 
mas que esponer mis temores , y creeria faltar á los sagrados debe- 
res de Obispo y de Subdito de V. M. si no los espusiera: ¡ojalá quo 
•fueran infundados y quiméricos ! Sufriría entonces congosto la des- 
aprobación y aun el desprecio de V* M. , el del Cuerpo Episcopal 
de España, y el de toda la Nación , por cuyo bien , paz y truq^ii- 
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Itdad fstoy pronto á sacrííicarme. tsssSi vuelvo la vUta á Ja HUtoría 
de la Iglesia veo que todas las reformas que los Príncipes y los (vo- 
hieruos han tratada de introducir en ella sin cnutar con la Autori- 
dad de la naisma, han sido funestísimas, aun cuando para propo- 
nerlas hayan interveutdo Obispos ó algunas otras personas Eclesiás- 
ticas aisladas , y sin misión legitima de quien podía y dehia dársela. 
Tales iueron las introducidas por I09 Protestantes en algunos Esta- 
dos iiel Norte; tal la vé Inglaterra, tai la intentada por Josf^ 2?'ea 
Aiemanra ; tal la que afligió á la Francia á fíues del siglo pasado^ y 
no semejante la que se propusieron establecer cu España las Cor Ir*» 
del año 22: En todas estas reformas intervinieron y estaban al tren- 
te algunos Obispos ó personas Eclesiásticas que las proponiau á la 
Suprema Potestad Ovil como legítimas , convenientes y necesarias 
al mayor esplendor de la religión y dé ¡a Iglesia , mejor servicio de 
los fieles y segur dad de los Tronos. Sin embargo las consecuencias 
00 correspondieron á tan santos y salujáhles fines.=Yo no quisiera oíen- 
der la recta intención y piedad notoria de Y. M. Eftoy firmemente 
persuadiilo de que V. M. u6 quiere mas que el mayor lustre y pu- 
reza de esta Religión Católica Apostólica Homana que es como inna» 
ta en tos corazones de vuestros Subditos los Espafiolrs , y el mas 
brillante blasón de vuestra Real Corona* Esta íntima persuasión es la 
que mas me anima , me obliga yejecuta á dirigir con confianza á las 
Reales manos de V. M. esta humilde esposicion. Todos reconocemos 
el honorífico título de Protectora Especial del Santo Oiucilio de 
Trento , con que se honra VuCbtra Augusta Magestad ; mas t*u sen- 
tir d(d Esponeute y de la Iglesia no dá á los Monarcas la autoridad 
y poltstad de reformarla^ y si solamente la deescitar« ausiliar y pro- 
teger á la misma par» que pueda llevar á debido efecto la observan* 
cia de sus determinaciones y decretos publicados eo el dicho Con- 
cilio y Bulaji Pontificias. Igualmente en el patronato universal de la 
lgl(*5Ía tie España que está encargado á Y M. reconocemos el dere- 
cho de presentar para los Obispados , Dignidades , Preveiidas y Be- 
iK'íicios, no reservados ó esceptuados en él concoidato^ el de defen- 
der egta Real prerrogativa , y la facultad de escitar el celo y vigi- 
laucia f\e los Obispos de vuestros Estados, y <iun en el de la Suprema 
Potestad de la iglesia , á fin de que lo<Jo el Clero corresponda en 
España á los santos fines de su vocación y á jar obligaciones de sq 
respectivo instituto ó miuisierio, más no el que se puedan intro- 
ducir nuevas reformas sin el consentimiento y aprobación de la Silla 
Apostólica. =s El Espouente, Señora , ha visto con particular satis- 
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faccioii cousígiíada en parte esta doctrina y ios principios de fe* eu 
<|Ufí se funda > en vuestro Real decreto de 22 de Abril cuando V. M* 
previene á la Ueal Junta Eclesiástica c|ue con presencia de ante- 
cedentes proponga á vuestra lical aprobación ci plan de mejoras que 
creyere roas líttl con la minuta de las preces para aquellos en quo 
se necesitare interpelar la Autoridad de la Santa Sede. » Y en el con* 
cepto solamente falta, que la Potestad Eclcsiilstica presida en la Jnn*' 
ta é intervenga en las disensiones eo «¡uc se ha de drciJir por la 
misma cuales son las mejoras litiles y cuales no> coales necesitarlo 
de la interpelación de la «Santa Sede, y cuales podrán establecerse 
sin la aproliacion Pontificia , y por sola vuestra Autoridad Roa! ; 
pues para que esta operación se baga con si*gur¡dAd y de un modo 
que aquiete las conciencian do todos no rs bastabtc la ciencia ni los 
vastos conocimientos en amlios derechos de que se suponen dotado^ 
los Señores individuos, que nombrados por V. M. componen la Real 
Jonta Eclesiástica , sino que se requiere ademas y piiiici pálmente 
que tengan misión legítima ó que estc^n autorizados por la Potestad 
de la Iglesia. Por esta mii^ma razou en los Concilios Provinciales , 
Nacionales, y aunen los Generales se admiten é intervienen á sos dis- 
cusiones enviados de los Monarcas Católicos , que representen sus 
liealcs Personas , que velen sobre la conservación de sus derechos j 
regalías, y los reclamen y dcíiendnn en caso necesatio9= Adesnas 
este discernimiento es snuiarneute delicado, dificil y espucsto , pnes^ 
que no están bien conocidos , marcados y convenidos los dltimos li- 
mites de ambas potestades, y por esta razón se lia tenido siempre 
por conveniente y muy conforme i la buena unión y armonía que; 
debe reinar entre las mismas el obrar de común acuerdo en casos, 
semejantes j ¿usiliándose reciprocamente para conseguir y afirmar* 
la pública felicidad de ambos Estados , y para evitar las tur Ilaciones* 
que de lo contrario podriau originarse , como sucedió cu Inglaterra 
en tiem|X> de Enrique 8? y su bija D? Isal>el , y mas recientemente 
en Francia. jSo permitirá ei Señor que tal desgracia aílija ú la Es- 
pafij , estando al frente de su Gobierno o ua Re^na tno piadosa como 
V. M. Con esta conliansa el Obispo Es ponen te <ss A. V. M. Suplica 
te digne mandar que la Suprema Autoridad Eclesiástica iiilervesiga 
por medio de un legado suyo en la discusión y propuesta del plan 
de mejora encargado por vuestro Real decreto de 22 de Abril á la 
Junta Eclesiástica creada por V. M. coo la misma fecha , y que se 
pitia y obtenga la aprobación del Romano Pontífice antes que V» M. 
lo roaude poner en ^ecacioo* Eo esta forma todo le bará coo tcgu* 
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ridad ; V. IVI. verá realizados sus piadosos deseos , los Obispos abra* 
xaráD gastosos la reforma , ei Clero se someterá con prouta voluo* 
tad; se estrecbarán mas los lazos de baeua uiiiou y armonía entre 
ambas Potestades Supremas , el Trono de Vuestra Angosta Hija j 
Soberana Reina D? Isabel S? se afianzará, se apagará la tea de la 
discordia, y la alegria renacerá en los corazones de todos tos £s- 
{lafioles con la paz del Estado y tranquilidad de la Iglesia. C»to« 
son los ardienti's TOtos, y sinceros deseos de vuestro bumílde y 
oliediente Ca{>eUaii qne todos los dias implora sobre V. ft!. las* ben- 
diciones del Cielo. Falencia 5 de £uero de 1835. I^i Real Jnnta 
Eclesiástica contestó al losz instructor de la causa sobre la pregun- 
ta que bacia acerca de las iutimaciones al R. Obispo, en los térmi- 
nos siguientes: Real Junta Eclesiástica. k= lUmo. Señor. ^£1 Exmo. 
Secretario de Estado y de.l despacito de Gracia y Justicia en 50 de 
Octubre de 1834 y pasó á la Juta Eclesiástica la Roal órdeu siguien- 
te. e=3 Exmo. Señor ; be dado cuenta á S. M. la Reina Goberna- 
dora de la esposicion que por coaducto de V. EL eleva á su oono- 
cimícuto en 5 del presente la Junta Eclesiástica creada |ior Real 
decreto de 22 de Abril óltimo, manifestando haber dirijido á los 
Prelados diocesanos y á ios Superiores de las órdenes regulares uua 
circular , en que se les escitaba para que íacilitasen los datos esta- 
dísticos sobre los coales debe girar el plan de mejoras y reformas 
qne la está encargada proponer á S. M á íin de acordar en su vista 
por sí , y con la concnrreücia de la Santa Sede eu lo que menester 
fuere , la conveniente resolución ; j que si bien algunas de dicbas. 
Autoridades babian dado las noticias ojiortunas con la exactitud j 
presteza que exigian su naturaleza y la importancia del acierto eu 
tan grave materia , otras limitaron su conteataciou á decir, queque* 
daban enteradas de su pouteuido; adelantándose algunas á calificar 
de difícil, indtil é insuficiente la reunión de antecedentes que se 
pedian : muchas á eludir el cumplimiento por medio de un silencto« 
que pudo disculpar momentáneamente el estado lastimoso d'f tal cual 
Provincia con motivo del terrible azote del cólera qne tas aflíjia , 
pero que prolongado hasta el dia , presenta el carácter de una po* 
si ti va desobediencia agravada con el desprecio : y que no babia fal- 
tado Prelado qne manifestase abiertamente no reconocer la Autori- 
dad de la Junta , confundiendo de una manera deplorable y por efec- 
to de un celo muy poco ilustrado fas decisiones dogmáticas , y de- 
más que son del resorte de la Autoridad Eclesiástica, con las me- 
didas protectoras de la Religión y del Estado que tanto honran a la 
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Potflstad Real^ j qae too ¡ohereutes i tu e<ieoc¡a. Enterada de todo 
S. M. ha Wsto con singa lar complacencia la noble marcha con qne 
camina la Junta al desemp^fio de los importantes cometidos', que pu- 
so á sn cargo , j la Iranca cooperación con que han ansiliado sos ta- 
reas algunos Prelados ; al paso que ohserra con mucho desagrado le 
tibieza ó la total indiferencia de otros , advirtiendo con dolor los es^ 
travios del celo en algnuos, S. M. dispuesta á dispensar su angosta 
protección á los que no han desmentido los juramentos de fidelidad 
qu^ les unen al Trono -de sn exolsa Hija , no lo está menos para ha* 
cer acatar las órdenes soberanas que emanan de las imprescriptibles 
regalías de la Corona , removiendo con mano tuerte los obstáculos 
que se intentase oponer á su libre egercicio. A los Prelados que iiaa 
acusado el recibo de las circulares de la Junta, tocábales no levan- 
tar roano en el cumplimiento de la que por ella» se les prevenía. 
Este es A deber iuconcoso ^ inmemorial , jamas desmentido segon lo 
atesti{^an los espedientes sobre reducción , sn presión ó incorpora* 
cion de beneficios Eclesiásticos : las providencias acordadas «obre vt« 
sitas Eclesiásticas y modo de hacerlas sin gravamen de los Poeblos; 
las concernientes á la celebración de Sínodos diocesanos y revisión 
de sus actas antes de la pnblicacioo : las relativas á Cofradías ó Her* 
mandades, y otros pantos que se rozan ciertamente con la discipli- 
na, en los que ha tomado parto la Potestad Temporal á vista, cien- 
cia , y paciencia de la Autoridad Eclesiástica , interpelando su coo- 
peración para la concordia del Sacerdocio y del Imperio* Y es muy 
estrafio que en vez de recibir S. M. testimonios de gratitud sincera 
por sus desvelos en bien de la Iglesia y de sus Ministros, encuentre 
S« M. Prelados que , desconociendo los iucoutrovertibles derechos 
del Patronato Real, y las imperiosas circunstancias del momento, á 
las que se ha anticipado S. M. con sabia previsión > traten de entor- 
pecer el cumplimiento de simples medidas preventivas, en las cuales 
resplandece el deseo mas poro de sostener la Religión de nuestros 
Padres , y que las reclama S. M. , no ya por el órgano de una Se- 
cretaría, ó de Ministros de un Tribunal civil ^ como lo eran los de 
las suprimidas Cámaras de Castilla é ludías , sino por medio de Pre- 
lados eminentes en virtud y letras, que componen la mayoría de^ 
esa Real Junta. A los Prelados que se han desentendido con un si- 
lencio muy reparable, les incumbe subsanar tan graie falta apresu- 
rándose á suplir su anterior negligencia , con la celeridad que ahora 
etnpleeu: bajo el supuesto que sí unos ü otros demoraren el pronto 
y cabal cumplimiento de las circulares de la Junta , cuyo reeuerdo. 
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•e les hará coa ¡nsercioii de la preseote resolución Soberana , 5. M. 
Ulclará las provicleticias couveaíeotes para cftie sefaciliteu dichas do« 
ticias á espetisas de ios morosos, sio perjuicio de los demás prooe* 
dimieutos que reclamase cada iufraccíoD de tan justo mandato se^oo 
su respectiva gravedad.» A fíu dodar cumplimiento á esta sobera» 
na resolución de la Juuta likzlesiásttca eu su sesión de 4' ^^ JNovíeoi- 
hre siguiente, acordó se cirooiase iumediaUrneute el anterior oíicio 
á los M. M. R. ñ. Arzobispos y R. R. Obispos morosos, reclaman- 
doies con urgencia las noticias que les teuian pedidas | j lo hito en- 
tre otros al R, Obispo de Falencia, as £tfta ea la itnioa intimación 
que según resulta de las actas de la Risal Junta Eclesiástú:a dirigió 
por el conducto de esta al R. Obispo de Falencia la secretaría de 
Gracia y Justicia» 

En este estado siguieron otras varias preguntas , declaraciones y 
diligencias sobre los papeles y cartas que se encontraron eu poder 
de A7nbrosio Lopes, y sobre las distancias que medialian á Ibiotan» 
der y á ios puntos de la facción para descubrir é donde iutentalia 
dirigirse el R. Obispo; y concluido todo, se recibieron las confesiouea 
con cargos , las cuales coutieneu con claridad y especificación el re- 
sultado del sumario coutra cada uno de los procesados , en loa iér« 
minos siguientes. 
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COiSFESlON CON CARGOS* DKL R. OUISPO. 



Se le hace cargo de qae abaiidoiiando su minislerío Pastoral é in- 
signias L{Hscopales , eu el mismo día de la Pascua de Resurrección 
del año corriente, después de hal>er8e preparado con pasaporte su^ 
puesto, disfraces y cu^uto diaero pudo recojer de las reutas de la 
Mitra y cou quien le diríjiera en el viaje se fugó de su Palacio y 

. Obispado con escándalo de la grejr que debía edificar, y se inarclió 
de patencia para reunirse á la facción*, hasta que fué detenido por 
ios Carabineros ; y precipitando en este delito á sa capellán y sobri- 
no D. Nicolás Nasarre, y á su lacayo Juan Antonio Santolaria: en 
lo qoe ha cometido uno de los mayores delitos contra la Reina N. S* 
Doña Isabel segunda , ayudando de hecho y de consejo á los enemi- 
gos del Trono, y promoviendo la continuación de ia guerra civil 
que nos devora. Dijo, que en cuanto al abandono de su ministerio 
pastoral , creyó qne en la situación en que se hallaba <, comprometi* 
do á ejecutar lo qoe sn conciencia no le permitía, y que por otra parte 
sino lo hacia tendría del mismo modo que abandonar dicho Ministe- 
rio, porque eu sn concepto seria, sin duda alguna, espatriado ó 
desterrado por el Gobierno de S. M. como asi se io tenian intimado, 
y segnn se había practicad :> con otros Reverendos Obispos; q.ue po- 
dia hacerlo licitamente, asi como lo hicieron eu otres tiempos. 
Obispos muy santos y muy doctos y celosos en su Ministerio Pas- 
toral , cuando en casos semejantes se vieron amenazados con penas 
graves , con muerte civil ó física ; y que en cuanto á la ñola del dia 
de Pascua , se vio en cierto modo precisado á verificar su fuga cu 
este dia , porque el Goliernador civil se empefió , sin saber porque 
causa , en verificar ia ejecución de los citados Decretos é instalar la 
Junta Diocesana en los mismos dias de la Pascoa , y á fin de no 
verse eu la precisión de presenciar ó consentir espresamente lo que. 
su conciencia repugnaba, adelantó y precipitó su fuga en dicho dia. 
Las preparaciones de disfraz , dinero y personas que le acompafia* 
ban y debian dirijirle, que todo es consiguiente á la resolución qoe 
habia tomado para hacei* su vhije con menos peligros, y que qoiso 

también llevar eu su compaiíia ai Capellán su sobrino } al Lacado, 
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por tener el consuelo de que estas personas de toda su couriania la 
sirvíerau en to que pudiera ocurrir le durante su ausencia. Que el 
camino que tomó para verificar su fuga ind el de Santander^ y sí 
es cierto que dicho camino dirije i la facción, jamas te ocurrió to* 
mar esa dirección, y s¡ solamente la que tiene manifestada en tus 
anteriores declaraciones de seguir á Santander ó sus inmediaciones » 
en cuyo camino Real fiid aprendido, de consiguiente no cometió el 
fsrave delito de que se le hace cargo contra el Trono de S. M. ; j 
que es muy ageno de su carácter y de so conducta anterior, el a} o-* 
dar de hecho ni de consejo á los enemigos del Trono, ni el promo- 
ver la guerra civil, pues tiene acreditado y provará todo lo coutrn* 
rio. Apesar de la fd que dehe merecer el dicho de un i'relado de 
la Iglesia , parece que lo que resulta de la causa da bastante fun- 
damento para creer, quo la intención del señor Confesante no i\tá 
para embarcarse y^ pasar al estraugero^ y %\ la de marcharse á la 
facción: porque al salir de Falencia no tomó el camino derecho para 
Reynosa que es mas transitable y dista ocho leguas menos de San- 
tander que el que llevaba por las Hormaus y Villalta «según decla- 
ran prácticos en los folios ciento treintay cinco y treinta y seis, cuyas 
declaraciones se le han leido. — Porque se dirigia hacia Villarcayo que 
está ya en el ramal de las Provincias Vascongadas separado una le. 
gua del camino nuevo de Santander, y á cinco leguas del sitio don- 
de ñi¿ detenido, y ü donde verósimílroente podía llegar aquella no- 
che transitando sin ser vistos las cinco leguas €|ue les faltaba del ca- 
mino real , pues no quisieron pasarla eu Villalta, apesar de ser ya 
muy tarde, estar nevando ó ventisquiaudo, y deque el caliallo que 
llevaba unodelos familiares, necesitaba al>f$ol uta mente de descauso, 
prefiriendo abandonarle ó dárselo á un desconocido. Porque no de- 
j>ió esponerse en un hedió de tamafías cousecueucias á la casualidad 
de encontrar un Eclesiástico, como dice en su declaración , que cor* 
respondiendo ¿ la confiansa de descubrirle su estado, lo eml>arcára 
para el £strangero, sin ücencid de la Auloridad competente, con la 
que debia el sefior Confesante ir prevenido, pues no ignora que es 
absolutamente necesaria , porque ni el señor Confesante se persua- 
dió, ni puede creerse que Pedro Martines director que fué desde 
un principio del viaje , y tan indiciado , como que lo dirigia hacia 
la facción, le abandonase sin conocimiento alguno eu el camino <, cor- 
respondiendo tan malamente á la confianza que de él había hecho ^ 
pues dista todavía Santander de allí quince leguas, y el terrtorto por 
donde anda la facción mucho menos que ocho , según las citadas de- 
claracibues. 
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Porqne se incorporó á medía tarde y Siguió con éi sin separarse 
liasta el anocbecercon Ambrosio López mozo de muías , que babten- 
kIo salido de Burdos aquella mafiaua para Vtllaita^ |)or camino ex* 
traviado bácia el de las Hormazas, se reunió con la comitiva muclio 
- antes de llegar ai real ó nuevo, y después se paró con ella á to* 
mar chocolate en rama ó lieber en una fuente^ apartada del camino, 
j este fud á quien mandó el sefior Confesante darle el caballo que 
se babia cansado. 

Porque erfte López está convencido, por las cartas que se le apren- 
dieron j también ¡lor su confesión de que se dirigía á los facciosos, 
y el señor Confesante y sos familiares estaban enteramente ignorante 
de aquel país, y Martiuez, según dice , no quería acompañarlos mas 
iilii de Villarcayo. 

Porque estando ya detenidos en la posada de Yillalta , y regis- 
trando el Comandante los papeles de la cartera que se babia baila- 
do ai López, y diciendo que eran muy sospecliosos , contestó el se- 
fior Confesaute, no baga V. caso de ellos porque serán de mozas ; y 
es mejor quemarlos, según declara José luiaga y con corta diferen- 
cia dicen lo mismo Diego Mallo y Evaristo López manifestando en 
ello tomar algún interés por el Espoli&ta, cuyas declaraciones se le 
bau leido. > 

Porque la cantidad de cuarenta A cuarenta y cuatro mil reales, 
á que según afirma en su segunda declaración asciende el dinero- que 
se le aprendió, es muy mezquina para determinarse con ella á salir 
fuera del Reino con dos personas- mas , no siendo á punto en don- 
de podiere creer sería biep recibido y ausiliado* 

Porque el Comandante Brioues declara que el sefior Confesante, 
poniéndosele al oido , después de iiaberle ¡listado para que se di*s- 
cubriera, le ofreció, si le salvaba la vida, y queria acompañarle, 
grados y destinos de D* Carlos para si y su bijo , cuya declaración 
se le iia leido. 

Estas ftospecbas , presunciones ó indicios qne son los medios mas 
á propósito para conocerla intención del bombre, unidos al becbo 
de baber llenado de su letra y refrendado el pasaporte , el balier bui- 
do de los Carabineros , y procurado después seducir oou dinero, co« 
iBO todo resulta de sus declaraciones , la casualidad del encuentro del 
pasaporte cou dos meses de anticipación , su olvido de la person-i 
que llevó la esquela á su Administrador para que le entregara la 
muía que tenia en su poner , y de la qne llevó la carta oficio al Ca* 
biklo Eciesiástico: todo esto parece queda fundamentos para sospe* 
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cU^r lie la ¡iitenc'ou de qnc el sefior Confesaute tuvicsct en la fuga 
de .sil Obispado. . 

üijo (|iic.4io tomó el camino de Re^iiosa porque Imbíeiido Itrciio 
sania visita coiifírinado y predicado en IckIiks los pueblos situados 
e» dicho camino y todas su.s inmediatos desde l'alencia ha:»ta Aguí- 
iar<, hubiera sido C(inocido de todos su.s habiinntrs hasta de los múoH^ 
y como trataba de viajar de tucó<rntto lúe esta la causa deesco«>er el 
camino por donde ie dirigió Mnrtiuez. Que en electo se le hal>ia di- 
cho que se diiígian hacia Villarca;>o ; que ignoral» absolutainenle 
que esta villa se hallase eu el ramal de las rrovinci«is, y creía qtie 
estaba eu el camino Real á la que no petixahaii llegar ni les hahia 
ocurrido en aquella oocUe, y si pernoctar en alguna venta in- 
mediata á Villaita, pue.s el señor G>ntesapte habia manifehladii al 
Marliuej. que convenia adelantar algo mas f>or temor de que hubie- 
se lleg«ido ó llegara eu aquella uoche orden 6 requisitoria al Alcabie 
de Víllalla para prenderles: habieodo abandonado el caballo porque 
le digeron que estaba absolutamente imposibilitado para continuar el 
camino, l^oseido del temor en que estaba de caer eu la indignación 
de S. M. y del destierro qne miraba como inevitable, y como por 
otra parte urgia el ausentarse, como tieuc dicho el sefior G>uresan- ' 
te, lo verifícú confíado principalmente eu la diviua providencia, sio 
calcular cou detención los medios con que podría contar para veri- 
íicar su embarque para el Estrangero, pero siempre contaba , coth o 
tiene declarado, con que algún Eclcsiüstico , enterado coniídenciaU 
mente, del estado de la persona y causa de su luga, le ayudaría, ó 
bien proporcioiiiiudoie barco en que pudiera hacerlo en las costa 
de Santander , ó conservándole en su casa oculto hasta que pudiera 
verificarlo cou la .licencia de la Autoridad conpctente, sie» que po« 
día conseguirse. Que según tiene declarado esperaba q\ie Pedro Mar^ 
liuez coutiuuaria acompafi;indole basta que llegara el caso de encon- 
trar la pro|K)rcion del Ec'esiástico deque se habla en la contestación 
antecedente, á mas de que> estando ya eu el comino Real no tes era 
tan difícil continuar auuqne ignoraba el seuor Coulcsante , ó no tenia 
conocimiento del terreno. 

Que es cierto vtó incorporarse , ó mas bien que viajaba al mismo 
tiempo an hombre con una muía que no sabe quien era , ni de don- 
de salió ni por donde vino, qne no tiene presente que tomara cho-* 
colate eu la fuente con el señor Gonicsante , j si que se le dio el 
caballo cansado por las razones ya dichas. Que ignora abi&tdutameu- 
te lo que se dioe de López, y con respecto á Marttuex, ya tiene di* 
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cho Á Irt qnf» f5(» r<»fiere, Qoe i^n cuanto ú los papeles , de lo cí^rlera 
qtie «e hall«S á López , dice que efectivamente leyA uno de ellon que 
parecía carta, el ComaHdanlc Brioties; y cree que tainhien lo levó 
el Alcaide de Villiflta en voz alta; que el sefíor Confesante liacc me- 
moria qac en el dicho papel se liaiilaka de amores y que no seria 
estraño linhiese dicho que no se hiciera caso de ellos y qive seque* 
máran , de que no hace mero'^ria sin qne esto pueda prohar que to- 
mase iut(»rrs ali^utio por López. Que aunque es verdad ser mezquina 
la cantidad de cuarenta j don á cuarenta y cuatro mil reales, con- 
taba ademas con la hospitalidad con que los estrangei*os socorren á 
veces á los emi^^rados , y por otra parte no habla i*iúo posible al 
seííor Coutesaute recoger mas, y el viage era muy urgente corno 
tiene dicho. Que es falso loque declara el Cocnandadante lir¡ones,á 
saber : que el señor Confesante le ofreciese grados y destinosde D. Car- 
los para sí y su hijo con lo demás que tiene relación con la d(*cla<-' 
ración quo se le ba leído, y que también lo es el que ie digera ¡«i 
quería acompañarle á la facción y sin duda el Comandante que esla 
muy descontento con el grado que obtiene quizo con esfa declara- 
ción contraher un mérito realzandoel servicio que. había lieclio con 
la prisión, sin reparar en faltar á la verdad. Finalmente que el ha- 
ber llenado y refrcada lo el pasaporte el señor Confesante lo hizo 
tínicamente por ver si asi podía facilitar la fuga , y puede notarse 
que aunque todo el es supuesto uú suplantó firma alguna de perso- 
na ó autoridad existente: la fuga de los Carabineros y el haberlos 
procurado seducir con dinero, ya tiene dicho como pasó todo y el 
motivo que tuvo para ello, y lo mismo con respecto al encuentro del 
pasaporte y olvido de la persona que llevó la esquela á 6u Adminis- 
trador y al correo la carta oficio para el Cabildo t^clesisfstico, por to* 
do lo cual no debe sospecharse que la intención del señor Confesan- 
te en la fuga de su Obispado tuviese otro objeto que el que tiene 
manifestado y responde. 

A lo íLiclio hasta aqni puede agregarse ^ para que mejor se co^ 
iiof ca si hay ó no criminalidad eo el hecho, el oficio qne pasó el lllmo. 
señor Dean y Cabildo de la santa Iglesia de Patencia, pues dá mar- 
gen á varías reíLcicsíoncs <|ue es preci<«o hacerlas presente al sefior 
Confesante para «pie sirvan de reconvención a las contestaciones que 
acaba de dar y pueda responder á ellas y desvanecerlas i este oficio 
que se le ha leído, y tiene rr conocí do el seííor Con levante en su de- 
claración, dice que una necesidad absoluta le obligaba en conciencia 
á separarse por algún tiempo del Gobierno de su Obispado qu^ sea- 
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tía norpoíler en el día manifestar las justas cansas qoe !• precisaban 
i su paternal cora ton y á su conciencia á tomar esta medida , j es- 
taba cierto qne cuando le fuese permitido hacerlo la aprobaría S. I. 
y todos sus amados Diocesanos; couclayendo con suplicar le enco- 
mienden á Dios en sus oraciones , y ofreciendo por su parte hacerlo 
incesantemente por & I. y toda la Grey. Sí sa conciencia no le per- 
niitia continuar por mas tiempo entre fus feligreses por temor de 
eneren desgracia del Gobierno, según dice, pudo renunciar la Mitra 
obrando con la franqueca que corresponde á un Príncipe de la Igle- 
fiia , antes que abandonarla en los tt^rminos que lo biso, pues no 
podía menos de conocer sus consecuencias, y si solo|H>r algún tiém* 
po cre}<) que en conciencia debía apartarse del Gobierno del Obis- 
pado con la misma franqueza debió acudir á la Reina N. S. y pe- 
dirla su |>erm¡so para pasar á otra parte con motivo de restablecer 
su salud ó con otra cualquiera causa dejando con su acuerdo un 
Provisor que no se opusiera á la marcha del Qobierno; y mucho 
mas creyendo, según dice en su declaración, que muy en breve se 
conclniria la guerra civil y se resta bleceria la buena armonía con 
la Silla Apostólica, cesando por conüiguieute todo motivo de temor y 
de indignación ó desagrado. Y st este temor fue la rason |)oderosa 
ji^ra abandonar el rebafio encargado i su custodia ¿en qu<^ funda la 
eonfianca de que todos aprobarían su resolución cuando le fuese 
permitido manifestarla? ¿Pues*que todo el Cabildo Ecesiástico v to- 
dos sus feligreses habían de celebrar que se les abandonara con tan- 
to escándalo por solo el temor de caer el sefíor Confesante en des* 
gracia del Gobierno? ¿Y cuando pensó podría hacer esta manílesta- 
cion? ¿£stando ausente ó restablecido en su Silla como se prometía 
lo sería en breve bajo el Gobierno de la Reina? Parece que ni en uno 
ni otro caso debió esperar qne su prudencia le permitiera hacerlo. 
¿ Y para qué tanto misterio y tanta ocultación? ¿ Pues que no mere- 
cía el Cabildo Eclesiástico la conGansa de decirle que tenia su cabe- 
sa la desgracia que creyó amenaaarle de parte del Gobierno aunque 
hubiese sido con reserva, y , qne por eso se retiraba ú ocultaba? 
¿ No era esto mucho menos malo que marcharse disfrazado por el 
camino que dirige á la facción, y decir á so Cabildo y pueblo que 
una necesidad absoluta le obligaba en conciencia á separarse por al- 
gún tiempo del Gobierno del Obispado, aunque se suponga qne su 
ánimo era embarcarse en Santander, ó en su costa por el estrauge* 
ro ? ¿ Y aun siendo asi contra lo cual hay los indicios qne se le han 
manifestado anteriormente , no debe dudarse que cuasi lodos sus fe- 
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ligreset y cuantos supieron este escandaloso procedimiento creje- 
1*0» ó que quería embarcarse en Santander para el estrangero, y p4i- 
nerse desde allí en correspondencia con D. Carlos , 6 marcharse en 
derecliura k la facción ? Y como el señor Ginfesante no podía menos 
de conocerlo asi , es preciso que taml»ien conotca que diciendo á sus 
feligreses que su conciencia le precisal>a absolutamente á dar esto 
paso y tomando el camino qne (ornó , dio por su parte el grito de 
alarma para que crejesen que en conciencia debi a n -seguir la causa 
de D. Carlos; y como acostumbrados á regir sus conciencias por 
el Prelado que Dios puso á su cabexa para su dirección espirituial , 
debe también conocer que el consejo *pod¡a ser mas eficaz y mas po* 
deroso que ningún otro y de las peores consecuencias , pues bu ble* 
ra podido influir á que algunos creyesen que esta es guerra de re- 
ligión, como prucoran persuadir nuestros enemigos^ para bacerla asi 
mas crnel y duradera, con lo que podrá decirse que el seGor Con-* 
fesante trató de acodar de heclio y de consejo á los enemigos del 
Trono de la Reina N. S« : Dijo ; c|ue aunque su conciencia no le 
permitia continuar por entonces entre sus feligreses por las causas 
que tiene espresadas, no trata de renunciar la Mitra porque no cre« 
y 6 deber hacer esta renuncia coando la Suprema Autoridad Civil 
de S. M. no estaba en entera armonía con la Santa Sede, cu jo 
consentimiento ó admisión era nn requisito necesario, y si se deci* 
dio separarse de su gobierno en los términos que lo biso, íué porque 
en esta resolución le pareció que serijsn menos funestas las conse- 
cuencias; y tampoco se atrevió u acudir á la Reina M. S. pidiéndole 
su Real permiso p^ra ausentarse , porque debiéndole hablar con la 
franquesa de un Príncipe de la Iglesia , dcbia manifestarle las cau» 
sas que agitaban su salud me ral y aun física , que eran las de no 
poder dar cumplimiento y obedecer sus Reales órdenes , como lo 
liabía hecho hasta entonces ; y hecha esta manifestación , le pare- 
cía que Soria inevitable el destierro con que se le habia intimado* 
E$ cierto que este temor fue la causa de separarse de su rebafio co- 
mo tiene declarado y que la conGunsa de que todos aprobarían su 
resolución la fundaba en que le parecia clara y terminante la justi- 
cia que le dictaba á su conciencia , pues no podía menos de conve- 
nir que el Obispo de ninguna manera y por ningún título puede 
ejecutar lo que entiende que no le era permitido en conciencia. Lo 
mismo dice en cuanto al Cabildo Eclesiástico, á quien pensó hacer 
la manifestación de las causas que hablan motivado su salida de Pa- 
leucia , estando restablecido ^a en su Silla , corno se prometia lo se- 
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ria concitiicia la gnerra civil , y restablecidas las relaciones de nnes-^ 
tro R«íitio con la Silla Apostólica : le pareció mucho mas convenieute 
por entonces ^u<irdar esta especie de misterio y oo manifestar en el 
mencionado oficio dichas causas, no porque no le mereciese su con^ 
íianza el Cabildo Cclesisístico ^ sino porque cnteudió que ai se pn* 
hKcshan y se haciau notorias no solamente al Cabildo sino al pueblo 

V Diócesis , podriao alarmarse las conciencias, persnadii^ndose que 
al Obispo se le precisaba á hacer cosas injustas ó contra la i'eligion, 

V de aqui turbarse acaso la tranquilidad y la sumisión al Gobierno 
de S. M. la Reina en que han vivido siempre sus Diocesanos, se* 
^un laii instrucciones y ejemplo que habían recibido constantemen- 
te dií MI l^reliulo ; pruoba de e&to es que apesar de que la laecion 
ha estadi) al«*iinas veres cu las montañas de su Obispado , ha cOn* 
nervado ú todos sus l!)cles¡ás(icos , sin que ninguno de ellos haya sido 
sep:)rado ó- encausado por la Autoridad Civil por desafecto á 5. M. 
ia Hei^na > que ha <^uardado cou los Gohernadores Civiles la mejor 
armonía obedeciendo y ejecutando cuantas órdenes se le han como« 
uicndo hasta la f^poca que tiene reierida en sus declaraciones. Eii 
vista de todo esto creyó menos malo el separarse por sí niismo j 
ocultamente de su Obispado , y c|ue las consecuencias deberían ser 
monos luneslas. No puede persuadirse que sus leligreses ere verán 
que su ánimo fuese entrar en correspondencia c<ui D. Carlos ó mar* 
cliarsí! en derechura á la facción, pues jamas hahiau visto en su Pre- 
lado el menor antecedente en que pudieran apoyar e-ite pensamien- 
to ó sospecha , antes bien, sumiso y obediente al Gobierno de S. M, 
con todo su Clero, y poco tiempo hacia le habían visto bendecir 
con toda solemnidad y de Pontilical la Bandera de la Guardia Na- 
cional , á cuya Inncion se prestó cou el mayor gusto. Con todo lo 
cual cree lialicr hecho patente, que no intentó escitar á nadie á se* 
guir la causa de D. Carlos, ni puede convenir que su salida del 
modo que la practicó podía ser el consejo mas eficaz para ello , ni 
para persuadir qu^ esta es guerra de rel¡{;ion , antes bien cree que 
de lialier entrado en contestaciones con el Gobierno de S. M. la 
Reina, ó con el Gobernador Civil , ó con el Cabildo Eclesiástico, 
publicando asi las causas de su determinación , se hubieran seguido 
los inconvenientes de que se le hace cargo. En cuyo estado mandó 
su Tustrísima concluir esta confesión qae se ha leído al Confesante 
y en ella se afirma y ratiíica. 
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Se. le hace cargo que llevaba j traia la correspondencia de los 
facciosos , ansUiaiido por este medio Á los qae están con los eneiiii* 
gos para guerrear contra la Reina , cometiendo con ello una de las 
traicioues mas marcadas en nuestras lej^es ; clijó: c|tie es falso el 
carteo que se le liace , pues no ha llevado dorrespondencia alguna á 
los facciosos, ni la ha traído de ellos : se le reconviene que falta á 
la verclad, pues resulta justifícado y tTeiie declarado el Ck)ttfesai1te ^ 
que la cartela verde que tiene recoiiocidit ^ fue hallada en su per* * 
soua cuando fue preso por los Carabineros eu'Villalta; en ella se le 
encontraron las cartas que ocuparon entonces rubricadas y unidas 
al proceso de orden del Gobernador Civil de Burgos, ]v>r el Escri- 
bano que actuó en tU, según lo certifica él mismo , lo declara tam* 
bien el Alcalde de Villalta , el Comandante D. Francisco Briones 4 
y Sebastian Cuadrado otro de los apreusores y 'Diego Mallo ; que sé 
le han leído ; y como no puede dudarse por ellas y demás diligen- 
cias que se han practicado, que la correspondencia era con los fac- 
ciosos , el Confesante deberá responder de este cnr^o , ó probar la 
escepciou que alega en su defensa de haberla encontrado en el da* 
ininó, lo que nunca podrá hacer, pues dice que iba por el páramo^ 
y solo , cuando esto se verificó. En prueba de que la corresponden^ 
cía' era con ios facciosos , se hallan dos de las mencionadas car«^ 
tas dirijidas á O. Sebastian Palet , escritas en Madrid al parecer pof 
su esposa D? María Teresa Villalta con'fechas diez y ocho y veinte^ 
y cinco de Marzo , y remitidas á Burgos^ sin duda para incluirlas 
en la batjja que llevaba el Confesante -, en ellas, al "paso que le in- 
forma muy deteuidamente del estado en que se hallaba so hijo, fa« 
milia y amigos, hablando muchas veces en cifra , ó con solo letras 
consonantes, le manifiesta el gran cuidado en que está hasta saber 
que ha llegado á sa destino ; D. Sebastian Palet salió de esta Corte 
para Santander con pasaporte de la policía á diligencias propias, eif 
diez y siete de Febrero de este aiío y y por el oficio del Gobernadot 
Civil de aquella provincia consta, que en veinte y cnatro de Jooro o^ 
habia llegado á dicba ciudad : el miedo que manifiesta latmnger^ la 

21 TOM. IX. f. E« 
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tardanza en recibir noticias suyas <» la ídUedad con que pidicWl pa- 
saporte , el sobre de las cartas conducidas fuera del correo , í|U(í uo 
dice el punto á doude van, y solo « á D. Sebai«tian Palet " de Irha 
muy distinta «i la nota que se lee en el mismo sobre ^ cmi otras reílec- 
sioues que fácilmente vienen á la imaginación, dan sobrado motivo 
para creer que su dirección tu<^*á los facciosos j que entre ellos se 
halla. A este indicio tan poderoso se agregan otros que no lo son me- 
nos, y forman precisamente una prueba completa : otra de las car- 
tas encontradas también en la cartera verde como las anteriores , es 
dirijida á JK Juan María Lopes antiguo oficial del Arcliivo de la St*- 
crt?taría de la guerra por D. Pedro Cuadrado, Canónigo de )a Igl*8'<i 
de san Martin de Elines ; y según sus declaraciones y presentaciou 
4|^De hizo de la carta que pocos dias antes habia recibidodel D. Juan, 
fecha veinte y uno de Marzo ; este se halla en la facción j con las 
firmas en la mano. Lo mismo prueba la declaración de D? Andrea 
Barbagero y Villar , acerca de la carta con sobre á D. Juslu Villar 
9u hermano, que también íwé hallada en la cartera, pues se \ó por 
ellas, y por otra multitud de diligencias que se praclicaron por el 
Regente de la Real Audiencia de Burgos, que se marchó A la iacclon 
el D. Juslo Barbagera y Villar , después que el Gobernador Ci\¡l de 
esta O^rte le desterró de la Ciudid de Acalá de Henares , donde de« 
sfunpeñaba la cátedra de lengua hebrea. Siendo pues el Confesante 
el único y verdadero responsable por la ley, de las cartas que se en- 
contraron en la cartera verde, dirijidas á los facciosos, y resultando 
de las declaraciones recibidas á D. Pedro Cuadrado y á la citada D? An- 
drea Barbagero , que el mismo á quien entregaron las dos cartas de 
la cartera, liabia conducido al D. Pedro Cuadrado otra de D. Juan 
María López, y á la Barl>agerO| por escrito ó de palabra razones que 
la movieron á hacer de r>l la confianza de entregarle las tres onzas para 
su hermano, y á decirle á este que solo le escribiera por el dador ú 
otra persona de confianza ; es preciso confíese que llevaba y traia la 
rorreApondeucía de los facciosos: dijo^ hecho cargo de la reconven- 
don an-tecedente , y de todos los papeles, cartas y declaraciones que 
en ella se contienen y se le han leido,que la cartera verde en laque 
se encontraron las referidas cartas, las sacó el Confesante de Burgos 
GOD ánimo de echarlas en el correo en Medina ó en Villarcayo , pe. 
ro sin ánimo de pasar á donde estaban los facciosos : que las cartas 
le fueron entregadas por D. Pedro Cuadrado la que se dirijia á D. Joan 
María López ^ y por D? Andrea Barbagero la dirijida á D. Justo Villar , 
que se le li«« manifestado;* y que la^ cartas con sobre á D. Sebastian 
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Palet, fiftUsenlrngf^ en Burgos eii'ei p.iseo del Eitpolon al nnocliPcer 
lina persona que no conoce , n¡ puede dar rafon alguna de ella. Y 
preguntado si el Confesante lia estado alguna vez con los facciosojí, ó 
en país dominado por ellos, y si de alU trajo para D. Pedro Cua« 
drado la carta que se le ha leído, y para D? Andrea Karhagero , 
noticias de palabra ó por escrito de su hermano D. Justo , ó para 
otras personas de aquella ciudad, manifestando quien son e&tas , j en 
donde se le entregaron , y si por los mismos sngetos López y D. Jus* 
to; ^/o, que nunca ha estado con los facciosos ni en país domina* 
do por ellos, que es cierto trajo cuando vino de Zurita la refér¡(!á 
carta para D. Pedro Cuadrado • y otra para D? Andrea Barhagero, 
pero no fueron ni el López ni D. Justo los que se las entregaron al 
ÍA^nfeNante; porqae se las entregó en el camino Real, mas acá de 
Rildeuoceda uu pasiego, que dijo llamarse Fermín , á quien no eo- 
hocia el Confesante, y habiendo Tenido juntos nn rato, le dijo st 
qneiia llevar unas cartas á Burgos, y efectivamente las tomó y en- 
tregó, creyendo no cometer en ello delito alguno, por que si esta- 
ban cerradas sin duda las abrieron , sin que el Fermín le informara 
en donde estaban el D. Justo y López, j que no trtijo mai eartas 
para otras personas. Se le reconviene de que falta en parte á la vrr» 
dad, ocnltandoó d¡!»ro¡nujeudo su cargo, porque tanto el D. Pedro 
Cnadrado en las declaraciones que ya se le han leído, cimo D? Andrea 
Barbagero^ dicen que por el Confesante recibieron noticias de sus 
corresponsales, y que este les informó en donde estaban , y demás 
qiie en ellas consta: dijo ^ que cree que en eso se equivocan Cua- 
drado y la Barbagero, auuqne no puede asegurar si cu el largo ra- 
to qne andnro con ei Fermín le habló algo acerca del estado de lat 
cosas y de las personas qne escribieron las cartas, y si en sn conse« 
coencia al entregarlas el Confesante dijo , á dichos sngetos Cuadradnr 
y la Barbagero lo que le había dicho el Fermín, mas nunca les ha- 
bló de baberios visto, ni conoce. Pregnntado si la D? Andrea Bar- 
bagero le entregó al Oinfesante tres onzas de oro para que laa 
entregara ú sú hermano D. Justo á quien ibadirijída la referida car- 
ta, encargándole qne acosara el recibo; díjOf que si. 

Se le reconviene de que 9n ánimo sin duda fue ir á donde estaba 
D. Jnsto Villar Barbagero para quien tomó las irei ontdis de sn ber- 
tfiana D? Andrea, por consiguiente falta k la verdad de lo que tiene 
dicho acerca de este punto ; dt/o , que nunca tuvo intención de irá 
buscar i D. Justo Villar, y que tornó el dinero con i^nímo do imscar 
al Fermín en los mercados de Villarcayo ó Meditta , e^ donde pensar 
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ba cucontrarle y enlregarle allí el diiidro y Us cartas, y en el ca»*» 
de no hallarle volverse á lUirgos con todo ello, á uo ser í|tie hubiese 
encontrado algoiia proporciou de entregar aquellas cartas; reforman- 
do eii esta parle lo que ha dicho acerca de hecharlas en el correo. 
Se le reconviene que por lo mismo que tiene coníesado y dicho 
también en su declaración, la correspoa<lencia que llevaba y traía 
de parle de los facciosos era mas criminal de lo que quiere sujwner, 
porque el sobresalto que le causó su encuentro con los Carabineros 
en la puerta de la posada de Villalta fue muy grande, y lo mismo 
indica su ocultación en el pajar , por mas ó menos minutos, lo que 
mintió entonces acerca del Mayoral de Galera en cuya busca dijo que 
que babia ido á Villalla , s<*guu las declaraciones que ya se le bao 
leido del Alcalde de Villalla , el Comandante y Carabineros , que 
prueban con otras cosas que es supí'ríluo referir, que estaba con- 
vencido el Conlcsaute de que era uu crimitial, particularmente por 
la cartera que tenia en su poder, y cartas que couteuia , y porque 
esta correspondencia no sabia el Coníesanle que es lo que contenía , 
pues no sabe leer ni escribir, y también la UcTaba aunque esluvíese 
cerrada , y así se le apercibe 9 que respetando la religión dul jura- 
mento, manifíesto claramente y con especificación cuanto ocurrió 
acerca de las cartas dirijidas á López y Villar; con que objeto lle- 
vaba el papclito de las sefías de Manuel García, que se le b a ense- 
nado; el que dice , « Señoritas de ¡barróla Infante * el sobre que di- 
ce « señor D. Manuel Roca » y el que dice, « distribución de dos mil 
reales en misas etc. • que todos fueron bailados en dicha cartera , se- 
gún las declaraciones que ya se le leyeron del Comandante y Cara- 
bineros, y diligencias que acerca del papelito « Sor. D. Manuel Ro- 
ca » se puso por el actuario á consecuencia de lo mandado , y que 
gualmente diga que mas veces ha llevado y traído correspondencia 
de los facciosos , de quien y para que personas, y en donde ba es- 
tado con ellos , si ha acompañado basta la facción algiuios de los que 
confiesa viajaron con é\ en el mes de Enero, y en el de Marzo ó eo 
otra cualquiera ocasión, sí. conocerá á la persona que le entregó la 
carta para D. Sebastian Palet, con todo lo demás que el ínterds que 
debe tener por la causa de nuestra inocente Reina D! Isabel Segun- 
da, le obligue á descubrir para que se precaven los delitos que coa* 
tra sus derechos y de la nación se están cometiendo en tao grave 
perjuicio de la patria y de la humanidad : cUjo ; que insiste en lo 
que tiene confesado, porque el sobresalto que tuvo, la ocultación 
en el pajar, y lo que supuso acerca del Mayoral de Galera , cre- 
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ymaAo qne á oacUe se le perjudicaba en ello , todo fae efecto de lle- 
var el caballo, y uo de la cartera que tenía eo su poder, porque le 
fue muy UcW ocultarla en el mismo pajar, d hecliáiidoia en la ba- 
sura, después de haber sacado el pase del CoufeHaiite que estaba 
dentro, y que el miedo por ei caballo solo lo fundaba en que solo 
llefaba el cabezón de pesebre y un saco con paja, pues le habían 
quitado la mantilla y freno , y teniia dijeran que á donde iba con 
aquel caballo; y que aunque uo sabia lo que conleuiau las cartas , 
nunca creyó que ta? iesen ninguna criioiualidad ; que nada mas pue- 
de decir acerca de las cartas de D. Juan María López y de D. Justo 
Villar, pues annque al entregárselas por Cuadrado y la Barbagero «e 
supuso ó creyó que el Confesante mismo las llevaria , nunca tnvo 
intención de hacer otra cosa que lo que tiene dicho: que el objeto 
con que llevaba el papelito de ins s^ñas de Manuel Garcia, lo tiene 
ya dicho en sus declaraciabes , y en ello se afirma; que el q^ue di- 
ce «Señoritas de Ibarrola luíante» no sabe hi iba dentro ó fuera de 
la car'a de D. Sebastian Palet , ni quien* se lo entregó si iba fuera 
ni cou que objeto ; y que los otros das «{ue dicen «Sor. D. Manuel 
itica • y «Distribución dedos mil reales en misas» presume que los 
cogería del suelo y uo sabe con que objeto. Que nunca ha traído ni 
llevado correspondencia de los facciosos masque la que tiene dicha^ 
y nunca ha estado con ellos: que nunca ha acompafiado á la facción 
á los que viajaron con éi en Cuero ó Marzo ni en otra ocabiou ; ni 
conoce el terreno por donde andan los facciosos , pues no ha pasado 
de Medina y Villarcayo, y deGayangos, que está una legua mas 
allá de Villarcayo en el camino de Balmaseda , cuando corría la 
diligencia délos Caleseros, y asi aunque hubiese querido no po- 
día aco:apauarlo8: y finalmente que uo puede dar razón alguna de 
l<i persoua que le entregó la carta para O. Sebastian Palet ,5olo que 
iba de levita , y que no le dijo á donde debia llevarla, pues no hizo- 
mas que darle una pequeña gratificación para beber un vaso y mar<* 
charse inmediatamente, y el confesante se quedó sin saber á donde 
la habia de llevar; sin qne pueda añadir otra cosa sobre lo que acá*, 
ba de esplicar al fin de la antecedente reconvención. 

iJízosele también cargo de los graves indicios contra ^l , de quo 
con Pedro Martines acompañaba y auai liaba al R. Obispo de Palen* 
eia en fa fuga (]ue hizo disfrazado de Su Obispado cou su sobrino 
D. Nicolás í^'asarre y su lacayo D. Juan Antonio Sautolaria , en .a 
noche del tres de Abril, por el camino que dirige á los facaíosos, 
delito igualmente marcado eu nuestras le) es por de alta titiciox: 
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dijo-, (]ue c$ falso el car(>o, rerir¡Jti(lo«« á lo qiia (¡ene declámelo 
)>olire ei parllcuLar , ui üupo <|ue era Obispo iiasta el día siguieiiU 
i^ la prisión, oi á doiide ibau , y que eutouces le o}ó c^oeibau ¿Sao* 
taiidcr. 

Se le recouvieoe de que ocnlta la verdad , pues resulta ¡uitifica- 
•do, (|uc eu aquel nii.sino día cinco eu que fueron presos , salieron el 
11. Obispo con los demás de las Hormazas }a mwy entrado el día, 
se^uu declara Pedro Martinez y ca^ii ji«la' misma bora salió el Cou* 
Icfiaute de Jinrgos, segtuí llene declarado, yitiu embargo que á ain« 
b(»s parece convenía salir mas temprano, porque el dia era malo,T 
querían becliar no pequeña jornada , v iio se iudica la causa |mr 
ninguna d« las partes de esta tardanza: también resulta que el Coii^ 
tesante uoanduvo por el camino nuevo que va á ViltaÜa, sioo fuera 
de di }' á bastante distancia por el lado de acá, aproiimáudose por 
«I camino de las Hormazas; qtie efectivamente aletazo la comitiva 
mucbo antes de llegar á dicbo arrecife, según el careo del Coufesan* 
le con Kasarre y Santolari^i , que se le ba luido, y también declara 
•I R. Obispo. También resulta que se ruuierou,ó incorporaron y an- 
duvieron juntos basta entrar euel caiuiuo real por un puente, daude 
despidió uno que los babia acompañado basta allí, siu que el Confe- 
seute se apartase á su camino, pues Sautolaria que iba mas atrás, 
declarí^ que á lodos los vio Qo diobo puente, segnu resulta eu el 
mismo careo; que siguió en la misma reuuíoo el largo trecho que 
liuy basta ViHalta; que cuando se detuvieron á turnar chocolate en 
lama junto á una iuenlt que está fuera del camino eu lui prado, 
lanibieii se detuvo el Couiesante y bebió según declara D. ISicolas 
Jt'asarre y Juan Antonio Sautolaria ; aunque el D. Pedro Martínez uo 
conviene con los anteriores en el sitio donde se eucoutiaron, y que 
«1 López se detuviese en la fuente y bebiese , pues dice que se reu- 
)iieron }'a oerca de Yillalta : (luaimente que el Ginfesante que iba 
llelanlc con el Obispo y D. Pedro Martínez que dirigía oi viagejque 
al pasar por Yillalta, viendo que el caballo no podia seguir , se lo 
.dieron para que hiciese el uso que le pareciese, y en efecto volvió 
atlas y solo por su palabra se lo díó Sautolaria, lo que prueba ma- 
niíiestameule que no era para el U. Obispo y comitiva una |M*r»oua 
entraña y de«coaocida como quiere suponer eu sos declaraciones y 
coníesion. A g rengase 4 esto el convencimiento i)ue le resulta 'y tiei»e 
•«onlesado en el primer cargo, de qu^ llevaba y traía corrcspondeu- 
cid de los que osUu en aquellas facciones, la persuasión en que es- 
taba de cWo t la xouíiauza que de el liaciau lo^ que le daban carias, 
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como priicliaii lo que dijo di fíncle la cnufesioii , «cffrca d«l modo «du 
(|iie el liomlire dtoscoDocído le dio la carta pra D. Selmstiaii Palet , 
ta entrega bajo s» palabra de trcii onzas lieclia por D? Andrea para 
su liermauo , según tiene contesado , y el encargo que D. Pedro Cua- 
drado le hizo al Coufesanle para cobrar del faccioso Lopes mil j 
quiuicatos reales que le debía, loque unido á lo dicbo anteriormeiita 
}' otras varias reUexiones que. podriau bacerse por lo mismo qn« 
tiene confesado y ÚA motivos para creer que salió de Durgos para 
reuuirse coo el R. Obispo, y acompañarle basta ponerle entre loa 
íacciosoíí , lo qae uo se realizó « porque los aprendieron losCarabi- 
iieros ; y asi se le apercibe que uo íalte á la verdad, y diga clara- 
menta^ quteu le bu|icó eu Burgos park que acompauára al A. Ubis» 
po, quien le avisó el día en que debía salir, y el sitio donde debían 
B'euuirse,-que conversaciones tuvo con el H. Obispo, con Martínez 
y con los demás, j por que camino ó parage |)ensaba llevurlos: {lijo; 
f|ue salió de Burgon ya algo tardé, porque atti se le proporcionó, j 
sin prevención alguna; que efectivamente se apartó del camino üu«- 
vo con el objeto de ver si en alguno de aquellos pueblos se le pro» 
porcionaba emplear el dinero qui; le restaba., dejando en sciíal lo 
que llevaba, y lu<»go determinó marcbar á Villalta para dormir alü 
aquella n3clie; que antes. de tomar el camino nuevo le alcanzaron 
el U. Olwspo y comitiva y se reunió con ellos, y caminó basta cer- 
ca de Villalta eu que le dejaron con el caballo > sin tener presente si, 
be detuvo con los mismos en el camino á liecbar un trago, ni tampo- 
co sí anduvo á veces adelante con el Obis|)o y Martínez , solo si lo 
que tiene ya dicbo del caballo, que se lo dieron antes de llegar i 
Villalta, babíi^ndole quitado antes el íreno y la mantilla, y que no 
tenía conocimiento alguuo con ninguna de las personas de la comí* 
tita , y sí liabló con ellos tue de cosas muy indiferentes. Que cuanto 
se dice acerca de su convencimiento eu llevar la correspondencia eu 
tos ttfrminos que tiene confesado, ni la persuasiojí y confianza ques« 
dice bicíeron de él cuando le entregaban las carias, podrán probar 
otra cosa mas que lo que tiene ya dicbo y confesado, y que don 
Pedro Cuadrado en lo que dice del eucargo para cobrar mil y quí* 
nieulos reales del Lo{)ez, ciertamente se equivoca; por lo que le pa- 
rece que tiene contestado á cuanto comprende la reconvencioo que 
se le ba becbo, sin temor alguno de faltar á la verdad, oi con deseo 
d« ocultar el ciimeu ^ue ^tros bayao podido cometer. 
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CONFESIÓN CON CARGOS DE D. PEDRO MARTÍNEZ. 



Se le hace cargo de haber ausiliado j díríjido la escandalosa fuga 
tiel B. ObUpo de Paleucia, que hizo dizi'razado de su palacio j 
Obispado , au compafiia de sa sobrino D. Nicolás Nasarre j su la«- 
Cavo Juan Antonio Santolaria al anochecer del Domingo de Pascua 
de Resurrección Ires de Abril del corriente afio , }- por el carniuo 
que áes^e Palencia lleva ú conduce á la facción ^ { delito atrojL dig- 
no del ma^'or castigo , coino dirijido i ajodar á los que esián cuu 
los facciosos para guerrear contra su Rey ; ) Dijo , que nunca oyó 
hablar de que el H, Obispo pensase. ir á la facción, si solo á San- 
tander, y que si le acompañaba basta Villarcajo era con el objeto 
de hacer alguna contrata de carnes en que se ejercitaba , según lo 
acreditan los papeles que se le hallaron en la cartera , y en el dis- 
curso del invierno habia hecho algunas entregas de ganado en Uri- 
biesca al contratista ó encargado de la legión Portuguesa , digo In- 
glesa , D. L'Uis Castrillo vecino de dicho pueblo ; y que por las con- 
sideraciones y respetos al B. Obispo se ofreció á acompañarle incon- 
sideradamente no creyendo que en ello eometia delito, afír4iiáudose 
en cuanto 4ieue dicho sobre el particular en sus declaraciones ; y 
que el camino nunca podrá parecer sospechoso, respecto á que se 
dirijían al camino real en donde fueron aprendidos. Preguntado , 
porque motivo no diri'jió el viaje del R. Obispo por Keinosa para 
Santander, sieado este camino ocho leguas mas corto que el que lle- 
vaba por Villalta y á lo menos igualmente transitable en aquel en- 
tonces, según declaran dos prácticos , y lo dirijió, según dice, ha- 
cia Villarcayo, pueblo separado y á una legua de] camino' real para 
Siutandcr, en el ram^l que vá á Balmaseda y Provincias Vasconga- 
das , según declara Ambrosio López; Dijo; que en cuanto á la dis- 
tancia de uno y otro camino no puede 'hablar con certeza , y «e re- 
mite á lo mismo que sobre esto tiene declarado ; que no diríjíó el 
i'iaje del R. Obispo por Keinosa, por parecerle conveniente, como 
iba de incógnito, salir cuanto antes del Obispado, porque creyó que 
no seria igualmente transitable en aquella época el camino de Rei- 
nóla , por lu que tiene dicho , y íiualmcutc por el interés que tenia 
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en ir á Villarcajo , y ia dintancia de P.einosa para este pueblo , y 
c|ue uo sabia el camino ; pero que iio fué para dirijir al Obispo á la 
facciou como (¡ene dicho. 

Se le recouvieua de que en vano intenta aparentar inocencia en 
este beclio tan criminal, y que la casualidad le puso casi en la pre« 
cisión de acompañar ai H. Obispo bacía Viilarcajo, á pesar de no 
haber estado allí desde niíío, y de no saber con certeza, que está 
apartado dicho pueblo del camino real para Santander ; pnes resulta 
de su ultima declaración que después de haber, estado en Jiurgos 
basta el martes Santo, pasó á Uuermeces cuatro leguas de alli , en 
el camino Tiejo por Reiuosa , y á una legua mas allá del nuevo : que 
permaneció en dicho pueblo hasta concluidos los ofícios del viernes 
Santo , esperando saber el resultado de la feria de Cervera del Rio 
Pisuerga sobre la venta del ganado bacuuo, y viendo que había es- 
tado caro, y que su comercio no ofrecía utilidad eulouces , se mar- 
chó para Patencia que dista dies y seis ó diez y siete leguas, á ver 
si ei mercado de granos le proporcionaba alguna ventaja ; <|ue llegó 
á dicha ciudad, y eu la misma tarde se presentó al l\. Obispo, sin 
eiul>argu de»que dnicambnle le había visto hacia tres años estando de 
visita en el pueblo de su naturaleza , y nunca le había visitado , ni 
tenido con él correspondencia alguna, <l pesar de que |K>r su ocupa- 
ción en el comercio de granos y ganados es regular hubiese estado 
desde eutoncea algunas veces en Paieneia» que al momento, dejando 
el objeto de su viaje á dicha ciudad , pues parece que ni tiempo 
pudo tener para informarse , y olvidándose de que ninguna ventaja 
ofrecía ei comercio del ganado bacuno por aquel país que acababa 
de dejar por este motivo , acuerda con ei K. Obispo que estaba pre- 
parado con disfraces, una muía, pasaporte y otras cosas, el viaje 
y modo de la fuga y salida de la ciudad, é informándole por don- 
de piensa llevarle ; y eu efecto salieron según lo convenido al ano- 
checer del domingo siguiente , sin que el confesaule refrendara el 
pasaporte, dándole á la salida una muía que montó eu el camino, 
j dice que la vendió. Esta porción de hechos comprobados por sus 
inisroas declaraciones que se le han leído, que todos conspiran á un 
mismo íin , prueban hasta la evideucia que la visita ai E. Obispo 
fué muy premeditada, y con objeto de dirijírle, acompañarle y au- 
xiliarle eu la escandalosa fuga que hizo de su Obispado , y con di- 
rección á la facción , que ciertamente estaba mucho wm distante de 
Beijiosa que de Villarcajo , y uo con el objeto de comprar alli ó ha- 
cer contrata de carnes, eu donde uo habia astado debdc niüoj y asi 
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84^ l« apfíroilie que diga la verdad, y maii¡n<*f:le m oíi<;^ii¡o á \» r^^ 
Hjíoii del jurameiiio en donde y quien le Iiabió, «i por escrito ó <le 
palabra , de las intenciones que parece tenia el R. Obispo de tu- 
{^arsc á ios facciosos ; quien mas intervino en la íiiga y salida del 
Palacio y cm las disposiciones para eiia ; v íinaimente , quf^ preven- 
cioues habia tomado el confesante a ni en de ir á Falencia , para que 
el R. Obispo }' sus familiares que no sabian aquel terreno, no que* 
dasen abandonados á su suerte en Yillarcayo ó en sos inmediaciones, 
y qud j)ersona babia buscado para que les dirijiera ó llevara al pun- 
to de su viaje, supuesto que el confesante no se ofreció ni quiso 
acompafiarlos mas allá de ViJlarcayo ; Dijo : que insiste en lo que 
tiene manifestado ; pues aun que es cierto lo que se dice de su es- 
taqcia en Burgos y su salida de alli para Huermeces^ y de este |nie- 
]>lü |)ara Patencia , y que en la misma tarde de bal>er llegado Á esta 
ciudad se presentó al R Obispo, ím^ porqui* su padre Isidoro Mar* 
tinc:^, que conservaba con dicbo KP&ir correspondencia ó amistad 
desde que se bospedó en su casa en la visita , reconvino al confesan- 
te ponjue no lo babia visitado en otra ocasión' que estal» en Pa* 
lencia, y por eso lo biso, no con premeditAcion alguna de lo «|u« 
babia de suceder ; que luego que llegó á la posada supo el preci<^ 
de ios granos y c(Hioció que no le traia cuenta emplear en ellos el 
dinero ; y volviendo su atención stibre los ganados, considerando que 
para cuando pudiese llegair á Villarcayo, ya se cabria alli el precii> 
«|i:c babia tenido en la feria, le pareció que podria bacer |>or sí al- 
guna contrata con algún comisionado déla legión Portuguesa c|ne 
estaba por alli , ó saber al inenoü ú que precio lo pagaban , y pasar 
desde alli según le acomodara A bacer compras bácia Poten y sutier* 
ra ; que ya tiene dicbo acerca de la salida y de que vendió U muía 
cu que montó el R. Ot>¡spo instado |>or ei mismo confesante por el 
buen paso que tenia, y no refrendó en l\tlenc¡a el pasaporte, p»r 
ocultar que bubiese estado en esta ciudad, atendiendo' a que ei se- 
fmr Oljispo queria ir de incógnito. Y aunque los becbos que se le 
Lan referido sacados de sus tlecla raciones, pueden dar algún fun- 
damento para sospecbar que su viaje ú Paiencia fuese |>ara tratar dm 
la fuga del R. Obispo, es cierto lo que tiene dicbo sobre el parti- 
cular y repite abora^ que fu<1 electo todo de lo que ha manifestado, 
¡mes aunque- es verdad que uo babia estado en Villarcayo desde ui6u^ 
tenia conocimiento con L), Mariano J'Incinillas , y esperaba le instru- 
iría del precio de los ganados , con <|uien |M>dria tratar y deioas^que 
le couviuicíie y atiiuzade eu caso de bacer cootiatos, sin que pue- 
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(la decir otra cosa alguna sobre lo que «e le pregunta , pues con 
nadie habló antes de ir á Paleucia gobre la salida del Itlmo, ni tomó 
para ello el confesante prevención alguna, ni rió^ que en la íuga 
que bÍKO intervinieran mas personas que las que ya tenia declaradoi; 
remitii^udofíe también á su declaración en lo relativo á uo acompa- 
sar mas allá de Villarcayo al Obispo y sus lainiliares por que no lo 
ofreció , y estando ja en el camino real , creia el confesante que no 
uecesitabafi ya quien los dirijiera , por lo que cree haber contesta* 
do á las reconvenciones que se le han hecho. 

Se le reconviene de que sin embargo de cuanto ha contestado i 
la reconvención anterior, para debilitar la fuerza de sus argumeu- 
tos, que no deja el confesante de conocer son muy poderosos, y que 
la criminalidad del hecho es uiuj maniíiesta para que pueda igno- 
rarla, resultan otros que aumentan mas su fuerza legal y la debi- 
lidad de sus esculpaciones que incumbe proliar al confesante : eu 
prueba de su criminalidad , ios llevó en aquella uoclic haciendo una 
jornada muy larga á las Hormazas, que dista quince leguas ^e Pa- 
tencia, los hospedó en casa del cura D. Fernando aun que uo le co« 
iificia, los detubo alli hasta muy entrado el dia cinco , sin hacer con 
é\ la nuMior coníianza, según dice, de las personas que iban en su 
compañia y de su objeto ,■ en aquel dia hizo que les acompaiíara el 
6oJ)rino de dicho cura, llamado D. Sixto, ambos están prófugos, 
hai»ta ponerlos en el camino real^ pasando por fuera del pueblo de 
la JNuez, y' en el anterior le envió á ífucrmeces á buscar otra muía 
que tenia alli eu poder de su cuñado, á quien le encargó dijera qu« 
luego que despachara se encaminara á cnsa, pues i^l taidaria algu^ 
nos dias en volver y qaiizú con algún olio objtfto, pues á la misiua 
hora con corta dilereucia cu que saÜerog do las llorn»a7.a.s, .salió de 
Burgos Ambrosio L.«>pcz que luego lud pie.so con el coniesaute y co- 
mitiva, vino por camino extraviado a procsi mandóse al de las ll<»r* 
mazas, y mucho aiUes de llegar al nuevo que eu derechura va de 
Burdos á Vilialta se reunieron con él, aeguu condesa el L<o)iez y 
aíirma el H. Obispo, y andubieron juntos hasta cerca de VtUalta ; 
lo que auu que pudiese ser inoceptc y casual no puede creerse que 
sea asi eo el confesante, que tanto se empefía en negar que vio al 
Lo[>e'z sino hasta muy cerca de Vilialta eu el camino real y sa reu- 
tiioB con él , á pesar de su careo con Nasarre y Sautolaria , y sin em<- 
har^o-que uo puede negar que se deiu vieron a tomar chocolate y 
beber eu uua fuente junto al camino, y alli también estaba el Lo* 
l»e2; Dijo: que es cierto cuanto se dice de haberlos Uceado á Us 
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ílíjrinazns aii los tf^rmnios que tiene }a tnaiiifestado, qne hicieron esa 
jumada tan larga (>or<|ue creyeron conveniente que fuese asi para 
o(^uÍtar mejor la salida , j porque el confesante uo tenia casa algu- 
na de confianza y conocimiento en el camino , y eu las Horroaias 
solo |ior las relaciones de su padre > como tiene dicho ; que encargó 
al i). Sixto cuando vio el pueblo de la JNuez , que los llevase por 
fuera por no llamar la atención , y a&i io hizo ; j qne es cierto le 
encargó dijese á su hermano se marchara á casa pon|ue el conté-- 
sanie tardaria algunos dias eu volver luego que despachara; mas esto 
lo dijo porque pensaba invertir algunos dias en la compra de gana« 
do , pasar desde alli al pueblo de su naturaleza , y regresar después 
el confesante cou los ganados que hubiese f»m prado al pueblo de 
Hormazas como acostumbra hacerlo para desde alli darl(*s salida, 
peino no tenia otro objeto eu decir eso ; y que en cuanto al puesto 
donde se reunieron con el Ambrosio Iy>ptíz, por mas que veíletsioiui 
uo puede decir, bino lo que tiene ya dicho en sus dei: la raciones, 
biu que pueda presumirse <|ue el coutesaute intente ocultar la Tcr* 
dad; con lo que y demás declarado tiene coutestado á esta reconven- 
ción, jr en prueba de qué su ocupación principal era el comercio dei 
ganado. 

También prueba la malicia del confesante la falsedad qne come- 
t(ó eu la refrendación de su pasaporte ponif^ndola do &\í puño y eu 
el pueblo de Hormazas ^ }' en el pasaporte del II. Obispo en el que 
puso la fecha de las Uuermeces^ la entrega que mandó hacer del ca» 
hallo al Ambrosio Lo|>ex, sin embargo de ser persona tan descono- 
cida, según dice; no haberse r|uerido parar en Villalta A pactar la 
noche, apcsar de (jue el caballo solo net:esitiba descansar, era }a 
tarde y estaba nevando ó vriitisquesindo, ^ no sabia á donde podría 
ir á pasarla, pues nunca habiii estado |Mir alli; y el hab«*r huido de 
los Carabinerus con el H. Obispo cuando salieron á perseguirlos; y 
filialmente el haber procurado ^educirios y con «nn per les con dinero 
para (|ue faltaran á su deber, como tiene declarado, Estas sospechas 
que tanto deben llamar la atención, estos deütos de seducción y fal- 
sedad que no ha podido menos de confesar, y que es tan difícil pue- 
da disculpar, no solo prueban de que no es inocente, sino que rs 
un verdadero criminal que á sabiendas y cou pleno conocimiento, 
le dirigió desde el princi[>io despreciando las le) es y las gravísimas 
penas que eu ellas e^lán señaladas, y asi se le apercibe que diga la 
verdad mu añadir nuevo delito en el perjurio: Dijo\ es cierto lo que 
comprende la recouveuclou acerca de la íaUcdcd de las refreudacio- 
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lies (le ios pasaportas , mas esto lo liixo por no exponerse á ser des- 
culiierto , y porque creía que en el caso de averiguarse la falsedad 
solo se le impoudria uua multa de tres ó cuatro ducados, y que pu< 
so ia del suyo eu Iluermeces por lo que ya tenia declarado; que el 
caballo se entregó al I^pes por lo que tiene diclio en su declaración; 
(|ue lio quedaron en Viudita A pasar la noclie porque queria^i ade- 
lantar cuanto pudiesen , y coutaha con que en el camino real don- 
de quiera se encuentran posadas; que huyeron de los Carabineros 
temiendo qu« fuesen personas sospechosas , como tiene declarado, 
como igualmente acerca del ofrecimiento.que les Uho tanto á ellos 
como al Comandante, con ¿nímo de evitar el perjuicio de la deten- 
ción )« creyendo (|ue en esto no rdltal>au á su deber, pues que el pa- 
saporte se les presentaba en regla, y evitar la esposicion y senli- 
miento al entrar preso en Buroos con el R. Obispo, y los insultos 
que esperimeutó y temia el Confesante , sin perjuicio de presentar- 
se al Goi>ernador Civil , luego que hiciese su viaje para contestar á 
tos cargos que quisiese hacerle con motivo de haber ido acompañan- 
do al R. Obispo, que nunca podrán tener mas malicia y criminali- 
dad que la que tiene conloada, porque la verdad y sencillez con 
que se ha e«splicado en todas sus declaraciones y esta confesión , pa- 
rece dan bastante motivo para creer que uo es tan criminal como 
quiere supont^rsele. 
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CONFESIÓN CON CARGOS 
DEL PUESBÍTERO D. JNICÜLAS NASARRE« 



Sí! le' hace cargo de que acornpafió al R. Obispo tie Paleiicin ilon 
Carlos Lalmrda en la fuga r|iie en la noche del tres de Abril iliiifiio 
|i¡7o disIV. izado de su palacio y bbispado j con direcion bacía las 
Frnviiici»s Vnscoiígada.s eo donde están los enemigos de S. M.; be-> 
dio que no podia tneiic»s de conocer era criminal , y en el que |)or 
Cfiiisignieiitp, apesar de los respetos que debía á S. I. por ser su so- 
brttio y Cajiellaa no pudo acompañarle sin incurrir en las penas im- 
puestas por nuestrRs leyes i los cómplices y austiiadores: dijo\ que 
/talló acouipañiindo á su lio porque se lo mandó > sin decirle al priu* 
cipio al pinito donde iban , aunque después supo que iban n Sautan* 
di»r , y (|ut? nunca creyó fuesen á las Provincias Vascongad.is , remi- 
lií^iidosc A lo demás que lieiic declarado sobre este particular, y 
que no creyó cometer en eso delito alguno, ni qne su (io lo come* 
liera. 

Se le reconviene de que no pudo menos de conocer que el viaje 
era muy sospechoso, por los disfraces que habían' tooiado , ocultan- 
do su estado, por la larga jornada que hicieron aquella noche, no 
menos que de quiuce leguas hasta las Hormazas; porque huyó de 
los Carabineros cuando salieron de Vlllalta á detenerlos; y pnn|ue 
parece no podia menos de saber que el camino desde l'atcncia para 
Santander, es por Reynosa muy distante del que llevaban idijo\ que 
tal es la confianza que tiene en su señor tío, que nunca llegó á sos- 
pechar fuese el viaje sospechoso apesar de los distraces con que 
iban, ni lo cree ahora tampoco capaz del delito que se indica; que 
liuyó de los Carabineros á alcanzar á su tio que iba delante porque 
uo sabia que gente era la que les daba voces ; y finalmente que no 
sabia si el camino para Santander era por Reynosa ó por donde, por- 
que nunca había viajado por él: y quiere que lo dicho hasta aquí, 
con lo declarado anteriormente le sirva de descargo á cualquiera re- 
convención que quiera hacérsele pues la verdad y sencillez con que 
ha contestado á cuanto se íe ha preguntado prueban rpanifiestameD- 
te que no tuvo malicia alguna en cuanto hizo. 
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CiOlNFESION CON CARGOS DE JUAN AHTOMO SANTOLARIA. 

Se le liüce cargo de qne aGoinpaííó ai R. Oliixpo de Palpiicía en 
la fuga que hizo de su palacio y Obispado en el primer dia de Pa»- 
cua de Resurrección, del presente año, y por camino qne desde 
Palencia dirije h;{c¡a la facción ; eu cnjo acto nunca debió ausiÜar- 
ie aunque se ie lit^biese mandado como criado, pues no |K>d¡a menos 
de conocer que era tawy criminal ; (Ujo : que le acompafíó por(|u« 
se lo mandó, y solo le dijo, qne iba á Santander, según tiene de- 
clarado, y no crej'ó que hubiese en ello delito alguno; y que no 
sabia que (>or el camino que llevaban se iba liácia la facción, j>uc« 
nunca liabia estado por alli , como }'a tiene decl;<rado. 

Se le reconviene de que pudo conocer que el viaje del K. Obispo 
ev^ muy sospechoso-, solo por el hecho de /salir de su Obispado dis- 
frazado sin insignias algunas episcopales hasta el puerto de Santan- 
der ; porque no se dirijierou por Reinosa que es el camino derecho 
p;ira dicho puerto, y s\ por otro muy diferente ; porque en af|ue-r 
Ha noche andubieron una jornada de ijuiuce leguas hasta las Hor- 
mazas, lo que parece indica un interés muy grande en apartarse del 
pueblo de donde haitiau salido ; y íiualmeDte, porque cuando Jos ca- 
rabineros , cerca de Villalta, quisieron detenerlos, echó á huir con 
pl sobrino de S. 1. D. JNicoiás ^'asarre, lo que podri probar cono- 
cía , que en acompañar al R. Obis|)0 procedía con temores de algún 
delito en S I. y por consiguiente que nó debió servirle y ayudarle 
til eilo acompañándole; dijo: que no sospechó delito alguno eu sn 
amo ni comprendió con que objeto ui con que razón se dirijia á 
Santander, ni creyó el confesante que debía procurar averiguarlo; 
que no sabe por donde vá el camino' á Santander desde Falencia, ui 
por €\%ié D. Pedro Martines dispuso que andu hitasen aquella noche 
hasta las liormazas, si que se detubierou eo este pueblo Teinle y 
cuatro horas para descansar ; y finalmente qoe huyó de los carabi« 
HeroH porque no sabia quien daba las voces para detenerlos, y como 
llevaba el cinto con dinero que le habia entregado so amo , temió 
DO se lo robasen , pero sin ningún otro motivo ni la menor sospecha 
de que su amo procediese ii obrase con delito, pues nunca llegó á 
sospecharlo. 

Tomadas estas confesiones, se paso por el Ministerio fiscal la acó* 
Mctoii que sigue* 
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ACUSACIÓN. 



El Fiscal en la cansa form.'xla por la fuga del R. Obiiqpo de Paieo- 
cia D. Carlos Lal>ot*da, á quien acompafíaban su sobrino y ca(>eilan 
rl preiibíterp D. Nicolás Nasarre^ su lacayo Jnau Antonio Santolaria, 
y también D. Pedro Martiuex y Ambrosio López, que se cn^ ie 
servían de guias, presos en la Real cárcel d« esta corte, ios acuna 
(criminalmente y y poniííndoles por cargos los que respectivamente les 
resultan de la sumaría, dice: que el Tribunal Supremo se ba de 
servir imponerles las penas á que se bau becho acreedores, seguo 
corresponde en justicia por lo que aparece de la misma causa, y por 
lo demás que se es pondrá. 

El R. Oln!«po de Palencia después de baber meditado y prepara- 
do sn fuga de la ciudad y del Obispado , la verificó al principio de 
la noclie del domingo de Pascua de Resurrección dol día tres de 
Abril de este auoi, abandonando de ese modo, sin causa justa y sin 
licencia superior, lod;is las gravea obligaciones de su ministerio pas- 
toral, y dando con eso motivo á que, luego que se divulgase su 
fuga , se escandalizase toda la Diócesis y aun los de fuera de ella , 
persuadíthidose á que algún grande peligro amenazaba á la religión, 
cuando su prelado, eu quien debían suponer sabiduría, priideucia 
y virtud , se alejaba de ellos precipitada é irregularmente para mar- 
charse, ó fuese al estrangero , ó fuese á las. Provincias Vascongadas. 
No podía ignorar el prelado que un hecho tan. notable, llevándose 
consigo á su capellán y á su lacayo,* al mismo tiempo que causase 
escándalo, habiade alentar á los enemigos del trono de questra Rei- 
na, y que de ese modo influía, cuanto pstaba de su parte, en el des* 
cr<<dito del gobierno, y con eso en la continaacioo y eu los funestos 
estragos de la guerra civil. 

Por mas que el prelado y los que le acompafiaban digan y repitan, 
que se dirijian á Santander ó sus inmed i liciones con el obgeto de 
embarcarse, el primero para pais estrangero, no lo persuadirán fá- 
cilmente á quien quiera que conozca los caminos aquellos ; acerca 
de lo cual ya consta lo bastante en la información sumaría. Desde 
Patencia se dirigieron en la noche de la salida al pueblo de las Ilor- 
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mufai j desde alii á Vilialta , que está ocho ieguai mas allá de Bur- 
gos eu el camÍDO ouevo para Satitauder y para Baimaseda; j como 
seoQo dice D. Pedro Martiuez , que era el director ^el TÍage por 
coufesioo de ellos mismos, él los había de llevar basta VilIarca\o , 
}' esta villa se halla uua legua mas allá del parage en que se separa 
hacia la izquierda del camino que vá á Santauder, es claro que no era 
este puesto ni sus inmediaciones el punto a que se dirtgia el Prela- 
do y sus compafieros de viage. Debe aqui notarse que Martines ea- 
presa varias veces, que éi no iba sino basta Villarca^o, y que allí 
aprovecbaria el viage para su comercio: y como en ese caso le fal- 
taba ya al Prelado un dia para su ulterior marcha , se les apareció 
como por casualidad , antes de salir al camino real de Vilialta , Am- 
brosio López , mozo de muías de Burgos , que babia salido de esta 
ciudad aquella misma maiiaua en una muía eu que iba. Este Lopes 
llevaba cartas para sugctos que están entre tos facciosos ; y en lu- 
gar de irse por el camino real nuevo que sigue á Vilialta , y de allí 
á Villarcayo y Balmaseda^ se estravió y tomó el* camino que vá des« 
de Hormazas á Vilialta que era cabalmente el que llevaban los otros, 
á quienes encontró y con quienes siguió hasta el camino real. Des- 
de Viilarcajo basta donde están las faccíoues , hay dos caminos, uno 
recto por el nuevo camino de ocho leguas hasta Batmaseda que está 
en las Encartaciones, y otro tomando á la derecha por malos cami- 
nos, para ir á Alva ó á la Rosa Alvesa: y para e^to podía servir 
oportunamente el mozo de muías López, que llevaba cartas para 
ios que estaban en la facción, y había traído anteriormente noticia de 
alguno de ellos ; y que por lo mismo parece regular que tuviera 
Líen conocidos aquellos caminos. Cuando el Comandante de Carabi- 
neros , reconocidos los papeles de la cartera dé López , manifestó 
que eran sospechosos, dijo el Prelado, tomando una parte activa 
eu defenderle : « no haga Y. caso de ellos , porque serán de mozas y 
es mejor quemarlos» : y este interés que tomaba el Prelado por Ló- 
pez , no habiendo entre sus papeles ninguno que hablase de lo que 
se decía, no desayuda á las otras coogeturas de que López podía ser« 
virle de guia eu el viage , que no podía ser otro entonces , que el 
de íc á las facciones , que era sin disputa el obgeto ue López ; pues 
que llevaba cartas para los que estabau etf ellas* 

Si el Prelado hubiese tenido intención de ir á Santander ó sus in- 
mediaciones para marchar á país estrangero , no por «so estaría 
exento de cuipa , careciendo de licencia superior para ello , y aban- 
donando sus obligaciones. Pero son muchas las razones que per.fua- 

22 TOU. IX. P. B. 



Digitized by VjOOQIC 



54 S CAUSA OOVTIIA 

den , que oo era ese el intento del Prelado. £1 camino derecho des- 
de Falencia á Santander es por Osorno, E.rera de Pisuerga , Agui- 
tar de Campó*y Ueyuosa, j tiene de distancia como unas treinta j 
dos leguas , las doce primeras hasta Herrera de piso suave j cómo* 
do en tiempo seco , y las otras son de haen ar recite. Por el contra- 
rio el camino desde Palencía á Santander j tomado por Burgos, ó es- 
trari^udose por Hormaf.as á Villalta, es de ocho á diez leguas mas 
largo que el otro; y era entonces, j es ahora mas espnesto á en- 
contrarse con los Carahineros, y con otras gentes que no podían 
convenir al Prelado, fuesen cualesquiera sus intentos^ fuera de que 
Martínez habia ofrecido poner al Prelado en Villarcajo : y entonces 
yá se separaba también del camino nuevo que va desde Burgos á 
Santander ; pues que pasando el pueblo de Ercinillas se divide el 
camino nuevo en dos ramales, uno á la izquierda que dirige á San- 
tander , y otro á la derecha que se dirige á Villarcajro y Balmase- 
d''i > que no distan entre. sí mas que ocho leguas, cuando Villarcajo 
dista de Santander quince , y no por camino real como equivocada- . 
mente dice Martinez para manifestar que ja desdo aili no necesitaria 
el Prelado otra ^uia , sino por un camino malísimo, sino se habian 
de andar mas que las quince leguas. 

El Prelado maniOesta que no podía tomar el camino recto desde 
Falencia á Aguilar, por haber hecho la visita en todos aquellos pue- 
blos en los cíales seria al instante conocido. Mas si en vez de andar 
quince leguas á las Hormazas en la primera iioclie del viage, se hu- 
biera dirigido d Aguilar de Campó, que dista solo diez j seis , j es 
ja del Arzobispado de Burgos, cualquiera ve tal inconveniente; de 
mas de ser de arrecife una parte del camino , j todo él , pir mas 
trillado, mas á propósito para la celeridad de la marcha , que era 
lo que le conventa. Ni para el designio de marchar al estrangero por 
la oosta le pnede ^servir al Prelado seguu dice , el confiarse j des- 
cubrirse á algún Eclesiástico , esperando que le ocultase ^ tal vez le 
proporcionase el salir al estrangero: ja porque eso era dejar pen- 
diente de la casualidad un negocio para él tan grave é importante , 
ja también porque oo jendo prevenido con licencia superior, no con- 
seguiría el pasaporte especial que se necesita para viajar al estran- 
gero , j que no se dá sino á personas conocidas, ó que dan fía<lor 
muy abonado, ó que acreditan su persona con el pasaporte que lle- 
van .* j el ((ue llevaba consigo el Prelado , ern fingiéndose nn don 
Juan Pérez vecino de Astorga j tratante en bueyes*: el cual pasa- 
porte cualquiera conoce que era un estorbo invencible para lograr 
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el pasaporte especial para el estrangem. Tampoco avorece al Pre- ' 
lado la esperanza que espresa , de que Martiuez le acompauaria des- 
de Villarcajo á Santander; porque el mismo Martines asegura que 
cuando le propuso el viage, le dijo que tenia que pasar á Villarca- 
yo con el obgeto de ver si podia hacer alguna contrata de carnes, y 
tjue desvie alLi ya no tenia pierde por ser camino real; y esto mismo 
que refieren de ser desde allí camino real, muestra claramente, que 
no era Martínez á propósito para servir después de guia ; pues que 
lio haj tal camino real desde Villarcayo á Santander , á no retro» 
ceder para tomar el que hubiesen dejado atrás cerca de Eocinilias. 
Demás de que el negocio de contratas no se avenia bien con la ce« 
leridad y misterio que rcqueria el viage- Todo pues , hace ver , que 
este no era para Sautauder ni sus inmediaciones , y que de consi- 
guiente no podía ser otro que para las Provincias Vascongadas : y sí 
por ventura no podia servir para esto Marlineí por no haber pa- 
sado nunca de Yiliarcayo , y no conocer por eso el oportuno cami- 
no para mas adelante , podia suplir muy bien esa falta Ambrosio 
López. Este salió de Burgos la mauana misma del día en qne le 
prendieron , y salió en muía , ob sieudo necesaria esta , ni regular 
el llevarla un mozo de espuela , que no iba á buscar á nadie ^ qne 
la ocvipase ; dice que iba á comprar vacas , confesando que antes no 
se habia dedicado á eso, y no llevando consigo mas dinero , con 
corta diferencia, que el que le habían dado para entregar á uno que 
«in duda. está eutre los facciosos; no tomó el camino nuevo hada 
Villa Ita ) siuQ que se estriavió á la izquierda para tomar el camino 
de travesía entre Hormazas y Vilialta ; qne fue donde se incorporó 
con el Prelado, y los que le acompafiabau , y con quienes , ó tomó 
chocolate en rama, ó bebió; no le diiijió tampoco por el camino 
derecho de Burgos á Bribiesca Miranda de Ebro, y Victoria, de 
donde había traído antes noticias, y cuyo camino derecho era el 
único que le convenia, sino hubiera tenido ot^'o obgeto que el (le 
levar á los que estaban entre los facciosos .el dinero , y las cartas que 
se le encontraron. Con que es preciso buscar un motivo , para tomar 
un camino tan irregular como el qne tomó; y no hay indicios de 
otro motivo, que el encnentro que tuvo con los del viage , y poder- 
los aervír después; para lo cual era sin duda muy del caso por su 
anterior conocimiento de los caminos para la facción. 

£1 Prelado conviene en qde insinuó al Comandante de Carabineros 
el dar á estos una gratiíicaeion, y que se la' ofreció , con anuencia 
de aquel, si se veríScaba la contiuaacion del viage; y aun declara 
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qud i lo itltimo ja m decidió i' hacer aJgunai ¡nsíniíaelonea da d¡- 
uttro OQii i»ttai oligeto al mismo Comandante. Pero este albde que 
después de haberle dicho que no debía tener recelo en man i les I a rae 
ai ertf EcleMástico , porque todo se compondría, se dirigió liácía i'l 
fl Prelado, y poniéndose al oído le dijo, que era Eclesiástico, j que 
ai le salvaba la vida , le prometía los tres galones, y una canonjía 
para su hijo, queja le htkía dicho que tenia uno Ciifrigo, j fun- 
dando esas promesas on ser íntimo del Obispo de León , j que j<^ji- 
do»e con ellos se conseguiría todo ; j el paso , como que conocería el 
país, se baria sin inconveniente alguno. Nada tiene de estrafio que 
el Prelado para salir del apuro j ver si lograba su libertad ^se di- 
gese. intimo del Obispo de León, j prometiese esas ventajas al Co* 
mandante, aunque no hnbiera esa intimidad j esa facilidad de reali- 
zar las prometas, pero siempre se acredita con !o declarado |>or 
aquel I, que el intento del Pielado era ir á la facción, sirvíc^ndo de 
poco para devilitar este dicho el del Prelado, de qne el Comaudau- 
te que está muj descontento con el grado que obtiene, queria con 
esa declaración contraber un mi^rito, realzando el servicio de la prí- 
aion^ porque el Comandante el mismo mt^rito tendría en un caso 
qne en otro , puesto que había detenido á los viageros |ior sospe- 
ehosos, j aumentándose las sospechas cotí las respuestas cpie c'^han, 
solo trató de averiguar quienes eran , tratando de inspirar confían* 
za al iVelado sin saber todavía que !o fuese, l'or ultimo la cantidad 
de cuarenta j dos ó cuarenta j cuatro mil reales, era bien peque* 
fia para emprender tres personas uuviage al estrangero, no pudien- 
do prometerse después recibir ausilios, debiendo suponer que al 
momento de saberse la fugi, le embargarían todas las reutas de ia 
Mitra. 

Los motivos que alega el Prelado para resolverse á abandonar su 
Diócesis, están muj distantes de justificar el tal abandonó. Temía 
incurrir en la indigiiacioM del Gobierno , j ser |>or eso desterrado 
ó espatriado, no permilidudole su conciencia. el dar cumplimiento á 
varios reales decretos , j especialmente al de la supresión délos Re- 
gulares. Delicado es por cierto peuetrar en el asile» de la conciencia, 
cuando á él se acoge el hombre, para justifíoar sus acciones. Esias 
en el fuero externo, (|ue es de lo que se trata en los tribunales, 50u 
justas ó injustas y según que son conformes ó contrarias á laa lejes 
civiles ó eclesiásticas. Si se admitiese por justiíjcacion de las accio- 
nes de cada uno el decir, que su conciencia no le permitía obrar de 
otro modo , bíon puede asegurarle que todo Gobierno civil ó ecle- 
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síistlco quedaría ftiodado sobre iiieii fr<Sg¡les ciniíeiitof. Y esto es pre- 
ciso DO perder nuuca de vista en las causas crímtaales, sea ijue «e 
acaseró sea que se- defienda. Ya consta en el proceso que el R. Obis* 
po de Falencia no cumplió con las órdenes que le mandaba u dar 
las noticias estadísticas que se le pedian acerca del clero secular j 
regular , según la real orden de dies y ocbo de Julio del año próxi* 
mo anterior por la que se encargaba al Gobernador civil de Falencia 
el proporcionar .i costa de la Mitra las indicadas noticias , por no 
haberle el R. Obispo de la Diócesis manifestado su conformidad en 
remitirlas en el termino de un mes, que se le babia prefijado. 
£stas noticias le exigían en virtud del real decreto de veinte y dos 
de Abril de mil ocbo cientos treinta y cuatro por el que se estable- 
ció una Junta para proponer lo qui; pareciese conveniente á la re- 
forma del Clero,acoiupafiaiido al mismo decreto una instrucción que 
sinFÍese de norma para las operaciones de la Junta , y debieudo pro* 
tentar esta h minuta de preces para aquellas reformas 6 mejoras, 
en que se necesitase la autoridad de la Santa Sede. Tanto el decre- 
to como la instttnciou están estendidos en tales ti^rminos que es ne- 
cesario desconocer mucbo la naturaleza de las potestades temporalea'* 
tólica, española v espiritual, y ser poco conocedor de la bistoria 
eclesiástica de Espafia , para que aun la conciencia mas meticulosa 
pusiese estorbos y reparos, para cumplir con lo que se mandaba: j 
con todo se advierte lastimosamente, que el R. Obispo de Falencia , 
después de roas de un año de circulados el decreto y la instrucción , 
ó las noticias que en conformidad de ellas se pedian , no solo no lo 
había cumplido, pero ni siquiera avisaba su conformidad de cum- 
plirlo , cuando últimamente se le prefijaba el t<frmino de un mes pa- 
ra verificarlo. Existe también la circular del Gobierno, que la mis- 
ma Junta psó á los Prelados morosos, y entre ellos al de Falencia; 
j esta circular está dictada con el mismo pulso y conocimiento de la 
materia, que el decreto é. instrucción anteriores; y aun iosinua ra- 
xones capaces de convencer al mas preocupado, .habiendo imparcia- 
lidad y buena fe. Y sin embargo el Prelado de Falencia desobedeció; 
ó por lo rnpuos no cumplió con unas órdenes tan justas, tan bieo 
pensadas y tan circunspectas. Si la conciencia del Prelado no con- 
siente cumplir con las órdenes del Gobierno, cuando soío pide no- 
ticias para hacer reformas por sí ó por medio de la Silla apostólica, 
bien puede el H. Obispo arrancar de los códigos españoles, empe- 
saudo por el fuero juzgo, y el de la novísima recopilación , un sin 
uámcro de le} es , y descartar de ellas una gran parte de las qtie 
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promulgó el reügíojío y pío Carlos) Tercero* Sí todos los PrelajoA se 
bubleraii apresurado etitooces á dar las noticias qae se les pediaii, 
}' en cousecuencia se liubierau podido acelerar eo parte las mejoras 
y reformas meditadas, taJ vez se hubierau evitado con eso alguuoi 
de ios borrores y crímenes que eu tautas partes se veriíicaroo, y* tal 
ve^ tampoco se Imbieran tomado las providencias estrema^, que des- 
pués bau tenido lugar, acaso porque el Gobierno creyó con ellas pre* 
cuver mayores males. 

Y ya c]ue no reflexionase el R. Obispo sobre las razones que el 
mismo Gobierno le daba para tundar sus providencias: ya que no 
riicordasc lo que los ^eyes Godos después de Rccaredo determiuabaa 
eu materias eclesiásticas de mas importancia y de mas trascenden-» 
cia eu el orden eclesiástico que cuanto se le ba mandado al Prelado 
de Falencia: ya que olvidase que los Leandros, los Isidoros, los 
Fulgencios y otras Lumbreras de la Iglesia bispano — goda^ no solo 
conseutian , sino que á veces promovían y aun aplaiidian, lo que eu 
ese sentido egecutabau los Reyes como protectores de la religión, j 
como tribunal de coacción para llevar á efecto los decretos tocaoles 
á aquella ; ya que prefiriere su voluntad y su opion propia no solo 
á los preceptos del Gobierno Supremo sino también d lo que veía 
que practicaban y aun promovian Prelados de fama en virtud y le- 
tras: y» por fin ya que tanto temia incurrir en la indignación del 
Gobierno, tenia en la mano un recurso decoroso y aun plausible de 
evitar compromisos, ó bien renunciando la Mitra, ó bien retirán- 
' dose por el mal estado físico y moral de su salud , nombrando con 
acuerdo superior un Gobernador que dirigiese los negocios de la 
Diócesis. A esta irían dispensas matrimoniales que barian conocer 
al Prelado que la incomunicación con la Santa Stáe lio era tanta co- 
mo él se Ogura para que fuese admitida la renuncia por aquella : ni 
menos babia inconveniente en representar al Gobierno para repa- 
rarse temporalmente de la Diócesis, dejando pefsona de reciproca 
confianza que durante la ausencia la rijiese. No ba visto el Prelado 
cooK) otros y en quienes no debe suponer ni menos celo por la reli- 
gión ni menos conocimiento de las obligaciones del episcopado , ban 
clamado en el estamento de proceres con vigor y energía, al paso que 
con la dignidad y decoro correspondientes, sin que por eso bayan 
incurrido eu la indignación del Gobierno, ni menos hayan desme* 
recido para con el publico su buena fama y opinión ? Ese es el 
modo noble y cristiano de salvar uno sn honor y su conciencia sin 
dejar por eso de ser un digno subdito del estado. Esto bace ver, que 
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el Prelado ja qae tenia esos escrúpulos , debió reoonciar Ja Mitra ; ' 
ó con la auaeucia de la superioridad retirarse del Gobierno de su • 
Diócesis. Ni aup después de publicada la supresiou de IdS casas re- 
iigiosas, teuia fuudarneuto el Prelado para negar la obediencia al 
Gobierno, porque esa supresión , calificada como se quiera , era to- 
da de la responsabilidad del Gobierno mismo ; y á los Prelados solo 
se les encargaba distribuir en las Parroquias pobres loa ornamentos 
j vasos sagrados ; destinar para Parroquias las Iglesias de los Con- 
ventos , donde pareciese conveniente , y atender á que los esclaus- 
trados disfrutasen su pensión con la posible puntualidad, \ fuesen 
atendidos en otras co«as para su mayor comodidad y decoro : su- 
puesta dicha supresión sobre la cual ningún cargo se le podia hacer 
al Prelado, pudo, para descargo de su conciencia, representar res- 
petuosamente y sin riesgo cuanto le hubiese ])arccido, como lo han 
hecho otros sin haber por eso esperimentado daño alguno: supuesta 
esi supresión en cuya egecucion tampoco tenia que entender el Pre- 
lado ¿qm^ inconveniente podía hallar su conciencia en atender á lo^ 
' otros encargados insinuados antes , y que eran tan propios del celo 
pastoral y de la caridad cristiana? Es preciso confesar que eu esto es 
incomprensible la conciencia del Obispo; y que tampoco pueden con ^ 
cebirse por esta parte justos fundamentos para la conducta de aban- 
donar sn grey, fingiendo un pasaporte como tratante de bueyes, lle- 
vándose á su Capellán y so Lacayo, haciendo que le acompañase otro 
como director del viage , asociándosele después uno práctico en los 
caminos para la facción , y que podia servir de guia , Cuando ya e| 
primer director no pudiera ser ütil para ello. No podía desconocer 
el Prelado que divulgada su escandalosa fuga; era indispensable que 
se alarmasen las conciencias de sus sencillos feligreses , y que se tur^ 
harían mucho mas cuando se hiciese publico el contesto del oficio 
dirigido al Cabildo, en que asegura que una necesidad absoluta le 
obliga en conciencia á separarse enteramente del Gobierno y direc- 
ción del obispado por algún tiempo; añadiendo que sentia no poder 
manifestar entonces las cansas justas que precisaban á su conciencia 
á tomar aquella disposición, estando cierto que cuando le fuere per- 
mitido hacerlo todos sus amados diocesanos la aprobarían. Este mo- 
do enfático de espresarse, apelando siempre á su conciencia y 
asegurando que todos aprobarían su determinación, cuando le fuese 
permitido manifestar las causas de ella , baria crecer á cualquiera 
persona prudente y reflexiva , que alguna gande amenaza se habia 
hecho al Prelado, ó que se lehabian comunicado algunas órdenes 
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por las cnales se le encomendafie egecotar lo que amenazase la rui* 
na de la Iglesia ó del Estado. Coa decir io que después lia dicho , 
que su coocíencia no le permitía preacoctar ó oonseutir espresameti* 
te la egecucion del decreto sobre Regulares , se hubiera esplicado 
coo claridad., sin peligro alguno suyo« y sia que dejase tanto logar 
al de8cr<^ito del Gobierno y á la turbación de ias concieucias : ai 
bípn tampoco hubiera sido la esplicacion maj exacta. 

C<i bien singular el encuentro casual del pasaporte en blanco ea 
la antesala del Palacio Episcopal , y el presumir que se le hubiese 
caido á alguno de los Alcaldes y Justicias que allí entraban, porque 
los Alcaldes no tenian.que llevar pasaportes , sino los escritos para 
sus propias personas: y los mas de ellos tampoco podrian hacerlo 
aunque quisieran , pues que regularmente no los tienen sino los de 
lar cabezas de partido^ como se advierte en esta misma causa en el 
pasaporte de D. Pedro Martínez, (|ne está dado por este motivo en 
Certera de Pisuerga, por pertenecer á este pueblo el de san Juan 
de Redondo , donde está domiciliado aqneL Mas singular es todavía' 
el que el Prelado no se acuerde de la persona á quien dló la esquela 
para que el Administrador entregase la mola quede so orden tenia 
comprada de antemano, siendo el caso tan reciente y tan notables 
aquellos momentos para no valerse sino de sugetos de confianr-a , y 
para tenerlos por eso mismo muy presentes. Otro tanto y por igual 
ratón debe decirse respecto á no recordar la persona ' que llevó al 
correo el oficio para el Cabildo. Cuanto mas se reflecc'.ona sobre es- 
te cotijonto de cosas, j sobre tal cúmulo de indicios, se aumentan mas 
y mas las sospechas acerca de la intención del Prelado: y no se compren- 
de como este habiendo tantos procederes irregulares é impropios de 
su carácter, no entró alguna vez dentro de st mismo, para conside- 
rar cuanto arriesgaba el cumplimiento de sus obligaciones, su bue- 
na fama , y el decoro de su dignidad y de su persona en tan desa- 
certada y culpable fuga. Estajas causales tan infundadas que ha dado 
para ella, todos sus 'antecedentes con respecto á las órdenes del Go- 
bierno tocantes á las refornuis , todo demuestra que el actual R. 
Obispo dePalencia D* Carlos Labordano es d proposito^ ni debe regir 
la Diócesis, no solo en tiempos como los presentes, pero ni en los co- 
munes ni ordinarios, debiendo por lo mismo obligársele á renunciar 
la Mitra , dejándole una moderada peusion , y condenándole á una 
clausura de dos años, para que sirva de egemplo á los de su clase, á 
fia de que en ningún caso se precipites á abandonar sus obliga- 
eíones. 
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NnliiJiidow dado cuenta por Relator, se dio providencia por el 
itiiprenio tribunal de Justicia, confírieudo traslado de la acusaciou 
ü$cíki al R. OUispo de Falencia: dcteriníoó taaibien que. volviese es- 
ta causa al ministerio fiscal para que manifestase so dictamen acerca 
de la jurisdicción del mismo, para conocer de los* otros presos por 
la propia en asa en la Real Cárcel de Corte , y d<>mfis complicados 
•n ella, sobre cuyo punto habiendo opinado el sefior Fiscal que ei 
tribunal supremo de justicia era competente para conocer tanto con* 
tra el R. Obispo como contra los demás presos y cómplices en su 
luga , se coui'orinó con este dictamen mandando que continuase en 
el supremo tribunal la sustauciacion de la presente causa respecto 
de todos Jos procesados. 

En >estas circunstancias fue trasladado el R. Obispo á un aposen- 
to del- Hospital de S. Juan de Dios á instancia del mismo; pero á 
consecuencia de una real orden que en veinte y uno de Setiembre 
se comunicó al tribunal, por la que S. M. encar^^aba que ati^ndida 
la gravedad de la cansa que babia motivado la prisión de dicho í\. 
Obispo; y aunque no dudaba se había dispuesta» lo conveniente pa- 
ra evitar su cvacion, se tuviese con él la mas especial vigilancia, y 
M la diese uoticia del estado que tenia el proceso; acordó el tribunal 
en el siguiente día veiutey dos , que en vista déla indicada real or- 
den, *y teniendo presentas las noticias que habian llegado al mismo 
tribunal , consultando este tanto á la seguridad de la persona del R* 
OI)i.«po, como al estado y gravedad de la causa , se Je trasladase á 
la Corcel de Corte , donde antes babia estado, encargando al Akay- 
de «muy particularmente «u cuidado y comodidad, informando al 
GoImci'uo de esta providencia y del estado de la causa : todo lo cual 
se egecutó en los inmediatos dias veinte y dos y veinte y tres. 

IL\ B. Obispo evacuó el traslado que de la acusación fiscal estaba 
conferido , sin alegar ni hacer otra defensa que reproducir simple- 
mente los descargos que habia dada en su confesión, y renunciando 
la prueba con que hubiera podido corroborarlos, pues creía que 
ellos bastaban para acreditar su inocencia; por lo que pedia absolu- 
ción completa. 

Los otros procesados Nasarrc, Sanfolaria, Martines y López, eva- 
cuaron también el traslado de la acusación fiscal alegando cu sn de- 
fensa cuanto tuvieron por oportuno. 

Recibida la causa á prueba en cuatro de Octubre de mil ocho- 
cientos treinta y seis , el H. Obispo y Ibs demás procesados renun- 
ciaron las ratificaciones de los testigos' teniéndolas por efectuadas; y 
3oU Ambrosio López practicó la prueba siguiente. 
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Pidió en so escrito de defensa que Francisco Torres , vecino de 
la ciudad de Burdos ^ declarase si era cierto que el mismo López 
estuvo a(M>stado en el pueblo de Pesadas con dos muías que le dio 
de alquiler para conducir los pliegos que se despachaban de la es- 
presada ciudad para el Capitán General del EjVrcito de Reserva don 
Jos(í Manso, d<^signando ademas las noticias que tuviese acerca de los 
servicios prestados por dicho López : Francisco Torres contestó ia 
conducción de los pliegos afiadiendo ()ue también siguió de brigada 
con el General La Hera como ocho ó diez días : y otro testigo afi- 
anza que llevó un pliego á Miranda de Ebro desde' Burgos, aunque 
no puede decir si era con peligro de su vida. 

Reportada esta prueba de Ambrosio López se comunicó en veinte 
y siete de dicho mes de Octubre por el Exmo. Sr. Sucretario de 
Estado y del despacho de Gracia y Justicia al Sr. Presidente del Su- 
premo Tribunal una real orden , espresándole : que siendo necesario 
qoe el Gobierno tuviese noticia del estado de las causas pendientes en 
el Supremo Tribunal contra D. Joaquin Abarca Obispo extrafíado de 
León, y los R, R. Obispos de Palencia^ Pamplona j Menorca, se ha- 
bía servido S. M. la Reina Gobernadora que dicho St. Presidente 
informase de ello al Sr. Secretario de Estado con urjencia , y con la 
debida expresión de sus re&altadosen cnanto lo permitiese el mismo 
estado de cada una de aqnellas cansas; coya real orden se mandó unir 
á la causa, y que inmediatamente se diese cuenta por Relator, y al mismo 
se pasó también un escrito que en treinta y uno del mismo Octubre se 
presentó por parte del R. Obispo con dirección de otro nuevo L(*.tra«* 
do diciendo: Que anuque convencido de su inocencia sobre el car* 
go que se le habia hecho de haber intentado pasar á las Provincias 
Vascongadas ó á la facción, cuyo delito se fundaba en meras presun* 
ciones, habia renunciado su defensa y pruebas, mejor instruido aho- 
ra, creía que era indispensable defenderse á fin dedesvanecer los in- 
dicios en que se fundaba el Sr. Fiscal > destruir ron razones y do- 
cumentos los raciocinios que cóutenia su acusación, y manifestar la 
improcedencia de las graves penas que á mas déla prisión sufrida re- 
clamaba en su acusación ; y conciuia pidiendo que se mandase entre- 
garle la cansa por un término bastante. 

Dada cuenta por Relator se proveyó que se llevasen los autos é 
la vista citadas las partes entregándose previamente por sn orden á 
las mismas con término de tercero dia para solo el objeto de ins- 
trucción de sus respectivos Letrados, teniendo en consideración á 
su tiempo lo que se solicitaba por el R. Obispo de Patencia á qaien 
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se le hiciese saber que sí tenia que presentar algunos (locumentoü 
sej^un da1>a á entender en su líltimo escrito , lo hiciese á la major 
brevedad, evacuándose también el informe que se pedia por la refe- 
rida real orden de veinte y siete de Octubre illtimo. Evacuado el in- 
forme^ hechas las notificaciones, v comunicados los autos al Sr. Fis- 
cal y procesados , para el fin que se ordenaba, se presentó otro es- 
crito por parte del R. Obispo , alegando esteiisamente en su defen- 
sa , y reiterando la misma pretensión que tenia, reducida á que se 
le absolviese libremente de los cargos que se le bacian en esta cau- 
sa , declarando no te sirva de nota en su opinión y concepto la for- 
mación de ella; añadiendo que le sirviese de pena la prisión sufrida, 
por la leve falta en que su conciencia ó escencia ( aun cuando se le 
juzgase errónea ) le hubiese podido hacer incurrir, y portas volun- 
tarias sospechas que eo razón de su proyectado viage se babiau for- 
fiifido. Y como este escrito es el mas interesante de la defensa del 
R. Obispo, uo podemos escusarnos de transcribirlo. 
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DEFEJNSA DEL R. OBISPO DE FALENCIA. 



Dijo el defensor: Que poco práctico el Reverendo Obispo en ma* 
terias criminales, convencido por otra parte de su inocencia, «e 
entregó enteramente {>or consejo de su letrado á quien lialiia confiado 
9ÍU defensa i la justificación dei Trilmnal é integridad de sus señores 
Ministros, y limiló aquella á reproducir lo que tenia dicho en sos 
declaraciones y coniesion, supuesto qne los cargos que se le habían 
hecho y la acusación del señor Fiscal no tienen mas apovo que pre- 
sunciones voluntarias que no forman ningon indicio violento^ grave, 
ó necesario del imaginario delito de irse á la facción, que se le im.- 
puta; V por lo tanto desestimables; pero mejor instruido y cono- 
ciendo lo importante que es á su honor y á la dignidad con que se 
halla adornado, desvanecer toda sospecha que se haya formado con- 
tra su lealtad á la Rciua y adhesión á la causa en que se ve empe- 
fiada la nación on sostenimiento <Ie sus legítimos dereclios, ha creído 
oportuno utilirar el que le asiste bajo la dirección del infrascrito 
letrado, quien saliedor de que en todo tiempo pnede el acusado 
hacer alarde de sa inocencia y recibirse prnebas á so favor aun 
después de sentenciada la causa, cuanto mas antes de fallarse, siendo 
nula é ineficaz la renuncia del termino de prueba que nunca debe 
admitir el Jues cuando pueda de ello resultar perjuicio á la persona, 
solicitó la entrega de los aotos para el fin que dejó indicado; pero 
habiéndose concedido úuica:nente para instrucción con la prevención 
de que presente cuanto antes los documentos de que hizo mérito 
en su ultimo escrito, es visto que V. A. ha considerado que no obs- 
tante haber espirado el término, podía liacerse prueba á favor de 
la inocencia, que limitamos á documentos para no diferir la termi- 
nación de la cansa, la cual no solo goza de este privilegio, sino 
del beneficio de la restitución in infegrum para reparar en muchos 
lances el lapso del término. Tan precisa es la defensa que no puede 
fallar aun en los casos en que se dá convision para que se proceda 
al castigo , sabida sola la verdad, incurriendo en graves penas el 
Juez que de otro modo procediere» Bajo estos principios que son 
notorios á la sabiduría de V. A. utilizando mi principal lo primero j 
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reclamando lo tegnado digo en obsequio y demostractoD de sn in- 
culpabilidad que jamas la fuga lia sido considerada ni tenida como 
indicio de un delito , mucho menos cuando el que se ausenta es una . 
persona de consideración, constituida en diguidad j de buena repu- 
tación y fama^ en la que siempre se presume liaber tenido una'cau- 
sa legítima. A todos es permitido evitar lo que puede perjudicarnos, 
y cuando se tiene un fundado recelo de que quiere ó intenta pro- 
ceder criminalmente t^ontra uno, ó dictar providencias severas aun- ' 
que gul>ernativas contra é\ misii:o , no se atrae con evadirlas la nota 
de delincuente. Ha liabidt» si, personas adornadas do un carácter 
tuerte y de un espíritu heroico capaces de resistir los disgustos, j 
pesares de una grave acusación , y las incomodidades de la larga 
instrucción de un proceso , pero es mucho mayor el udmero de l.»a 
que 00 resisten á lo que aconseja la prudencia, que es buscar en el 
retiro ó en la fuga el modo de evadirse de una acusación injusta, ó 
de las vejaciones de la arbitrariedad ya que por desgracia sobran 
egemplares de personas que han sido víctimas de su escesiva con«> 
fianza en la justicia de su causa; de consiguiente no es necesario que 
est<^ manchado con el crimen para que sea escusable su ausencia 
del lugar en el que por raron de su destino está obligado á residir. 
Í!!sto depende de la.s circunstancias particulares del caso y de la ca- 
lidad de la persona : Si se hubiesen tomado en consideración las que 
en el mes Je Marzo y primeros dia-s de Abril aílijieron al religioso 
y católico corazón de mi principal, á buen seguro que ni el haber 
intentado ausentarse de^^alenoia , ni el lugar donde íud sorprendido, 
ni las personas qne le acompañaban , ni los treinta y ocho mil is. 
que llevaban consigo, nada de eso se hubiera calific<ido de indicio 
de quererse ir á la facción, cual lo ha hecho el Seiior Juez instruc- 
tor de esta causa y el sefíór Fiscal , pues al cabo todos estos hechos 
uo producen ni pueden causar mas que una presunción /(0;7i//i75> que 
no pocas veces resulta haber sido temeraria. Por otra parte la in- 
tención jamás ha sido un delito ni ha autorizado un procedimiento 
criminal, y para juzgar sobre la que se ha tenido en uua acción es 
preciso tomar en consideración la causa impulsiva, ósea la que ha 
precedido al hecho , y en nuestro caso debia ser lo ocurrido antes 
de ausentarse el R. Obispo de falencia. Esta justa investigacioo hu- 
biese bastado para eximir á un Príncipe de la Iglesia ó sea á un su- 
cesor de los apóstoles de las vejaciones que por espacio de ocho 
meses tstá snlriendo viéndose confundido en uua cárcel publica, que 
encierra los mas atroces y horribles crimiaales causándole uua iliju^ 
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ria irreparable por la espacie de ¡nPamia que siempre irroga la pri* 
sien, la cual debe decretarse cou macha prudencia , majormente 
contra personas de alta dignidad y de, una reputación sin mancha , 
y de la que deben ser rebajadas en el momento mismo que se ad« 
vierte que el delito no es de ios que han de calificarse como gtaves. 
No ha sido esla por de.*^gracia la suerte que ha cabido á mi priiici- 
pal, á pesar de lo prescrito en las lejes^ en nada obstante su ¡no* 
cencía y Ja de los que le acompañaban quiénes unánimes lian decía» 
rado que el' objeto de su viage era ir A Santander con el fin de 
embarcarse para el estrangero , habiendo espresado aquel cou la 
mayor unanimidad en su declaración y confesión, el motivo que le 
había obligado <i ausentarse de su diócesis y á tomar semejante de- 
terminación. JNi en el escrupuloso registro que se hizo de su palacio 
episcopal , ni en su poder , ni en el corto y pequefio equipaje de los 
que iban en su compañía se encontró ningún papel, "i ninguna cor- 
respondencia sospechosa. Su conducta anterior uo habia dado moti- 
vo para recelar acerca de su lealtad y adhesión á la causa de nuestra 
Bcina D^ Isabel Segunda , que legítimamente sostiene la nación : de 
consiguiente no existiendo en autos mas prueba que el hab(^rse!e 
encontrado disfrazado con un pasaporte que expresaba el lugar adon- 
de se dirijia , que todos dijeron ser Santander, parece debia ser 
desestimada la declaración voluntaria del Comandante de Carabineros 
Briones^que hizo su captura, quien falsamente supone haberle 
ofrecido, si le permitía continuar su viaje, un grado mayor , que el 
que obteuia, y una canongla para su hijoj, interponiendo su influen- 
cia según dijo con el R. Obispo de León , con quien ninguna cor- 
respondencia ha guardado roí principal. Ni al Sr. Juez instructor de 
la causa, ni al Sr. Fiscal podia ocultarse, que según lo establecido 
en el capítulo 7 sesión 15 del Concilio de Treuto en las causas cri- 
minales que se instruyen contra un Obispo, no basta que estén del 
todo contestes los testigos y. cou formes los indicios, sino que aquellos 
han de ser de buena conversación, reputación y fama, debiendo ser 
castigados con graves penas sí depusieren movidos por el odio, ene- 
mistad y temerariamente ) ó bien impulsados por la codicia si odio 
temiiitate aiU cnpiditatte aliqíúd deposuerirU : y á la verdad que en los 
autos no se hallan dos testigos contestes acerca de lo que aquel de- 
puso, pero si el testimonio de la sentencia del Subdelegado de Rea- 
tas de la provincia de Burgos, que declaró de comiso el dinero que 
traían consigo mi principal, su capellán y lacayo, y también D. Pe- 
drtf Martínez, del cual se apoderó el Comandante Brioues, quien le 
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cercenó en ntiUdad propia v T <e le apercibió por haber repartido 
una parte de la cantidad aprendida antes de ser decomisada. Esto 
destruye el indicio en que tanto se apoya el Sr. Fiscal en su acusa- 
ción, pero sea de esto lo que fuere, lo cierto es que ella se funda 
eu una supuesta intención ¡ cosa rara en la ilustración de tan digno 
magistrado! Gl pensamiento nunca ha sido delilo ni objeto de prna; 
cogila^ionis penaní nema patitur ; y el Sr. Fiscal imputa á mi prin- 
cipal el de quererse ir á la facción sin mas motivo, razón , ni prue- 
ba que la de haber sido detenido en Yillalta, pueblo que puede di- 
rigir á las Provincias Vascongadas > asi como Á Santauder que es el 
punto que espresaba el pasaporte, y desde donde podía irse á IVkíu , 
lo mismo que á Homa : pero ya se ha dicho y se repite que la re- 
solución del R. Obispo era la de irse al estrangero, pensando embar- ' 
carse en el pueblo que espresaba el pasaporte ó eo otro de su Pro- 
vincia en que le fuera fácil conseguirlo; y que la causa impulsiva 
de su viage fu(^ el no permitir su conciencia acceder á las pretensio- 
nes ó sean ostigacioues del Gobernador Civil de Palencia, que en los 
dias mas Santos que celebra la Iglesia quiso poner eu ejecución el 
Real decreto de 9 de Marzo ultimo inserto en la gaceta del dia si- 
guiente, y que se instalara la Junta Dioces«nia que en su artículo 
4? se mandaba establecer, compuesta del ordinario, del. Goljernador 
Civil, del Intendente, de un Vocal de la Diputación provincial, y. 
de una Dignidad Canónigo ó Racionero nombrado por la misma ; 
que equivalía á decir que el Prelado interviniese, autorizase y eje- 
cutase la esct a ust ración de los Religiosos de aml>os sexos , (jue los 
admitiese bajo so jurisdicción eclesiástica que le devolvía ia aiUorí- 
(iad Civil ó temporal^ y que espropínse á unos y otro» de sus bienes. 
Por una parte creyíindose imposibilitado de poder acceder á estas 
pretensiones, sin faltar á su deber ó á so conciencia , y sin incur- 
rit* en las mas graves penas canónicas, y por otra receloso de caer 
con su resistencia eft el desagrado del Gobierno, que era de le- 

' roer acardase providencias severas contra su persona, teniendo á la 
vista el egemplar de lo ocurrido con otros Prelados por causas des- 

• conocidas, aunque al parecer inuclio mas livianas, tomó la deter- 
minación que le dictó su prudencia; que fué la de procurar evi- 
tar las segundas sin incurrir en las primeras. £1 Sr. Fiscal talto de 
pruebas, como sucede en todo delito imaginario, intenta sostener su 
acusación con la resistencia que dice haber opuesto mi principal á 
dar las noticias estadísticas que se le pidieron por la Junta eclesiás- 
tica y prescindiendo de que esto od es objeto de la causa , parece 
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que la imparcialidad de su míiiUlerio exigía, que ooae hubiese de- 
sentendido de las razones qne manifestó al Gobierno , y contiene sn 
esposiciou de 5 de Enero de 1855, cu)*a minuta escrita toda depti^ 
fio }' letra de aquel obra en autos « y de Ja cual no se aoompafia 
te&timonio en forma probante, cual deseábamos, para acreditar qne 
no fué simple proyecto, sino que realmente fud dirigida á S. M. por 
no haberla encontrado en la Secretaría del Despachó de Gracia y 
Justicia eu donde parece ha sufrido estravio. En ella se yé que lejos 
mi principal de resistirse á la reforma, manifestó ser esta necesaria, 
y sus mas sinceros deseos do contribuir á ella á cuyo fin propuso 
; los medios de llevarla é cabo i pero cooocia lo mismo , que habiau 
conocido S. M« su Gobierno y los individuos de la junta, á saber, 
que algunos pontos do los que comprendía la instrucción que acom- 
pañaba el Real decreto , eran propios y ■ privativos de la autoridad 
espiritual, y que por lo tanto eran necesarias las Bulas de S. S. pa- 
ra su ejecución: dijo mas, que su conciencia estaría tranquila , j 
contribuiría por su parte á cnanto se estendia el proyecto de refor- 
ma siempre que no adoptándose los medios qne proponía se le ase- 
gurase que antes de llevarse á efecto merecería la aprobación del 
Romano Pontífice, cuya suprema autoridad se hacia indispensable en 
todo lo que no eran regalías, puesto que comprendía no pocos pon- 
tos, de los cuales algunos eran absolutamente espirituales, y otros 
mixtos; é hÍEo*preseute los inconvenientes que podían producir á la 
Religión y al Estado el no ir acordes sobre estos negocios tau impor- 
tantes á ambas autoridades. No fue solo el R. Obispo de Falencia el 
que dirigió á S. M. sus reverentes reílexiones sobre e^te particular, 
aunque quisa se distingue entre los que usaron de este derecho, por 
su sumisión al Gobierno y en la manifestación de sus sinceros deseos 
de que se verilícase la reforma : y si bien no merecieron toda la 
acogida que hubiera deseado, se limitó el Miuistro que eu 9 de Ju- 
nio de Ib55 desem¡)eiíaba la Secretaría del Despacho de Gracia y 
Justicia, eu hacerle entender, que sino remitia l^s noticias dentro 
de un mes mandaría S. M. formar la estadística del Obispado á cos- 
tado las rentas de la Mitra, nombrando comisionados al efecto, so-- 
bre cuyo particular se le exigió contestación á vuelta de correo y 
la dio sin retardo, prestándose á facilitar los archivos, designando 
personas instruidas para que la formaran ya que á éi no le era po- 
sible por las razones que teuia espaestas verificarlo dentro de un 
mes, allanándose á pagar los gastos, ó lo qoe es lo mismo, á qne se 
bieiera d costa de sus rentas. 
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Gniiforaie el Gobierno de S. M. con esta resolución , comunicó al 
Gohernador G?ii de Palencia la correspondiente Rt»ai órueu de 18 
de Julio de aqnel aGo inserta en el mismo testimonio, para que así 
lo hiciera. Con ello quedó conclnido este negocio, sin que con poste- 
rioridad á aqnella fecha hubiese mediado ninguna otra Real órdrn , 
ni hubiese tenido el Gobierno de S. M. motivo alguno de queja 
contra mi principal, quien desde aquel entonces se abstuvo de diri- 
jir ninguna otra esposicion relativa á la reforma, convencido de que 
tanto el piadoso y católico corazón de S. M. como el de su4 Minis- . 
tros no llevarian á efecto ni mandarian ejecutar los puntos que por 
su espiritualidad exigieran la intervención ó aprobación del Boinano 
Pontífice, como se habia ofrecido en Real decreto de 22 de Abril de 
1854 pero, ¿qn<^ tienen que ver estos sucesos con el de 9 de Marzo 
de 1856, del cual no se ocupa el Sr. Fiscal en su acnsacion, a pesar 
de haber sido la verdadera y ilnica causa de la resolución que adaptó 
mi principal ? iSo era el Ministro que autorizó el primero el que 
comuuicó y mandó llevar á efecto el segnndo inserto en la gaceta de 
10 d« Marzo. L.is disposiciones propuestas por la Junta Eciesiásiict 
relativas á la supresión de las nuevecientas casas religiosas que no 
rcunian los doce individuos profesos , que previenen varias consti- 
tuciones pontificias , no necesitaba el concurso del cuerpo legislativo 
ni de la autoridad Eclesiástica; S..M. como protectora de la Igle- 
sia j de los Cánones y con especialidad del Santo Concilio de Trenlo, 
DO solo tiene un derecho , síoo obligación de velar de que se cuín* 
plan las disposiciones canónicas, haciendo cesar los abusos qne con 
el transcurso de los tiempos se hubiesen podido introducir en la 
disciplina monástica , y su real aprobación bastaba para que la me- 
dida tubiera todo el carácter legal y necesario para su ejecución, 
ningún Prelado eclesiástico habia encontrado repognaucia en sn cnm- 
plimiento, qne consideraron y tuvieron por muy conforme á los cá- 
nones de la Iglesia. El Real Decreto de 25 de Julio de J 855 no man- 
daba la exclaustración ; sino qne los regulares de una misma orden 
ó instituto que por el corto número qne tenían algunas casas no po- 
dían observar sn respectiva regla, pasaran á otras qne viviendo en 
comunidad cumplieran sus votos j observaran la verdadera discipli- 
na. Esta resolución no llenó los deseos de todos. Harto sabidos son 
por desgracia los lamentables sucesos ocnrridos en los meses de Ju- 
lio y Agosto en Zaragoza, Reus y Barcelona : ellos llenaron de amar- 
gura y aflicción los corazones sensibles, qne creció cnando vieron 
qne las antoridades después de asegurar el bueh espirita de la fa«r- 

23 TOM, IX. P. I. 
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Tñ armada y Tecindarlo, j de afirmar qde anos j otros liahlan t¡s« 
to con execración los crímenes de un pufiado de caribes se tenían 
encerrados en los fuertes de la Ciudadeia y Monjuicli á ou crecido 
numero de religiosos , qne por ser tales no dejaban de ser hombres, 
de cuyo alimento nadie cuidaba después de baber sufrido la atroz 
espoliacion de sus enseres , suponiéndoles un ciímen por baber vi- 
vido bajo tas lejes que sou la salvaguardia de los demás. Si en aque- 
llas poblaciones pudieron los estrangerós y nacionales iostrumenfos 
de las sociedades secretas llevar á efecto sus órdenes , no dejaron es- 
tas de proyectar lo mismo en esta Corle > donde se babian ensaya* 
do en el mes de Julio de 1834 con otro suceso no menos horrible, 
cuyo recuerdo quisiéramos apartar de la memoria. IVadie duda que 
aquellos' son talleres perennes de conspiración, y que tienen sus me« 
dios de comunicarse sus planes , ellas reciben órdenes para su eje- 
cuciou de los perturbadores en gefe del orden social. Ellas tienen 
disciplinada la insurrección , organizado el desorden , establecida 
una administración para los gastos que causan sus proyectos revo- 
lucionarios, y basta un directorio supremo que designa las épocas 
de llevarlos á efecto , minando sordamente los estados , y causando 
horribles esplosioiies en los que la justicia no procura aniquilar sus 
destructores elementos, que, euemigoi de uucstras creencias, llevan 
por todas partes la bandera y programas de la sedición. £1 Real de- 
creto de 9 de Marzo ultimo apareció en los momentos en que los 
promotores del desorden ponian al Gobierno de S. M. en los mayo- 
res apuros induciendo á las provincias á la insurrección intentando 
regalarnos la anarquía. Por aquel se estinguierou todas las órdenes 
regulares y monacales destruyendo una infinidad de leyes insertas 
en nuestros códigos que les garantían sus derechos, sin observar ni 
guardar las formas legales é indispensables para su derogación. £1 
voto de confianza que las cortes habiau dispensado al gobierno, le 
alegó este para legitimar la medida , no obstante que en la sesión 
de 1 1 de Enero del testamento de proceres dijo el Presidente del 
consejo de ministros > que podía estar segura la nación que en el 
aso que hacia de aquel voto , no se valdría de medios que alterasen 
ó suspendiesen las formas legales , sobre cuyo particular podía estar 
traoquilo el ilustre Procer que le había interpelado de qne ni era, * 
oí había sido , ni sería jamas este el ánimo del Gobierno. Semejante 
promesa no se comprende bien con la publicación del citado Real 
decreto , que el Gobierno tiene reconocido faltarle las formas lega- 
fes, habiéndole pasado á las cortes en la sesión del 29 de Octubre 
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ifhímo como es de ver en la gaceta del día síguíeote, para qoe r«. 
ciba el sello legal de que carece, con lo qoe vírtualmeute recouo* 
ce j coDÍiesa que do eslaba en las atribuciones del Gobierno sn pu- 
blicación. £stas DO son pt-uebas morales sino oficiales , sacadas de las 
mismas actas del Gobierno , y si semejante medida cuya urgencia se 
quiso cobouestar con la necesidad de acudir al pago de la deuda del 
estado, sin menoscabar los recursos indispensables para la guerra, 
admitia ó no dilación » y si los bienes, muebles y enseres de las casas 
religiosas ban tenido dicba aplicación , son cosas que deberán ocu- 
par al cuerpo legislativo ; pero al defensor no le toca roas en esta 
ocasión que mamlestar que las disposiciones que contenia el Beal de- 
creto de 9 de Marzo no podía cumplirlas el R. Obispo de Falencia 
j que en el apuro de sufrir una vejación en sn persona ó (altar á 
su conciencia, procuró evitar lo uno y tp otro ausentándose de su 
Diócesis y alejándose de la autoridad civil, que se babia empeñado 
en que los días Je Pascua de Resurrección del Señor, se instala- 
se en Palacio la Junta Diocesana , que se exclaustrasen los religio- 
sos de ambos sexos , se les espropiase de sus bienes , y que esto se 
ejecutase de orden de mt principal , como Presidente que debia 
ser de aquella según lo dispuesto e«i el citado Real decreto. Este tie- 
ne becba mas de una vez su profesión de íé política y religiosa y 
reconoce abbra como siempre que las órdenes religiosas todas están 
sugetas al Príncipe en cuanto á lo temporal: que sus individuos lo 
están también á las lejes penales establecidas contra los pertarbado- 
res del orden y tranquilidad publica: que aunque separados del si- 
glo en virtud de sus votos, no dejan por ello de formar parte de 
la sociedad civil y que teniendo como tienen su domicilio, sos bie- 
nes temporales que pueden adquirir y enágenar , y en fin celebrar 
todos los actos civiles, que reciben su valor y firmeza de la auto- 
ridad del Príncipe, están por lo tanto sugetos á ella, y que en 
sus supremas disposicionea está el disponer en cuanto á todo lo tem- 
poral lo que crea y considere conveniente al bien del Estado ; pero 
no es menos sabido que los individuos de dichas corporaciones al 
entrar en ellas ó sea en el actode su profesión han hecho votos, cosa 
enteramente espiritual; de los cuales no les puede dispensar, ni re- 
levar la autoridad del Principe : qoe tienen sus propios saperiores 
inmediatos á cuya jarisdiceton están sngetoa , sobre los cuales solo 
pueden ejercer los ordinarios la suya | ó como delegados de la San- 
sa Sede en los. casos que previene el derecho canónico, y conte- 
BÍendo de algttn modo la exclaustración, la relajación de los votos ^ 
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<|ue «Olí lina cosa del todo espiritual , creyó no podía el R. Obispo 
cí«(cnlarla cual se ie maudaba, sin la autorización de la autoridad su- 
prema espiritual que en otros casos ¡guales se hahia puesto acordecon 
ia civil ó temporal cooio lo acreditan nuestras leyes. Cuando los SS. 
Royes Católicos quisieron retorniar ó estiguir los claustrales de san 
Francisco solicitaron y obtuvieron en el año 1497 la correspondien- 
te bula de la santidad de Alejandro VI por lo que se autorizó al 
Cardenal D. Francisco Jinieuez de Cisneros para su, reforma ó ex* 
tiiiciou. Con posterioridad la Santidad de Pió 5? nombró á instancias 
del Sr. D. Felipe 29 reformadores de todas las religiones estableci- 
das en estos Reinos. £1 augusto abuelo de S. M. obtuvo tanbien las 
correspondientes Bulas por las que se autorizaba al Cardenal deBor- 
bou paradla reforma religiosa que se proyectó antes de la guerra de 
la iudepeudencia. Oíros egcmplares podríamos citar que no se ocul- 
tan á la sabiduría de V. A. pero bastan listos para manifestar que 
la opinión de mi principal en creer indispensable la autorización a pos* 
tólica para llevar á efecto cuanto se mandaba en el Real decreto de 
9 de Marzo, no carecía de razones y antecedentes plausibles ; j 
fu n lado en ello creyó que no podía consentir, mucho menos ejecu- 
tar por sí mismo cual exigia el Goiliernador civil varios de los artículos 
que aquel coutiene. £1 Santo Concilio de Trente admitido en £spaña 
cu todas sus pariesen cuya observancia é inviolable cumplimiento se 
baila mandado por una de las leyes recopiladas, y renovado este 
precepto por vár¡9s Reales códulas posteriores á aquella , en el ca- 
pitulo 9 de la sesión 25 exime de la jurisdicción de los ordinarios á 
las monjas « que cst^n sugetas Á los capítulos generales ó á sus su<- 
periores regulares. £u el 5 de la misma se^onse encargad los Obis- 
pos bajo las severas conminaciones celen la clausura de aquePas. 
Muclios otros de la misma establecen la esoucion de los regulares de 
la jurisdicción de los Obispos y espresan lo que pueden hacer con 
respecto «i aquellos como delegados de la silla a|K)stólica no obstante 
su escusiou « y en el capítulo 11 de la sesión 23 impone la pena de 
excomunión á todo Clrlrigo y de consiguiente al Obispo con obliga- 
ción de restituir que espropiase ó consintiere que se usurpare los 
bienes de cualquiera clase de secukres ó r.'>gu lares. Estos preceptos 
que dimanan de la Iglesia reunida en el itllimo concilio ecuménico 
que lia celebrado , del cual se declararon protectores los Reyes de 
Espafia , indujeron á mi principal á creer que faltaría ásus deberes , 
accediendo á lo que se mandaba en el citado Real decreto. Fácil es 
cumplir con los preceptos de ambas autoridades cuando estando 
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acordes mandan aiiR misma cosa: la diíicnllad está en saber cual de 
las dns debe ser preferida cuando ordenan cosas distintas ó entre si 
contrarias. Para hacer e-sta elección es necesario averiguar si alguna 
abusa de sn autoridad, porque sin embargo de ser ambas indepen- 
dicutes pueden incurrir en escesos mandando cosas contrarias, j en • 
este caso sabido es c|ue obedire potius oporlet Deo qiianí homimbus. 
Tal fué el apuro. en que el Gobernador citíI de Falencia puso á mi 
principal en el roes de Marzo ultimo. VA tribunal no olvidará las 
circunstancias de la (^poca, que' mi principal se yé en la precisión , 
aunque con dolor , de traer á su memoria , y ellas bastarán para 
que recuerde la influencia que tomaron las sociedades secretas, j 
los horribles sucesos que promovieron ; qne por desgracia mancha- . 
rán'para siempre nuestra historia , y sabicfndose que el pufial y el 
libelo son las armas de sos Sectarios y de los procónsules de la 
sedición entre los caá les el deber es un delito , el no tener la voca- 
ción del martirio no puede ser un crimen , y el evitarlo nunca , ha 
sido ni ba podido ser un motivo para una nueva persecución ó sea 
para la formación de ana cansa criminal. Aquellos se complacen «m 
buscar en los templos de an Dios de paz y en los Ministros de nues- 
tra santa religión ocasiones para los tumultos y pretestos para sns 
venganzas: tales eran las circunstancias que afligían á la nación cuan- 
do en el mes de Marzo se quería que mi principal llevase á efecto el 
Real decreto de 9 del mismo , j el evitarlo con su ausencia fué eu 
tfu concepto un deber. Para convencerlo basta que la ilustración de 
V. A. compare sus disposiciones con las del Santo Concilio de Treii- 
to , y examínese si en las materias puramente espirituales ó mistas 
ofrecia gravísimas dificultades prestar el R. Obispo de Falencia su 
anuencia y conformidad, j ser como se quiera el instrumento de 
ejecución , cuando los Ministros tienen confesado que sus disposicio- 
nes no iban acompafíadas de las formas legales. ¿ Puede ser pues un 
motivo de cargo ni de uda acusación justa su resistencia y el haber 
procnrado susbtraerse de las vejaciones que á ello eran consiguien- 
tes? Sangídnem suam redimere llaman .las leyes cuando se procura 
evitar lo que á ano puede perjudicarle, y lejos de reputarlo como 
uu indicio de crimen , es una cosa que las mismas permiten, ^'uuca 
haq imputado la fuga ai verdadero criminal, cuanto menos al ino- 
cente que en ella solo ha tenido por obgeto no faltar á su concien- 
cia , llenar su ministerio y cumpliir lo que tenia jurado. Si faltó ó 
no el R. Obispo de Falencia con su proyectada ausencia de su Dió- 
cesis á las obligaciones del que le está confiado , si la causa era ó no 
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justa «011 cesas de una esfera difereute, que uo están co las atríbu* 
Clones do V. A. el juzgarlas por bailarse reducidas á conocer si co- 
metió ó no el delito de irse á la facción , ó si el conato que tan vo- 
luntariamente se le imputa ^ se halla probado legal mente : puesto que 
por lo tocante á su reputaoion , costumbres , idoneidad y demás cua- 
lidades que deben adornar á un Obispo, que se hallaron en la per- 
sona de aquel cuando fué elegido y nombrado, que no ctee baber 
perdido ni faltado á ellas, pertenece á otro juicio de una clase y 
uaturaleeá muj dilerente del presente. Conocida pues la verdadera 
causa impulsiva de la resolución que aquel adoptó, se vé que el ha- 
ber salido disfrazado de Falencia y el hal>er procurado ir por pue- 
blos en que no fuese conocido uo son indicios de irse á la facción , 
aino medios de precaución para so mayor seguridad. £1 pasaporte 
los destruía. Con él pensaba llegará Santander y espresando un nom- 
bre supuesto ó sea el de Juan Pérez, comerciante > oonsegaia coa 
ello llevar á efecto su proyecto de pasar al estrangero ya que los 
Capitanes Generales ó Comandantes de las Provincias y aun las au- 
to: íjades locales de los pueblos de ffontera suelen concederlos á los 
que por razón de su comercio ó por asuntos propios se ven en la 
precisión de pasar á los Reinos vecinos. Tampoco es indicio del ima- 
ginario crimen que le imputa el señor Fiscal la cortedad de la can- 
tidad aprendida : ella fué la única que las obligaciones de su minis- 
terio pastoral le permitieron poder reunir y ella bastaba, apesar de 
balioila cercenado el Comandante Briones, para subsistir con fraga- 
lidad uno ó dos años y era. igual ó mayor que la asignada por V. A. 
para sus alimentos. £1 Qonílaba que la divina providencia pondría 
cuanto antes fin ala guerra civil y demás males que aQijeu á la nación 
y que antes de acabarse el año tendria la satisfacción de reunirse otra 
vez con sus feligreses de los que se separaba con barto sentimiento de 
su corazón siguiendo el consejo de san Agustín y el ejemplo de san 
Anastasio, babiendo nombrado gobernador de la Diócesis durante 
su ausencia, que en casos iguales , según su entender, permiten 
los cánones de la Iglesia apesar de la estrecha obligación que loa 
mismos imponen á los Obispos de no apartarse de la grey qne les 
está confiada. £s cierto que uo espresa esplícitamente en el oficio 
que dirigió al Cabildo la causa que la motiváis : pero no lo es me- 
nos que la prudencia le obligó á guardar semejante silencio,, á fin 
de evitar la exaltación que podia producir en los ánimos de algunas 
personas tímidas su resistencia á las exigencias del Gobernador civil 
y de cuantos deseaban llevase á efecto el Real decreto de 9 de Mar- 
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zo que oo pernútia so conciencia. Poner al conocimiento del Gobier- 
oo 8u resolución no lo creyó necesario ni prodent^e, pues que hu- 
biera dado lugar á que dictara providencias para evitar su ejecución, 
si consideraba injusta la falta de cunoplimieuto á un decreto que tiene 
confesado faltarle la forma legal ; y el que el mismo se vio en la 
precisión de modificar á cansa de las muchas representaciones que 
le fueron dirigidas como es de ver del Heal decreto de 18 de Abril 
que autoriza á las Juntas Diocesanas para que propusieran las exeu* 
siooes que pudieran adaptarse, entendiéndose (dice) que al hacer 
tales propuestas deJiia suspenderse todo lo que les fuese contrario 
hasta que recayera Real resolución. Cabalmente esta disposición que 
hubiera moderado las exigencias del Gobernador Civil vino tarde, ó 
sea cuando mi principal había puesto en práctica su resolución y 
cuando se hallaba preso en Burgos. Tampoco creyó que aquellas 
fuesen bastantes para que le obligasen á- renunciar el Obispado en 
las circunstancias en que se hallaba, como indica el sefíor Fiscal, y 
a pesar de lo que coa respecto á su idoneidad pnra su régimeu y 
administración con mas volantariedad que justicia espresa en su acu« 
sacion. Otro indicio se ha querido sacar del lugar ú doude se dirigia 
en el dia de sn detención que era el de Villarcayo qíie sé halla algo 
separado del camino nuevo que va de Burgos á Santander; pero mi 
principal que no conocía el pais, y por otra parte deseaba viajar 
por pueblos que no fueran de sn Diócesis que acababa de visitar , y 
por caminos que no fueran los mas concurridos para evitar el ser 
conocido, se dejó guiar por D. Pedro Martínez que iba á Villarca- 
yo; y si desde esta villa hay el caniiuo viejo que va á Santander 
¿puede ser una presunción de irse á la facción el haber sido deteni- 
do en Villalta cuando la contradicen el pasaporte , la roaniíbstaciou 
que hizo mi. principal á Martínez antes de salir de Palencia del pun- 
to á donde pensaba ir , y sobre el cual estdn conformes las declara- 
ciones del sobrino y del lacayo? ¿Lo será el casual encuentro de 
Ambrosio López, á quien ninguno conocía , solo por haberle man- 
dado mi principal dar el caballo despeado que le era una carga y 
ou estorbo para que lo llevase á la posada? Semejantes presunciones 
no pasan de voluntariedades del que las concibe; la fuerza de l.i 
▼erdad las destruye ; y no existiendo en estos autos un cuerpo de 
delito, ni prneba alguna le^al que justifique el que se ha querido 
imputar á mi principal , resulta que por meras sospechas se reclama 
y pide por el sefíor Fiscal contra un Obispo que ha sufrido ocho 
meiei de encierro en una cárcel pilblica, dos años de reclusión, y 
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arnás se le obligue á renunciar su diguiclad. Hasta ahora lialiíamos 
creído que ta pena debía ser relativa y proporcionada al delito , y 
<|ue no, podía imponerse sino cuando aquel era constante y se baila- 
ba provado; espresiones que no son sinónimas, entre iai cuales bay 
una diferencia muy grande y esencial, puesto que lo primero equi- 
vale á un delito evidente, y lo segundo á conocerse el autor y ha- 
llarse este convicto; pero en nuestro caso ni ex.iste lo uno ni lo otro« 
siu embargo se solicita la imposicíou de las graves penas que se han 
espresado solo por miras y voluntarias sospechas cuando nuestras 
leyes exigen para ello pruebas mas claras que la luz del día; la ra- 
tón y la equidad lo resisten. 5i alguna vez la enormidad del delito 
y el interés público en su pronto castigo admiten los indicios para 
ftu prueba han de ser violentos, graves ó necesarios, cuya conse- 
cuencia sea tan argente que sea imposible que hubiese dejado de 
cometerle la persona sobré quien recaen, ut res se alitt'r haberí non 
possit. Indicios quiere la ley que manifíesten la certt'za, y no los que 
produzcan dudas , sospechas y opiniones que ningún aprecio mere- 
cen de los tribunales á causa de su debilidad , y que deben despre- 
ciar los Jueces: estos no pueden desfigurar el hecho, ni comentar 
la ley para castigar un delito imaginario. Si fuese posible sustituir 
conjeturas, dudas, sospechas y opiniones á las pruebas; interpre- 
tacioui^s y aproximaciones alas leyes , entonties todo seria arbitrio, 
te condenaría sin crimen , se juagaría sin leyes , y hasta la sombra 
de \i justicia desaparecería de entre nosotros. La vida y el honor 
de los hombres son cosas dema^indo preciosas para dejarlas espues- 
tas á las dudas y opiniones particulares que pueden formar los hom- 
bres hijas de argumentos ó razones que su misma flaqueza las des- 
truye. Tales son las que lian servido de motivo para la formacioo 
de esta causa con el apoyo de la acusación Fiscal. £1 resultado de 
Jos autos las destruye y á él debe añadir ahora mi principal la sa- 
tisfacciun ({ue le cabe de poderse üsongear de no haber tenido en lot 
ociiocientos eclesiásticos seculares que cuenta en su Diócesis sugetos 
4 su jurisdicción ninguno que haya abrazado el partido del Pre- 
tendiente, ni dejado su ministerio, ni faltado al cumplimiento de 
sus deberes para irse á la facción , en lo que no habrá contribuido 
poco el egemplo del Prelado, y sus pastorales exortaciones como 
es de ver de la certificaciou''del Goberúador interino del Obispado , 
que mc acompaña señalada, con el nilmero49 ^^ 1^ H^^ resulta ha- 
berse instalado en Palencia á instancia del Gobernador civil el 2 de 
Abril la Junta Diocesana de regulares para la ejecucioo del Real 
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decreto de 9 de Mdrio. Esto qae aleja toda idea de inclinación á 
]a causa de D. Carlos corrobora la que obligó é mi principal á to- 
mar la resolución de ausentarse de su Diócesis, que si puede cali- 
ficarse de falta, nunca de delito, bija aquella en todo caso de una 
(x>nc¡enc¡a errónea. El egemplo de los dema^ R. R. Obispos que cita 
el sefíor Fiscal acreditaría la ma^or fínneza si se quiere, de carácter, 
ó el no baber ocupado tanto su imaginación en las cosas que coii- 
contenia el Real decreto de 9 de Marzo, que se- le mandaba cumplir 
y ejecutar , y en sus consecuencias. Impulsado aquel por su celo 
abausa su censura é calificar la idoneidad de mi principal para el 
desempefio del cargo episcopal que le está confiado, espresáudo no 
ser á propósito para regir la Di()ceK¡s no solo en tiempos como los 
presentes, pero ni aun en los comunes y ordinarios; censura que 
nos permitirá su Señoría Illma. te digamos que es indiscreta cuando 
no se pide, y abenturada cuando no se conocen las circunstancias y 
cualidades de la persona, sin embargo, advertimos que por el con- 
Cf*ptQ que le merece pida que se le obligue á renunciar su Dignidad; 
con lo que es visto no ser el delito que voluntariamente le imputa 
el que le haga merecedor de semejante pena. Según esto , sentimos 
d(*cirlo, su Sfcuoría Illma. quiere que se le imponga una pena agcna 
á la naturaleza del delito que acusa ; esto es contrario á la justicia 
que quiere que las penas sean análogas y referentes á los delitos, y 
üo se concibe bien y el defensor que suscribe no puede encontrar la 
justicia de que lo espiritual pueda vengar lo temporal, y una pena 
canónica serlo de un delito civil. V. A. conocerá si es justo el mo* 
tivo, y sí alcanzan á ello sus atribuciones: para desvanecerle Se yé 
en la precisión mi principal de bacer presente á V* A. bajo su pa- 
labra de honor, ja que no le es posible en este momento acreditarlo 
con documentos , que después de baber obtenido en sus primeros aiíos 
por oposición una Beca en el Seminario Tridentino de la Ciudad de 
Ldrida y cursando en i^l tres afios de Filosofía y coatro de Teología 
Dogmática y desempeñando en cada una de estas ciencias un acto de 
conclusiones generales , estudió en el mismo un año de Teología mo- 
ral, habiendo en seguida su Prelado nombrádole sustituto de cátedra 
y en seguida catedrático en propiedad , habiendo enseñado un cnrso 
de ambas ciencias. El mismo obtuvo los grados de Bachiller > Líccd* 
ciado y Doctor en Sagrada Teología en la Universidad de Huesca , j 
después de haber servido interinamente la naroerosa Parroquia de 
siiit Lorenzo de la Ciudad de Lérida , y obtenido por oposición el 
curato de Barbuñales > consiguió por el mismo medio la CauongíaMa« 
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gistral curada de la Colegial de Tarnaríte de Litera. Hizo seis opo«> 
sicioues á las Cauougias Lectoral , Penitenciaria y Magestral de las 
Catedrales de Huesca , Lérida y Barbastro y en la séptima obtuvo ei 
Arcliipreztazgo Dignidad curada déla de Tarazona, habiendo sido vi- 
sitador general de este Obispado y Vicario Capitular como tanibieo 
examinador Sinodal del de Lérida. Finalmente S. M. el señor I>. Fer- 
nando 7? se dignó agraciarle con ona Dignidad de la Santa Iglesia 
Metropolitana de Zaragoza, y después de haber sido consultado por 
toda la cámara para los Obispados de Canarias y Albarracin se dignó 
aquel Monarca elegirle para servir el cargo episcopal de la Diócesis 
de Falencia que le está coufíado lisonjeándose haber desempeñado 
durante su carí'era varias comisiones diiíciles y muy interesantes a 
satisfacción del Gobierno y de sus Prelados cou conocimiento, pre- 
sidencia y celo. Estas son las cualidades de mi principal desconoci- 
das ciertamente del señor Fiscal , de cuja buena té esperamos que 
escusando paralelos tanto con respecto al saber como con respecto 
á las virtudes , sin las cuales nada son las dignidades , le repondrá 
en su opinión, y no le considerará por mas tiempo no ser apropó- 
sito como dijo en su acusación para regir la Diócesis^ puesto que 
si en todo el tiempo que la ha tenido á su cargo ha acreditado su 
deserupeño, se lisonjea hacer otro tanto mientras no se le prive de 
su cuidado. 

Y en atención á todo cnanto se espone en este escrito, con reser« 
va de ulteriores reflexiones en ocasión y día mas oportuno, condujo 
suplicando al Supremo Tribupal se sirviese absolverte l¡brem<ule de 
los cargos que se le han hecho en esta causa con ios demás pronun- 
ciamientos ya espresados. 

£n apoyo de los fundamentos alegados en este escrito en especial 
para acreditar las razones y motivos de conciencia que le habían 
impelido y obligado á dejar sa dióeesis presentó el R. Obispo los 
documentos siguientes ¿ que dijo limitaba su prueba para uo diferir 
la terminación de la causa ; á saber: 

Primeramente una certificación dada á su instancia en siete de 
Octubre ultimo por D. Benito González de Tejada, Oficial Árchi- 
Tero de la Secretar/a de Estado y del Despacho de Gracia y Jus- 
ticia , con referencia á un espediente que ecsistia en dicha .Secreta- 
ria respectiva al R., Obispo de Falencia, y de, ella resulta : Que en 
29 de Junio de 1835 se comunicó á aquel Prelado una Real orden 
en estos términos. «S. M. la Reina Gobernadora se ha enterado con 
el mayor desagrado por las comuuicacioues que ha hecho la Real 
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Junta Eclesiástica al Mioisterio de iní cargo de la cooslaDte y abso- 
luta uegativa de V S. I. d remitir los datos estadísticos que le es- 
tán pedidos, oo obstaote 4os atentos recuerdos y francas naanifesta* 
ciones de la misma Junta. En su vista, decidida S. M. á no tolerar 
por mas tiempo un estado de cosas tan irregular y perjudicial á los 
intereses del Estado y de la religión misma como atentatorio á las 
justas regalías de la corona j ¿ la dignidad de el Gobierno que uo 
conseYítirá jamas que se dtaquen por quien quiera que sea, es su 
voluntad soberana que V. S. I. remita á la Junta las noticias que la 
están pedidas en el preciso término de un mes á contar desde el 
recibo de esta Real orden sin mas contestaciones ni pretestos ; en la 
inteligencia de que si V. S« I. uo me manifiesta á vuelta de correo 
SQ conformidad de hacerlo asi, nombrará S. M. las personas que 
merezcan su confianza y que á costado las rentas de esa Mitra, ha- 
ciendo presentar todos los documentos necesarios ecsisteutes en su 
Archivo y en los de las Iglesias, catedral, colegiales y parroquiales 
de esa Diócesis, se encarguen de formar la estadística de que se tra- 
ta, sin perjuicio de otras medidas que se reserva dictar S. M. en 
caso de que la obstinada desobediencia y procedimientos de V. 8. 1. 
dieren lugar á ellas, en usO de la potestad que las leyes le conceden 
para hacer obedecer y cumplir por los eclesiásticos sus soberanos 
mandatos. » . 

Asi bien resulta de dicha certificación que en 6 del siguiente mes 
de Julio del citado año de 1835 dirijió el R. Obispo al sefior Minis* 
tro de Gracia y Justicia este oficio de contestación. «Por la Real 
orden qoe V. £. se ha servido comunicarme con fecha 29 de Junio 
prócsiino pasado, y que recibí el 4 de este, veo con el mayor senti- 
miento, el desagrado que mis contestaciones á la Real Junta Ecle- 
siástica han ocasionado contra mi voloutad en el Real ánimo de S« 
M. uo obstante mi decisión á obedecer y cumplir en cuanto me sea ^ 
posible sus soberanas determinaciones y las de su legítimo é ¡lustra- 
do Gobierno^ como lo he verificado, secundando por mi parte las 
providencias de los señores Gobernadores civiles que á nombre dé 
S. M. han Gobernado esta ciudad y Provincia ,* como me parece po- 
drán atestiguar los tres que se han sucedido desde su primera ins- 
titución. ¿ Y cómo podia hacer otra cosa un Obispo que está bien 
penetrado de sus obligaciones y deberes para con la suprema potes- 
tad que respeta y venera como el vasallo mas fiel y obediente ? Sin 
embargo, Exmo. Sor. , en cnanto á remitir en el preciso t(Srmino de 
un mes los datos estadísticos que me están pedidos por la Real Juu« 
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ta eclesiástica , pues que V. £. me prevíeue qne me alistmga de 
nuevas contestaciones, y pretestos , digo con la (Vánqaeza y respeto 
que me e$ natural, que no puedo remitir dichos .dalos, y que me 
conformo ei\ que S. M. nomlire las personas que merezcan su con- 
fianza y que á costa de las rentas de esta Mitra se encarguen de fnr*- 
niar la estadística de que se trata, coo presencia de todos los do- 
cumentos que se \es franquearán en cualquiera parte que se hallen; 
pudif^ndose valer S. M. si fuere de sa Real agrado, de algunos Pre- 
bendados de esta Santa Iglesia eu que los hay muy instruidos de 
todo lo perteneciente al clero secular y regular de este Obispado, 
y notoriamente decididos por el sabio Gobierno de S. M. y nuero 
orden de cosas que para mayor bien de la iglesia y del estado se 
trata de establecer. Muéveme á hacer esta indicación á V. £. la roas 
prouta y exacta espedíciuu de e&te negocio por dichos sefiores Pre- 
beuda(!o8, los cuales ademas de sus conocimientos y decisión, tie- 
nen la proporción de reunir en la misma catedral ios dos Archivos, 
á saber, el del Cabildo y el de la dignidad Episcopal que no sé por- 
qud motivos há muchos afios está bajo la disposición y custodia de! 
mismo Cabildo catedral. Por lo demás aseguro á V. £. qne estoy 
dispuesto á obedecer en todo cuanto me sea posible á S. M. por 
cuya importante vida ruego al Sfuor todos los dias y cuya benigni- 
dad y clemencia imploro por la intercesión de V. E. » 

Ademas resulta de la certificación de que se está tratando que en 
IB del mismo mes de Julio de 1855 se comunicó otra Real orden 
al R. Obispo de Patencia por el espresado seiíor Secretario de Es- 
tado y del Despacho de Gracia y Justicia, diciéodole: a He dado cu- 
enta H la Reina Gobernadora de la contestación de V. S. I. á la Re« 
al orden de 29 de Junio ultimo, sobre formación y remisión á la 
Real Junta eclesiástica de la estadística del clero secular y bienes 
•de este. S. M. no ha podido menos de notar con eslrañeza , el sin- 
gular contraste que hay entre las protestas que V. S, I. hace de 
respeto , obediencia y sumisión , á las disposiciones soberanas , coa 
las injustas ecsigencias que tiene maniiestadas anteriormente á la 
Junta y á S. M. y la falta absoluta de cumplimiento á las órdenes 
que se le han comunicado para qne remita dichos datos estadísticos 
á pesar de haber transcurrido mas de nn año pues qne se debe acre- 
ditar con hechos y no con pomposas palabras la sumisión que es 
debida á S. M. y á su Gobierno. Eu su vista se ha servido mandar- 
me al mismo tiempo que manifieste á V. S. I. que ha sido muy de 
su Real desagrado la conducta de V. S. I. Ha tenido á bieo igual- 
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monte maiidnr que el Gobernaiior civil de ia provincia de Falencia , 
á (|ii¡en con esta feclia dirijo la Real orden oportuna, nombre inme- 
diatamente personai» de conocido celo, integridad é inteligencia f)ne 
se encarguen de ia formación de la estadística á costa de las rent«is 
de esa Mitra , reteniendo desde luego la parte cjue rousldere uecfsa* 
ria para que se paguen corrientemente las dietas que asigne á cada 
comisionado, y para atender á los demás gastos. » 

Asimismo presentó con su escrito el R. Obispo un ejemplar de la 
Gaceta de Madrid de 29 del mencionado mes de Julio de 1855, que 
contiene el Real decreto de 25 del mismo, por el que se stiprímie- 
ron los monasterios y. conventos de Religiosos que no tuviesen doce 
individuos profesos > de los cuales las dos terceras partes á lo menos 
fuesen de coro. 

Otro ejemplar de la Gaceta de 10 de Marzo del presento afío en 
que se inserta el Real decreto de 9 del propio mes, por el que que- 
daron suprimidos todos los monasterios^ conventos, colegios, con- 
gregaciones y demás casas de comunidad ó de instituto religíuso de 
varones ecsistentes en la península, islas adyacentes, y posesiones 
de Espafia en África. 

Otro ejemplar de la Gaceta del 30 de Octubre ultimo, con la se- 
sión de las Cortes del dia anterior en que se mandó pasar á los co- 
misiones reunidas de legislación y negocios eclesiásticos el decreto 
s^bre Regulares presentado ei| las Cortes anteriores, el cual remi- 
tia el seiíor Secretario de Gracia y justicia para que &e examinase 
en las Cortes, y recibiese el sello legal ; acompañando el espediente 
que se formó por una comisión especial de señores Procuradores. 

Y otro ejemplar de la Gaceta de 18 de Abril también del presente 
año, en que se inserta la circular de la misma fecba , por la cual 
S. M. la Reina Gobernadora tomando en consideración las represen- 
taciones de algunas religiosas, se sirvió autorizar á las Juntas Dio- 
cesanas de Regulares para que cuando concurriesen circunstancias 
especiales y recomendables , propusiesen por el Ministerio de Gracia 
y Justicia las escepcroncs que pudiesen adoptarse, ja para que que- 
dasen abiertos algunos conventos con menos de ¿O religiosas, ya para 
que subsistiesen en algunas Capitales dos conventos de una misma 
regla , y ya para que se reuniesen religiosas de reglas diversas en 
un mismo edificio según las circunstancias, entendiéndose que al 
hacer tales propuestas*, se debia suspender todo lo que fuese con- 
trario á ellas , basta que recayese la Real resolución, 

Uitimaineate presentó el R. Obispo con su mencionado escrito una 
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cerfificácioii ilada de orden del Gobernador Ecles¡á8?¡oo del Obis- 
pado de Paleneia por D. lldetouso de Urizar , secretario de cámara 
y gobierno interino de la misma ciudad y Obispado , espresando con 
referencia á I09 conocimientos existentes en aquella Secretaría j de 
publico y notorio, que en el dia dos de Abril del presente afio se 
instaló por el Gobernador civil de la provincia la Junta Diocesana 
de Regulares para la ejecución del Real decreto de 9 de Marzo an- 
terior , dándose principio á su cumplimiento j ejecución : Que se- 
gún la voz piiblica el R. Obispo dcaqaella Diócesis se ausentó d 
su palacio Episcopal en el dia 5 ó el 4 del propio mes de Abril ; j 
que basta el primero de estos dos dias ningún eclesiástico del Obis* 
pado babia abandonado su Iglesia y el cumplimiento de sus obliga- 
ciones incorporándose en las partidas armadas de la facción, ni babta 
sido desterrado ni trasladado de su domicilio por baberse manifes- 
tado desafecto á la causa de S. M. la Reina D? Isabel 2! 

También las Cortes manifestaron su celo y deseos de que se coo- 
clujese esta causa siu dar lugar á dilaciones 7^^ estrechando los trá-^ 
mi tes según oficio que pasaron por medio de sus Secretarios al del 
despacho de Gracia y Justicia comunicándolo este al Presidente del 
supremo Tribunal para su inteligencia y gobierno j á fin de que 
obrase al propio tiempo con la mayor actividad en las otras que 
penden en el mismo contra los R. R. Obispos de León j Menorca ; 
y se acordó su cumplimiento. 

Pasada la causa al sefíor Fiscal en 17 de Noviembre de 18~6, la 
devolvió en el siguiente dia IH, j en el mismo por otro decreto se 
mandó formar inmediatamente su estracto, y que se diese cuenta , 
como se verificó habiendo recaido la siguiente 



SENTENQA. 



£n la causa criminal que ante nos y en este Tribunal supremo de 
Justicia se ba formado y pende á instancia del Ministerio Fiscal con- 
tra el Reverendo D. Carlos La borda , Obispo de Patencia ; JS. JSioolás 
Nasarre^ Presbítero; Juan Antonio Santolaria ; D. Pedro Martines 
y Ambrosio López é consecuencia de varios documentos renrítidos al 
Tribunal con Real urden de doce de Abril del corriente afio, y en 
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enyos aatos se practicaron tambieD algunas dilígeoctas poV respecto 
á D. Pedro Castillo sss vista; fallamos que por lo que resulta del pro- 
ceso, debemos absolver y absolvemos de la ínstaucía al R. Obispo 
D. Carlos Laborda eu el cargo que se le hace de haberse dirioído 
desde la ciudad de Falencia á los pantos eii que se hallau ó halla* 
han eo el mes de Abril illtimo las tropas rebeldes á S. M. la Reina, 
y por respecto á los demás d; que es acusado , y en cuanto están 
sujetos á la jurisdicción. civil, te devemos condenar jr condenamos á 
que vaja y permanezca confinado en la Plaza de Ciudad -Rodrigo, 
ü otro punto que el Gobierno juzgase mas conveniente, por todo el 
tiempo que durare la guerra civil, bajo la vijílancia especial de Us 
autoridades correspondientes; consignándole desde el dia en que fue- 
re ejecutiva esta sentencia veinte mil rs. por alimentos de los frutos 
y rentas de la Mitra, con cuya deducción queden estas á disposición 
del Gobierno. Debemos absolver y absolvemos á D. Nicolás Nasar« 
re. Presbítero, y Juan Antonio Santolaria, de toda culpa y cargo. 
Declaramos por pena suficiente á D. Pedro Martines la prisión que 
está sufriendo; y á Ambrosio López le condenamos á cuatro años de 
presidio en el de Ceuta. Condenamos igualmente al R. Obispo en las 
cuatro quintas partes de las costas; y en la otra quinta á Ambrosia 
López por dos tercios, y por ti otro restante á D. Pedro Martínez; 
mandando también que se sobresea en toda actuación de causa en 
cuanto á D. Pedro .Castillo, y que ^e cancele la fianza que tiene 
prestada. Y por esta nuestra sentencia definitivamente juzgando eu 
grado de vista , asi lo mandamos y firmamos = siguen las firmas. 

Publicada esta sentencia el dia primero de Diciembre de mil ocho- 
cientos treinta y seis y notificada alas partes, la del seíior Fiscal 
interpuso suplica que le fué admitida y mejorándola , dijo: 



Se coQcluirá eo el tomo X. 



HN DEL TOMO IX. 
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